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    «Los hijos no deben morir antes que sus padres. Así de sencillo. Cualquier otra cosa es cruel. Inhumana».


    Aunque como científica era más bien atea, la mujer pedía cada noche un milagro: «Haz que una persona joven de la región de Västerbotten o de la provincia de Västernorrland, por lo demás sano, muera de un infarto cerebral en la UCI esta noche».


    Cada noche, el mismo deseo.

  


  
    Martes, 24 de mayo

  


  
    Capítulo 1


    El infierno en Gamla stan, el casco antiguo de Estocolmo, era el último pequeño tramo al norte de la calle Prästgatan, que terminaba en un callejón oscuro y sombrío que servía más que nada de urinario para los paseantes nocturnos.


    Pero el infierno estaba también al sur de la calle Prästgatan para el joven de veintitrés años Tobias Eriksson, quien ahora estaba convencido —y, de hecho, no del todo equivocado— de que lo estaban guiando directamente hacia su propia muerte.


    ***


    Kajsa Nordin observó al camarero que se acercaba a su mesa con una botella de champán en la mano. Sam había insistido en que ese día debían brindar con burbujas para celebrar su nuevo trabajo. Bueno, trabajo…, sería más correcto llamarlo una propuesta de baile.


    Kajsa tamborileó ligeramente sobre su móvil. A decir verdad, habría preferido quedarse en casa y completar la solicitud de empleo porque el plazo de presentación se acababa hoy.


    Cuando Sam vio al camarero, extendió una mano por debajo de la mesa y acarició a Kajsa en la pierna.


    —Este es un champán de la montaña de Reims —dijo el camarero mostrando la botella verde.


    Kajsa aún no le había contado a Sam que pensaba solicitar un puesto fijo de agente de policía en Örnsköldsvik. Sam odiaba esa ciudad o, más bien, el invierno, que tenía por costumbre instalarse allí con regularidad todos los años. ¿Cómo podía no gustarle la nieve? Eso era algo que Kajsa seguía sin entender.


    Cuando el camarero giró el corcho con el puño, Sam miró expectante de la botella a su novia. Kajsa le respondió con una sonrisa.


    ¡Pum!


    El camero llenó la copa con la bebida burbujeante.


    ¡Pum! ¡Pum!


    Kajsa miró a su alrededor. Parecía que había más clientes bebiendo champán ese martes por la noche, pero no vio a ningún camarero en las otras mesas.


    ¿Qué había oído si no era el descorche de una botella de champán? Kajsa se inquietó, no podía dejar de pensar en el sonido.


    Sam le tomó la mano y atrajo su atención. Kajsa se volvió hacia su novia y sonrió; realmente, quería esforzarse y dejar que la noche fuera una celebración de que su latina iba a bailar samba en un desfile de carnaval, aunque a ella le costara ver qué había de maravilloso en ello.


    El camarero inclinó la botella sobre la segunda copa. Kajsa vio por el rabillo del ojo cómo se meneaban los rizos castaños de Sam al mismo ritmo que tragaba el champán. Distante, sintió que recibía pequeños apretones en la mano. Era como si tuviera agua en los oídos, como no poder oír ni percibir realmente lo que la rodeaba.


    Se vio a sí misma alzando la copa. Había algo raro en el sonido que había escuchado.


    —Espera —dijo Sam.


    Kajsa bajó un poco la copa. Primero, su botella; luego, dos sonidos similares.


    Mientras tanto, Sam sacó una cajita azul y la colocó encima de la mesa.


    —Cariño, he pensado que podíamos aprovechar y…


    De repente, supo qué ruido era ese. ¡Claro! El frío se le extendió hasta las raíces del cabello e hizo que se le erizara el pelo y se le pusiera la piel de gallina. ¡Debían de haber sido dos disparos de pistola! Se levantó de golpe y, sin dar ninguna explicación, abandonó la mesa a toda prisa.


    Fuera, en el callejón, al fin pudo respirar.


    El restaurante estaba en la esquina entre las calles Prästgatan y Kåkbrinken. ¿De dónde había venido el sonido? En lo alto de la cuesta paseaban tranquilamente dos turistas. Abajo, por la calle Västerlånggatan, otros turistas caminaban a paso lento. La única posibilidad era que el sonido se hubiera propagado a lo largo de la calle Prästgatan, el callejón donde se encontraba el restaurante. Tomó una decisión. Con rapidez, subió corriendo hacia la parte alta, una cuesta de unos poco metros. Como el callejón se curvaba al mismo tiempo, no podía ver con claridad la parte baja de la estrecha calle.


    «¡Corres de nuevo! Huyes de tus propios problemas. Te figuras cosas solo para evitar tomar el toro por los cuernos. ¿Cuándo piensas contarle a Sam lo de tu trabajo? ¿Te mentiría ella de la misma manera?».


    Sus pensamientos se silenciaron cuando dobló la esquina y vio al hombre en el suelo. Tenía un pie hacia fuera y el brazo extendido. La sangre corría por las juntas de los adoquines.


    Su mirada vagó hacia la calle Prästgatan en busca de pistas. Kajsa calculó que había corrido unos sesenta metros desde el restaurante y no se había encontrado con nadie ni había visto a ninguna persona que se dirigiera hacia allí. El autor del delito probablemente estaría cerca. Sabía que un poco más adelante la calle Prästgatan cruzaba la calle Tyska brinken; ese era el camino que ellas habían tomado para llegar al restaurante hacía media hora para evitar las hordas de turistas abajo en la calle Västerlånggatan. El corazón le latía con fuerza. Miró a su alrededor, pero el callejón estaba vacío.


    Kajsa habló consigo misma:


    —¡Llama al 112 antes de empezar con los primeros auxilios!


    Se llevó la mano al bolsillo en busca del móvil, pero no lo encontró. Se lo había dejado en la mesa del restaurante.


    Se estremeció al ver el emblema cosido en la cazadora negra del hombre. Su primer pensamiento fue que se había topado con un ajuste de cuentas entre dos clubes de moteros. Un par de pasos más tarde, vio que el parche solo representaba una bandera sueca que cruzaba la norteamericana y respiró aliviada.


    Kajsa se puso de rodillas al lado de la víctima. La sangre le burbujeaba ligeramente por la comisura de los labios. Estaba bocabajo con la cabeza de lado. Kajsa continuaba dándose instrucciones en voz baja.


    —La víctima está viva. Detén la pérdida de sangre.


    Para contener la hemorragia, tenía que quitarle la cazadora. Cuando tiró de la holgada prenda, el brazo se deslizó con facilidad hacia fuera. El hombre llevaba debajo una camiseta blanca. Ciertamente, había recibido dos disparos. ¿Cuántos años podría tener? ¿Unos veintidós o veintitrés? «¡Dios mío!, si somos casi de la misma edad. Pobre diablo, ¿qué has hecho para merecer esto?». Pero Kajsa sabía muy bien que lo que sucedía no siempre era merecido.


    Tiró con fuerza del borde inferior de la camiseta y la rasgó de abajo arriba hasta el cuello. Uno de los disparos le había alcanzado entre la columna vertebral y el hombro izquierdo. La sangre brotaba de la herida y, sin tejido que la absorbiera, formaba un charco en la espalda. El segundo tiro lo había alcanzado más abajo, en la región lumbar. Dos orificios de bala y sus dos manos. Kajsa comprendió que no sería suficiente, menos aún si tenía que dejar solo al chico para ir en busca de ayuda.


    Miró a su alrededor. ¿Por qué no había ningún curioso observando? Todo cuanto se oía era su propia respiración. Necesitaba ayuda para pedir una ambulancia. Y llamar a la policía, claro.


    Kajsa se acordó de Yxan, su antiguo compañero, y de sus fanfarronadas. ¿Sabes por qué todos los soldados de las fuerzas de élite llevan un tampón? También fue él quien se empeñó en llamarla Amazona por no tener ganas de aprenderse su nombre.


    Kajsa palpó los anchos vaqueros del hombre en busca de un teléfono. «Un joven currante, un rockabilly a quien seguramente le gusta reparar los clásicos coches norteamericanos», pensó ella algo prejuiciosa. Desde luego, no era un pijo de Stureplan.


    —Tú puedes con esto —se dijo sin esperar respuesta—. Todo va a salir bien.


    Palabras que a ella le habría gustado escuchar en otro tiempo, en lugar de la culpa y la vergüenza que había sentido. Hundió la mano en el bolsillo delantero derecho de su pantalón hasta que consiguió sacar lo que buscaba. Se colocó el tampón en la boca y retiró con agilidad la parte inferior de la envoltura de plástico. Tenía el tamaño perfecto para el orificio de la bala. Le temblaban las manos.


    Seguro que eso era algo que Yxan no había hecho nunca, solo esperaba que él tuviera razón. Kajsa introdujo el tampón con un movimiento giratorio y resuelto en el orificio superior. El hombre gimió ligeramente de dolor y le salieron por la boca espumarajos de sangre. Kajsa se estremeció.


    —El fin justifica los medios, chico. Voy a detener la hemorragia.


    Repitió el mismo procedimiento con el orificio de la otra bala. Luego, presionó una mano contra cada orificio de entrada, y la sangre se filtró entre dos de sus dedos. Los cordones de algodón que colgaban hacia fuera no seguirían por mucho tiempo siendo blancos. Miró a su alrededor en busca de alguien que pudiera ayudarla. ¿Dónde estaban ahora todos los turistas de Gamla stan?


    Eran sus compañeros policías del distrito de Söder o de Norrmalm quienes tenían que responder a la llamada de emergencia. Ellos se repartían el Gamla stan, el casco antiguo, de modo que la patrulla que se encontrara más cerca tenía que hacerse cargo del caso. Ella pertenecía al distrito de Farsta. Aunque, en ese momento, lo más importante era la ambulancia. Debería bajar corriendo hacia Västerlånggatan, pero le parecía mal dejar allí solo al chico.


    —Ya verás cómo todo va a salir bien —dijo Kajsa—. ¡No te rindas!


    Al joven le daba igual lo que ella dijera, pero sus palabras podrían aliviarle la conmoción.


    —Por cierto, me llamo Kajsa.


    Solo entonces lo descubrió: al lado de la camiseta rota había un pequeño aparato igual de largo que una caja de cerillas pero más delgado. Sin quitar las manos de los orificios de las balas, se inclinó y miró el dispositivo negro. En la parte superior tenía tres indicadores led: uno lucía fijo en verde, otro parpadeaba muy deprisa y el último brillaba con un resplandor azul. El hallazgo contrastaba radicalmente con el estilo de la víctima. Eso hizo que ella le echara otro vistazo al hombre. Tenía el pelo rubio ceniza cortado a la misma medida que la barba.


    Debía ser alguien que trabajaba encubierto. Al menos, a ella la había engañado su aspecto. Pero algo había ido mal.


    En un lado del dispositivo de alta tecnología había un botón rojo con el texto «SOS». ¿Debería presionarlo?


    El ruido de un motor, mezclado con chirridos de llantas, que subía por la calle Tyska brinken le confirmó que algo había salido mal.


    Cuando cambió de sitio la cazadora, de uno de los bolsillos interiores de la misma se deslizó hacia fuera la cartera de la víctima. En el mismo segundo en el que los faros entraron en el callejón, instintivamente, se la guardó en uno de sus bolsillos delanteros.


    Vislumbró la silueta de dos hombres anchos de hombros que se acercaban corriendo a la luz de los faros.


    —Ya están aquí. Tu ayuda está en camino. ¡No te rindas! —musitó Kajsa al oído de la víctima.


    Cuando el vehículo consiguió doblar la estrecha esquina, la potente luz la deslumbró, y levantó el brazo de manera instintiva para protegerse de los faros que la cegaban. Uno de los hombres se colocó al lado de la víctima, y el otro la agarró y la puso de pie con brusquedad. No opuso resistencia, pero no le gustaron las formas.


    —Yo también soy policía —dijo Kajsa—. ¡Dejad que os ayude!


    El hombre negó decididamente con la cabeza y la obligó a retroceder al mismo tiempo que la cogía de los hombros y le daba la vuelta, indicándole con claridad que se alejara de la calle donde se encontraba la víctima.


    —¿Crees que se salvará?


    Kajsa miró de reojo al hombre, que asintió en respuesta a la vez que seguía empujándola delante de él. No quería ser un obstáculo mientras se estaban ocupando de la víctima, pero le molestó la actitud del hombre. Se liberó de sus manos y retrocedió hasta la pared, desde donde observó su uniforme buscando el rango y el emblema, pero no encontró nada.


    —¿Quiénes sois realmente? ¿Me enseñas tu placa?


    La cara del hombre estaba a contraluz, pero Kajsa sintió que su mirada se posaba sobre ella como si quisiera retener su fisonomía. El desconocido señaló en dirección opuesta a la víctima y subrayó su orden con un:


    —¡Lárgate!


    —¿No me vais a interrogar? Oí un disparo y vine corriendo desde la cuesta de Kåkbrinken, pero no me crucé con nadie. ¿Os habéis encontrado vosotros con el autor de los disparos? —El hombre seguía callado—. Está bien, lo entiendo —dijo Kajsa levantando las manos—. Me voy.


    Pasó rápidamente por delante de la víctima para echar un último vistazo a la escena del crimen. El otro hombre estaba inclinado sobre el cuerpo del herido con un tubo fluorescente corto en la mano. Este emitía el mismo tipo de luz que cuando una cajera comprueba en una tienda la autenticidad de un billete de quinientas coronas. No alcanzó a ver más antes de que la bloquearan de nuevo.


    Decepcionada, Kajsa se dio la vuelta y volvió al restaurante. Lo primero que haría cuando llegara allí sería llamar al 112 y comprobar si habían recibido el aviso. Si se trataba de una intervención secreta, era bueno que sus compañeros tuvieran conocimiento de que se estaba llevando a cabo. ¿Qué era lo que había presenciado en realidad?


    Cuando Kajsa vio los faroles de colores en la ventana del restaurante Kryp In, se acordó de la botella de champán que habían descorchado y en la insistencia de Sam. ¿Qué habría hecho su novia? ¿Se habría dejado llevar por su vivo temperamento latino y se habría largado de allí cabreada, o continuaría esperándola con la copa en la mano, medio borracha y enfurecida?


    ¿Por qué estaban allí? Enseguida lo recordó. En un impulso, a Sam le había dado por celebrar que había recibido una oferta de trabajo como bailarina.


    Otra imagen luchaba por abrirse paso en el tropel de impresiones. Recordó que Sam tenía en la mano una caja pequeña, un estuche de los que a uno le daban cuando compraba anillos en una joyería. ¡Así que era por eso por lo que Sam quería tomar champán hoy!

  


  
    Capítulo 2


    Rune Nilsson observó a la artista. ¿O sea que así era su aspecto cuando trabajaba? Siempre se lo había preguntado.


    La luz brillaba en el ojo izquierdo e iluminaba su iris marrón. La nariz era delicada, y él habría podido reconocer ese perfil en cualquier parte. Ella llevaba su pelo largo y rubio suelto.


    —Me imaginé que te encontraría aquí —dijo Rune elevando la voz por encima del ruido del gentío.


    Zeta alzó la mirada de la escultura a medio acabar y buscó rápidamente entre el público antes de dar con el rostro familiar que estaba detrás de la valla de madera que la separaba de la concurrencia. Al girarse, la potente luz de los focos iluminó también su iris azul claro.


    —¡Rune, cariño! —saludó Zeta—, ¿así que estás aquí en la ciudad?


    —¿Por qué está tu estudio lleno de gente? —Él miró con fascinación a los espectadores. Turistas de todas partes estaban grabando, y jóvenes estudiantes de arte anotaban cada movimiento que ella hacía—. Creo recordar que odias trabajar con público.


    Rune había visitado a Zeta varias veces en ese estudio calificado de interés cultural en la calle Wollmar Yxkullsgatan número 13 en Estocolmo, pero nunca la había visto trabajar. Ahora, la antigua herrería —que se remontaba al siglo XIX— había sido renovada y se había convertido en un museo donde Zeta se encontraba como un mono en una jaula.


    —Nuevos tiempos —dijo Zeta clavando el buril en la masa de arcilla. Se apartó rápidamente el cabello de la cara sudorosa antes de acercarse al hombre y darle dos besos.


    —¿De verdad tienes público todos los días?


    —No, los domingos y los lunes estoy sola. —Zeta señaló hacia la salida—. Hace calor aquí. Ven, salgamos.


    El pequeño patio interior —que estaba entre el estudio de la artista y la entrada del edificio— antes había estado lleno de esculturas de piedra, hormigón y metal, pero ahora solo quedaban las dos figuras de cobre que se estaban cubriendo de cardenillo, cada una en su parte del patio. La pareja. Las dos esculturas de dos metros de altura se habían convertido en las más famosas de Zeta y, al igual que la fachada con sus torres de castillo, formaban parte de la imagen característica de la artista. Además, las esculturas eran el motivo de la visita de Rune; quería invertir su capital.


    Zeta se giró hacia él con entusiasmo. En la comisura de los ojos, donde terminaba la mejilla, aparecieron unas finas arrugas. Él observó sus dos ojos de diferente color.


    —Qué alegría volver a verte —dijo Zeta.


    —¿Tú no envejeces como los demás? ¡Estás tan fabulosa como siempre!


    Varios de los espectadores salieron del taller de Zeta y se reunieron alrededor de la artista. Una señora le acercó una libreta y un bolígrafo y le pidió un autógrafo, pero Zeta la ignoró. Tomó a Rune por el brazo y lo llevó de vuelta hacia la entrada del edificio.


    Rune se detuvo ante la estatua de cobre masculina.


    —Las recuerdo más amarronadas —comentó Rune.


    —Llevan tanto tiempo fuera que han empezado a cubrirse de cardenillo —dijo Zeta señalando el rostro, que tenía trazos verdes bajo los ojos—. Parecen lágrimas, ¿verdad?


    —Eso las hace aún más hermosas. ¡Quiero hacerte una oferta!


    —¿Te lo puedes creer? El Ayuntamiento de Estocolmo dice que las esculturas son suyas. ¿Alguna vez has oído algo tan ridículo? —Sacudió la cabeza como si le resultara gracioso.


    Rune miró con asombro a Zeta para ver si estaba bromeando, pero ella asintió con la cabeza para confirmar sus palabras.


    —Pueden decir lo que quieran. Las esculturas son mías, soy yo quien las ha creado.


    —Quedarían bien en Syrkhulta —aseguró Rune—, y yo te puedo ofrecer una suma generosa. De hecho, ya existe una cuenta a tu nombre en un país muy lejos del Ayuntamiento de Estocolmo y de la Agencia Tributaria. Todo lo que hace falta es una firma.


    —Si alguna vez las pusiera en venta, de cualquier manera, no las podrías pagar, Rune. —Zeta lo dijo con tono burlón y guiñándole un ojo; sabía de sobra que si algún sueco se lo podía permitir, era Rune.


    Entraron en la tienda del museo.


    Antes, la habitación había sido un despacho. Durante todos esos años, Carl Cronhjelm lo había recibido allí. No había nadie más apuesto que aquel hombre bien vestido, educado y aristocrático. Rune echó un vistazo alrededor de la habitación remodelada y se preguntó qué habría sido de Carl. Rune —y, seguramente, el resto del mundo también— había asumido que Cronhjelm y Zeta eran pareja. Juntos habían sido adorables. ¿Por qué había echado Zeta a su asistente? Por supuesto, figuraban varias teorías en los tabloides, pero Rune sabía que no se podía fiar de todo lo que decía la prensa. Él mismo había logrado mantenerse en el anonimato, salvo algún que otro artículo en revistas de negocios como Entreprenör o Dagens Industri.


    En dos grandes vitrinas colgaban varios de los famosos vestidos de Zeta del diseñador japonés Yohji Yamamoto. Él reconocía muchos de ellos de diferentes eventos a los que habían acudido los dos. Cada prenda tenía un cartel con información.


    Todo aquello no era propio de Zeta. Rune sabía que no había nada que ella adorara más que sus vestidos de Yamamoto, y ahora estaban colgados tras un cristal como en un museo. Además, siempre había detestado tener público mientras esculpía; solo había permitido la presencia de Cronhjelm.


    Antes de que tuviera la oportunidad de estudiar las prendas más de cerca, entró un grupo de turistas japoneses. El hecho de que Zeta casi siempre llevara ropa diseñada por Yamamoto hacía que los japoneses se hubieran encariñado con ella y siguieran cada paso que daba. Y, desde hacía medio año, cuando el estudio había abierto sus puertas a los visitantes, Estocolmo se había convertido en un destino turístico aún más atractivo para los japoneses.


    De repente, Rune vio las reproducciones de Zeus perdido en Nueva York. ¡Su escultura! Aspiró bruscamente. Zeta había reproducido la figura de piedra que recibía a las visitas en su casa señorial Syrkhulta Herrgård.


    Sacudió la cabeza ante aquellas baratijas. Había oído el rumor de que Zeta se había comercializado y se había negado a creerlo, pero los cotilleos eran ciertos. El tiempo de Zeta como artista única se había acabado. Todo lo que veía ahora era una artista sin originalidad que fabricaba basura en serie y que llenaba estante tras estante de obras firmadas. Cogió la pequeña figura y la examinó. Estaba hecha de escayola y, al contrario del original, ni siquiera estaba particularmente lograda. Una mujer cogió una reproducción de su Zeus y le sonrió.


    —Es bonita, ¿verdad? —La mujer leyó el letrero—. Zeus perdido en Nueva York. Mira, esta hasta lleva la firma de Zeta.


    Rune estudió con escepticismo a la encargada de la tienda. Zeta se abrió paso entre la gente hasta llegar a la cajera.


    —Se ha acabado el acetileno.


    —¿El ace-qué?


    —¡A-CE-TI-LE-NO! Lo que uso para soldar. ¡Compra más!


    —Pero Zeta, ¡no es mi trabajo encargarte el material!


    Zeta extendió la mano y la cajera le dio a regañadientes una pequeña llave. Se giró, pero demasiados turistas japoneses se interponían entre ella y la ropa de la vitrina.


    —¡Doke! —voceó.


    La muchedumbre enseguida le dejó paso dócilmente. Al percatarse los turistas japoneses de que Zeta estaba en la sala, sacaron los móviles. Todos se callaron y la miraron fascinados mientras ella examinaba los vestidos de la vitrina. Cuando la artista se hubo decidido, abrió uno de los muebles. Con un solo movimiento fluido, se deshizo de la camiseta de tirantes negra y se secó las axilas con la prenda antes de arrojarla dentro de la vitrina. Luego, se quitó las botas de un par de patadas y se desprendió de los pantalones de cuero negros, que tiró encima de la camiseta antes de volver a calzarse. Un nipón se desmayó al ver el torso desnudo de la artista, y se armó un barullo tremendo en japonés en el grupo que rodeaba al hombre inconsciente.


    Zeta descolgó un vestido rojo de su percha y se metió en la prenda con un movimiento grácil a la vez que se quitaba las bragas. Estas también las arrojó dentro de la vitrina antes de cerrarla. Zeta le lanzó la llave a la cajera.


    El vestido de punto de algodón se ceñía a su cuerpo delgado hasta las muñecas. El escote tenía un drapeado horizontal, y en la parte delantera la fina tela estaba cortada por encima de las rodillas, pero por detrás caía de forma asimétrica hasta la pantorrilla. Zeta se abrió paso hacia Rune con soltura.


    —Este Yohji es de la primavera del 2012. Es imposible no enamorarse de este tono rojo.

  


  
    Capítulo 3


    —¿Qué ha pasado? —preguntó el Líder Supremo en Suecia, llamado LS por todos dentro de la delegación sueca. Su acento del sur resonaba en el reducido espacio.


    El hombre que estaba al lado de LS sacó un pequeño peine de color negro y tuvo que agacharse para poder deslizárselo por el cabello dos veces, porque la altura del techo era muy baja. Después, se lo guardó de nuevo en el traje hecho a medida.


    Todos los agentes con los que LS había estado en contacto durante sus veinte años de actividad habían sido reclutados en Bielorrusia. Ese sicario no era una excepción. Sin embargo, su aspecto se había refinado considerablemente a lo largo de los años. El Agente debería poder pasar desapercibido en cualquier distrito financiero. El tiempo en el que les enviaban boxeadores profesionales acabados y con las narices rotas, por suerte, ya había terminado.


    —Tu misión era traerlo aquí, no terminar el contrato.


    —El Obrero estaba nervioso. Sudaba —el Agente lo dijo con un tono de voz oscuro y lento—, así que le palpé los bolsillos. El tipo flipó y empezó a correr como un loco. Actué sin pensar y le disparé.


    El acento eslavo del hombre era más marcado de lo que LS recordaba.


    —Entonces, no hay bonificación.


    —Lo sé.


    Ambos miraron hacia la calle Prästgatan a través de la pequeña ventana desde la que no podían ser vistos. La planta donde se encontraban servía de acceso a dos apartamentos, uno pequeño justo detrás de ellos y otro más grande arriba en el tercer piso, así como a una oficina un piso más abajo y a una pizzería en la planta baja con dirección en la calle Västerlånggatan. Era una de las casas más antiguas de Gamla stan, construida alrededor de 1650.


    Una mujer joven llegó corriendo y se puso en cuclillas junto al cuerpo. Miró desesperadamente a su alrededor buscando ayuda y luego le rasgó la camiseta e intentó detener la pérdida de sangre con las manos. Poco después, llegaron dos hombres por el otro lado. Detrás de ellos, un furgón iluminaba la calle con una luz intensa.


    —¡Joder!


    LS se inclinó hacia el cristal y observó a los dos hombres a solo un par de metros de distancia. Uno de ellos apartó a la joven, y el otro se inclinó sobre el Obrero.


    —¿Quiénes son? —preguntó el Agente.


    LS permaneció en silencio observando cada movimiento que hacían. El sicario repitió la pregunta con su voz indolente.


    —Norteamericanos, diría yo. ¿La CIA? ¿La OIA quizá? Parecen profesionales.


    —Yo pensaba que todos los empleados de la OIA eran personal de oficina. En cualquier caso, ese es definitivamente personal operativo.


    La Oficina de Inteligencia y Análisis, OIA, era una de las diecisiete organizaciones que formaban parte del Servicio de Inteligencia de los Estados Unidos, dentro de las cuales la CIA y el FBI eran las más conocidas. La OIA se había creado tres años después del atentado contra las Torres Gemelas en Estados Unidos, y su principal cometido era rastrear transacciones financieras ilegales. En resumidas cuentas, combatir el terrorismo.


    A regañadientes, LS tuvo que reconocer que estaba impresionado por lo que veía.


    —Ahora lo miran con rayos ultravioleta —constató el Agente—. ¡Nos conocen!


    —No lo creo.


    —Claro que lo saben. ¿Por qué si no iban a mirarlo con rayos UV?


    LS se volvió hacia el bielorruso, quien inmediatamente pareció darse cuenta de que no estaba en situación de llevarle la contraria al jefe.


    —Por supuesto que conocen la organización, pero no creo que sepan dónde encontrarnos. Porque tú no se lo mencionarías al Obrero, ¿verdad?


    —No, claro que no.


    LS observó al Agente con detenimiento. El hombre había respondido demasiado rápido para resultar creíble.


    —Lógicamente, él te habrá preguntado adónde iba. ¿Qué le dijiste entonces?


    —Solo que queríamos conocer todos los detalles sobre el rumano y que iba a recibir su dinero.


    —¿No preguntó por qué había sido sustituido?


    —Sí, claro —respondió el Agente—. Le contesté que se le darían explicaciones de ello aquí.


    LS dejó caer los hombros y se volvió hacia la ventana. Desde allí, observó lo bien organizado que estaba el equipo que trabajaba a poca distancia de ellos.


    —¿Se ha fastidiado el plan sin el rumano?


    La pregunta hizo que LS enarcara las cejas.


    —El rumano era importante, pero no, siempre hay otros.


    Fuera, el equipo recogía las cosas. Uno de los hombres guio la maniobra de salida del furgón negro del estrecho callejón, y el otro sacó fotografías de la víctima y de los alrededores. Cuando el conductor dio la orden, los dos hombres vestidos de negro se subieron al vehículo y desaparecieron, abandonando a su suerte al que había recibido los disparos.


    —¿Qué pasará ahora?


    —Bueno, pronto vendrá la policía. Llamará a las puertas, supongo.


    —Quería decir conmigo… —aclaró el Agente—. Me queda un año de contrato.


    LS miró al bielorruso. No era nada inusual que la gente desapareciera dentro del Círculo, pero, por lo general, cuando ocurría públicamente, los agentes solían cambiar de puesto. Era muy probable que a ese sicario le tocara continuar trabajando en otro país durante su último año de contrato.


    —Hablaré con la base —dijo LS—, pero el hecho de que este equipo llegara aquí tan rápido significa que tienes buena intuición. Buen trabajo. Puedes contar con la bonificación de todos modos.


    El Agente asintió gradecido.


    El bielorruso se volvió para salir por la puerta trasera, pero enseguida se giró y miró fijamente con recelo por la ventana.


    —Se acaba de mover, ¿no?


    —Sí.


    El hombre murmuró algo en ruso, sacó el arma y le quitó el seguro, pero se detuvo cuando su jefe le puso la mano en el brazo. Los interrumpió una llamada al teléfono de LS, que echó una ojeada a la pantalla.


    —¡No! Es demasiado arriesgado. Hiciste bien en dispararle. Ahora sabemos que nos están vigilando y aumentaremos la seguridad. ¡Vete ya!


    LS contestó la llamada, pero esperó a que el bielorruso se alejara hacia la puerta trasera antes de decir nada. Cuando lo perdió de vista, se llevó el teléfono a la oreja.


    —¿Sí?

  


  
    Capítulo 4


    A Rune, que tenía sus raíces en la provincia de Småland, no siempre le había gustado Estocolmo. Al principio, había estado tan ocupado con sus negocios que le daba igual en qué ciudad o hasta en qué país se hallaba. Pero desde hacía algún tiempo había empezado a valorar aquello que lo rodeaba, cosas en las que antes nunca había reparado. Desde asuntos importantes, como el hecho de que su hijo —el pequeño después de tres hermanas mayores— estaba en proceso de hacerse cargo de la cartera de acciones de las empresas, hasta otros más triviales, como la forma en que la hermosa capital se erguía sobre islas en el encuentro de mar y tierra. Y todo gracias a algo tan banal como un dolor de muelas.


    Rune bajó la ventilla del taxi. A su lado estaba Zeta. En lo alto del cielo volaban grandes aves marinas blancas cuyos graznidos hacían eco entre los edificios. La tarde dio paso imperceptiblemente al anochecer.


    Hacia el agua de Mälaren, el sol teñía las viviendas de cálidos tonos amarillos y rojos. El mar los recibió con su olor a algas.


    A Rune apenas le había dado tiempo a sentarse cómodamente en el taxi cuando el vehículo realizó un cambio de sentido en Skeppsbron y se paró en el número 40. El viaje había sido corto y le recordó que hacía un par de años él habría sido capaz de cubrir la distancia dando un paseo.


    Miró el agua que ondeaba en la bahía de Saltsjön, se fijó en los barcos que recogían pasajeros para ir a las islas Djurgården y Fjäderholmarna. En ese lugar el cielo era de color azul claro.


    —Estocolmo en primavera… ¡es hermoso!


    Rune sonaba como si estuviera intentando convencer a alguien. Zeta masculló una respuesta incomprensible. Él señaló una casa de proporciones peculiares, estrecha y alta.


    —¿Sabes cómo se llama ese edificio? —Zeta sacudió la cabeza con desinterés—. Se llama Küselska huset, por uno de los dueños que tuvo en el siglo XVIII. Es de estilo barroco y fue diseñado por el mismo arquitecto que hizo el Palacio de Drottningholm, Nicodemus Tessin el Joven. Y aquí está Tullhuset, la antigua aduana.


    —Para —dijo Zeta dándole una palmada—. ¿Hay algo que no sepas?


    —Bueno, es que trabajo en el sector inmobiliario. Pero, para contestar a tu pregunta…, no sé esculpir.


    Una verja alta cortaba el callejón sin nombre. En el hastial del edificio había una cámara que vigilaba a la gente que entraba y salía. En el lado derecho de la valla había varios sistemas de acceso, algunos acompañados de pequeños carteles, otros, completamente anónimos. Zeta presionó uno de los botones. Un momento más tarde, la verja emitió un leve zumbido y pudieron pasar.


    Los pasos retumbaban contra los adoquines en el callejón sin salida, y el ruido se hizo más denso cuando pasaron por debajo de una bóveda. Rune avanzó con la cabeza ligeramente inclinada. Un farol con luz cálida alumbraba frente a una puerta con herrajes negros que llevaba a un sótano. A pesar de su aspecto envejecido, la puerta se deslizó en silencio. La escalera bajaba serpenteando hasta un pequeño vestíbulo cuyo suelo de piedra estaba pulido por el desgaste.


    —Teniendo en cuenta que Gamla stan es como un gran nido de ratas con túneles y madrigueras —dijo Zeta—, es un milagro que no se derrumbe todo.


    Dentro los esperaba un hombre vestido de camarero. Rune extendió la mano derecha. Cuando el camarero le pasó por encima un lector con luz ultravioleta, apareció un tatuaje redondo del tamaño de una moneda de cinco coronas. Un leve pitido confirmó que el tatuaje había sido aprobado.


    —¡Bienvenido! —lo saludó el camarero.


    —Gracias, hará por lo menos quince años desde la última vez que estuve comiendo aquí.


    El camarero, que conocía de sobra a Zeta, asintió con la cabeza ante la afirmación de la artista.


    —¡Un momento! —les dijo, y se marchó.


    —¿Tienes hambre? —preguntó Rune.


    —Nunca —contestó Zeta—. Pero como de todas formas. Ya sabes, siempre hay algún desgraciado que insiste en invitarme a comer. Hoy parece que te ha tocado a ti.


    Después de un rato regresó el camarero, esta vez con un teléfono móvil. Zeta alzó el antebrazo derecho soltando un suspiro. El hombre sacó una foto de su tatuaje y lo envió por SMS. Rune tomó encantado la mano de Zeta.


    —La vieja escuela —dijo examinando el lado interior de la muñeca de Zeta, donde tenía un círculo irregular con varias líneas que lo cruzaban hasta llegar al centro. La tinta negra había perdido su nitidez e intensidad tiempo atrás—. Hacía mucho que no veía un tatuaje original de estos. Pero el tuyo es particularmente feo.


    —Seguro que habrías visto más si estuvieras activo. Me he sorprendido cuando has llegado hoy, hacía bastante que no nos veíamos.


    El camarero estaba inquieto a la espera del mensaje de respuesta.


    —Ya sabes que me regañarán si no te informo de que tienes que quitarte ese tatuaje —constató el camarero—. Cualquier día te dirán que se acabó.


    —¡Claro! —dijo Zeta meneando el tatuaje en la cara del hombre—. ¡Ya me gustaría ver eso!


    —Es fácil con un láser y… —El camarero se calló al darse cuenta de que nadie lo estaba escuchando.


    Zeta, que no tenía ganas de esperar, se sentó en una mesa. Encendió un cigarrillo, y el camarero llegó a toda prisa con un cenicero.


    —¿Lo de siempre? —Zeta no contestó, con lo cual el camarero se dirigió al otro comensal—. Y usted, señor, ¿desea ver la carta?


    —No, ¡pero desde luego que no tomaré lo mismo que ella! —dijo Rune guiñándole un ojo.


    Había cenado varias veces con Zeta a lo largo de los años y sabía que ella se enfurecía si por error ponían verduras en su plato. Sospechaba que no había cambiado mucho desde la última vez que se habían visto.


    —Agua y algo saludable. Verduras y ese tipo de alimentos, ¿vale? Solo quiero que sea sano, por favor. Y nada de sal.


    Zeta alzó las cejas.


    —Entonces, le recomiendo una sopa de ortigas de primer plato y rodaballo cocido de segundo —dijo el camarero.


    Rune asintió ligeramente con la cabeza.


    —Olvídate de la sopa de ortigas, solo tomaré el pescado, gracias. ¡Pero dile al cocinero que no sale la comida! ¡Absolutamente nada de sal! —repitió Rune clavando la mirada en el camarero, el cual asintió, ya acostumbrado a pedidos exigentes. Se dirigió a Zeta—: Mi médico me ha ordenado una dieta estricta. Leer la carta es pura tortura cuando uno no puede pedir lo que quiere. ¿Qué van a traerte?


    —No lo sé. ¿Carne y alcohol?


    Rune se rio de Zeta y sacudió la cabeza. Echó un vistazo a su alrededor en el sótano elegante y agradable que se remontaba a la Edad Media. En la zona donde ellos estaban había otras dos mesas puestas pero sin clientes. El techo abovedado formaba arcos con una altura que apenas le permitía a uno estar de pie. En el lateral corto, yeso blanco enmarcaba las piedras irregulares, pero la bóveda estaba hecha de ladrillos en pálidos tonos marrones.


    Rune se giró hacia Zeta y observó su expresión inocente.


    —Hace tan solo cincuenta días no había indicio alguno de que mi cuerpo fuera a volverse más vulnerable que un gobierno minoritario y me obligara a formar alianzas sacrílegas. Pero ahora estoy en la ciudad para poner en marcha un círculo. Soy uno de los inversores.


    —¿Un círculo para comer alimentos sin sal?


    Ambos se rieron.


    —Bueno, eso sería algo nuevo —dijo Rune—. Dejándonos de bromas, este es el círculo más importante que he creado en toda mi vida. Podría ser el último para mí, pero sin él…


    —¡Para! Cuanto menos sepa, mejor. ¡De cualquier manera, no quiero unirme!


    Rune sacudió la cabeza.


    —No, no estoy intentando reclutarte. Solo habrá dos miembros.


    —Está bien —dijo Zeta sacudiendo la cabeza—. Aun así, no quiero saberlo. ¡De verdad que no!


    —Yo en tu lugar me cambiaría el tatuaje. ¿No tienes miedo? Quien desafía a la organización no sale ileso, lo sabes. Seguro que hay algún sitio cerca.


    —¿Qué me van a hacer? Voy a restaurantes y a fiestas, eso es todo. Sería diferente si formara parte de manera activa. Además, con diecisiete años me juré que jamás permitiría que otra persona decidiera sobre mí y sobre mi cuerpo. Nadie va a venir a dictarme cómo vivir mi vida.


    —Pero ¿por qué tu estudio es ahora un museo? Eso no concuerda con… Zeta. ¿Y qué ha pasado con Cronhjelm?


    Rune observó a Zeta. En su cabello se vislumbraban un par de mechones de canas grisáceas. Vio que un iris, el azul, parecía más pequeño que el marrón. Zeta suspiró y apartó su mano de la de él.


    —El Ayuntamiento de Estocolmo quiere que siga con mi trabajo aquí, y no tengo que preocuparme por pagar las facturas.


    —Lo leí en un tabloide. ¿Carl estuvo malversando fondos? Ya sabes, corren muchos rumores extraños.


    Zeta agitó el paquete para sacar un nuevo cigarrillo y lo encendió con expresión pensativa. Cuando el camarero entró con el champán y alzó el sable para asestar el golpe, ella agradeció la excusa para apartar la mirada de Rune. Prefería que no le recordaran a Carl y cómo la había abandonado cuando más lo necesitaba.


    Zeta se inclinó hacia delante y deslizó la mano con suavidad subiendo por la rodilla de Rune. Podía sentir la pierna bajo la tela del pantalón.


    —Rune, la próxima vez que vayas de viaje de negocios podrías dejar que te acompañara, ¿no?


    —Si me vendes las esculturas, podrás acompañarme adonde quieras.


    Cuando el camarero fue a llenarle una copa, Rune la rechazó con firmeza.


    —¿Qué vas a beber? —preguntó Zeta asombrada.


    —Agua.


    Zeta sacudió la cabeza poniendo cara de escepticismo.


    —¡Eso es lo más ridículo que he oído en mucho tiempo! Podrás beber champán, ¿no? —Zeta alzó su copa en protesta—. Mientras sea de calidad, no hay problema.


    —Lo siento, me han ordenado una dieta estricta. Nada de alcohol.


    —Ah, tu nueva personalidad saludable de verdad que me aburre. No hagas caso a los médicos, no tienen ni puñetera idea.


    —Me temo que en este caso sí que tienen alguna que otra idea. ¡Lo siento!


    Zeta se fijó en Rune por primera vez y creó una copia imaginaria en su mente. Entrecerró los ojos como cuando dibujaba. La superficie era grasa y brillante como el aceite de linaza. Las capas inferiores se transparentaban con un vago tinte de tierra verde. La musculatura de la órbita del ojo se había marchitado y dejado sombras de color marrón violáceo bajo los ojos. «Púrpura cardenal, amarillo Nápoles y tierra verde». Dos gruesas manchas de óleo marcaban los pómulos. Zeta se sintió tentada a extender la mano para comprobar si la pintura se había secado. A pesar de eso, más abajo, cerca del cuello, las mejillas estaban un poco flácidas e hinchadas, y no desvelaban el contorno de la barbilla. Bajo el caro traje le parecía que podía percibir un cuerpo demacrado y, a la vez, blando y tumefacto. Le olía vagamente a carne rancia.


    —¿Por qué tienes tantas ganas de comprar las esculturas? —Le acarició lentamente el muslo—. Sabes que no las puedo vender. Son lo único que me queda…


    —Sospechaba que ibas a decir eso, y da lo mismo… —Rune suspiró y continuó con un hilo de voz—: Se está agotando el tiempo.


    —¿Qué tonterías estás diciendo?


    Zeta puso morritos con los labios como una niña pequeña. Lo hizo inconscientemente, como si lo hubiera ensayado muchas veces.


    Todos los que se le acercaban querían que se les contagiara un poco de su resplandor de estrella. Era tan obvio que querían un trozo de ella. Durante los años que llevaba siendo famosa se había encontrado con tantas personas que, sin darse cuenta, las dividía en categorías.


    A una minoría les ponía la idea de ella en su estudio, vestida solo con un delantal de cuero y ocupada mezclando cemento o soldando.


    Luego, había otra categoría, habitualmente hombres con mucho poder, que o bien querían conquistarla o querían que ella los dominara, como en un juego de rol.


    Después, estaban las personas como Rune, que querían cuidar de ella para sentirse como caballeros o héroes al rescate.


    —Por lo menos podías escuchar mi oferta, ¿no?


    Zeta sacudió la cabeza, malhumorada, pero se detuvo cuando Rune de repente se dobló sobre la mesa y se agarró espasmódicamente el vientre. Sonaba como una bombona de gas emitiendo un silbido.


    —¿Gases?


    Lo dijo en broma, pero se arrepintió enseguida al ver la expresión preocupada que tenía él. El silbido se convirtió en un gimoteo gutural sobre el que el hombre no tenía control mientras temblaba imperceptiblemente.


    Rune tomó aire con cuidado, pero aún era incapaz de hablar. Con la mano que seguía sobre el muslo, ella sintió que él se estaba tensando, como si esperara otro ataque en cualquier momento.


    Tomó un par de respiraciones rápidas con precaución e irguió lentamente el torso.


    —Habría sido bonito… —dijo con la voz débil. Se detuvo para tomar aire— tener La pareja en Syrkhulta para poder mirarla durante mi convalecencia. Si sobrevivo.


    —¿Si sobrevives? —Zeta apartó la mano—. No me aburras con un montón de chorradas. —Zeta no estaba acostumbrada a ver a Rune tan débil, lo prefería cuando era un ejecutivo fuerte y visionario—. Te estás muriendo —constató con objetividad.


    —Tal vez… O tal vez no —dijo con una sonrisa retorcida observándola—. ¿Te han dicho alguna vez que tus ojos son preciosos?

  


  
    Capítulo 5


    Sam continuaba sentada a la mesa cuando Kajsa regresó. Kajsa extendió las manos hacia delante como si llevara un animal muerto. En el trabajo siempre utilizaban finos guantes azules de látex, ahora tenía las manos temblorosas y manchadas de sangre.


    —Tengo que lavarme.


    En el baño se enjabonó con esmero tratando de tranquilizarse. Le costaba asimilar lo sucedido.


    Se tomaron el champán en silencio y comieron sin celebrar. La caja azul había desaparecido de la mesa, pero estaba presente en grado sumo. Las dos hicieron todo lo posible por evitar hablar de ello esperando que la otra sacara el tema.


    A lo lejos escucharon las sirenas que se detenían al otro lado del estrecho callejón y trataron de ignorarlas. Los otros clientes del restaurante miraron hacia fuera, algunos incluso salieron a la calle. El rumor se extendió con rapidez, y todo el restaurante supo que había un hombre herido de bala al otro lado del callejón.


    Mentalmente, Kajsa iba repasando una y otra vez el transcurso de los acontecimientos con la víctima de los disparos. Había tantas cosas que no encajaban en lo que ella había presenciado que apenas podía prestar atención a su novia o a la comida. Los pensamientos y los recuerdos le daban vueltas en la cabeza.


    Le habría gustado llamar directamente a su antiguo compañero Christian Modig. Se habían conocido cuando ella hacía las prácticas de la Escuela Superior de Policía en Örnsköldsvik. A Christian le faltaba entonces medio año para jubilarse, un tema sensible del que él solo hablaba de pasada y en términos jocosos, como menciona su cáncer un enfermo terminal que no acepta su situación y asegura que se va a recuperar aunque todo el mundo sabe que no va a ser así.


    Él se había jubilado en mayo, y ya estaban en junio. Debería haberlo llamado, pero le había dado apuro. ¿De qué iban a hablar? Ahora le habían servido en bandeja un tema de conversación, pero no estaba bien discutir un asesinato públicamente, así que se contuvo.


    —Salimos para celebrar mi nuevo trabajo —dijo Sam—, y te invito a cenar. Pero ¡en cuanto algo no te interesa, desapareces como alma que lleva el diablo!


    —No he hecho más que cumplir con mi deber, como habría hecho cualquier otro policía.


    Kajsa pidió la cuenta tan pronto como pudo. Le tendió la cazadora a Sam, pero ella, en lugar de dejar que su novia la ayudara a ponérsela, se la quitó de las manos. Ambas querían abandonar el restaurante a toda prisa, aunque por motivos bien distintos.


    La idea de llamar al 112 se había quedado justo en eso, en una idea, y no sabía muy bien por qué. ¿Por la humillación de haber sido echada con cajas destempladas? ¿Por el deseo de hablar primero con Modig?


    Kajsa sujetó la puerta, y Sam salió a la calle. Las miradas de ambas se giraron automáticamente hacia los agentes que se encontraban a unos diez metros junto al cordón policial.


    Los policías estaban hablando con una mujer que estaba a punto de cruzar el cordón y no prestaron ninguna atención a los clientes del restaurante. ¿Por qué había comenzado esa investigación de una manera tan extraña? Kajsa vio por los uniformes de los policías que se trataba de una intervención con fuerzas regulares. Resultaba extraño que no hubieran retenido a todos los clientes dentro del restaurante para interrogarlos como testigos. Aunque el local estaba un poco más lejos, no se podía descartar que alguien hubiera visto algo. ¿Se figuraba ella que había una ambulancia al otro lado de la parte alta de la calle Prästgatan?


    Ya no se oían sirenas, pero las luces azules seguían encendidas. Kajsa sintió una punzada en el estómago. ¿Qué más podría haber hecho?


    Habría querido acercarse a sus compañeros y preguntar qué tal le había ido al chico que había recibido los disparos. Aunque suponía cuál era la situación, quería mantener la esperanza. Podría contarles que ella había sido la primera persona que había llegado al lugar del crimen. Pero las fuerzas de intervención, o quienes quiera que fuesen, ya le habían pedido que se alejase, así que en lugar de eso echó a correr para alcanzar a Sam, que se encaminaba hacia el metro. Ya lo leería en los periódicos como todos los demás.


    La cabeza le daba vueltas saltando de un tema a otro. Recuerdos a los que no había dedicado un pensamiento durante mucho tiempo surgían ahora mezclados con las impresiones de la última hora. De lo más profundo de su mente apareció la imagen de Freddie Ek agarrándole las tetas mientras le metía los dedos con fuerza. La impotencia que sintió cuando intentó apartarlo sin conseguirlo, porque estaba demasiado bebida. Una oleada de náuseas quería arrojar fuera el rosbif de reno con puré de Västerbotten que acababa de comer.


    Ella no había recibido nunca una reparación pública, aunque sí una venganza personal. Pero no era lo mismo que una terapia exitosa.


    Kajsa respiró profundamente y se convenció de que era el estrés de ver a un chico con un disparo en la calle lo que había provocado que aparecieran en su mente aquellos recuerdos. Inspiró con fuerza un par veces.


    Luego, volvió a pensar en la caja de terciopelo azul. Estaba convencida de que Sam realmente la había abierto en el mismo instante en el que habían sonado los dos disparos. Miró a su novia, y ella le devolvió la mirada con acritud. Esa noche se acababa el plazo para solicitar el trabajo arriba en Örnsköldsvik.


    Apenas se lo había reconocido a sí misma, pero allí abajo en Estocolmo le faltaba algo. Algo importante, aunque era difícil precisar el qué.


    —Oye… —comenzó Kajsa—. He recibido una oferta de trabajo. —Sam se dio la vuelta, pero solo la miró fugazmente—. El plazo para solicitarlo termina hoy, y quieren que me presente.


    Continuaron bajando hacia el metro, entraron y caminaron en dirección al andén en silencio. Pasaron sus tarjetas por la máquina y las puertas de cristal se abrieron. Sam aceleró el paso por la escalera que subía hasta la plataforma cuando escuchó que entraba el tren de la línea roja.


    —Solo hay un problema… —continuó Kajsa.


    Se subieron al tren que se dirigía hacia el sur. Sam no contestó. Kajsa se calló, no sabía cómo continuar cuando Sam no hablaba con ella. Las dos miraron fuera a través de la ventanilla, hacia los túneles oscuros.


    —¿Qué? —dijo Sam al fin—. ¿Cuál es el problema?


    —Es en Örnsköldsvik. Pero, si te dieras solo un año de prueba, estoy segura de que te gustaría la región de Norrland. El invierno y la nieve no son tan terribles como crees. —Sam lanzó una mirada incrédula a Kajsa y frunció las cejas meticulosamente depiladas de manera que estas dibujaron dos emes sobre sus ojos—. Seguro que allí hay un club de baile al que te puedes incorporar —continuó Kajsa tentándola—. Y, si no es así, entonces podrás organizar un grupo de baile latino, ¿no? No puedo imaginarme mejor profesora que tú. De hecho, hay un par de cafés estupendos y…


    Sam volvió a mirar fijamente a través de la ventanilla del metro. Cuando se acercaban a la estación de Hornstull, se aseguró de no cruzar la mirada con Kajsa, que estaba sentada enfrente. Se levantó y se dirigió hacia las puertas sin esperarla.

  


  
    Capítulo 6


    El Líder Supremo de Suecia entró en la sala. Ingrid Norhed estaba sentada con la espalda recta en el sofá rectangular de marca Le Corbusier y llevaba una chaqueta azul oscuro de Busnel colgada sobre los hombros. Cuando lo miró con sus ojos de color azul claro, la chaqueta se cayó de un hombro, pero con un movimiento ágil se la volvió a colocar.


    —¿Ha sido Tobias el que…?


    —El Obrero —interrumpió LS—. Nada de nombres.


    —¿Ha sido el Obrero el que ha llegado?


    LS sacudió la cabeza. Como esa habitación daba a la calle Västerlånggatan, ella no se había percatado de toda la conmoción abajo en la calle Prästgatan. Él necesitaba recomponerse un poco antes de desvelarle que su sobrino yacía muerto junto al portal.


    Se dio cuenta de que la líder del círculo, que había optado por el título de Administradora, mantenía la entereza a pesar del enorme trabajo que había llevado a cabo hasta ese día. Tampoco parecía que le pesaran las responsabilidades que seguramente le deparaba el futuro. Ella gestionaba el proyecto con ánimo de jefa, como una piloto de caza que en apariencia no se angustia por las personas cuyas vidas estaban bajo su responsabilidad.


    —¿Dónde nos habíamos quedado? —preguntó él para ganar tiempo.


    —Estábamos hablando del rumano que había desaparecido y de que tendríamos respuesta a esa pregunta en cuanto llegara el Obrero —contestó la Administradora.


    —Sí, justo —dijo LS sabiendo de sobra que jamás obtendrían una respuesta a esa cuestión—. Que el rumano no llegara con la entrega ha sido un contratiempo, pero, sea cual sea la causa, tendrás que continuar sin él. No podemos demorar más el proyecto, tendrás que trabajar con lo que tienes.


    La Administradora frunció disgustada el ceño.


    —¿No puedes pedirle a la facción rumana…?


    —¡No! —interrumpió LS—. Este es un proyecto temporal.


    —Pero nuestro equipo necesita…


    —Tendréis que resolverlo de otra manera. Con eso, no te puedo ayudar. Volver a abrir un proyecto que ya se ha finalizado es demasiado arriesgado, y no se puede contemplar. Se han acabado las discusiones. —La Administradora permaneció callada. LS tenía poderes directivos sobre todas las actividades, y también sobre ese círculo—. Pero —continuó él— podrás hacer una nueva selección en diez días. Transfiere tus requisitos a la siguiente búsqueda si todavía son importantes.


    La Administradora asintió con la cabeza y pasó enseguida a otro tema.


    —Mañana llegará el último grupo del personal. Los recogerá mi mano derecha en Ystad.


    —Bien. —LS asintió con satisfacción—. Entonces el Inversor y tú podréis subir a Hummelvik cuando todos estén allí preparados para iniciar la operación.


    —Volaré a Hummelvik mañana por la mañana para estar allí cuando lleguen las enfermeras. El equipo está instalado y en su sitio, pero tendremos que hacer unos ejercicios de prueba y entrenar al personal allí. En realidad, deberíamos tener una semana para perfeccionar al grupo y ver que todos dan la talla, pero me temo que nos tendremos que conformar con un día, ya que el estado del Inversor es tan grave. Tenemos que operar lo antes posible, aunque no quiero tenerlo allí arriba si no es necesario.


    —¿Quién lo cuida?


    —Nadie. Le daré analgésicos antes de irme.


    —¿Y si ocurriera algo?


    La Administradora lo observó con una mirada sorprendentemente poco sentimental, abierta y sincera. En ese momento, él supo lo que iba a contestarle. Ella tomó una respiración profunda.


    —¿Quieres decir si empeora? No existe un plan B, no hay más que podamos hacer entonces. Tiene los días contados. El dolor será insoportable. Antes de que eso suceda, lo pones en un taxi rumbo a las urgencias del hospital Södersjukhuset. Se está muriendo, pero solo puedo intuir cuándo sucederá.


    LS sabía que ella había conocido al Inversor en el campo de golf. La sesentera enérgica había puesto en marcha el círculo con el Inversor y, junto con él, era dueña de la parte sueca del proyecto.


    Dependiendo del tipo de círculo que se creara, el inicio requería más o menos trabajo. La magnitud de esa operación era mayor que la de cualquier otra con la que LS hubiera trabajado antes y suponía un gran crecimiento económico para la facción sueca. El Inversor sueco había puesto veinte millones de coronas, pero con la condición de que se convertiría en un préstamo si él falleciera. Si sobrevivía, la mitad —diez millones— sería un pago.


    Pero los inversores americanos también metían dinero a través de varias sociedades de inversión. Por eso LS estaba bastante seguro de que era la OIA quien estaba detrás del teatrillo de hoy con esos tres hombres. ¿Se habrían dado cuenta de lo cerca que estaban de la oficina central sueca? Al retirar los micrófonos escondidos habían ocultado sus huellas, pero, por otro lado, habían corrido un riesgo enorme al exponerse. LS miró a la Administradora.


    —¿Cuándo crees que estaréis en marcha? ¿Cuándo puedo dejar pasar a los clientes americanos? Necesitan una fecha.


    —Como ya he dicho, lo que falta es entrenar al personal y luego, las dos primeras operaciones. Dentro de dos o tres semanas. Cuando abramos las puertas, calculo que podremos hacer una o, posiblemente, dos operaciones grandes a la semana y entre cuatro y seis operaciones de cirugía plástica, para que sepas el tipo de clientela que necesitamos.


    —Esa enfermera sueca que has contratado… ¿Seguro que es buena idea?


    —No podré hacerme cargo de todo yo sola, así que necesito una persona en la que pueda confiar.


    —¿No habría sido mejor una polaca o una india?


    Ingrid sacudió la cabeza.


    —La enfermera sueca estará presente durante las dos primeras operaciones, cuyos pacientes serán suecos. Después, no tendrá ningún contacto con mis clientes; se hará cargo de la cirugía plástica. También creo que podrá aportarle al resto del personal algún tipo de… —Ingrid ladeó la cabeza— autenticidad. Legitimidad. Además, yo no podré estar allí siempre. Entonces, será ella quien conteste las llamadas y haga el trabajo administrativo.


    Se escuchó una señal discreta que anunciaba que había una visita afuera en la calle.


    —Debe ser Tob… El Obrero.


    —No. Creo que es la policía —dijo LS—. Tu obrero estaba comprometido, llevaba algún tipo de dispositivo de seguimiento. Americano, por lo que parece. Cuando fue descubierto, intentó huir. El Agente terminó el contrato.


    Nunca era buena idea involucrar a gente en el círculo si uno no iba en serio. Aunque LS podía ver las ventajas de una emprendedora enérgica como la Administradora, dudaba bastante de que la mujer se hubiera pensado bien lo que significaba involucrar a personas de su entorno. Ayudar a familiares en desempleo no era responsabilidad del Círculo.


    —¿Terminó? ¿Qué dices? —La sonrisa desapareció de manera abrupta del rostro de Ingrid—. ¿Tobbe está muerto? ¡Por Dios! ¿Y has esperado hasta ahora para decírmelo? ¿Solo porque cometió un par de errores durante el viaje desde Rumanía?


    LS colocó minuciosamente todos los documentos acerca de ese círculo en una carpeta de plástico. Soltó las gomas de la carpeta de forma que sonó un chasquido muy alto.


    —Fue una medida de emergencia. Demasiados errores. No solo resultó incapaz de traer a los rumanos, sino que además estuvo a punto de desvelar nuestra dirección a los yanquis. Habría sido fatal para la sección sueca, ¿lo entiendes? Tobias puso en peligro a tu círculo. —Ingrid apartó la mirada—. Quién sabe cómo demonios lo descubrieron los yanquis —dijo LS—. Seguro que él ni se enteró de que lo habían reclutado. Pero tú conocías los riesgos, ¿o no?


    Ingrid se hundió, cansada.


    —Sí, conocía los riesgos, y tienes razón, por supuesto que habría sido fatal que nos hubieran descubierto. Eso habría sido peor.


    La reacción que LS había temido no se materializó, y tuvo un gesto de compasión inusual.


    —El Obrero…, Tobias, ¿significaba mucho para ti?


    —No, en realidad no, aunque era mi sobrino. Mi hermana me llamó de parte de Tobias y me preguntó si sabíamos de algún trabajo que le pudiera ir bien. Pensé que la función de chófer le convendría. Una siempre procura ayudar.


    Ingrid miró al vacío.


    —De cualquier manera, dudo que la policía vaya a encontrar algo —dijo LS—. Nos toca esperar un nuevo círculo emocionante, será fenomenal. Si tienes que salir del edificio, hazlo por la calle Västerlånggatan. Díselo también al Inversor. Por cierto, ¿dónde está?


    —Está cenando fuera.


    —¿En Freden?


    —Sí.


    —Ajá, así que está de juerga. ¡No parece que esté tan mal!


    —Su situación es crítica, y necesita morfina. Puede cambiar en cualquier instante, cruza los dedos para que no empeore. La parte sueca de la financiación depende de que la operación sea un éxito.


    Sonó una nueva señal, esta vez más intensa. LS se encaminó hacia las escaleras.


    —¿Qué esperanzas tiene?


    —Me gustaría poder decir el cincuenta por ciento. Será mejor que él no conozca lo mal que está.

  


  
    Capítulo 7


    Kajsa entró en el dormitorio, cerró la puerta y sacó el móvil. Estaba buscando entre sus contactos cuando Sam entró de golpe tras ella.


    —¿Por qué coño te vas? ¿No podemos solucionar esto primero en lugar de que te encierres?


    Kajsa levantó el móvil.


    —Pensaba hacer una llamada.


    Sam cerró los puños y respiró rápido varias veces. Su rostro se tornó de color rojo. A través de los dientes apretados, soltó el exceso de aire con un silbido.


    —¡Mujer antisocial!


    —¿Qué?


    —¡No puedes largarte sin más cuando discutimos!


    —Tú no has dicho ni media palabra —replicó Kajsa mirando la alfombra del dormitorio—. ¡No sabía ni que estábamos discutiendo!


    —Ajá, ¿así que a ti te parece que no tenemos que hablar ni siquiera de lo que ha pasado esta noche?


    El teléfono atrajo la atención de Kajsa. Quería llamar a su antiguo compañero de Örnsköldsvik para contarle el extraño suceso ocurrido en Gamla stan. Sam agitó los brazos como una loca.


    —¡Di algo!


    Su pareja dio un paso enojado hacia Kajsa, que retrocedió instintivamente. Sam la siguió con obstinación, paso a paso, hasta que la tuvo de espaldas contra la pared, como si eso pudiera hacer que Kajsa empezara a hablar.


    —¿Qué quieres que diga?


    —¡Lo que SEA! —dijo Sam empujando a Kajsa en el pecho—. ¡Di algo!


    —Creo que deberías darle una oportunidad a Örnsköldsvik —soltó Kajsa.


    Sam dejó caer los brazos y se quedó desconcertada. Con la boca abierta, se dio la vuelta y salió de la habitación. El silencio era peor que cuando Sam armaba jaleo, daba voces y gritaba.


    Su apartamento en Hornstull era pequeño y se oía todo; al principio, tenía solo un cuarto con alcoba. Kajsa oyó que Sam abría el grifo del lavabo en el baño.


    Su primer proyecto compartido, después de que Kajsa se mudara, había sido cambiar de sitio la cocina y la alcoba. El resultado había sido original y funcional en todos los sentidos.


    Sam volvió corriendo al dormitorio con la cara enrojecida y húmeda. Kajsa seguía al fondo con la espalda contra la pared.


    —¡Eres el estereotipo de las gentes de Norrland! —gritó Sam—. En cuanto te tropiezas con dificultades, te marchas. Eres incapaz de expresar el más mínimo sentimiento. ¿Cuándo habías pensado contarme lo de Örnsköldsvik?


    Kajsa fue incapaz de responder, así que Sam sacó el estuche del bolsillo y se lo tiró. La caja la golpeó en el pecho antes de caer al suelo y abrirse. El anillo rodó debajo de la cama.


    La imagen de Sam con la cajita en la mano volvió a su memoria. Así que no había sido su imaginación, algo de lo que Kajsa casi estaba convencida a esas alturas.


    —¡Jodida bollera autista! —gritó Sam—. Te estaba pidiendo matrimonio porque creía realmente que éramos tú y yo, pero, oh, qué equivocada estaba. ¡Lárgate sin más! ¡Múdate a Örnsköldsvik! No quiero volver a verte ni en pintura.


    —Pero…


    —¡Y yo que quería tener hijos contigo! —bramó Sam—. ¿En qué demonios estaría pensando? —Agitaba los brazos de un lado a otro de manera irregular, como si canalizara el enfado a través de dos chimeneas caóticas.


    —Pero yo quiero que tú…


    Sam salió corriendo de la habitación con un portazo un poco más fuerte de lo que el cristal de la puerta podía aguantar. Kajsa se llevó instintivamente los brazos a la cara cuando escuchó que el cristal se rompía y caía contra el suelo.


    Los trozos de vidrio en el umbral dibujaban una imagen precisa de sus vidas en ese momento. Oyó a Sam tirando las perchas de la entrada.


    —Samantha, ¡no quiero romper! —gritó Kajsa a través del hueco roto de la puerta—. Lo que quiero es que TÚ te mudes conmigo a Örnsköldsvik. No me trasladaré si no te vienes conmigo. Solo quiero que le des una oportunidad a Örnsköldsvik. Podemos casarnos, y tener hijos también…


    De su boca salieron pensamientos inacabados. ¿Acababa de prometer a Sam que iban a tener hijos? Kajsa se maldijo a sí misma.


    Todo se quedó en silencio al otro lado de la puerta. Sam se enfadaba a menudo, pero el enfado se le pasaba tan deprisa como había venido. Kajsa era justo lo contrario. Lamentablemente, venía de un hogar en el que nadie discutía nunca. A ella le gustaría saber qué hacer cuando su chica estaba enfadada o, al menos, tener un manual que la ayudase.


    Al cabo de un rato, Sam volvió a abrir el grifo del lavabo. Cuando lo cerró, Kajsa continuó:


    —He recibido una oferta de trabajo que me gustaría aceptar. Pero no sin ti.


    La cara de Sam apareció al otro lado de la puerta. Su novia, con los ojos hinchados y enrojecidos de llorar, la miró con desconfianza a través del hueco del cristal. Sam la había visitado una vez durante sus prácticas como policía en Örnsköldsvik. Después, los padres de Kajsa las habían invitado un par de veces, pero Sam siempre tenía un montón de excusas para evitar volver allí.


    —¿Örnsköldsvik?


    —Sí —dijo Kajsa—. Hans Vide me llamó personalmente para informarme sobre el puesto de trabajo. Les gustaría verme como solicitante.


    —¿Acaso no sabes que el invierno en Estocolmo me parece ya bastante duro? — Kajsa asintió—. ¿Y que, además, odio la nieve?


    —Lo he oído, pero…


    Sam se giró, quedando de espaldas a ella. Kajsa la escuchó tomar aire profundamente y esperó en silencio una reacción. Sam se dio la vuelta.


    —¡De acuerdo! Pero ¡quiero vivir en ese edificio de Lego, en la parte superior con vistas sobre el puerto!


    —¿En Ting1? Pero no te mudas a Örnsköldsvik para vivir en un apartamento sin encanto.


    —¿Y si no te mudas de ninguna manera?


    Sam enarcó las cejas y ladeó la cabeza con gesto burlón.


    El edificio de reciente construcción Ting1, obra del galardonado arquitecto Gert Wingårdh, había dividido a la ciudad en defensores y detractores, aunque la mayoría estuvieron de acuerdo en que la moderna silueta parecía una colorida construcción de Lego.


    Kajsa soñaba con una casa cerca de la naturaleza, a ser posible, próxima a una pista de esquí.


    —Consigue un apartamento en ese edificio para que me traslade contigo. En lo más alto, ¿me oyes? ¿O has olvidado que acabo de conseguir un trabajo aquí?


    —Para bailar samba en un desfile de carnaval, sí. —Kajsa se dio cuenta de que era mejor darle coba a Sam—. Y es genial que puedas ser la primera bailarina en el desfile de samba, pero lo uno no excluye a lo otro, ¿no?


    —¿En qué voy a trabajar? —se quejó Sam.


    —Te has formado como masajista, seguro que no tendrás ningún problema para encontrar trabajo.


    —¿Y el baile?


    —Si todavía no hay un montón de latinos en Örnsköldsvik, ya va siendo hora de que cambiemos eso. Y, además, con alguien que sabe bailar.


    —¡Y niños!


    Kajsa apretó las mandíbulas y esquivó la mirada, preguntándose cómo podría retractarse de esa promesa. En realidad, no estaba preparada para tener hijos. ¿Por qué no se lo había pensado bien antes de hablar?


    —Cuando nos hayamos instalado, podremos…


    —No, en el plazo de un año. Estas son mis condiciones. Vendemos mi apartamento, tú te encargas de conseguir otro en el edificio de Lego y tenemos hijos.


    —¿Por qué te ha entrado de repente tanta prisa con los niños?


    —Mi reloj biológico avanza. No olvides que soy mayor que tú y que tengo raíces latinoamericanas. La familia es importante.


    Kajsa no sabía qué contestar. La última vez que habían hablado de tener hijos fue durante una cena bastante embarazosa en casa de sus padres cuando, de manera involuntaria —pero para gran alivio de Kajsa—, se había revelado la verdad sobre su orientación sexual. Ella no había notado el tictac del reloj biológico de su novia, aunque se daba cuenta de que la capacidad de comprensión tampoco era su punto fuerte.


    —Por si aún no lo has notado —dijo Sam—, crecí en una gran familia. Quiero tener tres o cuatro hijos. Como mínimo.


    Para Kajsa, que no tenía hermanos, todos los pensamientos acerca de tener hijos siempre habían sido algo situado difusamente en el futuro y en un número que no superara el típico dos.


    —Creía que odiabas Örnsköldsvik —dijo Sam—, y a todos los policías homófobos y acosadores que hay allí, ¿no es así?


    —Sí, yo también lo creía, pero al mismo tiempo lo echo de menos.


    —El único compañero con el que te llevabas bien se ha jubilado. ¿O ya no te acuerdas? Solo quedan los idiotas.


    Kajsa se inquietó.


    —Lo sé.


    —¿Cuánto tiempo llevas pensando en trasladarte a Örnsköldsvik? ¿Cuándo recibiste la oferta de trabajo?


    —Hace dos o tres semanas. El plazo expira hoy, y todavía no lo he solicitado. Pero Vide me ha llamado hoy, así que realmente quieren que opte al puesto. Y a mí me gustaría trabajar allí. Aunque quería hablar primero contigo antes de presentar la solicitud.


    —¿Por qué no me dijiste nada enseguida? —Sam suspiró con fuerza—. Cuando se trata de cualquier otra cosa, lo dices directamente, pero esto… ¡te lo has callado hasta el último día!


    Kajsa apartó la vista, avergonzada, y cambió de tema de conversación.


    —He leído las noticias. El chico del casco antiguo ha muerto, y se ha abierto una investigación. ¡Estoy… hecha un lío!


    Sam abrió suavemente la puerta que las separaba. Los trozos de cristal crujían a su paso, y anduvo con cuidado sobre ellos. Se acercó a Kajsa y le dio un tierno abrazo.


    —Creo que deberías llamar a la policía —dijo Sam—. Inténtalo de nuevo. Seguro que quieren oír lo que viste. —Kajsa asintió con la cabeza y se sorbió los mocos—. ¿Te ha ocurrido algo en el trabajo? —continuó—. ¿Por eso quieres mudarte? ¿No te va bien en Farsta? ¿Cuánto tiempo llevas pensándolo?


    Kajsa sintió que empezaba a temblar. Se presionó ligeramente con los dedos los conductos lagrimales e intentó contener el llanto.


    —Tres semanas. Un mes, tal vez…


    —¿Por qué no has dicho nada?


    —No sabía qué decir. Sé cuánto odias la nieve y el frío. Tenía miedo de que quisieras romper conmigo.


    —Hace falta algo más grave para que puedas deshacerte de mí. Entonces, lo de Örnsköldsvik, ¿lo dices en serio? —Kajsa asintió—. ¿No es para deshacerte de mí?


    —No. Nada me gustaría más que tú vinieras conmigo.


    Sam soltó un suspiro de alivio.


    —Me quedé muy desconcertada cuando cogí la caja con el anillo y saliste corriendo sin más. —Kajsa miró los trozos de cristal—. Estaba tan enfadada por mi propuesta fallida que me olvidé de que tú acababas de ver morir a un chico joven —dijo Sam—. Perdona que te llamara bollera autista.


    Kajsa se secó las lágrimas con la manga del jersey y respiró con fuerza. Todo iba demasiado deprisa, y ella no se enteraba de nada. En el tema de los niños no quería ni pensar. Era claramente un asunto para más tarde. Sam recogió con un dedo una lágrima que Kajsa se había dejado.


    —¿Puedo llamar a Christian ahora?


    —¿Christian pronunciado como Kristianstad?


    Ambas se rieron de la broma que hacían los compañeros de Kajsa cuando estaba de prácticas en la comisaría de policía de Örnsköldsvik.


    —Está claro que deberías llamarlo. ¿Puedo rescatar el anillo antes de que desaparezca dentro de la aspiradora?


    Sam se agachó y miró debajo de la cama. Kajsa tragó saliva. Se le encogió el estómago. ¿Cómo se había olvidado del anillo otra vez?


    —¡Oh, tengo que probármelo!


    —Lo intentamos otro día, creo que será mejor. Así no tendré que competir con un moribundo.


    Colocó el anillo en la caja, luego volvió a pasar por encima de los trozos de cristal y cerró la puerta de su novia.


    Kajsa se sentó en la cama con el teléfono pegado a la oreja y recordó brevemente su época como policía en prácticas. El comisario Modig, especialista en criminología, y ella hicieron buenas migas en el caso de la desaparición de la hija del entrenador del Modo. Él era el encargado de la investigación y, aunque ella solo estaba haciendo las prácticas, pues todavía era una estudiante y en realidad no podía trabajar en la investigación de homicidios, él le había permitido echar una mano. Oficialmente, ella lo ayudaba con el registro de las pruebas. Se preguntó cuánto tuvo que ver Modig en que ella aprobara sus prácticas para ser policía. Después de todo, durante ese periodo, ella había cometido un par de errores graves en su afán por resolver el caso de Josefin.


    Pero los mandos en Örnsköldsvik no le habrían ofrecido un puesto si los errores hubieran sido demasiado graves. Freddie Ek entraba en el paquete, pero, de todos modos, se había desquitado con él cuando lo había rociado con espray de pimienta.

  


  
    Capítulo 8


    Ingrid estaba preocupada por Rune.


    No como una doctora por su paciente, sino más como una madre por su hijo. Sí, en cierto modo, casi era así. Era tarde, y Rune estaba enfermo. Debería estar descansando, y ella no se quedaría tranquila hasta que regresara. Y tampoco había recibido respuesta al SMS que le había enviado indicándole que usara la otra entrada. ¿Sabía él siquiera que había otro acceso por la calle Västerlånggatan? ¿Aguantaría su cuerpo las escaleras?


    Ella intentó mantenerse alejada de la ventana de la cocina que daba a la calle Prästgatan donde todavía yacía Tobbe. Aun así, de repente, se encontró allí mirando a los técnicos que trabajaban asegurando las pruebas. Por suerte, ya habían apagado las luces azules de los vehículos policiales. Antes habían entrado rebotando sobre las paredes y el techo, invadiendo cada amago de pensamiento coherente. Si algo la consolaba, era el hecho de que su hermana se hubiera muerto antes que su hijo y que Tobbe no tenía hermanos ni hijos. Su padre vivía en Nyland, pero sería asunto de la policía informarlo sobre lo sucedido.


    Al entrar a la sala de reuniones que estaba junto a la cocina, se tropezó con el umbral elevado.


    —¿Estás bien?


    Ingrid se dio la vuelta rápidamente, no había escuchado a LS entrar, y masculló un «sí» en tono corto y agrio. Intentó marcar el número de Rune en el teléfono un par de veces hasta que lo logró.


    —Hola.


    —¿Dónde estás?


    —De camino.


    A Rune se le notaba el cansancio en la voz. Ella podía oír en sus jadeos cuánto se estaba esforzando.


    —Tienes que descansar y guardar reposo para la operación. ¿Dónde estás exactamente?


    —Estoy… Uy…, espera, me tengo que sentar.


    Ingrid salió por la gran cocina hacia el hueco de las escaleras, que además hacía de vestíbulo. Allí, el suelo de piedra se había desgastado por los miles de pies que habían pasado desde el siglo XVII. Por pura casualidad, se detuvo sobre una piedra en la que alguna generación anterior había grabado una cruz, un talismán cristiano para tener una vida larga y salud. Ingrid podía oír los resoplidos de Rune, y su parte médica tomó el mando.


    —¡Salgo a tu encuentro! Siéntate y descansa.


    —Me está ayudando —dijo Rune— un hombre joven. Espera…, ¿y qué ha pasado aquí?


    —¿Estás en la calle Prästgatan?


    —Sí.


    —Ha ocurrido un accidente.


    —¿Justo en nuestra puerta?


    —Sí. Date la vuelta y haz como si nada. Hay otra entrada en la calle Västerlånggatan 41, junto a una pizzería. Voy a abrirte.


    Ingrid bajó con cuidado un escalón y luego otro, agarrando con fuerza el teléfono como si este pudiera evitar que se resbalara y perdiera el equilibrio. Podía escuchar fragmentos de la conversación en inglés de Rune con el desconocido.


    Cuando abrió la puerta que daba a la calle Västerlånggatan, escuchaba a Rune charlando a través del móvil, pero aún no lo veía por la calle. Se asomó todo lo posible sin soltar el marco de la puerta y lo buscó entre los turistas con la mirada. Los residentes de la ciudad andaban a un paso más rápido, avanzaban haciendo zigzag entre los imprevisibles visitantes, que, sin previo aviso, se podían parar en un escaparate buscando suvenires. El olor dulce a gofres, el humo de las cocinas y el paso ocioso de la gente la desplazaron por un momento a la feria de caballos. Buscaba a su padre, esperaba que viniera andando acompañado de un trotón sueco del norte con su cabestro. El recuerdo del padre fallecido hacía mucho llegó de la nada, pero se borró al aparecer Rune. Un hombre joven le brindaba apoyo.


    —¡Aquí, Rune!


    Ingrid le hizo señas al hombre en la calle. El que lo había socorrido desapareció antes de que ella tuviera tiempo de darle las gracias. Tomó a Rune por el brazo y lo ayudó a entrar por el estrecho portal. En cuanto estuvieron dentro, Rune se dobló hacia delante a causa del dolor abdominal. Agarró la barandilla de las escaleras de forma que palideció su mano.


    —¿Tienes fuerzas para subir, Rune? ¿Quieres que traiga la morfina? —Solo pudo jadear en respuesta—. Intenta respirar profundamente.


    La cara le cambiaba de color y tomaba tonos cada vez más amarillentos al dejar de circularle la sangre. Rune se desplomó en el vestíbulo. Ingrid logró sujetarle la cabeza antes de que chocara con el suelo de piedra. Se sentó de rodillas a su lado, le soltó el nudo de la corbata y le bajó la barbilla para controlar que las vías respiratorias no estuvieran obstruidas. Inclinó con cuidado la oreja contra su mandíbula, y unas pulsaciones débiles latieron contra su mejilla. La respiración se fue calmando a la vez que el cuerpo se iba reponiendo tras la bajada de tensión. Por un momento, se había temido lo peor. Se quitó la chaqueta y la colocó a modo de almohada bajo la cabeza de Rune. Luego, se apresuró en subir las tres escaleras para llegar al bolso con la caja de los medicamentos.

  


  
    Capítulo 9


    Kajsa le había referido detalladamente a Christian Modig el desarrollo de los hechos, con los tiros y el hombre muerto, cuando se dio cuenta de que aún tenía la cartera de la víctima.


    —Espera —dijo Kajsa—. No cuelgues. —Estiró hacia un lado la parte superior del cuerpo para poder alcanzar el bolsillo delantero. La cartera era negra, pequeña y delgada—. Se me había olvidado…, tengo la cartera de la víctima.


    La billetera tenía en una esquina una perforación con un ojete de metal, pensada para sujetarla al pantalón con una cadena.


    —La compasiva con los dedos largos, hermana pequeña del buen samaritano — bromeó Christian. Durante el corto espacio de tiempo que habían trabajado juntos, habían encontrado una jerga que los divertía a ambos—. Robar a un moribundo, ¿puede uno caer más bajo?


    —¡Oh, gran maestro! He aprendido del mejor —dijo Kajsa—. ¿Qué más quieres?


    —¡Vaya, vaya! Así que echas la culpa a un inocente. Te recuerdo que tú ya traspasabas los límites antes de que nos conociéramos. ¿Qué va a ser lo siguiente?


    Kajsa sacó el carné de conducir que había en la cartera.


    —Tobias Eriksson, con permiso para conducir camiones. Nacido el 22 de marzo de 1992.


    —No llegó a viejo —se lamentó Christian—. ¿Hay algo más?


    —Tarjetas de varias gasolineras, una tarjeta de pago del supermercado ICA, un billete de veinte coronas y espera… —Kajsa desdobló un papel y lo leyó de un tirón—. ¿Qué idioma es este? Palabras y números, ¿estás preparado? «Cristuru Secuiesc 8, Vlăhiţa 9 Băile Tuşnad 10, Miercurea Ciuc 11 y Bălan 12».


    —¡Qué interesante, qué interesante! —dijo Modig—. ¡Un misterio! Eso nos gusta. Si me envías los datos, puedo buscar un poco en Google.


    —¿Ya se ha cansado el señor Modig de cazar palomas con su silla de ruedas eléctrica en la calle Storgatan y de charlar con los amigos en la plaza Mayor?


    —Sí, sí —suspiró Christian—. Aún no he caído tan bajo. El día en que me quede sin piernas, tendrás que convertirte en asistenta mía y de mi mujer; pero el día en que me veas hablando con los viejos en la plaza Mayor, puedes pegarme un tiro directamente. Llévate por delante a mi mujer al mismo tiempo, así no tendremos que esperar tanto el uno al otro. ¿Sabes una cosa? Tal vez pueda inventarme alguna excusa para pasar por la comisaría, e incluso puede que me atreva a buscar a Tobias en el registro.


    —¡No lo conseguirás sin que te pillen! —dijo Kajsa—. Son muy estrictos con las intromisiones ilegales cuando se trata de víctimas de asesinatos.


    Los dos permanecieron en silencio un momento. Kajsa estaba pensando en el móvil del crimen. Christian fue el primero en hablar:


    —¿Quién crees que le disparó?


    —Estaba pensando precisamente en eso.


    —Si pudieras encontrar a los investigadores del caso y entregarles la cartera…, podrías aprovechar la ocasión para hacer un par de preguntas inocentes. Seguro que te las responderán en agradecimiento a tu intervención policial.


    —¿Crees que no lo he pensado ya? —Christian empezó de repente a reírse a carcajadas—. ¿Qué pasa? —preguntó Kajsa.


    Pasó un rato antes de que el comisario judicial jubilado lograra detenerse.


    —Aunque puedes dejar que tus compañeros de la capital se devanen un poco los sesos pensando cómo es posible que disparen a un rockabilly con un par de tampones en el casco antiguo de la ciudad.


    El excomisario estalló en carcajadas otra vez. Kajsa esbozó una sonrisa hasta que cayó en la cuenta de la facilidad que tenían algunos rumores para propagarse dentro del cuerpo. ¡Imagínate si empezaran a llamarla Kajsa-Tampón! Se asustó solo de pensarlo. El hombre al otro lado del teléfono finalmente se había serenado.


    —¡Qué raro que los policías vestidos de negro no te interrogaran! —dijo Christian—. ¿Qué acento tenían?


    Kajsa se quedó pensándolo.


    —Ninguno.


    —¿Qué dijo entonces?


    —Nada. Un implacable «¡Lárgate!» es lo único que recuerdo.


    —¿Se daban órdenes entre ellos?


    —No, no hacía falta. Parecía que sabían exactamente lo que tenían que hacer. Estaban muy compenetrados.


    —¿Observaste algún emblema o distintivo de rango?


    Kajsa volvió mentalmente al callejón. Varios detalles la habían hecho percibirlos como policías, entre ellos, su rápida aparición y, sobre todo, su trabajo coordinado. Los tipos vestidos de negro eran profesionales.


    Si hubieran tenido emblemas o distintivos de rango, los habría visto, estaba segura. En su formación, la jerarquía siempre estaba presente. La mirada se dirigía automáticamente hacia los hombros y el pecho para conocer el rango. Los tres carecían de cualquier tipo de insignia.


    —Iban vestidos de negro de manera anónima… —dijo Kajsa.


    Modig completó el resto:


    —… silenciosos y bien organizados. En buena forma física. Esos, sencillamente, no parece que sean policías suecos ordinarios.


    —¿Crees que pueden ser extranjeros?


    A Kajsa ni siquiera se le había pasado por la cabeza. Al principio, había estado tan ocupada salvando la vida del joven y después su relación que supuso que los hombres eran silenciosos policías suecos pertenecientes al GOB, la fuerza nacional que vigilaba a las personas con estilos de vida criminales, o posiblemente la policía de seguridad nacional, SÄPO. Los dos permanecieron en silencio un par de segundos. Kajsa oyó a Sam barrer los cristales al otro lado de la puerta.


    —Si eso es cierto —dijo Kajsa—, debería llamar al encargado de la investigación enseguida.


    —Espera. Vamos a darle otra vuelta.


    Al cabo de un rato, Modig musitó algo inaudible.


    —¿Has dicho algo?


    —Avanzar por la noche. SOG.


    —¡Traduce, por favor!


    —¿Y si ni siquiera fueran policías? Hay un grupo militar secreto de intervención. Se llama SOG, Grupo de Operación Especial. Es bastante nuevo y forma parte de la unidad especial de las Fuerzas Armadas. Avanzar por la noche es su lema.


    Kajsa se encogió de hombros sin pensar que Christian no podía verla.


    —Aunque parece más razonable que se tratara de las NI, las Fuerzas de Intervención Nacional —señaló ella.


    —Puede ser…


    Se quedaron en silencio un rato. Al final, Christian habló con un tono de voz completamente diferente.


    —¿Has solicitado ya el puesto?


    Kajsa echó una mirada al despertador, que marcaba las 23:40, y se levantó de golpe.


    —¡Uy! —Se llevó la mano a la frente, desesperada—. ¡Cómo se ha pasado el tiempo! Será mejor que lo dejemos si quiero enviar la solitud dentro del plazo.


    —Envía primero la solicitud, después puedes llamar a tus compañeros de la Estocolmo.

  


  
    Miércoles, 25 de mayo

  


  
    Capítulo 10


    A la espera de que el MV Baltivia llegara al puerto, Lotta Jönsson se estiró y emitió un gran bostezo. La brisa marina del puerto de Ystad hizo que se animara.


    La humedad en el aire intensificaba la luz brumosa de la mañana. Las gaviotas graznaban y atacaban con ímpetu a cualquiera que por casualidad se acercara a sus crías hambrientas, que estaban esparcidas por el muelle y bajo los tejados de los edificios del puerto. Ella estaba a salvo de los agresivos pájaros, apoyada contra el lado de un Volkswagen Caravelle casi nuevo mientras esperaba a que el ferri que venía del puerto polaco de Świnoujście trajera a siete enfermeras polacas.


    Se había preparado una maleta mediana. La llevaba en el maletero del coche, y su contenido estaba pensado para cubrir las necesidades del próximo año. La idea era que volviera a casa tres días a la semana, pero sin tener que cargar con sus pertenencias de un lado a otro. Uno de los primeros en desembarcar del ferri fue un hombre con visera azul y una mochila desgastada a cuestas. Lotta observó cómo el hombre, que parecía provenir de uno de los países más pobres de Europa, miraba a su alrededor. Su mirada se detuvo un momento en ella, y cuando tuvieron contacto visual, él sonrió amablemente antes de seguir con su búsqueda. Avanzaba despacio mientras trataba de encontrar a alguien.


    Para los nuevos jefes era importante mantener un alto grado de confidencialidad en toda la organización, dado que iban a relacionarse con bastantes personas famosas. Por eso les habían cambiado el nombre de pila a todos los miembros del equipo y habían instruido a las enfermeras polacas para que memorizaran los nombres de sus compañeros antes de que se encontrasen.


    Con ese fin, ella había confeccionado y distribuido un impreso con las fotos y los nombres de todo el equipo. En él también se podían leer las cualificaciones de cada persona, y no cabía duda de que formarían un buen equipo quirúrgico. Todos tenían experiencia trabajando en cirugía, en cuidados intensivos o en urgencias.


    Aparte de su destreza como enfermeras, la prueba de inglés había sido determinante al hacer la selección. Ingrid había insinuado que eso había eliminado a la mayoría, porque el requisito de que hablaran el inglés con fluidez tenía casi el mismo peso que los conocimientos de enfermería.


    Mientras esperaba a dos enfermeras quirúrgicas, dos enfermeras anestesistas y tres auxiliares de enfermería, observó el impreso. Ella sería la jefa de las polacas los días que trabajara y, además, la responsable de la cirugía plástica. Ingrid le había sugerido que se hiciera llamar Líder de Grupo mientras que ella, por su parte, había escogido la denominación de Administradora. Se entendía que Lotta sería la mano derecha de Ingrid.


    También formaban parte del equipo tres médicos de India y de Paquistán. Solo aceptaban los mejores cirujanos plásticos, anestesiólogos y doctores en medicina.


    Lotta volvió a alzar la mirada. Del buque salían camiones en una larga fila. Allí seguía el hombre con la visera azul, obligando a los pasajeros que iban a pie a esquivarlo. Todavía miraba sus alrededores, dudoso, y examinaba una nota que sostenía en la mano.


    Un grupo de mujeres llegó con grandes maletas. Enseguida las reconoció, eran sus enfermeras. Estas intentaron esquivar al hombre, pero sus maletas chocaron unas con otras y fueron en todas direcciones antes de que lograran pasarlo.


    Lotta levantó la mano para saludar, y el hombre de la visera azul creyó que el gesto iba dirigido a él, por lo que siguió al grupo de las siete polacas.


    Cuando hubo saludado a todas las enfermeras, señaló la parte trasera del minibús y les pidió que guardaran su equipaje allí. El hombre también se le acercó con la mano extendida. Ella se rio entre dientes al ver su dramático cambio de expresión de inseguro a alegre. Sus ojos eran de un marrón intenso, y Lotta jamás había visto a un hombre con las pestañas tan largas.


    —¡Petru!


    —Lotta —contestó con una sonrisa, incapaz de resistirse a aceptar la mano.


    Estaba áspera y callosa; probablemente, era la mano de un obrero. Entonces se dio cuenta de que acababa de revelar su nombre a un desconocido. Avergonzada, miró hacia las polacas y se preguntó si se habrían percatado de su error, pero todas estaban detrás del coche metiendo sus maletas.


    —¡Pero creo que te has equivocado!


    El hombre no comprendió nada, y ella lo repitió en inglés.


    —No, no, is not wrong —constató Petru con un inglés algo chapucero.


    Se quitó la visera e hizo una reverencia galante. Los ojos le brillaban con amabilidad. Sostenía una nota que le entregó a Lotta.


    —Buscar por… ¡hombre sueco, con siete mujer polacas! —Señaló hacia el vehículo y contó hasta siete, aunque le era imposible verlas a todas.


    Lotta se rio de las expresiones animadas de Petru y de su aspecto inocente.


    En la nota ponía la fecha del día anterior, Świnoujście, Polonia – MV Baltivia y la hora 22:30, seguida de la fecha del día, la hora 06:15, Ystad, Suecia.


    Lotta asintió primero con entusiasmo, pero luego pasó a sacudir la cabeza enfáticamente.


    —Es cierto, pero ¡a mí no me han informado sobre ti!


    —Tobbe prometió recogerían.


    —¿De dónde vienes, Petru?


    —Rumanía. —Petru se rio—. ¡Viajar lejos! —Levantó el dedo para mostrar que había atravesado toda Europa haciendo autostop.


    —¿Adónde te diriges en Suecia?


    Petru señaló hacia arriba, se encogió de hombros y volvió a soltar una carcajada. Lotta sonrió y se rio con él, su buen humor era contagioso. Si el hombre hubiera sido un niño, le habría pellizcado las mejillas y plantado un beso en la frente. A pesar de las dificultades con el idioma y los días pasados haciendo dedo por Europa, Lotta se fijó en la bonita sonrisa que tenía y que realzaban sus ojos marrones. Notó cómo se sonrojaba, y aun así no pudo apartar la mirada.


    Petru señaló la nota y explicó en inglés con acento rumano que Tobias le había prometido un trabajo bien pagado a él, Petru Dumitrescu, y que podría volver a Polonia una semana más tarde si se presentaba justo en ese lugar ese día.


    Mientras que las enfermeras polacas tomaban asiento en el minibús, Lotta se apartó un momento para llamar a Ingrid.


    Su reacción fue inesperada. Ingrid se emocionó mucho con la información sobre el rumano y le explicó que él también iría con ellos.


    —Está bien, Petru.


    Lotta gesticuló para que se acercara y señaló el asiento que quedaba libre delante, junto a ella. Petru se quitó la visera y se lo agradeció con exuberancia. Su pelo cambió de tono de un castaño aclarado por el sol a un marrón oscuro.

  


  
    Capítulo 11


    Lo primero que hizo Kajsa cuando se despertó fue leer todas las noticias sobre el asesinato en el casco antiguo. La información que la policía había proporcionado a los medios era más bien escasa. ¿Por qué no le había devuelto la llamada el jefe de la investigación? Había telefoneado la noche anterior y había informado de que ella fue la primera en llegar a la escena del crimen y que tenía la cartera de la víctima. La persona con la que habló, por alguna razón inexplicable, se negó a pasarla directamente con el jefe de la investigación, pero prometió que le dejaría su mensaje.


    Sam estaba a su lado durmiendo. Su novia se levantaba tarde casi siempre. Kajsa solía darle un beso antes de salir del dormitorio sin hacer ruido, pero ese día se quedó al lado de la cama mirando los rizos negros extendidos sobre la almohada. ¿Cómo iba a conseguir un apartamento en el edificio Ting1 con vistas al puerto y en el piso más alto? ¿Tendrían dinero suficiente si vendieran el pequeño apartamento de Hornstull? Sentía que Sam le había encomendado una misión casi imposible, como si su novia hiciera todo lo posible para que no pudieran mudarse a Örnsköldsvik. Y Kajsa conocía a Sam, sabía que no iba a ceder ni un ápice en ninguna de sus condiciones de hijos, matrimonio y vivienda.


    Mientras llamaba por teléfono al mismo número de la noche anterior, el agujero en la puerta le recordó la bronca. En esa ocasión la pasaron inmediatamente con un detective policial, y una voz oscura respondió:


    —Rolf Ander.


    Kajsa se presentó como policía local en el distrito de Farsta antes de exponer brevemente su caso. Se produjo un corto silencio después de que terminara de hablar. La cafetera carraspeó cuando se empezó a calentar el agua.


    —¿Por qué no te quedaste ayer en el lugar del crimen?


    —Como ya he dicho —explicó Kajsa—, un par de policías vestidos de negro me pidieron que abandonara la escena del crimen.


    —¿Y dices que tienes la cartera de la víctima?


    Kajsa notó que Ander, comisario de la policía judicial, parecía escéptico. El agua empezó a subir en la cafetera con un borboteo. Sonó como la víctima cuando tomaba el aire que luego resultó ser su último aliento. Kajsa volvió de nuevo a la calle Prästgatan junto al joven que había recibido los disparos. A lo lejos oyó que la víctima decía algo, palabras que ella no logró entender bien. Con cada estertor, él se alejaba más de ella en una inconsciencia inalcanzable. Ella quería seguirlo, oírlo contar quién le había disparado. ¿Qué había ocurrido antes de los disparos? ¿Pasaron la víctima y su agresor por delante del restaurante Kryp In cuando ella estaba entretenida con Sam, que insistía en que tenían que tomarse una botella de champán?


    —¿Sí? ¿Sigues ahí?


    Kajsa volvió a la conversación.


    —Perdona, ¿qué decías?


    —¿Tienes la cartera de la víctima?


    Kajsa hurgó en ella hasta sacar su carné de identidad.


    —Sí, se llamaba Tobias Eriksson y nació el 22 de marzo de 1992.


    Kajsa se imaginó que el hombre al otro lado estaba apuntando la información, por lo que supuso que aún no conocían la identidad de la víctima.


    —¿Puedes comparecer inmediatamente para prestar declaración?


    La pregunta estaba formulada como si fuera una orden.


    —¡Por supuesto! Con mucho gusto. —Kajsa trató de sonar positiva, pero el tono del comisario la había sacado de sus casillas.


    —¿A las nueve? ¿Te da tiempo a llegar?


    —Permíteme que me ponga en contacto con el mando superior de Farsta, pero no creo que haya ningún problema.


    —¿Puedes prescindir de los zapatos que llevabas ayer durante un par de días?


    —Sí, claro.


    —Bien, pues tráelos también.


    Kajsa empezaba a trabajar a las ocho, así que le daría tiempo. Sería una agradable interrupción en vez de patrullar a pie el centro de Farsta o lo que le ordenaran ese día.


    Sin embargo, ya se angustiaba ante la necesidad de explicar cierta parte de la historia, la de los dos artículos de algodón blanco. Pidió a un poder superior que el asunto no se difundiera nunca.


    El tráfico de la mañana era como una niebla densa sobre Långholmsgatan, una de las vías de entrada a Estocolmo. Kajsa esperó en un semáforo junto a docenas de peatones. La luz había cambiado a ámbar, pero los coches seguían pasando hasta el último segundo.


    ¿Quién era el joven de su misma edad que había muerto prácticamente en sus brazos el día anterior?


    Cuando el semáforo cambió de rojo a verde, apenas tuvo tiempo de avanzar antes de que un coche casi la atropellara. Enfadada, golpeó con la mano el capó, y el chico se encogió de hombros haciéndose el tonto. En las escaleras del metro vio que el próximo tren hacia el centro estaba en las vías. Un tropel de viajeros que acababan de apearse subía por la escalera en dirección al autobús azul de la línea cuatro. Kajsa fue empujada a un lado y terminó detrás de una señora mayor que caminaba a paso de tortuga. ¿Qué había ocurrido justo antes de los disparos?


    La bolsa con los zapatos se trabó entre dos viajeros que subían, tuvo que pegar un tirón para no perderla. Intentó adelantar a la señora mayor, pero las personas que iban en dirección contraria enseguida la empujaron contra la pared. Subió aire caliente de la estación junto con el sonido de los trenes entrando en las vías.


    Había cola para pasar los tornos, cola abajo en el andén, y el vagón estaba atestado de gente. ¿Quiénes eran los hombres vestidos de negro? ¿Se había tropezado con una operación encubierta?


    En la estación de Slussen subió corriendo las escaleras para cambiar de andén y bajó por la escalera del otro lado —por si era el tren de Farsta el que entraba en la estación— solo para descubrir que los trenes iban a Skarpnäck y Hagsätra.


    Kajsa miró el reloj, e intentaba calcular a qué hora llegaría al trabajo cuando un fuerte golpe en la espalda la empujó dos pasos hacia delante. El pasajero que venía detrás no se había dado cuenta de que se había parado.


    «Maldita sea —pensó—, cómo echo de menos la calle Storgatan de Örnsköldsvik».

  


  
    Capítulo 12


    Lotta procuró mantener la mirada en la carretera, pero era difícil. Aun cuando no lo miraba, era muy consciente de su presencia. A distancia oía a las enfermeras charlar alegremente en polaco, y eso intensificaba la sensación de estar sola con Petru.


    —Lo-otta…, ¿hasta dónde ir?


    Lotta giró la cabeza con rapidez y le sonrió. Le gustaba cómo pronunciaba su nombre, Lo-otta.


    Le explicó que era un viaje largo, de algo más de doce horas. Llegarían a su destino esa noche. Harían dos paradas breves, pero aparte de eso seguirían avanzando.


    —¿Qué tú hacer luego?


    —¿Después de que lleguemos? —El hombre asintió—. Voy a trabajar allí.


    —Lotta…, ¿cuánto tiempo trabajar allí? —El hombre señaló con la cabeza en la dirección en la que iban conduciendo.


    —Un año. ¿Y tú?


    Él se encogió de hombros.


    —Lotta…, mi plan… construir muchas casas en Suecia, pero solo conocer a una esposa. —Esto último lo dijo guiñándole el ojo.


    Lotta se sorprendió de lo bien que lograban comunicarse a pesar de las dificultades con el idioma. Se dio cuenta de que, como iban al mismo sitio, tenía que decirle que no podía seguir llamándola Lotta.


    —Entonces, ¿eres carpintero?


    Él asintió con entusiasmo y se dio unas palmadas en el pecho, orgulloso.


    —¡El mejor carpintero del mundo! ¡Yo construir casa para nosotros! Y pintar.


    Lo dijo de una manera tan adorable que Lotta tuvo que sonreírle de nuevo. Su móvil, que estaba en el hueco entre el asiento del conductor y el del copiloto, dio un pitido. No tenía ganas de ponerse a leer un SMS mientras iba conduciendo, pero, antes de que le diera tiempo a decidir qué hacer, Petru había pescado el teléfono y leía divertido.


    —Mensaje de… Si-mon —dijo Petru.


    —Simon —corrigió Lotta.


    —¿Tu novio?


    Lotta miró con atención a Petru y no pudo resistirse a bromear un poco dejándolo en ascuas. Vio que la observaba con curiosidad, pero desde donde él estaba sentado, en el lado del copiloto, no podía comprobar si había anillos en su mano izquierda. La mirada de Petru se cruzó con la suya por un instante, y ella respondió con una ojeada burlona. Él le tocó con cuidado la mano derecha y repasó cada uno de los dedos a lo largo del volante. Al sentir su tacto, un temblor le recorrió el torso y aterrizó en la parte baja de su vientre. Tampoco habría hallado ningún anillo en la otra mano porque se los había dejado todos en casa. De cualquier manera, como enfermera, no le estaba permitido llevar joyas.


    —¡Manos hermosas! ¿Con qué trabajar tú?


    —Soy enfermera.


    —¿Buen sueldo?


    Ella asintió. Se miraron a los ojos un poco más tiempo del debido otra vez. En lugar de eso, debería centrarse en conducir.


    —Sí, gano bastante —dijo Lotta lentamente—. Tengo un sueldo más alto que la media porque tengo la especialidad de cuidados quirúrgicos. Soy enfermera de cuidados intensivos, pero acabo de pasarme a operaciones.


    Petru asintió como si entendiera, aunque Lotta sospechaba que no había captado ni la mitad.


    —Lotta…, ¿cuántos años tienes?


    —Veintiséis. ¿Y tú?


    Él contestó con una sonrisa. A ella le era imposible saber si él había entendido la pregunta o si solo estaba bromeando. Suponía que tendría un par de años más, alrededor de veintiocho. ¿Estaba interesado en ella o era así de encantador con todos? Estaba flirteando con ella, ¿no? ¿Y ella qué estaba haciendo? Tenía novio. Lotta deseó que él volviera a tocarla cuando su móvil sonó de nuevo.


    —Si-mon otra vez. —Petru la pinchó burlonamente en la pierna con el dedo y puso los ojos en blanco—. ¿Quieres que conteste? —Ella sacudió la cabeza—. ¿Novio?


    Lotta sacudió la cabeza.


    —No —mintió—, mi hermano.

  


  
    Capítulo 13


    El despertador sonaba siempre a las siete y cuarto, todos los días. Zeta estiró la mano y encontró el mecanismo para apagarlo entre las dos campanillas de metal del antiguo despertador. En casa de la mayoría de la gente, el despertador habría estado en una mesita de noche, pero ella tenía el reloj con orejas de Mickey Mouse en el suelo del estudio, al igual que el colchón en el que dormía.


    El desalojo de su apartamento —a tres manzanas de allí, en la calle Bellmansgatan— no debería haber sido una sorpresa. Aun así, supuso un shock. Antes de que se ejecutara la amenaza, tuvo tiempo suficiente para reparar el daño, para empezar a pagar lo que debía. Pero le había faltado lo más importante, la voluntad. Esta había desaparecido con Carl.


    Se levantó y se estiró antes de ponerse a toda prisa la ropa del día anterior. Dobló despreocupada el colchón para introducirlo después a patadas debajo de un banco de hormigón. Se lavó la cara en el pequeño servicio que había al lado del estudio, salió a la calle Wollmar Yxkullsgatan 13 y cerró con cuidado.


    Desde que Carl la había abandonado hacía ya medio año, no había nadie que le sirviera el desayuno. Curiosamente, se había acostumbrado al café de la mañana tanto que ella misma se las arreglaba. Ahí quedaba aún un poco de fuerza de voluntad.


    Cruzó la calle y entró en Drop Coffee. Detrás del mostrador de cristal había un hombre de unos treinta años que llevaba barba y un gorro fino de punto negro con la seguridad de un hipster. Levantó la mirada y asintió confirmándole que le serviría su desayuno en la mesa. Ella se dirigió a la parte izquierda del local. Al fondo, junto a la ventana, había dos chicas sentadas tomando el desayuno. A las siete y media la cafetería acababa de abrir y solía estar vacía.


    —Esta es mi mesa.


    —¿No puedes elegir otra? —dijo una de las chicas con chulería, sabiendo muy bien quién era la que preguntaba.


    —No.


    Las chicas se cambiaron de mesa de mala gana, asombradas de que las trataran así. Zeta se sentó y perdió la mirada en la calle. Desde donde estaba sentada veía todo el tiempo la entrada del estudio.


    No quería que la chica que se encargaba de la caja sospechara que ella dormía en el estudio desde que la habían desalojado. Lo más sencillo para todos era dejar que la cajera lo abriera y que Zeta entrara después, y eso encajaba muy bien con la costumbre del desayuno.


    Zeta echaba de menos a Carl. No solo con las cuestiones prácticas, como pagar las cuentas, concertar exposiciones y ocuparse de la venta de sus obras, sino con todo lo demás. Sus maneras pomposas y arrogantes, sus ridículas corbatas, su olor a ciprés. Recordó la tarde en la que ella creyó que acabarían juntos, la tarde en la que bailaron agarrados en la casa donde él había crecido en Djursholm. La mayoría de las cosas las había olvidado de una u otra manera, pero conservaba ese recuerdo.


    Después de que Carl la rechazara, sus sentimientos hacia las dos esculturas de bronce habían cambiado de la noche a la mañana. Era como si se estuvieran riendo de ella delante de su cara cada vez que pasaba a su lado de camino al estudio. Debería aceptar la oferta de Rune.


    Carl trabajaba ahora en una galería en Östermalm. «Allí estará como pez en el agua, entre nobles y gente guapa». ¿Cómo pudo creer que ellos serían pareja alguna vez? Ella, alguien sin importancia de clase obrera de Örnsköldsvik; él, un petimetre noble de Djursholm.


    Pero se habían divertido juntos. Joder, cómo se divirtieron en todas las fiestas. Y también en el estudio cuando él la ayudaba a mezclar el cemento o le hacía críticas constructivas, aunque después ella hiciera lo contrario.


    Habían pasado casi siete meses desde la última vez que se habían visto.


    ¡Por Dios! Cómo le gustaría volver a tener a Carl a su lado en lugar de a aquella cajera como la compañía más cercana. «Aparte de dinero», pensó Zeta cínicamente.


    Empezaba a vislumbrarse una cola de gente delante su estudio, y cuando llegó un autobús cargado de japoneses, la fila empezó a serpentear rápidamente a lo largo. El camarero le sirvió otra taza de café. Ella se recostó contra la pared y dejó que sus pensamientos mientras tanto vagaran en la nada.


    A las ocho llegó con puntualidad la chica de la caja y, media hora más tarde, comenzó a dejar pasar a los visitantes al museo y al patio interior. A las nueve abría el estudio, lo cual requería la presencia de Zeta en el lugar.


    Cuando desapareció la cola en la calle, Zeta se levantó. Por mucho que odiara la presencia del público, se ponía inquieta si no trabajaba. Era una necesidad que nunca había logrado comprender. Por eso dejó que las piernas guiaran sus pasos hacia donde los habían dirigido durante los últimos treinta años, hacia el estudio.


    Al atravesar la tienda, pasó al lado de copias fabricadas en China. Después de que llegara el primer envío y ella se negara a firmarlas, ya las enviaban hasta con su firma. Las copias tenían tan poco que ver con Zeta como Zeta con las copias.


    Normalmente, cuando trabajaba, se concentraba en su trabajo; el tiempo y cuanto la rodeaba desaparecían. Pero ese día parecía que oía a cada uno de los visitantes que llenaban su taller. Para crear, tenía que vaciarse por completo, absorber las ondas y capturar la energía, que después podría manifestarse en algo original. Esa era la única forma de evitar la repetición. Crear de otra manera era cosa de artesanos; naturalmente, algo prohibido para un artista. Por ese motivo, durante los últimos seis meses ella tampoco había producido nada de valor.


    A pesar del silencio reverente mientras el público esperaba con impaciencia para ver lo que la artista iba a crear, Zeta podía percibir a todos los intrusos, y por primera vez ella no sintió ninguna energía. La arcilla estaba muerta.


    Después de permanecer sentada sin moverse algo más de una hora, distinguió voces indignadas. Serían los del grupo japonés, que se quejaban y querían que les devolvieran el dinero. Pero al final salieron del estudio.


    Zeta estaba sentada en un taburete y miraba con desánimo el montón de arcilla que tenía delante. Hasta ahora, el material siempre le había hablado. Quizá no siempre en un idioma que ella comprendiera, pero había hablado.


    Las esculturas reposaban en las piedras y en la arcilla a la espera del cuchillo o del cincel que las liberase.


    —¿Está todo bien, Zeta?


    Zeta estaba sentada totalmente quieta y callada, no tenía ninguna respuesta. En cambio, la arcilla cobró vida y gritó: «¡No, joder, no todo está bien!». Agarró el cuchillo y empezó a cortar con violencia grandes trozos de arcilla.


    La energía súbita le hizo volver a experimentar la sensación que sintió en la academia cuando encontró el bloque de piedra. En cualquier momento podía perder el control. Zeta se dejó llevar por el arrebato, le gustaba el proceso de creación. De eso se trataba la vida. Nada más. Dócilmente, dejó que la mano y el cuerpo dieran apoyo al cuchillo que trabajaba como una prolongación de ella.


    El escaso público que quedaba entonces rompió en líricas aclamaciones después de la prolongada tensión. Con rapidez y habilidad, ella había tallado lo que parecía un dedo.


    —Bien —dijo la chica de la caja—. Veo que has vuelto a tu ser. Me has preocupado por un momento. Entonces, voy a dejar pasar a más visitantes.


    Como en trance, Zeta oyó que la cajera salía del estudio sin haber escuchado sus palabras. Ninguno de los espectadores presentes tenía intención de abandonar el local, la energía del estudio los tenía hechizados. Pronto se formó un puño en la base del iracundo dedo corazón. Cuando el significado del gesto estuvo claro para todos los espectadores, el alborozo ascendió in crescendo hasta alcanzar el clímax.


    Tan pronto como la tensión en la mano se relajó, ella dejó caer al suelo el cuchillo de esculpir y abandonó con paso rápido la parte pública del estudio.


    A pesar de que había cerrado la puerta, Zeta escondió la cara entre las manos. El cuerpo le temblaba con fuerza.

  


  
    Capítulo 14


    Kajsa entró en el edificio de la plaza Storforsplan número 36. Antes de que los mandaran a patrullar a la zona policial de Farsta, Kajsa paró al inspector de policía y lo llevó a un lado.


    —La policía de Norrmalm quiere hablar conmigo hoy. Fui la primera en llegar a la escena de un crimen en el casco antiguo de la ciudad ayer. ¿Tengo permiso para ir?


    —¿A qué hora?


    —A las nueve.


    —Sí, pueden acercarte Petersson y Mikkola, que tienen un asunto que atender en el centro.


    El inspector de policía le dio una palmada en el hombro señalando que no tenía tiempo de seguir hablando.


    Después de las grandes reformas organizativas en el cuerpo, todavía quedaban muchos cabos sueltos, como el nombramiento de un jefe. Había especulaciones sobre el proceso de selección y las solicitudes se mantenían en secreto, lo cual daba pie a rumores y conjeturas. La situación era complicada, y muchos policías estaban buscando otros lugares de trabajo. La recesión histórica en el país se notaba más que nada en el trabajo de intervención. El estrés se notaba sobre todo entre la gente de a pie, que sentía la presión de acabar rápidamente para tener tiempo de empezar la siguiente tarea.


    —¿Qué toca hoy? —La pregunta del inspector era retórica—. A las once tenemos planeado un control de tráfico en la carretera Nynäsvägen.


    Kajsa escuchó su nombre, y le entró la tos al pensar que tendría que permanecer un par de horas al lado de una carretera con tanto tráfico.


    Cuando llegó a la comisaría de Kungsholmen, quedaban diez minutos para que empezara el interrogatorio.


    A regañadientes, entró y se acercó a la recepción para anunciar que estaba allí. En un par de minutos se presentó un hombre casi igual de alto que ella y le dio un fuerte apretón de manos.


    —Rolf Ander, comisario judicial.


    El hombre parecía haber salido de una película policiaca americana de los años setenta. El bigote enmarcaba su boca de una manera típica en la época. Hoy en día se llevaba la barba completa, pero parecía que el comisario no se dejaba seducir por las nuevas tendencias desde hacía muchísimos años. Kajsa intentó apartar la mirada. ¿Debería haber traído dónuts?


    Ander sujetó la puerta junto a la recepción y señaló los ascensores.


    —¿Por qué no llamaste ayer por la noche?


    —Lo hice, pero no me devolvisteis la llamada.


    Subieron en el ascensor en silencio, y tampoco hablaron en el trayecto por el largo pasillo. Había muchos policías moviéndose por el corredor, y al pasar por una de las salas de conferencias, Kajsa vislumbró las fotos de una investigación. Enseguida reconoció a Tobias tirado en la calle Prästgatan. Un primer plano de la espalda hizo que ella se sonrojara al acordarse de los tampones. ¡Menuda idea más tonta! Se maldijo a sí misma y a su actuación impulsiva.


    El comisario judicial la llevó a una sala de interrogatorios.


    Dentro estaba una mujer joven. Cuando entraron Ander y Kajsa, ella rápidamente guardó su teléfono y la saludó. Kajsa supuso que el elegante traje era de una marca carísima. Llevaba el pelo rubio recogido en un moño perfecto, y el flequillo era tan recto que se podría haber usado de nivel. Extendió la mano y se la apretó con una fuerza inesperada.


    —Johanna Lilja, investigadora de homicidios… y jurista.


    En condiciones de trabajo normales, en público, el uniforme de policía suponía una ventaja. Aquí era al revés.


    A Kajsa le resultó difícil apartar la mirada de la mujer. Su primera impresión fue que tenían más o menos la misma edad, pero luego se dio cuenta de que Johanna debía rondar los treinta. Su figura delicada hacía que pareciera más joven. Kajsa se sentía como un gigante en comparación.


    —Hoy seremos dos los que estaremos presentes en el interrogatorio para que el proceso sea más efectivo —dijo Ander con voz seca—. Que, por cierto, debería haberse hecho ayer por la noche. ¿Te importa que te grabemos?


    —¡No, adelante!


    Kajsa se giró hacia el comisario, aunque le habría gustado mirar un poco más a Lilja.


    —He revisado la hora a la que te pusiste en contacto. Llamaste a medianoche. ¿Por qué tan tarde?


    Kajsa miró hacia arriba a la derecha y luego, al suelo.


    —Tendría que haber llamado antes, pero creía que ya estabais informados. Me echaron del lugar dos policías vestidos de negro.


    El comisario frunció el ceño a la vez que señalaba la silla en la que quería que se sentara Kajsa.


    La habitación era asfixiantemente pequeña. Kajsa miró a su alrededor buscando una ventana, pero todas las cortinas estaban echadas. Se secó la humedad del labio superior. Tenía calor a pesar de llevar el uniforme de verano. ¿Cómo lo aguantaban Lilja con su traje y Ander con jersey?


    El comisario examinó los botones de la cámara que estaba colocada sin hacer ningún amago por ocultar su disgusto.


    —¡Se me han olvidado las gafas! ¿Puedes activar este cachivache?


    —¡Claro! —dijo Lilja, y se levantó grácilmente.


    Encendió la cámara y le indicó por gestos a su compañero que podía comenzar. Ander suspiró de alivio antes de decir de carrerilla las típicas frases de introducción. Después, se hizo un breve silencio.


    Kajsa no pudo determinar si tan solo necesitaban un momento para centrarse o si querían que ella empezara a hablar. No habían hecho ninguna pregunta.


    —He traído la cartera de Tobias. —Kajsa la sacó, pero dudó entre dársela directamente al comisario o dejarla en la mesa—. ¡Aquí está!


    Ander extendió la mano y sopesó el cuero en su palma.


    —Gracias. ¿Podrías explicarlo todo desde el principio?


    Kajsa contó toda la historia, que estaba sentada en el restaurante cuando le pareció oír dos tiros y salió corriendo, para encontrar luego a un hombre herido en la calle. Cuando llegó a la parte de los tampones, vaciló un momento.


    —Sospecho… que hay algo que os habréis estado preguntando.


    —¿A qué te refieres? —dijo Ander con tono neutral.


    ¿Por qué había intentado detener la pérdida de sangre con dos tampones? ¿Por qué? Se prometió que, si conseguía el trabajo arriba en Örnsköldsvik, jamás volvería a hacer caso a los consejos de Yxan.


    —Allí estaba junto a la víctima —dijo Kajsa—, sin móvil y sin nadie que pudiera llamar al 112. Estaba usando ambas manos para aplicar presión sobre las heridas de bala, pero, al darme cuenta de que lo tendría que dejar para buscar ayuda, se me ocurrió que tenía dos tampones en el bolsillo.


    Ander y Lilja se miraron un instante. La carcajada de Ander junto con el ruido de la silla rayando el suelo desvelaron que la unidad de investigación había dedicado un esfuerzo considerable a entender cómo esos productos de higiene femenina habían ido a parar al cuerpo de la víctima.


    —Puede que fuera una idea estúpida, pero estaba estresada…, y cuando se me presentó la solución, me pareció viable.


    Ander asintió con la cabeza, pero era difícil determinar si era un gesto de aprobación. Se pasó los dedos por los gruesos bigotes.


    —Está claro que era una solución original —dijo Lilja—, pero ¿estaba muerto?


    A Kajsa le costó comprender la pregunta y miró perpleja a la mujer. Si hubiera estado muerto, ¿acaso se habría preocupado por taponarle las heridas?


    —Quiero decir, ¿cómo sabías que no estabas agravando su estado?


    Kajsa sacudió la cabeza y se encogió de hombros con honestidad.


    —No lo sabía. Lo único en lo que pensé en ese momento fue en intentar salvarle la vida y buscar ayuda.


    —Pero no llegaste a buscarla —apostilló Ander—, ¿por qué?


    —Aquel artilugio pequeño y la cartera se cayeron cuando le quité la cazadora.


    Ander y Lilja intercambiaron miradas escépticas.


    —¿A qué artilugio te refieres ahora?


    La pregunta tenía un tonillo desagradable.


    —Era de este tamaño —indicó Kajsa midiendo unos cinco centímetros entre el dedo pulgar y el índice—. Por el borde brillaban luces led.


    Ander se acarició repetidas veces el bigote.


    —¿Y qué hacía?


    —La verdad es que no lo sé —dijo Kajsa encogiéndose de hombros—, pero me dio la impresión de que era algún tipo de aparato de monitorización o de espionaje.


    Ander pidió a Lilja que buscara papel y lápices de colores. Lilja se levantó sacudiendo levemente los hombros, era evidente que ya le había pedido demasiados favores.


    Kajsa se esmeró en dibujar lo que veía en su memoria, pero le resultó difícil colocar los diferentes interruptores y determinar los colores de las luces.


    —En uno de los botones ponía SOS, de eso me acuerdo. Me hizo pensar que no era un simple obrero. que quizá estuviera de incógnito. Justo cuando estaba pensando en si presionar ese botón o no, apareció la furgoneta con los dos policías de negro.


    Esta vez ninguno de los dos fue capaz de contener su asombro.


    —¿Qué? ¿Podrías repetir eso? —dijo Ander sacudiendo casi imperceptiblemente la cabeza.


    —Una furgoneta grande subió por la cuesta y trató de meterse en el callejón. Por delante iban dos hombres vestidos de negro, y como acababa de pensar que el chico era un agente de incógnito, todo parecía encajar.


    —¿Dos hombres vestidos de negro?


    El tono de Ander se elevó un poco. Kajsa percibió cómo la desconfianza alzaba un muro entre ellos. A pesar de eso, continuó explicando que uno de los hombres le había ordenado que se largara y que el otro había examinado a la víctima con una luz azul que parecía ultravioleta.


    —¿Y quiénes eran?


    —De eso no me enteré.


    Lilja intervino de nuevo en el interrogatorio:


    —O sea, ¿quieres decir que tú, que a pesar de todo eres policía y bastante… fortachona para ser mujer, dejaste que te echaran dos hombres desconocidos?


    —Parecían realmente policías. De un rango más alto que yo, que acabo de salir de la escuela; además, no estaba de servicio.


    Kajsa oía lo mal que sonaba.


    —¿Y en qué momento te agenciaste la cartera? —Volvía a ser Ander quien hacía las preguntas.


    —No me acuerdo muy bien. Al llegar a casa la encontré en mi bolsillo —se excusó Kajsa—. ¡Tuvo que ser un acto reflejo!


    —¿Y ya en casa fue cuando llamaste? Quiero decir, la primera vez…


    Kajsa asintió con la esperanza de no tener que mencionar que antes de ponerse al teléfono había discutido con su novia y enviado una solicitud de empleo.


    Ander y Lilja se volvieron a mirar con caras de escepticismo.


    —Me gustaría que comenzáramos este interrogatorio de nuevo —comentó Ander finalmente. Tanto Kajsa como Lilja lo miraron con asombro—. Esta vez sin mentiras y falsedades.


    —O sea… —dijo Kajsa—, queréis decir que…


    Kajsa sintió cómo le ardían las mejillas. Vaciló un momento mirando primero a Ander, luego a Lilja y después de nuevo a Ander. No podía acordarse de la última vez que la habían acusado de mentir.


    —¿Acaso no estás exagerando un poco? —preguntó Ander.


    —¿Qué parte de lo que os he contado no os creéis?


    Kajsa apretó los labios con expresión agria y sacudió la cabeza decididamente.


    —Para empezar, no había ningún… —en ese momento Ander levantó las manos haciendo comillas— artilugio en la escena. Tampoco hay testigos que hayan visto varios hombres vestidos de negro y una furgoneta transitando el lugar.


    —Mantengo que lo que he contado es cierto. Algo se cayó de su cazadora a la vez que la cartera, y llegaron tres hombres al lugar de los hechos. Estaban vestidos completamente de azul marino o de negro y se comportaban como me imagino que lo hacen soldados de élite o policías, pero no llevaban placas ni divisas de rango, lo cual más tarde me pareció extraño.


    Ander y Lilja se quedaron en silencio reflexionando sobre su declaración. Lilja estaba toqueteando un bolígrafo, abriéndolo y cerrándolo rápidamente. Al final, Ander levantó la cartera.


    —¿Viste algo o a alguien más?


    Kajsa negó con la cabeza.


    —No, nadie aparte de los de negro.


    —¿Los podrías describir? ¿Qué aspecto tenían?


    —Estaba a contraluz, así que lo único que puedo decir es que eran más o menos igual de altos que yo y que tenían un físico muy atlético.


    —¿Y el vehículo?


    —Una furgoneta oscura. Me deslumbró.


    Lilja soltó un suspiro de frustración que apenas se pudo oír.


    —Ahora en primavera aún no ha oscurecido a las siete. ¿Cómo es posible que te deslumbrara?


    —No lo sé.


    El comisario Ander y Lilja estaban callados observando a Kajsa como si se esperasen algo más, algún tipo de confesión. Kajsa se sentía como si estuviera en un juicio esperando su sentencia.


    —Bueno, algunas cuestiones se han resuelto hoy, y queda claro que estuviste allí — constató Ander—, pero voy a serte sincero. Hay detalles que no consigo comprender. Como la unidad de especialistas que aparece sin más, fisga un poco en los alrededores y luego decide dejar un hombre joven en la calle Prästgatan, en Gamla stan, para que muera. ¿O qué te parece a ti?


    ¿Qué podía contestar a eso? Kajsa miró un instante la mesa. Ese no era el recibimiento que se había esperado. Apretó el puño, podía sentir que le sudaba la palma de la mano.


    —¿Quieres decir que soy sospechosa?


    —No. De momento, no —dijo Ander—, pero todo lo que dices es… Bueno, es… ¡Échame una mano! —Se volvió hacia Lilja.


    —Altamente improbable —aseguró Lilja.


    —¡Inventado! ¡Ficticio! —continuó Ander.


    Lilja se giró hacia su compañero:


    —Karlsson va a llamar hoy a todas las tiendas con cámaras de seguridad. Ya veremos lo que encontramos cuando tengamos el material. Le pediré que busque una furgoneta negra y a los hombres vestidos de negro. Quizá hayan sido grabados.


    Kajsa supo agradecida que la tecnología de vigilancia la libraría de sospechas.


    —Tal vez hasta puedas ayudarnos cuando lo tengamos —propuso Ander— e identificar a tus misteriosos hombres de negro.


    —Por supuesto —dijo Kajsa—, lo haría con gusto.


    —Y, como ya he mencionado, los técnicos quieren que les dejes los zapatos que llevabas entonces para aclarar qué hallazgos pertenecen a qué parte de la escena.


    —¿Así que no tenéis ninguna hipótesis sobre por qué dispararon a ese tal Tobias?


    —No —negó Ander—, estamos explorando todas las posibilidades.


    Hizo círculos con la mano derecha para mostrar que la investigación seguía avanzando, pero el tono desvelaba que ella de cualquier manera no formaría parte de la misma. Luego, indicó con un gesto de la cabeza a Lilja que detuviera la grabación.


    Lilja, que por un momento se había olvidado de su lucha por un rango más alto, se levantó. Cuando se apagó la lucecita de la cámara, Ander volvió a tomar la palabra.


    —Una cosa más. Si no encuentro pruebas que confirmen tu relato, presentaré una denuncia por negligencia policial. Considero que deberías haber llamado al 112 en cuanto pudiste. No deberías de haber dejado la escena del crimen. Y, encima, el robo de la cartera.


    Kajsa se quedó muda y absorta. Ella se había preocupado porque se extendiera el rumor de los tampones y, en realidad, estaba en riesgo su puesto de trabajo. No fue capaz de responder. Fuera de la sala de interrogatorios, se detuvieron para despedirse.


    —Pensé en llamar el 112 en cuanto regresara al restaurante, pero todo era un lío, y antes de que lograra sacar el móvil, escuché las sirenas.


    Ander reflexionó sobre sus palabras y luego pareció que cambiaba de opinión.


    —Por desgracia, no hemos conseguido tantos testigos como hubiéramos deseado — dijo Ander—. La mayoría de los que se mueven por Gamla stan son turistas, y ninguno de los escasos residentes a los que hemos contactado parecen haber visto u oído nada. Pero las grabaciones de vídeo suelen ser más fiables. Por tu bien, espero que confirmen tu versión de los hechos.


    Kajsa asintió sin decir nada.


    —¿Encuentras la salida tú sola? —Ander señaló los ascensores.


    Nada más bajar a la calle, Kajsa llamó a los compañeros que la habían llevado. Mientras esperaba a que la recogieran, telefoneó a Modig. En cuanto dio el tono de llamada, empezó a dar vueltas en el mismo sitio.


    —¡No me creen! El investigador amenazó con denunciarme por negligencia policial. ¿Qué voy a hacer?


    —¡Tranquilízate! —contestó Modig—. Forma parte del oficio ser desconfiado. No te lo tomes como algo personal.


    Un mechón de pelo le cayó sobre la frente. Kajsa se lo colocó tras la oreja y se pasó la muñeca por la cara.


    —Pero ¿qué gracia tiene ir por la vida desconfiando de todo y de todos? ¡Además, soy policía! De mí, deberían fiarse.


    —Sin embargo, estarás de acuerdo en que tu historia es bastante inverosímil.


    —Tú me crees, ¿no?


    —Te conozco y sé que no estás mintiendo. Ya verás cómo todas las piezas irán encajando para los policías de Norrmalm.


    —¿Y si me suspenden? Entonces, ya me puedo olvidar del puesto en Örnsköldsvik.


    Kajsa caminaba de un lado a otro, gesticulando con su mano libre.


    —Me parece que lo estás pintando todo muy negro.


    —A lo mejor —concedió Kajsa— recogen las grabaciones de vídeo de todas las cámaras de seguridad de la zona. Ahí verán que estoy diciendo la verdad.


    —¿Qué dijeron sobre los tam…?


    —¡Ay! —Kajsa se quejó enrabietada. No quería que se lo recordaran más veces. En vez de contestar, describió a Lilja—. ¡Tendrías que haberle visto la camisa! Estaba tan bien planchada que la podrías haber colgado de una percha después de que ella la llevara puesta un día entero y luego venderla en una tienda. Ese tipo de mujer. —Modig se rio—. Y tuvo que nombrar que era jurista también. Como si no fuera suficiente ser investigadora de homicidios.


    —Ambición de jefe.


    —¿A que sí? —dijo Kajsa—. Más novedades. El pequeño transmisor con las lucecitas en el que ponía SOS ya no estaba allí cuando llegaron los de Norrmalm. ¿Qué puede haber sido de él?


    —Lo tienen que haber cogido los hombres de negro.


    —Sí, eso parece plausible.


    Kajsa tomó una respiración profunda y exhaló lentamente. Era reconfortante poder quejarse a su antiguo compañero. Por un instante, casi le habían hecho dudar de lo que había vivido el día anterior, pero en ese momento la invadió la rabia.


    —¿Qué dijeron sobre la luz ultravioleta?


    —Como entonces ya me consideraban una imbécil, nadie se preocupó por seguir apuntando nada. —La seguridad de que tenía el apoyo completo de Modig le concedía libertad para ser ella misma. Kajsa bostezó repetidas veces. La tensión y el trasnochar le estaban pasando factura—. ¿Crees que el chico se podría haber salvado?


    —¿Quieres decir si podría haber sobrevivido?


    —Sí —afirmó Kajsa—, ¿podría haber hecho algo distinto?


    —Probablemente, no. Pero ¿qué sé yo, que estoy a quinientos kilómetros de allí? ¿Por qué no llamas al médico forense y le preguntas?


    —¡Sí, buena idea! —dijo Kajsa—. ¿Tú que has encontrado?


    —No mucho —contestó Modig—, pero Tobias Eriksson prácticamente era un vecino.


    —¿De Örnsköldsvik?


    —No, a una hora de distancia, pero aun así —dijo Modig— tenía una casa junto al río Ångermanälven, entre Kramfors y Sollefteå. Así que es muy probable que me pase por allí más tarde hoy a echar un vistazo. Total, la señora me está empezando a fastidiar, dice que hoy tenemos que hacer la limpieza. ¿Tú qué vas a hacer ahora?


    Kajsa trazó una figura en el suelo con el pie.


    —Toca volver al trabajo. Control de velocidad en el autobahn de Estocolmo.


    Los compañeros que tenían que buscar a Kajsa aún no habían aparecido, así que ella marcó el número del Centro de Medicina Forense de Solna. A través de la Secretaría, la comunicaron con el turno de día.


    —Recibisteis ayer a un chico con heridas de bala, y me preguntaba si os ha dado tiempo a examinarlo.


    —¿Número del caso? —preguntó la forense.


    —No lo tengo, pero escucha. Soy policía de otro distri…


    —Entonces, lo siento, pero no puedo darte ninguna información.


    —Lo entiendo —dijo Kajsa— pero, escucha, fui yo quien lo encontró. Solo querría saber si…, si podría haber hecho algo más.


    —¡Ahora sí que no lo entiendo!


    —¿Podría haber salvado al chico?


    —Espera un momento.


    Kajsa escuchó que la forense hablaba con otra persona.


    —¿Sabes?, nunca damos información por teléfono así sin más, pero comprendo tu dilema. ¿Me podrías contar algo que pruebe que estuviste en la escena?


    Kajsa suspiró en silencio.


    —¿Como el hecho de que traté de parar la hemorragia desesperadamente usando un par de tampones?


    La patóloga se rio.


    —Está bien, eso solo lo sabemos nosotros y los policías a cargo de la investigación.


    Kajsa deseó que fuera cierto, pero sospechaba que aquel detalle provocativo pronto saldría en los medios de comunicación, en cuanto se corriera el rumor por los pasillos.


    —Es la primera vez que nos encontramos con una víctima de homicidio con tampones en los orificios de bala.


    A Kajsa no le resultó tan gracioso.


    —Entonces, ¿podría haberle salvado la vida al chico o agravé la situación?


    —Probablemente, habría muerto a causa de sus lesiones, aunque le hubieran disparado a la entrada de un hospital. Pero esto solo es una evaluación preliminar. El infor…


    —¿Los tampones empeoraron las lesiones?


    —No, seguro que no.


    Petersson y Mikkola, los compañeros de Farsta, se acercaron a Kajsa. Señaló con un dedo que finalizaría la llamada en un minuto.


    —Una última pregunta. ¿Habéis observado el cuerpo bajo luz ultravioleta?


    —No —contestó la patóloga—. ¿Lo deberíamos haber hecho?


    —Ayer, cuando estaba tratando de reanimarlo, llegaron un par de hombres y lo examinaron con una luz ultravioleta. Y, por mucho que le doy vueltas, no logro comprender qué estaban buscando.


    La patóloga se quedó callada un momento.


    —A veces nos llegan difuntos con tatuajes invisibles. Puede que estuvieran buscando algo así.


    —¿Podrías mandarme unas fotos por mail si encontrarais algún tatuaje de esos?


    —Lo siento, pero no me está permitido. Pero espera un momento a que pase rápidamente una luz ultravioleta por el cuerpo, solo tardaré un minuto. —Justo cuando Kajsa estaba perdiendo la esperanza, la patóloga volvió a hablar—: ¡Hostia! Menuda coincidencia. ¿Has mirado el periódico Aftonbladet de hoy? El número de hoy tenía un reportaje con imágenes de la artista Zeta. ¿Sabes quién es?


    —¡De sobra! ¡La conocí hace medio año cuando desapareció su sobrina en Örnsköldsvik!


    —Compra el periódico de hoy. En una de las fotos se ve su tatuaje en la muñeca izquierda. ¿Lo has visto?


    Kajsa asintió pensativa.


    —Como un círculo, ¿verdad?


    —Exacto. Pero no soy yo quien te ha contado que es idéntico al tatuaje que acabo de encontrar en la muñeca de Tobias Eriksson. Ahora, tengo que seguir trabajando.


    Kajsa le dio gracias por la pista y se sentó atrás en el coche. Mikkola se dio la vuelta.


    —¿Ha ido bien?


    A los compañeros del distrito de Farsta se les notaba la curiosidad que tenían sobre el asesinato, pero Kajsa se ahorró los detalles y le quitó importancia a su intervención.


    —¿Tienen algún sospechoso?


    —No creo —dijo Kajsa encogiéndose de hombros.


    —¿Ahora adónde vas?


    —Tenía que unirme al control de tráfico en la carretera Nynäsvägen.


    —Bien, pues te llevamos allí.


    Kajsa se acordó de cuando Zeta estaba sentada en la comisaría con su sobrino dejando que el niño trazara las líneas de su tatuaje con el dedo. También recordó que la artista no había querido responder al niño cuando él había preguntado qué significado tenía.

  


  
    Capítulo 15


    Lotta giró el coche para entrar en la gasolinera. Ya era hora de hacer el primer descanso del día y tomar un café. Se volvió hacia atrás.


    —Pausa de treinta minutos.


    Todos salieron del vehículo y estiraron las piernas y los brazos. Cuando Lotta bajó, sacó el móvil y leyó el SMS de Simon: «No encuentro mis zapatillas de deporte. ¿Sabes dónde están? Besos». Lotta suspiró y tecleó rápidamente la respuesta: «No tengo ni idea. Busca en el armario». Dudó un segundo antes de terminar con un «Besos».


    El móvil volvió a sonar. «¿Cuál?». Puso el teléfono en modo silencio y lo dejó caer de nuevo en el bolso sin responder. En vez de eso, buscó su paquete de Marlboro. Le quedaban tres cigarrillos. En el lugar al que se dirigían estaba estrictamente prohibido fumar. Vio a las enfermeras entrando en la gasolinera.


    Alguien le puso dos dedos a un lado de la cintura. Asustada, Lotta pegó un salto.


    —¡Bu!


    Se giró con rapidez. Detrás de ella estaba Petru, que había dado la vuelta sigilosamente alrededor del coche. Lotta pensó que ese hombre con su mímica vivaracha podría tener mucho éxito como payaso en una fiesta infantil.


    Sacó el paquete de cigarrillos y lo invitó. Petru levantó la mano y, por un segundo, ella creyó que iba a coger un cigarrillo, pero, en vez de eso, empezó a indicarle que fumar era perjudicial para ella. Casi sin darse cuenta, Lotta prorrumpió en carcajadas, tantas que casi se hizo pis; estrujó el paquete con los cigarrillos restantes y lo tiró a la papelera.


    Petru saltó con los pies juntos como si hubiera ganado un oro olímpico en persuasión.


    —¡Party! —explicó Lotta—. Solo en fiestas.


    Apagó el cigarrillo.


    Petru parecía tan entusiasmado que ella sacó el móvil y le hizo una foto. Todos sus compañeros sabían que ella iba a trabajar durante un año en el norte de Suecia. Por un momento, pensó en colgar la foto en Facebook, pero Simon se pondría furioso, así que mejor dejarlo.


    Petru le indicó por señas que iba a sacarle una foto y, antes de que ella se diera cuenta, había disparado varias. En la serie de instantáneas, Lotta vio que Petru había entrado enseguida en las fotos haciendo gestos divertidos. Se rio sacudiendo la cabeza. ¿El rumano era siempre tan rebosantemente alegre?


    —Petru, tengo que decirte una cosa.


    El rumano dejó de hacer el payaso y la miró con seriedad.


    —¿Sí?


    —Me llamo Lotta, pero no puedes llamarme así delante de las enfermeras.


    —¿Por qué?


    —Es complicado. —Se preguntó cuánto debía o podía contar—. Ellas tienen que llamarme… —fue incapaz de decir Líder del Grupo— ¡Carolina!


    —¿Carolina?


    Lotta asintió con entusiasmo.


    —Me llamo Charlotta Carolina Jönsson, así que Carolina está bien.


    Él le dirigió una mirada astuta.


    —No, yo te llamaré la hermosa Cosmina.


    —¿Cosmina? —Ella se rio un poco y saboreó el nombre—. Cosmina. Me gusta.


    —Hermosa Cosmina —dijo Petru agarrándole con suavidad los brazos y acercándose hasta que sus labios rozaron la oreja de ella—. Y tú puedes llamarme… —su cálido aliento la acarició cuando él le susurró—: ¡Petru!


    Se separaron rápidamente con una sonrisa liberadora.


    —Pero Petru, ¿cómo te apellidas?


    —Dumitrescu.


    —¿Dumi-qué?


    Él le tomó una mano y le dibujó su nombre completo, letra por letra, en la palma. Ella echó un vistazo hacia atrás y se preguntó si las enfermeras estarían en una mesa junto a la ventana observándolos, pero estaban protegidos detrás del coche. Lotta repitió letra por letra. El dedo de Petru le cosquilleaba en la palma de la mano, y ella se retorció como una serpiente atrapada, de manera que se iban acercando el uno al otro con cada letra. Lotta estaba atrapada en el campo de energía de él. Al final del apellido, todo su cuerpo respiraba al ritmo de las letras, desde la vagina hasta las pupilas. El dolor que sintió en el diafragma se volvió tan intenso que se obligó a soltarse con una fuerte sacudida.


    —Ven… —dijo Lotta tirando ligeramente de él—. Es hora de tomar café con las demás.


    Dentro de la estación de servicio, las enfermeras ya estaban sentadas con sus cafés y sus bocadillos. Ellos pidieron también y se sentaron en la última mesa. Las polacas se volvieron con amabilidad hacia Lotta.


    —Líder del Grupo, ¿a qué hora llegaremos hoy?


    —No —dijo Lotta mirando de reojo a Petru—, llámame Cosmina.


    —¿Cosmina?


    Lotta asintió.


    —No llegaremos hasta por la noche, así que tenemos un largo camino por delante.


    Lotta sintió que Petru le rozaba las piernas con la rodilla por debajo de la mesa. De vez en cuando la miraba, y ella percibió una pequeña sonrisa que hizo que sus hoyuelos se marcaran. Intentó conversar amablemente con las polacas a pesar de que la mayor parte de su atención estaba en las piernas y sintiendo el roce de Petru. A veces, él empujaba la rodilla hacia ella, como si lo hubiera ignorado durante demasiado tiempo. Después, pensó que todo eran figuraciones suyas, que no estaban flirteando en absoluto. Y, además, ella tenía novio, Simon. Debía controlarse.

  


  
    Capítulo 16


    El camino serpenteaba pasando a veces cerca del agua, a veces junto a laderas escarpadas formadas con esmero por la capa de hielo hacía mucho tiempo. Christian Modig disfrutaba de esa oportunidad para cambiar el aburrimiento de estar en casa por una excursión a través del paisaje de la Costa Alta.


    Tras el desvío que lo alejaba del mar, se extendía un paisaje ondulante con pequeños lagos, bosques y aldeas. Se podían ver claros signos de migración, pues tanto las casas construidas en los años cincuenta recubiertas de amianto como los hogares más antiguos estaban vacíos y medio hundidos. Pero Modig opinaba que le ofrecían al paisaje una especie de melancolía que le sentaba muy bien.


    Pasó por el hipódromo de Dannero y por el río Ångermanälven, que en primavera corría con un estruendo que se oía dentro del coche, antes de coger una carretera más pequeña que discurría al lado del río. A veces el bosque era denso, otras veces tenía una vista sobre todo el valle bordeado de montañas redondeadas.


    Según el mapa, tenía que pasar por el pequeño aeropuerto de la Costa Alta, Höga Kusten Airport, antes de atravesar la población de Prästmon. Modig llegó a cruzar todo Hjärtnäs, donde había vivido Tobias Eriksson, antes de darse cuenta de que se había pasado. En el mapa parecía que era un pueblo, pero en la realidad se trataba de unas diez casas esparcidas alrededor de unas pequeñas tierras de cultivo. Condujo al lado de un tractor que estaba arando y estaba a punto de preguntarle al campesino dónde vivía Tobias cuando un tren de mercancías cargado de madera pasó tronando e hizo imposible conversar durante varios minutos. Finalmente, el campesino lo ayudó señalando la dirección en la que estaba la casita roja de Tobias, que se vislumbraba un poco más adelante, al otro lado de la carretera.


    Modig se detuvo junto al camino que llevaba a la casa. Tres viejos buzones se sujetaban a una estructura de madera podrida dispuesta a caerse en cualquier momento. Solo quedaba el fragmento de un nombre en uno de ellos.


    Se metió por el camino de grava y pasó una vivienda blanca con un pajar a punto de derrumbarse al otro lado del camino. Según el mapa, debía haber dos casas delante de él, y la primera tenía que ser la de Tobias.


    Hasta que no llegó a la vivienda de Tobias no pudo ver que había otra casa que se asomaba tras los abedules. Tras la última vivienda, el valle terminaba de repente con la ladera empinada de una montaña, aunque no tan inclinada como para impedir que tanto pinos como abetos lograran agarrarse a las grietas para trepar juntos por el monte. En lo alto de la montaña, donde la pendiente no era tan abrupta, el bosque estaba talado y se abría un pequeño desmonte.


    Modig paró el coche en el terreno enfrente a la casa, que estaba orientada al sur. En primavera y en verano el sol conseguía subir por encima de la montaña, pero en invierno la casa debía estar oscura las veinticuatro horas del día, pensó él, al estar rodeada por el bosque al este y al sur.


    La casita roja estaba muy bien cuidada y era muy pequeña. Dos cuartos y un desván, adivinó Modig. En el patio había aparcado un viejo coche americano. A juzgar por la hierba que crecía alrededor de las ruedas, hacía bastante tiempo desde la última vez que aquel coche había rodado por las carreteras.


    Dio una vuelta a la casa e intentó mirar dentro. La ventana de la cocina tenía visillos finos de puntilla, y en las demás había cortinas pálidas de algodón; muy diferente a lo que se había esperado Modig de un hombre de veintitrés años. Se asomó también al cobertizo de la leña antes de subir a la puerta y llamar. Comprobó la manija por curiosidad. La puerta estaba cerrada con llave.


    Se dio cuenta de que ese viaje no le había aportado mucho, aparte de disfrutar de la naturaleza. Dobló la esquina de la casa y se puso con la espalda contra la pared, como si estuviera tomando el sol. Un movimiento que percibió por el rabillo del ojo llamó su atención. Un zorro salió de la espesura y se detuvo asombrado al verlo, pero decidió enseguida seguir olisqueando en la linde del bosque.


    Era un silencio tranquilo, roto solo por algún que otro sonido primaveral, como los trinos de los pájaros en las arboledas en medio del prado abandonado. A lo lejos se escuchaba el tractor del campesino. El agua del deshielo había formado un riachuelo en el camino de gravilla que atraía por turnos a herrerillos, pinzones y carboneros ahora que todo había vuelto a la calma. Hasta un zarapito real se había despistado y alejado del río que había cerca y vadeaba por el agua poco profunda de la cuneta.


    Modig vio por el rabillo del ojo que una furgoneta se metía en el camino de acceso. El coche fue avanzando poco a poco la distancia de unos cien metros. Modig supo que era su oportunidad para hablar y saludó al vehículo, que se detuvo junto a él. En el lateral ponía «Nyland Electricidad y Alarmas». En la furgoneta iban dos hombres, padre e hijo, a juzgar por el aspecto.


    —¿Buscas a alguien?


    Modig señaló el auto americano. Seguro que podía hacerse pasar por un entusiasta de los coches, casi cualquier persona de aquella región podía serlo.


    —Pasaba de camino y pensé que igual Tobias estaba en casa. Quería echarle un ojo a su coche.


    —Está fuera por algún trabajo —dijo el más joven, que estaba al volante y tuvo que inclinarse sobre su padre—, me parece que iba a buscar gente de Europa. Pero no tengo ni idea de cuándo va a volver.


    Modig asintió y se preguntó cómo podría dirigir la conversación para hablar de la personalidad de Tobias sin parecer sospechoso.


    —¡Qué casita más bonita tiene!


    —Sí, era de su madre. Estuvo viviendo en Nyland hasta el otoño pasado, pero se vino aquí cuando la heredó.


    Modig soltó una carcajada.


    —Eso explica las cortinas.


    —Está bien que alguien se haga cargo de la granja —señaló el padre.


    —¿La granja? —preguntó Modig, a quien le parecía que la casita no era más que una cabaña.


    —Esto antaño era una hermosa granja de caballos, ¿sabes? —dijo el padre señalando con el dedo en un arco amplio la casa de Tobias, el prado cubierto de maleza y el edificio que estaba medio escondido más atrás.


    Lo saludaron con la cabeza y siguieron avanzando unos diez metros hasta llegar a la casa que estaba más arriba, donde se detuvieron.


    Modig fingió que estaba examinando el coche americano en el patio y dio un par de vueltas alrededor de él. Por lo que había visto hasta ahora, Tobias no era el tipo de persona que corría el riesgo de que lo mataran de un tiro. Su muerte tenía que estar relacionada con el viaje a Europa. ¿Drogas?


    Christian paseó hasta la última casa que había junto al camino. La fachada que daba al río era de color amarillo oscuro y en algunas partes estaba tan desgastada que se veía la madera del porche. El lateral era de color amarillo claro, como si la pintura no hubiera dado para todas las paredes. Era difícil de determinar cuál de las capas de pintura era la más reciente, ya que toda la fachada necesitaba otra mano de pintura. «Otra de esas viviendas abandonadas», pensó Modig.


    A cierta distancia por detrás había un cobertizo rojo deteriorado por el paso del tiempo. Entre la casa y el cobertizo asomaban, por encima de las malas hierbas, las varas de tiro de un sulky viejo, y junto al carro estaba la cabina de un tractor antiguo y oxidado.


    El hombre mayor salió a buscar algo de la furgoneta.


    —¿Así que esto fue una granja de caballos antaño? —probó Modig.


    —Pues sí, la granja de los Lundmark. A Nils-Johan se le daban muy bien los caballos. Criaba y entrenaba trotones suecos del norte. Dannero no queda tan lejos.


    —Ya, he pasado al lado del hipódromo de camino aquí. ¿Dijiste Nils-Johan Lundmark?


    —Sí —afirmó el hombre, que ahora llevaba una caja de herramientas—. Nils-Johan era el abuelo materno de Tobias. Los caballos de Lundmark tuvieron mucho éxito en los años setenta y al principio de los ochenta.


    Modig asintió con interés grabando todos los detalles en su memoria, agradecido por ese norteño al que, en contra de lo esperado, le gustaba hablar.


    —Pero ahora parece que va a volver la hija. Se va a jubilar antes de tiempo.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí, ya ves —continuó el hombre riéndose—, a la señora le habrá dado por la alfarería porque tenemos que poner nuevos cables eléctricos para poder instalarle un horno de cerámica.


    Christian era una persona a la que se le daba bien escuchar y que no tenía necesidad de fingir su curiosidad. Era una vieja costumbre no rectificada que siempre hacía hablar a la gente. Mucho de lo que le decían se podría descartar por no tener importancia, pero luego podía separar lo importante de las tonterías.


    —Aunque fue una verdadera pena que ninguna de las hijas estuviera interesada en hacerse cargo de los caballos después de Nils-Johan. —Al hombre mayor se le marcaron unas arrugas profundas en la frente—. La alfarería, ¿de qué sirve eso?


    Modig quería dirigir la conversación hacia Tobias de nuevo sin que se notara mucho. Los hombres parecían desconocer que le habían disparado. El más mayor asintió con brevedad para mostrar que tenía que trabajar antes de meterse en la casa.


    Modig caminó de vuelta a su coche. Allí se quedó, sin saber qué hacer, y miró el cielo despejado en lo alto antes de sacar su pequeña libreta de notas amarilla. Cogió las gafas del bolsillo de la camisa, sería mejor apuntar los nombres antes de que su memoria le jugara una mala pasada y se olvidara de todo. Si algo había aprendido durante sus muchos años como policía, era que había que explorar todas las posibilidades y no cerrarse a una sola línea de investigación en la fase inicial. Aunque no era muy probable que el abuelo de Tobias tuviera que ver con el asunto. Empujó las gafas hacia arriba, a la cabeza.


    Luego, se acercó al coche americano —evidentemente, sin permiso de circulación— y apuntó el número de matrícula.


    Se sentó en su coche y dio marcha atrás. Por el espejo retrovisor vio que los dos hombres colocaban una escalera contra la fachada del edificio. ¿Adónde iba a ir? Modig aún no tenía ganas de volver a casa. ¿Y si conducía hasta la costa y se daba un paseo por Bönhamn?


    Los montes cubiertos de bosque enmarcaban el paisaje. Un poco más adelante, el valle se ensanchaba. No podía ver el río, pero sí las granjas al otro lado bañadas por el sol primaveral. Modig se preguntó cómo se llamarían el pueblo y la iglesia al otro lado a la vez que metía primera. Cuando el coche empezó a rodar lentamente, lanzó una última ojeada hacia atrás. Vio que el hombre mayor sujetaba la escalera y que el joven atornillaba una cámara a la fachada.


    A pesar de la falta de pintura, la casa no parecía estar abandonada del todo.

  


  
    Capítulo 17


    Tomaron la salida del área de descanso de Tönnebro para hacer una segunda pausa. Después de haber conducido durante un rato veinte o treinta kilómetros por encima del límite permitido en el tramo ancho y recto de ciento veinte, Lotta se había acostumbrado a esa velocidad y tuvo que frenar bruscamente para no salirse de la carretera en la cerrada rotonda.


    Durante el viaje, Petru la había tocado con disimulo, lo cual hizo que ella se sintiera como si estuviera drogada. Cuando no podía mirarlo, estudiaba sus manos. Eran grandes y toscas, irradiaban seguridad. Echaba de menos cómo había pronunciado su nombre, Lo-otta, pero Petru había repetido su nuevo nombre Cosmina tan a menudo que ahora era de ella. Le sentaría bien parar el coche, pero ¿sería capaz de levantarse y salir de él? ¿La sostendrían las piernas?


    Condujo por delante de la posada y aparcó enfrente de un pino mirando hacia el lago. Petru saltó del coche con agilidad y abrió la puerta de atrás a las enfermeras, que salieron a toda prisa del vehículo. Lotta respiró profundamente antes de empujar la puerta y salir, el largo día al volante empezaba a notarse.


    Sintió un cosquilleo en el estómago cuando vio que Petru estaba esperando a que cerrara el coche. Las enfermeras ya estaban entrando en la posada. Caminó alrededor del vehículo, respiró profundamente el aire fresco y se estiró sin apartar la vista del hombre. La sensación de estar drogada no quería ceder.


    —Tú conducir bien —dijo Petru—, ¡y lejos!


    La agarró y la giró con suavidad para que pudiera ver la playa. Le masajeó con lentitud los hombros y la nuca. Lotta podía sentir el calor del cuerpo masculino fluyendo hacia ella. Dejó que su mirada descansara en uno de los pinos junto a la orilla. Sus manos eran tiernas y amorosas, en absoluto lo que uno podía esperarse por su aspecto. Antes de que Lotta pudiera contenerse, ya las había comparado con las delicadas manos de Simon. La irritación hacia su novio, que estaba en su casa en Gotemburgo, fue en aumento en su interior. Si Petru era un caballero, considerado y cariñoso, Simon era todo lo contrario, un niño malcriado. Nunca se le ocurría prestarle la más mínima atención.


    Petru encontró una contractura muscular y se aplicó en masajearla hasta hacerla desaparecer. Fue tan agradable que Lotta tuvo ganas de dejarse caer en sus brazos. Sintió el aliento cálido de él en su oreja, oyó cómo aspiraba lentamente su olor. La acción lenta le producía escalofríos en el cuello, la espalda y los brazos. Se le erizó todo el vello del cuerpo.


    —Tú oler de maravilla, Charlo-ota Cosmina Jo-onsson.


    Le vibraban el cuello y la nuca en su presencia, pero sentía como si le estuviera acariciando todo el cuerpo a pesar de que apenas se estaban tocando.


    Lotta cerró los ojos y dejó escapar un suspiro. Los labios le ardían del deseo de besar la piel del hombre.


    Las palmas de las manos de Petru ardían, la electricidad entraba a raudales por los hombros de ella y le recorría la piel de los brazos hasta llegar a la punta de los dedos. Él dejó que sus manos se deslizaran a lo largo de los hombros y empezó a acariciarle rítmicamente los brazos. ¿Cómo iba a poder ella concluir el viaje hasta llegar a su destino?


    Al mismo tiempo se avergonzaba, ¡estaba mal sentirse así! Pero en ese momento Simon no le importaba. Que se las apañara como pudiera y, llegado el momento, sabría que su relación se había terminado.


    —Petru Dumitrescu —dijo ella como en un sueño—, tenemos que entrar.


    —Sí, Lo-otta —le susurró él al oído—. Vamos.


    Pero ninguno de ellos intentó moverse. Ojalá que las enfermeras polacas no estuvieran observándolos.


    —Ahora entramos —repitió ella con más determinación.


    Las polacas podían estar mirando si querían, a ella ya no le importaba. Todos los que quisieran podían mirar. Aquello era una locura, pero Lotta ya no podía controlar su cuerpo. Siempre había desconfiado de las historias de amor a primera vista que llevaban a la gente a hacer locuras. Pero ahí estaba ella, la sensata Charlotta Carolina Jönsson, dejando que todos sus juiciosos modales se fueran a la mierda por un hombre al que había conocido hacía medio día. Una locura.


    Petru le acarició la nuca con los labios y le mordisqueó la oreja. Lotta estiró los brazos hacia atrás y lo atrajo hacia ella. Él siguió con gusto el movimiento y apretó el cuerpo contra su espalda. El abrazo desprendía calor. Sus labios y sus manos la acariciaron.


    —Lo-otta, mi hermosa Cosmina, ¡no me dejes nunca!


    Enajenación, eso era lo que ella había sufrido.


    —No —jadeo ella—. No te dejaré.

  


  
    Capítulo 18


    Cuando Kajsa volvió a casa del trabajo, Sam estaba sentada en el sofá mirando vídeos en YouTube de diferentes bailarines.


    Se sentó en el sofá junto a ella y se inclinó para darle un beso. Sus labios respondieron a los de Kajsa sin interés. Sam se giró de manera que quedó sentada en la otra esquina del sofá, con las piernas sobre los muslos de Kajsa.


    —¿Y a qué se ha dedicado hoy el largo brazo de la justicia? —preguntó Sam con actitud indolente.


    —Hasta la hora de comer, estuve en la carretera Nynäsvägen disparando a la gente con un láser y desp…


    —Pero no querrás decir en serio que les disparaste, ¿verdad?


    —No, era un control de velocidad.


    —¡Tenemos que hablar sobre la mudanza a Örnsköldsvik! —dijo Sam.


    Kajsa se inquietó.


    —Aún no hay nada decidido. No sabemos todavía si de verdad será así.


    —Si el jefe te llama personalmente y te pide que solicites el puesto, te cogerán, digo yo. ¿Cuándo empezarías a trabajar allí entonces?


    La pregunta era fácil, y la respuesta era agosto, pero Kajsa la evitó:


    —Todavía no he tenido tiempo para reflexionar sobre todo esto con detenimiento. — Distante, acarició las piernas de Sam—. ¡Qué suave estás, cariño!


    —¡No cambies de tema!


    —¿No puedo tocarte?


    —Sí, pero ahora no quiero disfrutar. Quiero estar enfadada.


    —Puedes estar enfadada más tarde. —La mano de Kajsa subió por el muslo y por debajo del borde de la falda—. ¿Cuál es tu secreto? ¿Cómo puede quedarse tan suave?


    Kajsa deslizó dos dedos bajo el borde de las bragas. Sam se reclinó un poco en el sofá y respondió a su contacto separando un poco las piernas.


    —Depilación brasileña —dijo Sam—, y existe una razón por la que se llama justamente brasileña.


    —Ah, ¿es posible que tenga que ver con el desfile de samba?


    —Es… posible. ¡Para!


    —¿Esto, cuando hago así? —Kajsa siguió deslizando los dedos—. Me gusta esto de brasileña. ¡Por mí, puedes hacer esto más a menudo!


    —La idea era que fuera una sorpresa ayer. —Sam apartó la mano de Kajsa—. Pero al parecer estábamos ocupadas peleándonos.


    —Menudo desperdicio. ¿No podemos aprovecharlo ahora?


    —¡No! —Sam se levantó del sofá y apagó la tele. De nuevo, el tono era más enojado—. No antes de que me cuentes cómo piensas llevar a cabo esta mudanza a Örnsköldsvik.


    —¿Te mudas conmigo? Perdón por haber soltado la noticia de una manera tan estúpida ayer —dijo Kajsa—. De verdad quiero que vengas. ¿Lo harás?


    —A lo mejor…


    —No aceptaré el puesto de trabajo si tú no me acompañas. No me mudaré sin ti. Te va a encantar la nieve, si tan solo…


    —¿Has mirado si está a la venta algún piso en el edificio de Lego?


    —¿Hablas en serio sobre vivir en Ting1? No creí que te interesara la arquitectura.


    —¡Pues así es! ¿Y cuándo empiezas a trabajar? —Sam atravesó el pequeño cuarto de estar, se detuvo ante el balcón, que habían construido en la reforma del piso, y miró al otro lado de la calle, hacia el edificio funcionalista que era como un reflejo del suyo—. Podría apostar a que en… ¿dos, tres meses?


    Kajsa también se levantó del sofá soltando un suspiro. ¿Debería haber comprado flores? Se puso detrás de Sam y le dio un abrazo.


    —Cariño, te lo tendría que haber contado antes. ¡Lo siento!


    Sam intentó soltarse.


    —¡No entiendo el encanto de Norrbotten!


    —Västernorrland, cariño; no Norrbotten.


    —¡Norrland…, es lo mismo! ¿Qué tiene?


    —El aire, el bosque… ¡Todo! —A Kajsa le costaba expresarse—. Es… No lo puedo explicar.


    Sam se quedó rígida en su abrazo. A pesar de que ninguna se movía, Kajsa sentía que la distancia iba creciendo. Como su abrazo no fue correspondido, dejó caer las manos y se separaron.


    —Ajá —dijo Sam—, entonces, será mejor que aproveche para quedar con todos mis amigos antes de que nos mudemos en medio de la nada.


    —Con esa actitud no estás dando a esto una verdadera oportunidad.


    Sam miró a Kajsa como si esta fuera tonta y luego suspiró audiblemente.


    —Todos mis amigos están aquí. Hablando de eso, ¿nos acompañas a tomar un café?


    Lo último que quería hacer Kajsa, tras una larga jornada de trabajo, era pasar dos horas sentada en un café con los amigos de Sam. Sacudió la cabeza.


    En vez de eso, se dirigió desanimada al profundo armario del vestíbulo y empezó a hurgar en busca del diario de hacía treinta y cinco años de Zeta. La artista se lo había dado con instrucciones ambiguas de venderlo. Un truco de publicidad que ella no entendía del todo.


    Como no quería dejar que la utilizara, no había obedecido sus indicaciones, pero tampoco había sido capaz de tirarlo y, desde luego, no quería tenerlo a la vista. Sería una excusa para ir a ver la artista a su estudio, para comprobar eso de los tatuajes idénticos. Según la página web del museo, el estudio estaba abierto al público de 9 a 13 y de 14 a 18 horas. Le daría tiempo a llegar justo antes de que cerraran.


    Apartó la ropa que estaba colgada, detrás estaban sus esquís de travesía ocupando espacio innecesariamente. ¿Por qué había insistido en llevárselos con ella a Estocolmo? Los sacó para llegar más adentro en el armario. Al fondo, encontró el diario rojo de letra casi ilegible.


    Antes de salir, se puso una chaqueta ligera. Esperaba que Sam dijera algo cuando se pusiera la cazadora y los zapatos, pero no se oía nada en el cuarto de estar. Kajsa dio una voz en su dirección.


    —Salgo a hacer un recado.


    No obtuvo respuesta. La puerta se cerró con más fuerza de la que había previsto. Irritada, buscó el teléfono y marcó el número de Modig, obligándose a dejar a un lado los pensamientos relacionados con la pelea con Sam.


    —El chico se habría muerto de cualquier manera —contó Kajsa—, así que por lo menos no lo maté. ¿Cómo te ha ido a ti? ¿Alguna novedad?


    —Tobias vivía a las afueras de Nyland en una casita roja que acababa de heredar de su madre, que a su vez la había heredado de su padre, el jinete Nils-Johan Lundmark. ¿Te acuerdas de caballos como Paradisets Hjärter, Hjärter Knekt y Hjärter Dam?


    Kajsa nunca se había interesado por las carreras de trote y pensó que Modig había investigado demasiado a fondo cuando este empezó a decirle nombres de caballos. Le dejó seguir a lo suyo, sin escucharlo detenidamente. Sus pensamientos volvieron a la pelea con la novia. Al poco rato, su excompañero captó el silencio y se disculpó.


    —Parece que me he puesto nostálgico —comentó Modig—. Recordaba muy bien los nombres cuando busqué el establo Paradiset en Google. Sucedía que uno apostaba una o dos coronas a los jinetes… Pero ¿y tú? ¿Tienes alguna novedad?


    —¡Estoy de camino a visitar a Zeta! —El silencio duró tanto que Kajsa se preguntó si se había cortado la llamada—. ¿Hola? ¿Sigues ahí?


    —¿Qué narices te traes con esa inútil?


    —Me enteré de otra cosa interesante cuando hablé con la forense, ¿sabes? —Kajsa había acelerado el paso y aspiró con fuerza. Podía oír que Christian esperaba con anticipación—. Esa luz ultravioleta. Siguiendo mis indicaciones, la forense descubrió un tatuaje que es exactamente igual al que tiene Zeta en su muñeca, pero este está hecho con tinta invisible.


    —¿Tinta invisible?


    Kajsa pasó medio corriendo por las calles Långholmsgatan y Hornsgatan.


    —¡Exacto! Desde hace un par de años hay tinta que solo se puede ver bajo rayos UV.


    —Pero ¿para qué iba a querer alguien un tatuaje que no se ve?


    —En ambientes de discoteca, ya sabes, las fiestas rave. Parece ser que crea un efecto muy bonito cuando reluce en la oscuridad.


    —Ajá. En mis tiempos era muy diferente, entonces bastaba con sacar a alguien a bailar y luego invitarla a un cubata… ¿O iba al revés?


    Kajsa bajó hacia Tantolunden. Se encontró con el aroma de los cerezos alisos al entrar al parque. Echó una ojeada a la bahía Årstaviken y a la playa de arena donde, de momento, solo se bañaban perros y sauces.


    —¿Qué hacemos ahora?


    —Aguardar el momento oportuno. Llámame si esa tal Zeta dice algo.


    —Sí, lo haré.


    —¡Hasta luego!


    Guardó el teléfono y sopesó el diario rojo en su mano. En realidad, ¿qué estaban haciendo ella y Modig? Le dio una sensación de vértigo en el estómago. Estaban actuando como un par de detectives privados. No pudo evitar dar un par de pasos más rápidos. No servía de nada negar la emoción. ¿O la verdad era que huía de Sam para librarse del conflicto?


    ¿Por qué quería marcharse de la gran ciudad tan desesperadamente? ¿Qué era lo que fallaba? Claro que Estocolmo era precioso, en especial, en esa época del año cuando cobraban vida todas las terrazas por las calles. Así que, ¿cómo iba a poder explicar las ventajas de la Costa Alta a una temperamental latina de Chile que odiaba la nieve? Todos esos sentimientos efímeros, como la alegría de ver copos de nieve que tomaban prestada la luz de la farola más cercana con las oscuras montañas de fondo. Esquiar sobre la turbera. El aire gélido que cortaba los pulmones. Conducir sobre la cima de una colina para, de repente, encontrarse en una pintura de acuarelas chinas donde estaban dibujadas una montaña tras otra con trazos de tinta cada vez más finos.

  


  
    Capítulo 19


    La E4 empezaba a parecer monótona cuando llegaron a Härnösand, principalmente, porque era muy frustrante sentarse al lado de Petru sin poder moverse. La carretera europea pasaba cerca del centro de la ciudad, y una serie de limitaciones de velocidad en combinación con cámaras de control de la misma hacían que el viaje avanzara a tirones. Justo cuando pudieron volver a subir a la velocidad de autopista, entraron en el puente de la Costa Alta, Högakustenbron.


    Lotta giró rápidamente la cabeza para que las polacas la oyeran.


    —¡El puente de Höga Kusten! —Las polacas se callaron y dirigieron su atención al frente—. Tiene casi dos kilómetros de largo.


    Antes de que volviera la cabeza al frente, se encontró con la mirada de Petru y sonrió. Bajó la velocidad para que todos pudieran admirar las vistas mientras circulaban alto por encima del agua. El sol estaba tan bajo por poniente que la deslumbraba y se reflejaba en el pavimento. El cielo azul claro se extendía a ambos lados del puente con una tenue niebla que empezaba a levantarse desde el río y los campos húmedos.


    El indicador hacia Klockestrand apareció tan de repente después del puente colgante que Lotta tuvo que pisar el freno y forzar el coche en la curva cerrada.


    La carretera nacional que seguía a la autopista era completamente diferente, estaba llena baches que nadie había tenido tiempo de reparar aún. Se revolvía como un caballo brioso hacia arriba y hacia abajo, a la derecha y la izquierda, cuando seguía el terreno accidentado.


    Según Ingrid, la casa amarilla se encontraba después del pueblo de Nyadal, nada más pasar un cambio de rasante. Las indicaciones del camino eran escuetas y claras, pero Nyadal no respondía a las expectativas de Lotta de cómo tenía que ser un pueblo, de cómo eran los pueblos en el sur de Suecia.


    Antes de que se diera cuenta, ya había cruzado la pequeña población. Un edificio grande de color amarillo brillaba entre los árboles, y Petru gritó:


    —¡Allí!


    La casa apareció tan repentinamente que se pasaron la entrada y tuvieron que dar la vuelta.


    Los salvó un mirador que se encontraron inmediatamente después de darse cuenta de que se habían pasado. Dicho mirador había sido construido para los turistas que querían ver el enorme puente sobre el río.


    El coche rodó hacia abajo, entró en el pequeño patio y se detuvo junto a una amplia escalera de hormigón. Las enfermeras se bajaron del vehículo, se estiraron y bostezaron en la brisa fría y neblinosa de la tarde, que rápidamente ventiló el aire viciado del vehículo. Lotta se volvió hacia Petru. La barba de tres días parecía una elección consciente. Los expresivos ojos de color marrón hicieron que se estremeciera, y tuvo que contener el impulso de acercarse y besarlo.


    —Ya estamos en Hummelvik, nuestro destino —dijo Lotta. Su curiosidad por ver el nuevo lugar de trabajo pudo con ella y se bajó del coche. Asombrada, se quedó mirando la casa.


    El edificio amarillo de madera era gigantesco, tenía tres pisos con grandes ventanas de palillería. En realidad, eran cuatro, porque estaba construida en una pendiente. La entrada recordaba a la de una escuela, con una escalera ancha que conducía a dos puertas dobles, también estas con pequeñas ventanas de palillería enmarcadas. Al mismo tiempo, ella no podía imaginarse que los pueblos de la zona hubieran logrado llenarla nunca de alumnos. La casa debía haberse utilizado en otro tiempo para otros fines, tal vez como oficina en la industria forestal.


    El aire estaba lleno de aromas a tierra y bosque. Para Lotta era como retroceder un mes, pues las hojas de los abedules eran bastante más pequeñas que abajo en Gotemburgo.


    Ingrid salió a la escalera con paso decidido. Llevaba un polo de piqué rojo que apretaba sus nervudos brazos. La mirada de Lotta se dirigió hacia los delgados dedos de las manos de la mujer. No era difícil imaginársela en un quirófano.


    —¡Bienvenidos a Hummelvik, vuestro nuevo lugar de trabajo durante este año! — dijo Ingrid con un gesto de bienvenida—. Dado que yo estoy al frente de la administración, podéis llamarme sencillamente Administradora, de esta manera será más fácil. Pasad, pasad, voy a enseñaros las instalaciones.


    En el gesto enérgico de la mujer apareció un asomo de preocupación cuando Petru se bajó del coche. Tenía la visera en la mano, como un escolar esperando a entrar en el despacho del director.


    Las enfermeras recogieron sus maletas, subieron la escalera y accedieron de una en una a la casa.


    Lotta se estiró y aspiró el aire fresco. Necesitaba respirar antes de entrar, quería aterrizar, adaptarse a su nueva vida y tratar de entender lo que eso significaba. Según habían acordado, trabajaría tres y, a veces, cuatro días a la semana. Con excepción de la primera semana, viajaría regularmente a su casa en Gotemburgo. Pero después de haber conocido a Petru, ya no estaba tan segura de querer hacer tantos viajes.


    Los crocus en flor, salpicados entre el césped alrededor de la casa, le daban la bienvenida. El terreno junto a la edificación descendía hasta desaparecer en la niebla del río al atardecer. Detrás de ellos, el bosque se alzaba sobre la empinada montaña y dejaba toda la casa a la sombra. El silencio era evidente. Todo cuanto oía era el suave zumbido del tinnitus en el oído. Un gran pájaro negro planeó por encima de ellos y se posó en lo alto de un pino poco denso.


    —Hola —le dijo Ingrid a Lotta—. ¡Bienvenida a Hummelvik! ¿Ha ido bien el viaje?


    Lotta asintió y la saludó cariñosamente.


    Con un par de pasos ágiles, Petru rodeó el coche, dispuesto a ayudar a su dama con el equipaje. Se puso la visera y tiró de la vieja mochila de cuero. Ingrid alzó claramente la mano para que se detuviera.


    —Puedes esperar en el coche —señaló el vehículo—, pronto seguirás el viaje.


    Tanto Lotta como Petru se miraron sorprendidos. Con un gesto decepcionado, Petru volvió a dejar la mochila de Lotta.


    —¿Adónde va? —preguntó Lotta.


    —A una obra. —La mujer se volvió hacia Petru cuando lo dijo.


    Lotta miró a Petru para ver si lo entendía. Él parecía satisfecho con la explicación, pero ella no pensaba rendirse tan fácilmente.


    —¿Dónde está esa obra?


    Ingrid levantó la barbilla y se cruzó de brazos antes de mirar fijamente a Lotta.


    —En el campo. No lo sé, yo no soy la encargada de esa parte. —Ingrid puso la mano con suavidad sobre el hombro de Lotta—. Pero sé cómo funciona todo aquí dentro, así que toma tu maleta y sigue a las demás.


    Lotta se volvió insegura. Petru sonrió, asintió dándole ánimos y le hizo gestos con las manos para que se diera prisa.


    Un hombre vestido con un uniforme de guardia de seguridad de color azul grisáceo salió de la casa, los saludó escuetamente con la cabeza antes de subirse al coche y arrancarlo.


    Ingrid le indicó por señas a Petru que lo siguiera. Cuando él entendió que no se iban a ver más, miró sorprendido a Lotta y se dirigió boquiabierto al coche.


    —Quizá no sepas adónde irá después, pero ¿adónde van ahora?


    Ingrid se volvió hacia Lotta con una amplia sonrisa.


    —A un hotel en Örnsköldsvik.


    Lotta se volvió por última vez y vio a Petru alejarse de ella. El recuerdo del roce de sus manos permanecía y se irradiaba ininterrumpidamente hacia su entrepierna. Le pareció que todo lo que no fuera Petru carecía de importancia. ¿Cómo iba a poder concentrarse en su nuevo trabajo?

  


  
    Capítulo 20


    Zeta lanzaba miradas furtivas al público. Solo podía mostrarles su interés hasta cierto límite antes de que intentaran hablar con ella. Si ignoraba a los espectadores, pero los miraba de vez en cuando con una sonrisa, solía conseguir que se mantuvieran lo suficientemente contentos.


    Estaban los japoneses, los estudiantes de Bellas Artes y el resto de los turistas. Cada grupo sonaba de manera distinta, así que en realidad no necesitaba mirar para saber quiénes estaban allí.


    Zeta cerró los ojos y trató de recrear la sensación de estar en el taller sola con Carl. Las manos se acostumbraron al material, y ella les dio rienda suelta para que crearan lo que quisieran. Justo entonces el guía turístico japonés carraspeó, algo que siempre hacían para llamar la atención del grupo, y la ilusión de estar sola en el estudio se desvaneció.


    Oh, cuánto echaba de menos a Carl. Su herencia aristocrática le había otorgado un don que ella no había sabido valorar hasta ahora, cuando el estudio estaba lleno de desconocidos. Sus charlas juntos… O, mejor dicho, las charlas de él sobre cosas sin importancia del mundo del arte.


    Deslizó la mirada por el público y descubrió entre los estudiantes de Bellas Artes a una mujer joven que destacaba. Zeta sonrió. Era justo el tipo que siempre cautivaba a Carl. Rubias, pelo largo. Una sonrisa bonita, a veces con un aire de ser inconscientes de lo guapas que eran. Quizá con una prometedora carrera como artista, pero la mayoría de las veces no era así. Cuando las estudiantes se daban cuenta de que el nombre de Carl Cronhjelm no significaba una lanzadera al éxito en el mundo del arte, sino que además se requería una pizca de talento, solían acusarlo de que las estaba cohibiendo y, finalmente, lo dejaban.


    De repente, tuvo la idea de que eran copias idénticas a ella de joven. Por lo menos, en el aspecto físico. ¿Cómo se le podía haber escapado ese dato?


    La cara de Carl cuando la había dejado el año pasado. ¡Es tu culpa! Como si él tuviera derecho a enfadarse con ella. ¿No debería ser al revés, que ella estuviera cabreada con él? ¿Qué clase de compañero te dejaba cuando las cosas ya no iban bien? Seguro que él estaba de morros en su galería esperando a que ella diera el primer paso y se pusiera en contacto con él.


    Por el rabillo del ojo vio entrar en el estudio a una silueta alta y fuerte. Sus ojos de artista enseguida reconocieron a la mujer, pero como se le daba fatal orientarse en el mundo que la rodeaba no lograba catalogarla más que con las etiquetas conocida e irritante. La mujer le recordaba a las esculturas de antiguos hombres deportistas que estaban en los viejos locales de la Escuela Real de Arte en la calle Fredsgatan número 12. Luego, se acordó de a quién pertenecía aquella silueta familiar.


    Kajsa pudo sentir la reacción de Zeta cuando ella entró en el estudio. Se abrió paso entre la gente pidiéndoles perdón a la vez que no les daba otra opción que apartarse. Tener una altura de metro ochenta tenía sus ventajas. No se detuvo hasta que llegó a la valla de madera que separaba a Zeta del público.


    Zeta alzó la mirada rápidamente una segunda vez.


    —Mira quién viene —dijo con una amplia sonrisa—. Bertha Butt mostrando interés por el arte, ¿quién lo habría imaginado?


    Kajsa, irritada, dio un pisotón y contuvo un taco.


    —Me llamo Kajsa Nordin.


    —¡Felicidades!


    Zeta continuó trabajando la arcilla. Kajsa estaba de pie con las piernas separadas sujetando firmemente el diario con las manos. Parecía que la artista cortaba un trozo de arcilla y lo pegaba en otra parte sin tener un objetivo claro.


    —¿Felicidades por qué?


    —Porque tuviste padres que se preocuparon lo suficiente como para darte tanto un nombre de pila como un apellido.


    Kajsa apretó el diario con tal fuerza que se le tensaron tanto el bíceps como el tríceps. Las manos de Zeta siguieron esculpiendo a pesar de que la artista levantó la mirada. Eso hizo que la actividad perdiera aún más sentido.


    La policía había aprendido a mantener la calma gracias a sus compañeros de Örnsköldsvik, sobre todo, Christian Modig. Durante el primer interrogatorio de Kajsa, que Modig llevó a cabo con Zeta cuando la sobrina adolescente de esta había desaparecido, le había extrañado que el comisario no se hubiera arrancado el pelo de pura frustración. Después, le había preguntado: «¿Cómo puedes estar tan tranquilo?». A lo que Modig, riéndose, contestó: «¿Quién crees que está sacando de quicio a quién?».


    Modig no era una persona tranquila. Viejo sí y con experiencia también, pero, sobre todo, era metódico. «¡Nos pagan por mantener la calma! Ese es nuestro trabajo». Era así de sencillo. Esa fue la primera vez que ella entendió que la calma era un elemento importante del método de trabajo. Seguro que para todos resultaba tan evidente que no hacía falta mencionarlo, excepto para ella.


    Tomó otra respiración más profunda.


    Zeta se retiró el pelo de la cara con el brazo derecho. Al deslizársele la manga por el antebrazo se le vio el tatuaje, y Kajsa asintió a modo de confirmación para sí misma.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? ¿Solo eres así de arrogante con los policías o lo eres con todo el mundo?


    —¿Has venido desde Örnsköldsvik para preguntarme eso? —Zeta se rio.


    —Ahora vivo aquí.


    —O sea, que es una visita normal de cortesía. ¡No sabía que te interesara el arte!


    —Ese no es el motivo de mi visita —señaló Kajsa, y sacó el diario agitándolo en el aire—. ¿Podemos hablar?


    —¿De qué? —Zeta asintió pensativa, como si intuyese que la devolución del diario tendría sus condiciones—. ¿Sobre el contenido del diario?


    —No —dijo Kajsa—, pero supongo que eso no acabó bien.


    —No, efectivamente —constató Zeta—. Eso no acabó bien. Así que, ¿de qué quieres hablar?


    Kajsa miró a su alrededor buscando un rincón discreto.


    —¿En otra parte? —La policía cambió su peso de un pie a otro. Sentía que estaba perdiendo la iniciativa. Para mantener viva la conversación, continuó haciendo preguntas—: ¿Qué tal está Joel?


    —¿Quién? —Zeta miró a Kajsa con expresión sinceramente perpleja, como si estuviera rebuscando en el catálogo de todos los Joel con los que se había encontrado.


    —Joel… —Kajsa mostró con la mano a la altura de la valla que se trataba de una persona pequeña. Tuvo que esforzarse por contener los comentarios sarcásticos—. Ya sabes, tu sobrino.


    —Ah —dijo Zeta—, el chavalillo. —Kajsa asintió de manera alentadora, pero Zeta se encogió de hombros—. Fue una excepción… O sea, mi visita del año pasado. Örnsköldsvik y yo… —Zeta sacudió la cabeza y puso los dedos en forma de cruz a la vez que disparó una sonrisa maravillosa hacia todo el público— no encajamos muy bien.


    La mujer estaba hablando de sucesos terribles y, aun así, irradiaba alegría.


    Kajsa asintió pensativa.


    —No, ya me di cuenta. —Luego, le señaló el antebrazo y fue directa al grano—. ¿Por qué no tienes un tatuaje ultravioleta en el brazo izquierdo como los demás?


    —No lo sé… Quizá me lo puedas explicar tú.


    —Intuyo que tu tatuaje es de los años ochenta, ¿es cierto?


    —Ochenta y uno, Texas… o Nueva York. Nadie se acuerda.


    —¿Puedes contarme algo más? ¿Qué significa?


    Zeta observó a Kajsa más de cerca esta vez, como si se estuviera preparando para hacer un boceto o una escultura.


    —¿Por qué lo preguntas? ¿Estás pensando en hacerte uno, Bertha?


    —¿Estás segura de que no podemos hablar en otro lugar?


    Zeta se giró para dar a entender su respuesta y miró la escultura. Retrocedió un par de pasos, dio vueltas alrededor del montón de arcilla. Lo que fuera a nacer de allí solo estaba claro en los ojos de la artista. Cuando Kajsa comprendió que Zeta no la iba a llevar a otra parte para mantener una conversación en privado, se encogió de hombros.


    —Un chico murió en Gamla stan ayer. ¿Sabes algo de eso? —Zeta se rio por el repentino giro que había tomado la conversación, avanzó y clavó el escalpelo en la arcilla. Kajsa apretó los dientes y sacudió la cabeza—. Bien, veo que no te importa que dispararan a un chico joven en Gamla stan, pero ¿me puedes contar qué simboliza ese tatuaje? Porque la víctima tenía uno exactamente igual, pero invisible, claro.


    Zeta siguió moviendo trozos de un lado a otro en la masa de arcilla.


    —¿Esto es un interrogatorio? —soltó—. ¿Soy sospechosa de haber cometido el homicidio?


    Kajsa suspiró. Debía haber supuesto que la artista no sería de ninguna ayuda, aunque solo fuera por su último encuentro en Örnsköldsvik.


    —Joder, ¿por qué siempre tienes que estar tan malhumorada? —dijo Kajsa alzando la voz—. ¿Y tu diario? ¿No lo quieres? —Zeta parecía estar contemplando sus opciones—. ¡Si no lo quieres, se lo regalo a alguien!


    Los visitantes más próximos a Kajsa no tardaron en extender las manos hacia el libro.


    —¡Dámelo a mí!


    —¡Yo lo quiero!


    Kajsa dio gracias a la suerte que tenía de ser alta y así poder sujetar el trofeo fuera del alcance de los demás. Por fin, Zeta reaccionó y, lentamente, se giró hacia ella.


    —No hay nada que contar sobre el tatuaje, no significa nada. Ni siquiera me acuerdo de por qué me lo hice.


    —De cualquier manera, estás mintiendo sobre su falta de significado.


    —Deja todas esas teorías de conspiraciones. No hay ninguna organización secreta como cree todo el mundo. El tatuaje no significa nada, escucho esa pregunta por lo menos una vez a la semana. Entiendo que sea tentador imaginarse un club secreto con la realeza y famosos, pero… —Zeta sacudió la cabeza— lo siento. No hay nada de eso.


    Se giró soltando un suspiro y dio una patada al montón de arcilla, que apenas se movió. Entonces se agachó y arrancó trozos de barro que, con rapidez, amasó en forma de bolas que tiró indiscriminadamente a la gente del público, sin apuntar a nadie en especial. Los japoneses y los demás turistas levantaron las manos para protegerse y huyeron por ambas entradas sintiendo una mezcla de deleite y terror.


    Kajsa se quedó con los estudiantes de Bellas Artes, estaban preparados para protegerse de los terrones de arcilla. Ella, con un diario y ellos, con sus cuadernos de dibujo.


    —Me extraña que la gente no se harte de ti —dijo Kajsa—, de ti y de tu fijación sexual en el arte. ¿En serio? Tras haber leído tu diario… —Se agachó cuando un trozo de arcilla voló hasta la pared que tenía detrás—. Sí, tu infancia fue una mierda. Pero haz como los demás, ¡ve a terapia! —Kajsa metió su tarjeta de visita en el diario—. Llámame si cambias de parecer y quieres hablar.


    Luego, lanzó el diario de manera que fue a parar a los pies de Zeta.


    Al salir, una bola de arcilla le dio en la espalda.

  


  
    Capítulo 21


    Ingrid miró a la gente congregada. Los había reunido a todos en el comedor, la habitación más grande de la casa con vistas sobre un prado que, de alguna manera, parecía prometer más. El prado estaba rodeado de bosque. El observador que mirara hacia la izquierda por encima de las coníferas de color gris verdoso vería sobresalir las luces de los pilares del puente de la Costa Alta.


    Desde los dos pisos superiores tenían realmente una vista fantástica sobre la desembocadura del río Ångermanälven y el puente de la Costa Alta, pero allí abajo solo quedaba la promesa.


    Las enfermeras polacas bostezaban discretamente después de una noche incómoda en un ferri oscilante y un largo día de viaje en coche. Los médicos pakistaníes e indios habían tenido tiempo de aclimatarse, de deshacerse del jet lag y de acostumbrarse a la luz diurna. Lotta estaba sentada un poco apartada del resto, cerca de Ingrid tal como habían convenido.


    Ese era pues su equipo para el próximo año.


    El primero en llegar al lugar fue el técnico de quirófano del equipo. Venía de la India y llegó cuando la casa era un gran edificio en construcción. El técnico se instaló y controló todo el instrumental que iba llegando. De los cuatro médicos del equipo, el anestesista venía de Polonia, uno de la India y los otros dos de Bangladés. Dos de ellos eran cirujanos especializados en trasplantes, y el tercero estaba especializado en cirugía plástica reconstructiva. De Polonia habían llegado dos enfermeras de quirófano, una enfermera de anestesia en quirófano y tres auxiliares de enfermería. Además, estaba la esposa del cirujano bangladesí, que había prometido encargarse de la limpieza a cambio de no estar separada de su marido durante todo un año, así como dos vigilantes bielorrusos que trabajaban en turnos de doce horas cada uno. A Lotta la había encontrado en el Hospital Sahlgrenska, su antiguo lugar de trabajo. Juntos podrían hacer maravillas, obrar pequeños milagros. Ese era el sentimiento que quería transmitir.


    Ingrid había preparado cuidadosamente de qué iba a hablar. En la mano derecha tenía unas palabras de apoyo escritas en inglés por si perdiera el hilo. Su inglés, aprendido en la escuela, era mejor que el de la mayoría de la gente de su edad, pues todos los congresos de médicos y contactos internacionales habían hecho que estuviera familiarizada con la terminología médica en ese idioma. Pero abrió la reunión con unas palabras de recibimiento improvisadas.


    —Quiero empezar dándoos la bienvenida. Ahora, por fin, ya estamos todos aquí. Y esto va a ir a toda pastilla.


    Nadie en el equipo, excepto Lotta, entendió la expresión «a toda pastilla». Ingrid fue consciente de su error cuando no se produjo la esperada reacción de entusiasmo a su introducción improvisada, y se sintió obligada a explicarla.


    —Sí, es una expresión que significa que va a ir rápido. Para que todo funcione bien, necesitamos conocernos unos a otros y preparar el equipo. Y, para ello, nuestros primeros clientes, Pigham y Pigella, llegarán esta misma noche.


    Los integrantes del equipo se miraron entre ellos asombrados cuando escucharon los extraños nombres. Ingrid de sintió de nuevo en la obligación de aclarar sus palabras.


    —¡Estamos esperando dos cerdos para la operación de entrenamiento de mañana!


    Solo entonces el equipo de quirófano sonrió aliviado.


    Había sido un largo viaje para todos.


    —Quiero explicaros a todos lo que vamos a hacer aquí en términos generales —dijo Ingrid—. En Suecia se realiza por término medio un trasplante de hígado cada tres días. Tienen lugar en Gotemburgo, Estocolmo y Uppsala. Como la mayoría de los trasplantes se hacen con el órgano de una persona fallecida, el procedimiento consiste, como todos sabéis, en que el enfermo tiene que esperar hasta que el donante muera. La operación no se prepara hasta que se comprueba el grupo sanguíneo y se asegura la compatibilidad con el receptor.


    »Normalmente, este tipo de intervenciones no se pueden planificar de antemano. Lo nuevo que vamos a hacer aquí es organizar las operaciones a nivel estadístico mediante la colaboración con los hospitales de Suecia y también con centros de donación del norte de Europa. A veces, el paciente vendrá aquí con antelación porque sabemos, desde un punto de vista estadístico, que vamos a poder conseguir un donante adecuado. Con los vuelos rápidos de hoy en día, no importa si el órgano viene de Londres o de Berlín, por ejemplo, pues, como ya sabemos, el hígado aguanta más tiempo fuera del cuerpo si se mantiene bien frío.


    »Dado que nosotros nos vamos a ocupar exclusivamente de trasplantes rutinarios dejando que los grandes hospitales se encarguen de los pacientes más enfermos, nos será más fácil planificar y, de esta manera, también ahorraremos muchos recursos a los centros más grandes. Calculamos que realizaremos un trasplante a la semana, a veces dos. Es fantástico, ¿no? —Ingrid hizo una pausa, miró al heterogéneo grupo y se estiró—. Además de eso, contamos con una segunda actividad, la cirugía plástica, también importante porque ayudaremos a que la gente se sienta a gusto con su aspecto. Rahul — dijo dirigiéndose al especialista en trasplantes de la India—, ¿quieres comenzar presentándote?


    Pero el indio llamado Rahul no se había acostumbrado a su nuevo nombre y no se dio cuenta de que la Administradora se refería a él. Durante el breve silencio que se produjo antes de que se diera cuenta de que todos lo miraban a él, estudió con interés a sus futuros compañeros de trabajo. Su curiosidad se convirtió en un gesto de desconcierto. Todos se echaron a reír. Ingrid repitió su petición en términos algo más severos, y entonces él entendió finalmente de qué iba y tomó la palabra en inglés:


    —Mi nombre es Rahul y soy cirujano de trasplantes abdominales del Hospital Manipal en Bangla…


    —Rahul —interrumpió Ingrid—, no tan detallado, ¡por favor!


    —¡Oh, lo siento!


    Rahul se retorció en su sitio pensando qué podía decir entonces, pero no se le ocurrió nada más.


    Ingrid hizo como si no le molestara el hecho de que varios de ellos no estuvieran acostumbrados a sus nuevos nombres y que estallaran en divertidas risas cada vez que uno no reaccionaba cuando lo llamaba por su alias. ¿Habría ido demasiado lejos en su planificación haciéndoles cambiar de nombre? Ingrid desechó ese pensamiento. Estaba paranoica, era algo muy propio de esa organización. En lugar de pensar en cuánto tiempo se podría mantener la confidencialidad, se persuadió a sí misma despreocupada: «Si funciona, funciona y punto». Lo importante era que se las arreglaran las primeras semanas.


    —Aquí, la jefa del grupo —Ingrid señaló a Lotta— será la responsable de todo lo relacionado con la cirugía plástica.


    Lotta se presentó inesperadamente como Cosmina y habló brevemente de su experiencia como enfermera de cuidados intensivos antes de haberlo cambiado por un puesto en la unidad de trasplantes de la Administradora.


    El joven cirujano plástico bangladesí asintió con coquetería hacia Lotta.


    —¡Ah, miss Plastic Fantastic!


    Todos rieron con ganas. El cambio de nombres resultó ser un estímulo que contribuyó a animar el ambiente. Ingrid supuso que no sería la última vez que escucharía llamar a Lotta miss Plastic Fantastic. Se aclaró la voz.


    —En la situación actual, la jefa del grupo hará largos viajes de ida y vuelta y solo estará aquí los días en que haya alguna cirugía plástica. En total, somos dieciséis personas en el equipo. Además, contaremos con dos cocineros de la zona, que prepararán toda nuestra comida. Si os parece que hay demasiados platos caseros suecos, tenéis que decirlo. A mí me llamaréis simplemente Administradora por la sencilla razón de que soy quien maneja todos los hilos.


    »Yo mantengo los contactos con el exterior, planifico las llegadas de los huéspedes y me encargo de todas las cuestiones prácticas. Pero no os engañéis, yo también puedo ejercer mi profesión incluso en el quirófano. Durante los últimos treinta años, he trabajado como cirujana especializada en trasplantes en el hospital más grande de Suecia y he estado involucrada en la investigación de técnicas para realizar trasplantes de útero exitosos.


    »Como seguramente sabéis, Suecia está a la vanguardia en lo que se refiere al desarrollo en esa especialidad. Durante los últimos cinco años, he estado trabajando como jefa de una unidad de trasplantes. —El personal de cirugía asintió impresionado—. Cuando me propusieron dirigir este hospital privado, se hizo realidad uno de mis sueños. Aquí vamos a darles a los enfermos graves una nueva vida, una nueva posibilidad, en estrecha colaboración con el sistema sanitario sueco.


    »Nosotros vamos a realizar trasplantes de hígado rutinarios para que ellos tengan la posibilidad de invertir sus recursos en los casos que exigen más medios. Nuestra base económica es la cirugía plástica. —Ingrid miró a su alrededor en el comedor—. ¿Alguna pregunta?


    —¿Por qué no solo trasplantes sin más?


    Ingrid asintió ante la pregunta del indio.


    —Por supuesto, en parte se trata de que salgan las cuentas, pero también de administrar bien los recursos. Calculo que hay base para una o, excepcionalmente, dos intervenciones grandes a la semana, y que cada cliente trasplantado será atendido durante tres o cuatro semanas aquí en la casa. Para el resto de los clientes será como una intervención ambulatoria, con entrada y salida en un día o dos. —Ingrid agitó la mano derecha haciendo un gesto de ida y vuelta—. Entonces, sería una vergüenza no utilizar mejor los medios.


    »Y vosotros no querréis estar aquí mano sobre mano, ¿verdad? —Después de su charla, Ingrid repartió las tarjetas con código a Lotta y a las enfermeras—. Con estas tarjetas podréis entrar donde tengáis autorización para hacerlo, como vuestras habitaciones privadas. Registran la hora y el lugar, pero también funcionan como etiquetas con vuestros nombres para nuestros clientes. Así que tenéis que llevarlas todo el tiempo. Ahora voy a enseñaros la casa y vuestras habitaciones, pero antes os mostraré el resto de esta planta.


    Primero visitaron la sala de comunicaciones, que estaba enfrente de la cocina. La estancia era pequeña y tenía un ordenador, un teléfono y pequeñas cajas fuertes en las paredes.


    —Entrad de uno en uno, por favor —pidió Ingrid con voz firme—. Si alguien os pregunta, quiero que digáis escuetamente que trabajáis en un centro de salud para norteamericanos. Lo último que queremos es que se extienda a la prensa rosa la noticia de que aquí vienen personas conocidas para hacerse una cirugía plástica. ¡Entonces, tendríamos que cerrar enseguida! Sobre todo, no hay ninguna razón para hablar de nuestra actividad con gente de fuera, pero creo que eso ya lo habéis comprendido, ¿no es así? — Las enfermeras asintieron—. Por esa razón tampoco tendréis acceso libre a vuestros teléfonos móviles, sino que se quedarán guardados en esta sala especial, desde donde podréis también enviar correos electrónicos o llamar por teléfono.


    »Así pues, se puede decir que tenemos una actividad libre de humo, drogas y móviles. Todo por la seguridad de nuestros huéspedes. —«Y para evitar la difusión de material inapropiado», pensó Ingrid—. Detrás de la sala de comunicaciones se encuentra mi oficina y la de la jefa de grupo. —Ingrid abrió la puerta de su pequeño despacho, donde vieron un escritorio bien organizado con un ordenador portátil y un par de armarios cerrados detrás. La Administradora condujo al grupo hacia los ascensores—. Detrás de la recepción están los cuartos de los vigilantes de seguridad. Aquí hay guardarropas para que guardéis vuestra ropa de calle y los zapatos. Dentro es obligatorio llevar calzado de interior.


    Ingrid estaba agradecida del ascensor que había hecho instalar en el edificio, a pesar de que casi les revienta el presupuesto. La casa tenía cuatro pisos de altura, pero como el quirófano estaba en el sótano y la unidad de cuidados en el semisótano, era necesario instalar un ascensor amplio.


    Ingrid colocó su tarjeta hacia el sensor del elevador y las puertas se abrieron silenciosamente. La idea absurda de que se hubieran visto obligados a trasladar escaleras arriba a los pacientes recién trasplantados la hizo sonreír.


    —Tenemos también una escalera de caracol en la parte posterior de la casa, desde el comedor hasta la buhardilla. Tal vez sea más práctico para vosotros utilizarla. De todos modos, sobre esta cuestión, podéis hacer lo que queráis.


    Las enfermeras metieron su equipaje en el ascensor. En el último piso estaban las habitaciones donde se alojaría el personal. Eran pequeñas y con el techo inclinado, todas con baño propio contiguo a la habitación. Los pobres a los que les dieron una habitación hacia el lado de la montaña exclamaron de envidia cuando vieron las impresionantes vistas sobre la desembocadura del río que tenían sus compañeros.


    —Es el puente colgante más largo de Suecia. Magnífico, ¿no? —Ingrid señaló abajo, hacia el lado corto de la casa—. Ahí abajo, al lado de la escalera, hay una pequeña cocina; os agradecería, por lo tanto, que no pusierais en marcha un restaurante indio aquí arriba.


    —Somos polacas —dijo una enfermera chistosa.


    —Me gusta todo tipo de comida —constató Ingrid obviando la broma—, pero es por el bien de nuestros clientes. Hay que evitarles la sensación de que viven en un restaurante. ¡Dejad el equipaje para que podamos continuar!


    Esta vez bajaron un piso por la escalera de caracol. Allí estaban los espacios para atender a los clientes, todos con amplias vistas sobre el río Ångermanälven. La superficie se podía dividir fácilmente en segmentos de distintas medidas dependiendo del número de pacientes. Las salas de esterilización, la lavandería y la enfermería estaban todas orientadas hacia la ladera de la montaña.


    —Y, por último, pero no por ello menos importante —dijo Ingrid—, vamos a bajar en el ascensor hasta el quirófano.


    El viejo edificio de madera se había construido cien años atrás como escuela, durante un tiempo sirvió de almacén militar y después permaneció vacío durante muchos años, en ruinas. Ingrid le había comprado la casa al ayuntamiento por una suma ridícula. El agente de la propiedad inmobiliaria le había advertido con prudencia sobre el estado del edificio. Las grietas en el hormigón eran lo bastante grandes como para que una persona no entendida pudiera ver con sus propios ojos que los cimientos estaban en mal estado, pero a Ingrid no le importó. De todos modos, iban a derribar el viejo sótano, reforzar los cimientos y excavar después bajo la casa para conseguir espacio suficiente para la ventilación, el hueco del ascensor y la sala de operaciones.


    Las enfermeras miraron impresionadas alrededor de las máquinas y ordenadores instalados y protegidos con fundas de plástico en el quirófano.


    —Todos vosotros sois excelentes profesionales y, como podéis ver, tampoco falta nada en cuanto al instrumental necesario. Por las mañanas, independientemente de que sea día laboral o festivo, empezaremos a las siete con una reunión y luego haremos una ronda a la sala de enfermería. La reunión es obligatoria para todo el personal sanitario que esté de servicio. ¿Alguna pregunta?


    —¿Tenemos algún paciente en espera actualmente? Aparte de los cerdos, claro.


    —Aquí preferimos llamarlos clientes o huéspedes. Paciente suena tan… necesitado. Y quien se somete a una operación de cirugía plástica en Suecia es, por definición, un consumidor y, por lo tanto, el término paciente se vuelve inadecuado. Pero, respondiendo a tu pregunta, sí, ya tenemos programados dos trasplantes, y una lista que no para de crecer. Las operaciones de cirugía plástica comenzarán en un par de semanas.


    —¿No sería más prudente empezar con la cirugía plástica y hacer los trasplantes cuando todos estemos más entrenados?


    —Sí —dijo Ingrid—. ¡En teoría, claro! Pero no vivimos en el mundo de la teoría, ¿verdad? Vivimos en la realidad, y esta es como es. Aquí, la necesidad manda.


    —¿Sabemos qué… necesidades tienen nuestros huéspedes?


    Ingrid asintió con determinación, satisfecha con que la enfermera polaca ya hubiera adoptado el vocabulario correcto.


    —Los dos primeros clientes que están programados actualmente sufren insuficiencia hepática aguda. Se trata de un hombre de unos sesenta años y de una mujer que ronda los treinta. Llegarán pasado mañana. —Ingrid miró el reloj—. Y unas últimas palabras en serio. Habrá huéspedes que lleguen aquí en muy malas condiciones. A veces, nuestra actividad se parecerá más a una unidad de cuidados paliativos, se producirán muertes. Pero es una situación a la que vosotros ya estáis acostumbrados, ¿no es así? —Todos asintieron en silencio. Ingrid los miró de uno en uno y después juntó las manos como para señalar que debían sacudirse aquellas duras palabras—. Amigos, es hora de que vayamos a cenar.


    Lotta sujetó la puerta del quirófano, y todas las enfermeras se dirigieron hacia el ascensor. Ingrid notó que Lotta la buscaba con la mirada, que quería algo.


    —Petru —dijo Lotta—, ¿adónde va a ir?


    Ingrid se detuvo sorprendida.


    —¿Quién?


    —El rumano al que he traído en el coche. Cuando hemos llegado, todo ha sucedido demasiado rápido, y me gustaría hablar con él.


    Ingrid se quedó aún más sorprendida.


    —La verdad es que no sé mucho de él. Un buen amigo, o un conocido más bien, había oído que ibais a venir hoy en coche hasta aquí y me preguntó si teníais sitio para otra persona. No sé mucho más.


    Ingrid se dirigió hacia la puerta, pero Lotta no hizo ningún ademán de apartarse.


    —¿Puedes ponerte en contacto con esa persona y pedirle el número de teléfono de Petru?


    Ingrid se quedó pensativa un momento.


    —Hum. Escribe un mensaje y se lo entregaré cuando vea a ese… conocido. Ahora vamos a cenar antes de que todos se pregunten si nos hemos quedado atrapadas aquí abajo.

  


  
    Capítulo 22


    Zeta se detuvo con la tarjeta de visita de Kajsa en la mano junto a la entrada del restaurante del Círculo, esperando que el mismo proceso de siempre se repitiera. Necesitaba empezar de nuevo. Si incluso una policía novata y veinteañera podía ver que necesitaba renovarse, entonces debía resultarle obvio a todo el mundo.


    Sonrió y sacudió la cabeza. Que la policía hubiera entrado en el estudio y empezado a hacer preguntas encajaba bien en su plan de organizar una fiesta formidable. Como un reinicio, más o menos. Por supuesto, era así como conseguiría que volviera Carl. ¿Cómo no se le había ocurrido antes?


    Un nuevo comienzo y Carl.


    El camarero fotografió su tatuaje en silencio. Zeta se guardó la tarjeta de visita en el bolsillo de los pantalones de cuero ajustados y entró. Pero él llegó corriendo detrás de ella y la agarró del brazo tan suavemente como le fue posible. Zeta miró con asombro al hombre que la sujetaba.


    —Disculpa —dijo el camarero—, pero tu tatuaje ha sido denegado.


    —¡Suéltame! —ordenó Zeta.


    —¡Tienes que marcharte del restaurante!


    —¡Suéltame inmediatamente! —vociferó Zeta.


    —Por favor, no montes una escena. Sabías que llegaría este día. Cuando hayas cambiado tu tatuaje, serás bienvenida de nuevo.


    Zeta se sacudió para apartar la mano del hombre y continuó adentrándose en el restaurante. Cuando él intento agarrarla de nuevo, se dio la vuelta enfurecida.


    —¡Como vuelvas a tocarme, te voy a moler a palos!


    El hombre levantó las manos mostrando con su gesto que no pensaba volver a tocarla.


    —Por favor, no armes jaleo aquí dentro. Conoces las normas.


    Zeta arqueó las cejas antes de girarse y seguir hacia el restaurante. Allí, se encontró con LS Suecia en medio de su cena.


    —Bueno, ¿ahora tengo prohibida la entrada?


    LS alzó la mirada.


    —¡Pero, hola, Zeta! ¡Qué gusto verte a ti también!


    Señaló la silla al otro lado de la mesa indicando con un movimiento de la cabeza al camarero que la dejara por esta vez. Zeta se sentó con cara desafiante. El camarero trajo discretamente un cenicero.


    —¿Sabes? —dijo LS—, ¡no soy yo quien se inventa las normas! Ya se sabe desde hace diez años que nadie debe tener tatuajes visibles. No puede ser una novedad para ti.


    —Es absurdo.


    —Estoy de acuerdo —aseguró LS—, pero esta es una organización grande. Para que todo funcione, hay que tolerar que nos dirija la cúpula. Si uno quiere ser miembro.


    La última frase estaba dicha como una amenaza encubierta.


    —¡También puede tener el resultado opuesto! —dijo Zeta.


    LS ni se inmutó. Con un gesto controlado, se llevó el tenedor con un trozo de patata pinchado hacia la boca y masticó a conciencia. Zeta sacó un cigarrillo agitando la cajetilla, lo encendió usando la llama de la vela y exhaló lentamente el humo en la dirección de LS.


    —Hay algo con lo que me podrías ayudar.


    —Ah, ¿sí? ¿El qué?


    —Alcohol. Necesito ser patrocinada con champán y vino. ¡Quiero montar una fiesta!


    LS se rio.


    —¿Y dónde voy a conseguir eso?


    Zeta lanzó una mirada a la parte interior del restaurante justo cuando el camarero regresaba con el sable y una botella de champán, que mostró para que ella pudiera ver la etiqueta.


    —¿Temporada de verano? —preguntó Zeta—. Ayer no servíais el rosado de Gosset.


    El camarero asintió.


    —Cambiamos en la época entre los cerezos alisos y los lilos. El vino rosado forma parte del verano. Cuando sea tiempo de setas otoñales, volveremos a cambiar.


    En cuanto el camarero hubo dejado la mesa, Zeta empezó a tomar sorbos de su copa mientras LS la observaba.


    —¡Dame una muy buena razón!


    Zeta sacó la tarjeta de visita y la agitó. LS miró perplejo a la artista.


    —¡Cuéntame! ¿Por qué quiero esa tarjeta?


    —He tenido una visita hoy en el estudio. Una policía. Me ha dicho que habéis matado a un chico en Gamla stan. —Zeta miró detenidamente a LS, tenía un ligero tic en la ceja—. Ayer.


    —¿Una policía? ¿No suelen aparecer siempre de dos en dos? Como poco.


    —Estaba sola. No creo que tenga nada más que sospechas.


    —¿Qué te ha dicho exactamente?


    —Me ha preguntado por qué yo no tengo un tatuaje UV como todos los demás. —LS puso una expresión que decía «¿Ves?»—. Y ha asociado a la organización con el chico que murió ayer en Gamla stan.


    —¿Ahora entiendes por qué es importante que nadie tenga tatuajes visibles?


    —¿Crees que no lo entiendo? Pero ¿qué pasaría si me lo quitase? Echaría más leña al fuego de la prensa. Ya hay como un millón de fotos del puto tatuaje. Todos se preguntarían por qué me lo he quitado.


    LS suspiró.


    —En eso tienes razón —dijo, y extendió la mano para coger la tarjeta de visita—. Está bien, dámela y veré qué puedo hacer.


    Zeta apartó la tarjeta.


    —¡Primero, la bebida!


    —¿Cómo sé que esa vale la pena?


    —Por esta persona entrometida vale la pena vaciar el bar entero. Es como una sanguijuela, no se rinde con facilidad. Créeme, la he tratado antes.


    LS empezó a comer de nuevo, y el camarero rellenó la copa de Zeta. Cuando terminó la comida, colocó pulcramente los cubiertos el uno encima del otro sobre el plato.


    —Cuéntame más sobre la policía.


    Zeta se encogió de hombros.


    —¿Qué quieres saber?


    —¿Qué edad tiene?


    —Está más cerca de los veinte que de los treinta.


    LS masculló y asintió pensativamente.


    —¿La podrías llevar a la finca Sankt Anna?


    —¿La finca de los cursillos? Por supuesto —contestó Zeta—. ¿Qué le diré que vamos a hacer allí?


    —Yoga. Mañana a las diez empieza un curso de cuatro días.


    —¿Yoga? ¿Estás de coña? ¿Desde cuándo el Círculo se dedica al yoga?


    LS sacudió la cabeza.


    —La gente puede emprender los círculos que quiera. Este parece que se trata de un tipo de yoga especial. —LS sacó el móvil y buscó entre los documentos. Leyó en alto—: «Yoga taoísta para parejas del mismo sexo».


    Zeta se rio ruidosamente.


    —Es lo más estúpido que he oído. ¿Para parejas del mismo sexo?


    —Pues serán un grupo de homosexuales, supongo —dijo LS—, pero tú y esa policía sois del mismo sexo, así que no habrá problema, ¿no?


    —Ningún problema. De hecho, creo que la policía es lesbiana. La llevaré en cuanto reciba mis provisiones.


    LS llamó al camarero con la mano.


    —¿Podéis empaquetar veinte…? —dijo LS, pero vio que Zeta ponía una mano con la palma hacia arriba dando empujoncitos hacia el techo—. Está bien, pon treinta cajas de nuestra selección de bebidas y pide a la cocina que preparen una buena cantidad de canapés para una entrega inmediata.


    El camarero alzó las cejas con asombro. LS sonrió y extendió las manos a los lados en gesto de disculpa.


    —¡Zeta organiza una fiesta!


    El camarero recobró la compostura y asintió con frialdad antes de desaparecer por la puerta de la cocina.


    —Como ya he dicho, el curso empieza mañana. A las diez. Sé que no tienes ningún problema para levantarte pronto por la mañana, Zeta.


    Entendió que era una condición innegociable.


    —¡Joder, qué bueno está esto! —Zeta se rio y levantó la copa—. ¡Por el maravilloso tiempo entre cerezos alisos y lilos!

  


  
    Capítulo 23


    Un camión entró en el patio y tocó la bocina. Por un momento, Lotta pensó que era Petru quien llegaba, pero, cuando Ingrid juntó las manos con entusiasmo, se dio cuenta de que no era él.


    —Deben ser Pigham y Pigella los que llegan. ¡Nuestros primeros pacientes!


    Los demás abandonaron sus asientos y corrieron hacia las grandes ventanas de palillería de la entrada.


    —¡Vamos a ayudar todos! —dijo Ingrid dirigiéndose con paso rápido hacia la puerta. El conductor había abierto el vehículo y estaba en la parte superior de la escalera—. Tenéis que meterlos en el sótano. Da marcha atrás hacia la entrada de ahí abajo. —Ingrid apuntó hacia el semisótano.


    Cuando el conductor abrió el portón de carga, se encontraron con dos hocicos curiosos detrás de una valla cerrada.


    —Organizad una cadena para que no se escapen.


    Ingrid hizo señas a todos para que acudieran y formaran un pasillo que condujera hacia el sótano. Lotta se colocó insegura entre la casa y el camión. Los cerdos eran más grandes de lo que esperaba, ¿y si eran agresivos?


    En el sótano estaban cerrados todos los accesos al quirófano. Iban a guardar los cerdos en el pequeño pasillo que había entre el ascensor y la salida.


    El conductor se subió a la caja del camión.


    —¿Preparados?


    Cuando abrió el enrejado, los cerdos se quedaron en su jaula mirando a las personas. El conductor entró por detrás y los arreó. Poco a poco, fueron bajando por la pasarela olisqueando y mirando. Hasta que, de forma inesperada, tomaron impulso y comenzaron a correr hacia delante buscando los huecos entre la cadena humana. El personal tuvo que empeñarse a fondo para mantenerlos dentro y encaminarlos hacia la entrada del sótano. Ya en tierra firme, los dos animales se tranquilizaron; parecía que se dirigían dócilmente hacia la casa cuando uno de ellos se dio la vuelta con rapidez y emprendió la carrera hacia la libertad. La enfermera polaca que se encontraba en medio pegó un grito cuando el cerdo se acercó a ella. Todos se echaron a reír al ver que ella, asustada, se apartaba de un salto en lugar de detenerlo.


    El cirujano indio trató de evitar la huida, pero no consiguió que el animal cambiara de opinión. Con la libertad recién conquistada, saltó directamente al prado, anduvo dando vueltas y gruñó con ganas. Parecía contento, casi feliz, pensó Lotta mirando al fugitivo. Volvió a acordarse de Petru.


    Con un animal encerrado, todo el personal condujo con determinación al otro cerdo hacia la entrada del sótano. Lotta lanzó una mirada a Ingrid, la mujer parecía satisfecha. Todos trabajaban codo con codo, y el ambiente parecía animado.


    Las miradas de Lotta e Ingrid se encontraron sobre el prado. Iba a ser un año emocionante.


    Habían trabajado en el mismo hospital, aunque con antecedentes bien distintos. Ingrid había sido una cirujana de renombre y una jefa de unidad de prestigio, mientras que Lotta solo había sido una de las muchas enfermeras de cuidados intensivos. Su inesperada amistad había comenzado en cuidados intensivos con la muerte de un joven herido de bala cuyos familiares habían dado su consentimiento para donar los órganos. Como el equipo de donaciones andaba escaso de personal, pidieron prestada a Lotta para la unidad de cuidados intensivos, donde la noche anterior ella había atendido al joven.


    Fue una sensación extraña trasladar al difunto desde cuidados intensivos, todavía conectado al baipás cardiopulmonar para oxigenar los órganos vitales, hasta el quirófano de la unidad de trasplantes. Un poco como jugar a ser Dios.


    Ingrid era la especialista del equipo en trasplantes abdominales e iba a retirar el hígado, los riñones y el páncreas. También estaba presente un cardiólogo que había volado con su equipo desde el Hospital Karolinska, hasta donde transportarían el corazón para un paciente en espera. La operación, porque todo era similar a cualquier otra intervención, comenzó en medio de la noche, apenas veinticuatro horas después de que el joven al que habían disparado hubiera sido declarado muerto.


    Esa era la primera vez que ella participaba en una donación de órganos, y le sorprendió la dignidad y la delicadeza con la que Ingrid y el resto del equipo se habían acercado al cuerpo. Lotta estuvo presente durante toda la intervención asistiendo a los dos cirujanos.


    Primero, habían hecho un corte en medio del torso e inspeccionado los diferentes órganos, buscando la existencia de algún cáncer u otras posibles enfermedades que imposibilitaran un trasplante, a pesar de la corta edad del fallecido. Solo cuando Ingrid y el cardiólogo estuvieron satisfechos con lo que vieron, la coordinadora de trasplantes se apresuró a poner en marcha los transportes. Mientras esperaban, Ingrid le explicó cómo continuaba el proceso.


    Cuando después de veinte minutos regresó la coordinadora y les dio luz verde, Lotta colocó una pinza en un tubo, con lo cual detuvo el flujo de sangre al corazón. Tan pronto como el cardiólogo lo hubo parado, comenzó una actividad febril. La sangre del corazón se sustituyó por un líquido frío que prolongaría la vida del órgano hasta cuatro horas. Después de veinte minutos, el corazón estaba en un recipiente redondo semitransparente, y el médico se acercó satisfecho dando la vuelta a la mesa de operaciones. Dirigió una potente luz al músculo, lo giró y le dio la vuelta a un lado y a otro con una pinza Babcock antes de declarar satisfecho que era un ejemplar estupendo. Rápidamente, lo pusieron en una bolsa de plástico transparente, que rellenaron con más líquido antes de sellarla y colocarla en una cesta frigorífica llena de hielo picado. El cardiólogo les dio las gracias y se despidió, con lo cual quedaron tres personas menos en el quirófano.


    Después de eso, extrajeron del cuerpo el hígado marrón oscuro y luego, los riñones y el páncreas. La urgencia con estos órganos era menos crítica. Podían mantenerse hasta doce horas sin suministro de oxígeno, aunque no era lo más recomendable. Ingrid miró los órganos en el recipiente de plástico azul y asintió satisfecha. Aunque solo iban a cambiarlos de quirófano, los colocaron en cestas frigoríficas. Cuando Ingrid y su equipo desaparecieron, todo quedó en silencio.


    —Bueno, pues ya solo estamos nosotros tres —le dijo la coordinadora a Lotta. Había incluido al joven muerto—. Este es el mejor momento, ¿no es así? —La pregunta retórica evidentemente iba dirigida al fallecido. La mujer levantó la mirada—. Ahora todo está tranquilo y silencioso. Eso me gusta.


    Lotta se dio cuenta de que la coordinadora tenía razón. El contraste era impresionante. Después del agitado estrés, la sala estaba en paz. Lotta retiró las agujas hipodérmicas y desconectó el baipás cardiopulmonar. Mientras tanto, cosieron y lavaron el cuerpo.


    Tan pronto como un puesto quedó vacante en el equipo de Ingrid, Lotta lo solicitó. En la entrevista de trabajo, Ingrid le preguntó por qué la unidad de trasplantes era importante para ella. Lotta contestó honestamente que Ingrid le había parecido muy competente, algo que le había servido de inspiración. Entonces se le ocurrió que quería hacerle a Ingrid la misma pregunta. ¿Qué había hecho que ella se especializara en ese campo?


    El cerdo parecía satisfecho con su pequeño baile por el prado. Los miró a todos, que estaban rodeándolo en círculo. Cuando una de las enfermeras polacas lo atrajo con un par de rebanadas de pan, se acercó con hambre y se dejó conducir voluntariamente hacia la improvisada pocilga. Lotta trató de recordar el nombre de la enfermera hasta que cayó en la cuenta de que la mujer se llamaba Dagmara.


    Se quedó con varios miembros de la particular cuadrilla repartidos por el prado. Quienes estaban más cerca de ella eran el cirujano plástico que la había llamado miss Plastic Fantastic y una de las enfermeras polacas. Lotta sintió una especie de tranquilidad, el mismo sentimiento que en el quirófano de trasplantes después de que hubieran extraído todos los órganos y el equipo hubiera abandonado la sala.


    Una de las enfermeras polacas intentaba captar su atención y se acercó a ella con disimulo. Lotta intentó recordar el nombre. La polaca miró sorprendida al cielo.


    —¡Cuánta luz! Podría uno creer que es pleno día.


    El médico de Bangladés también se acercó un paso, de manera que formaron un pequeño grupo. Él sonrió con amabilidad a Lotta y a la polaca.


    —¡Como el fuego! —dijo el bangladesí en inglés—. Y los colores del cielo, rojo, rosa y azul claro. —Señaló las diferentes bandas de colores que lo bañaban—. En casa anochece en un cuarto de hora. El sol se oculta tan rápido tras los altos edificios que siempre me pregunto por qué tiene tanta prisa. Pero esto…, esto es como un aplauso eterno de agradecimiento. No quiere acabar nunca, y justo cuando uno está a punto de levantarse para abandonar el teatro, sale a escena de nuevo la estrella principal y ¡es un nuevo día! —Sonrió ante su propio ingenio.


    —Será mejor en invierno —aseguró Lotta con un guiño—, ¡podrás aplaudir a la oscuridad constante!


    Lotta sonrió, eso le pasaba por haberla llamado miss Plastic Fantastic. El bangladesí la miró asustado.


    —Y yo que pensaba que Inglaterra era terrible en invierno —se lamentó él—. Entonces, ¿aquí es peor?


    —No te preocupes por el invierno —dijo la polaca—. Podemos calentarnos con tus bromas y consolarnos con tu humor.


    Lotta asintió a las palabras de la polaca. Si se hubieran conocido mejor, quizá habrían chocado los cinco. Probablemente, pudiera aguantar un año con esos dos; ambos parecían ingeniosos y perspicaces. El bangladesí se acercó a un par de enfermeras polacas que estaban un poco más allá en el prado.


    La polaca miró a Lotta.


    —¿Es la primera vez que estás aquí arriba tú también?


    Lotta asintió confirmándolo.


    —¿Danuta? —preguntó Lotta—. Te llamas Danuta, ¿verdad?


    —Sí —asintió la polaca—. Curiosa combinación mezclar la cirugía plástica y los trasplantes de hígado en una misma clínica.


    —Sí —coincidió Lotta—, hasta innovador, ¿verdad?


    —Seguro que es rentable, tal como dijo la Administradora —comentó Danuta—. ¿La conoces de antes?


    —Sí, hemos trabajado juntas.


    Danuta ladeó la cabeza.


    —¿No te parece raro que no se la pueda llamar por su nombre?


    —Sí —dijo Lotta, incómoda de repente—. No he tenido tiempo de pensar mucho en ello… ¡Pero mañana tenemos una operación! Va a ser emocionante, ¿no?


    Danuta sonrió aligerando la situación. La polaca se despidió con un gesto de asentimiento y se acercó a sus compatriotas, que estaban a cierta distancia.


    Lotta se quedó sola, agradecida por el descanso. Había sido un día largo e intenso. Había comenzado temprano en el sur de Suecia y ahora se encontraba en Norrland, enamorada de un desconocido procedente de Rumanía.


    Se dio la vuelta y regresó a la clínica. El grupo de enfermeras y cirujanos ya había entrado, el prado quedó abandonado en la oscuridad.


    A pesar del cansancio, no podía dejar de pensar en la pregunta de Danuta sobre el nombre de Ingrid. ¿Por qué era tan importante para la Administradora cambiarles los nombres a todos, incluida ella misma? Por primera vez, Lotta reflexionó sobre ese detalle. El secretismo rimaba mal con la transparencia que caracterizaba a la sociedad sueca. Y si la clínica proporcionaba ayuda privada al sistema de salud público, tenía que haber un acuerdo, un acuerdo público. En Suecia se requería permiso para dedicarse a la atención sanitaria, era un control estatal de la actividad y del personal. Si había alguien que pudiera conseguir un permiso para realizar trasplantes de hígado, esa era Ingrid, de eso estaba convencida. Entonces, ¿por qué esos cambios de nombres? ¿Por qué se esperaba que el personal mantuviera una distancia profesional entre ellos? ¿Para que los personajes famosos fueran a operarse allí?


    Además, le parecía extraño que los famosos estuvieran haciendo cola para hacerse una cirugía plástica allí, en el norte de Suecia.


    Cuando Lotta entró de nuevo en la casa, tiró la tarjeta de acceso en el escritorio. Sus huéspedes tenían vistas al río mientras que ella tenía que conformarse con el patio trasero y vistas a la pared rocosa. Dentro de la oficina había un dormitorio con baño sin ventana y de dimensiones mínimas. Muerta de sueño, cayó rendida en la cama. En su cabeza, le dio las buenas noches a Petru y no a Simon, y se preguntó dónde estaría el rumano y si pensaba en ella.

  


  
    Capítulo 24


    El Líder Supremo indicó al camarero que estaba de pie discretamente junto a la pared que se acercara. Señaló el cenicero con las colillas de Zeta.


    —¡Saca esa cosa apestosa!


    El camarero colocó un cenicero limpio tapando las colillas antes de llevarse ambos ceniceros y, en cuanto se dio la vuelta, LS se puso serio de nuevo. Sacó el móvil e hizo una llamada. Al poco rato, el Agente estaba junto a él. LS señaló la silla para que se sentara, que era la misma que había ocupado Zeta. El camarero tomó su pedido de dos expresos dobles. Cuando llegó el café, LS asintió con satisfacción.


    —¿Nos dejas solos un momento? —Tras hacer una breve reverencia, el camarero volvió a marcharse—. Gracias por venir tan rápido —dijo LS—. Nos queda un trabajo para ti antes de que salgas del país.


    —Ajá —convino el Agente.


    LS se percató de que el Agente llevaba un traje más azul ese día, aunque igual de impoluto que de costumbre.


    —Las órdenes previas de ayudar al líder de un círculo al norte de Suecia siguen en pie. Pero, antes de que vayas allí, quiero que te des una vuelta por la finca Sankt Anna mañana. Zeta ha prometido llevar allí a una persona. Una policía. —LS sonrió—. ¡Tu bonificación no para de crecer esta semana!


    El Agente bebió su café expreso con indiferencia antes de reclinarse en la silla a la espera de escuchar el resto.


    —La policía, una mujer de unos veinte años, debe ser llevada con vida a la dirección en Norrland que te he dado antes. Nos encargaremos de que sea útil por allí. Tú tendrás que ayudar a la líder del círculo a manejarla. Habrá que hacerle pruebas de sangre y anestesiarla. En cuanto a la otra, Zeta, rompe su contrato. No creo que nos sirva de nada esa mujer borracha y drogadicta. Haz que parezca un accidente.


    —¿Cómo?


    —¿Has seguido a la artista en la prensa? —El Agente sacudió la cabeza—. A ver cómo te lo digo… —dijo LS con voz satisfecha—, nadie sospecharía si Zeta por casualidad se tomara una sobredosis. ¡La gente nunca cambia, dirían todos! ¿Podrías organizarlo?


    —¿Qué tipo? ¿Tienes alguna preferencia?


    LS negó con la cabeza.


    —Nada de porquerías —le dijo—. Tiene que ser algo con clase. Compra algo de lo que venden en Stureplan. Pero el contrato tiene que romperse de forma limpia, y quiero que sea de manera… permanente.


    El Agente reflexionó un rato antes de asentir con la cabeza.


    —Eso lo puedo organizar.


    LS sacó un clip con billetes del bolsillo de la camisa.


    —¿Bastarán diez mil para cubrir tus gastos? —El bielorruso asintió, y LS contó los billetes—. Zeta me debería dar las gracias. ¡No todo el mundo tiene un final tan festivo!

  


  
    Jueves, 26 de mayo

  


  
    Capítulo 25


    —¿Acaso no sabes que tenemos prohibido el alcohol en este museo?


    Zeta se volvió sorprendida. La chica que trabajaba en la caja miraba con asombro de una cara a otra en el estudio abarrotado.


    —¿Desde cuándo estás de fiesta? ¿Por qué no he sido informada?


    Zeta se encogió de hombros primero, pero luego extendió alegre los brazos.


    —Míralo como una creación artística, como una obra de arte grande y feliz. ¡Aprovecha para tomar algo! —A punto de volver a llenar las copas, levantó la botella y leyó en voz alta—: ¿Va bien una copa de E. Guigal Hermitage Rouge del 2006 o prefieres… —Zeta leyó la etiqueta de otra botella— Château Latour à Pomerol?


    La cajera bostezó discretamente.


    —¿Sabes qué hora es?


    Joel Kinnaman, que pasaba por allí, levantó su copa y Zeta se la llenó.


    —¿Lo estás pasando bien? —La pregunta iba dirigida al actor, que se alejaba en busca de Carolina Gynning. Zeta se volvió hacia la encargada de la caja—. Sí, es ese momento del día en el que todos desean comer algo, pero la comida se ha terminado.


    Evidentemente, esa no era la respuesta que quería la cajera.


    —Son las ocho y media.


    —¡La noche es joven! ¿Puedes pedir más comida? Algo de picar, canapés, sushi…


    Zeta se dirigió al artista Carl Johan De Geer y le llenó la copa.


    —¿A las ocho y media de la mañana? Posiblemente, sándwiches. Pero no está entre mis cometidos que tenga que preparar el catering para fiestas organizadas a toda prisa. A estas alturas, me sé de memoria lo que dice mi contrato.


    A Zeta no le cabía la menor duda.


    —¿Había periodistas ahí afuera?


    —¿Estás de broma? Tanto periodistas como curiosos. Me ha costado entrar. Además, ha llegado ese ace…, ace… —La cajera siguió con la mirada al actor Mikael Persbrandt—. Ese acetilino ha llegado.


    —Acetileno, no acetilino. ¡Colócalo en el trastero!


    —¿Sabes cuánto pesan esas bombonas de gas? Seguro que el sindicato tiene algo que decir respecto a que la empleada de un museo tenga que levantar cargas pesadas.


    —Manda a la mierda al sindicato y mételas. Después, podrás probar el champán. Tráete una taza, se han acabado las copas.


    La tienda del museo vendía tazas con imágenes de la original fachada del estudio, de la artista, de la característica Z de la firma de Zeta y de La pareja que estaba en el patio interior. Los visitantes podían comprar una por cien coronas o toda la colección con descuento. La chica de la caja había repuesto las estanterías con tazas el día anterior antes de cerrar el museo, pero hasta entonces no había visto que la gente estaba bebiendo vino tinto en ellas. La cajera cambió el peso de una pierna a otra sin saber qué hacer y suspiró desdichada.


    Zeta se volvió hacia Anna Odell con una amplia sonrisa, pero se detuvo porque la chica no quería soltarla.


    —¿Piensas lavar tú todas las tazas? ¿Podemos venderlas usadas? ¿Estoy asegurada si sufro una hernia discal al mover las bombonas de gas? —La cajera fijó la vista en un grupo de personas vestidas de fiesta y se quedó boquiabierta—. ¿Ese es… Leonardo… DiCaprio? —dijo con un intento de gesto teatral.


    Zeta suspiró.


    —Deja de mirar, ¡no estás en el zoo! Es una persona interesada en el arte. Además, del mejor tipo, de los que pueden permitirse comprar.


    —Pero ¿qué vamos a hacer hoy con todos los visitantes del estudio? Ya están haciendo cola ahí afuera. Hay un autobús lleno de japoneses.


    Zeta se detuvo sorprendida y miró pensativa a la cajera.


    —¡Adivina! —dijo secamente.


    —¿Hoy no se… —la chica de la caja observó a la artista en busca de pistas antes de entender lo que Zeta quería oír— abre?


    —Exacto. Ahora, ocúpate de rodar las bombonas de gas hasta un lugar seguro antes de que a alguien le dé por jugar.


    Zeta se alejó de la mujer asombrada y se deslizó detrás de la escultura que pronto iba a estar en la propiedad de Rune si todo salía bien. Sacó la tarjeta de Kajsa y desbloqueó el móvil presionando con el pulgar. La policía respondió rápidamente:


    —Nordin.


    —Hola, es el momento de preparar la ropa de yoga. Nos vamos de aventura tú y yo.


    —¿Yoga? Oye, yo soy más de deportes competitivos. Y disculpa, pero creía que tú tampoco eras una persona de yoga.


    —Querías saber más, ¿no?


    —¿Te refieres a la conversación sobre tu tatu…?


    —Justo. Prometo contártelo, pero no aquí. ¿De acuerdo? El yoga empieza a las diez. ¿Cuándo estás libre?


    —En realidad, tengo turno de día.


    —Ven tan pronto como puedas, tomaremos un taxi hasta la casa de campo donde se imparte el curso.


    —Me gustaría conocer más detalles.


    —Se trata de alguna mierda taoísta para parejas del mismo sexo.


    —Oh, eso me aclara mucho las cosas. ¡Gracias! ¿Y sabes adónde me dirijo?


    —No.


    —A la comisaría de Kungsholmen. Los investigadores creen que me invento todo sobre esa supuesta organización.


    —Perfecto —dijo Zeta—, entonces, te vendrá bien que te cuente algo más para ir completando el rompecabezas.


    —¡Eso es! No necesito más historias, sino pruebas concretas. Ya sabes, pruebas reales. ¿Las tienes? —Como Zeta no respondía, Kajsa continuó—: Bueno, eso pensaba. Si realmente quieres ayudarme, tienes que venir tú a la comisaría de Kungsholmen y decir lo que tú sabes acerca de la organización. Yo ya no puedo permitirme contar más historias en las que nadie puede creer. Ahora tengo que salvar mi propio pellejo. Puedes ir tú sola al curso de yoga.


    La mujer al otro lado del hilo colgó. Zeta se sorprendió, no estaba acostumbrada a que alguien le llevara la contraria.


    Cuando salió de detrás de la escultura, se quedó completamente cortada. Delante de ella, Carl estaba observando la figura que ahora era de color marrón verdoso. Conocía demasiado bien sus rasgos. Su cabello castaño, algo ondulado, estaba peinado con esmero. La nariz de perfil recto. Durante muchos años había luchado para que todas sus esculturas no se parecieran a él. Había sustituido la corbata por un pañuelo con un broche redondo en el centro del cuello. Solo Carl sabía llevar prendas como esas.


    ¿Se habrían conocido si la casualidad no hubiera ayudado a que sus caminos se cruzaran en un momento en el que ambos necesitaban precisamente lo que el otro podía ofrecer?


    Los claros ojos azules dejaron de contemplar la estatua para mirarla a ella, y Zeta contuvo el impulso de abrazarlo.


    —¡Has venido! —exclamó.


    —En realidad, pensé que no volvería a ver estas dos esculturas —dijo Carl—. La pareja.


    —Y yo, sinceramente, pensé que no volvería a verte aquí en el estudio.


    Carl miraba con curiosidad su vestido de tela negra drapeado con varias capas de encaje. El motivo cambiaba de color cuando se movía, de manera que a veces aparecían copos de nieve plateados y otras se dibujaban flores grises.


    —¿Es de la colección de este año?


    Zeta asintió. A ella no le interesaba la moda como a Carl, sino que dependía más de la sensación que le proporcionaba la ropa. A diario, en el taller, usaba exclusivamente pantalones de cuero negros con una camiseta del mismo color. Pero, a diferencia de ella, Carl era un apasionado de la moda, el arte, la arquitectura, el diseño y los buenos vinos. El esnobismo aristocrático le salía por la punta de los dedos.


    —Tengo un nuevo abrigo de Yohji con solapas dobles y forro rojo. ¿Quieres verlo? ¿Tocar la tela?


    —¡Oh! —dijo Carl—. Con mucho gusto. Oye…, gracias por la invitación. Me ha sorprendido.


    —He enviado un SMS a todos mis contactos. Estarías entre ellos.


    Carl de pronto pareció inseguro.


    —¿He recibido la invitación por error? ¿Quieres que me vaya?


    —No, por Dios, no. ¡No te vayas! —Zeta lo agarró rápidamente del brazo. Sintió cómo el rubor le encendía las mejillas—. Esperaba que vinieras. Te he echado de menos.


    Ignoraba de dónde salían aquellas palabras, no era nada que ella hubiera planeado. Eran palabras que nunca había dicho antes, que describían sentimientos que ella antes ni siquiera se había dado cuenta de que tenía. Pero eran verdaderos.


    Carl parecía aturdido y, en lugar de responder, miró con curiosidad a su alrededor.


    —Entiendo que hay muchos cambios. Esto de tener el estudio abierto… ha sido un nuevo impulso.


    Zeta buscó matices de cinismo en su voz. Había pensado que él lo odiaría, igual que ella. Pero, por lo que pudo percibir, no parecía totalmente negativo o tal vez solo trataba de ser amable con ella.


    —¿Quieres que te lo enseñe? ¡Y también tenemos que buscar algo de beber para ti!


    Él asintió con la cabeza. Zeta sonrió al ver que se llevaba la mano al cabello y comprobaba que estaba en su sitio. Un pequeño gesto bonito, familiar, que despertó el recuerdo del aroma de Carl, de cómo olía mientras dormían estrechamente entrelazados en un sofá blanco en Saint-Tropez. Aunque había crecido con un padre que recibió la llamada, como decía él, y se formó como cura, ella no se tenía por creyente. Pero, actualmente, Dios vivía en los detalles.

  


  
    Capítulo 26


    Kajsa entró en la comisaría de Norrmalm. Esa mañana no la habían llevado sus compañeros de trabajo e iba vestida de calle. Cuando el guardia de la garita llamó, se enteró de que iba a buscarla un tal Jay-Jay Karlsson que estaba a cargo del material de vídeo.


    Tras un par de minutos, entró un hombre joven con paso relajado a la garita del guardia. A Kajsa la pilló de sopetón, pero disimuló su asombro. El nombre era raro, pero su aspecto lo era aún más. De hecho, el nombre le venía como anillo al dedo. Jay-Jay tenía la piel marrón oscura, quizá fuera de descendencia caribeña. Llevaba el pelo recogido en rastas cortas, y la seguridad en sí mismo le sentaba tan bien como un traje de Armani.


    —¡Buenas! Jay-Jay Karlsson. —Cuando extendió la mano, ella pudo ver que tenía el cuello tatuado. Se esforzó por no mirarlo fijamente al aceptar el saludo.


    —Kajsa Nordin.


    Él esbozó una amplia sonrisa mostrando unos dientes blancos y bonitos.


    —Bienvenida. Por lo que he oído, estuviste aquí ayer. Hoy vamos a revisar todo el material de vídeo que hemos recibido. He pensado que lo podríamos ver juntos.


    Pasaron a una sala con las luces apagadas donde había varios aparatos de reproducción y un par de monitores. Se oía el ligero zumbido de todos los ventiladores y se notaba que hacía más calor en esa habitación.


    —Siéntate allí —dijo Jay-Jay señalando una de las sillas.


    Él se sentó cerca de una estantería de metal llena de aparatos técnicos. Entre ellos, Kajsa reconoció un viejo reproductor de cintas de vídeo. Supuso que lo tenían para poder ver vídeos más antiguos de todo tipo de formatos.


    Enfrente de ellos, sobre el escritorio, había un plano de Gamla stan. Ubicó la calle Prästgatan y la señaló con el dedo.


    —¿Había cámaras en el escenario del crimen?


    —No, Prästgatan es una calle residencial. Las cámaras solo están en las calles con comercios, donde las han colocado los dueños de las tiendas. ¿Estás lista para empezar?


    Kajsa asintió. Jay-Jay sacó un disco DVD, lo metió en el ordenador y señaló la posición de la cámara en el plano. Ella se reclinó en la silla cuando la grabación empezó a rodar en la pantalla. Bostezó tapándose la boca con la mano y estiró la espalda.


    Antes de cada nueva secuencia, Jay-Jay indicaba la posición de la cámara en el plano y después iniciaba la grabación de la cámara de seguridad de la tienda. A Kajsa le sorprendió la mala calidad de las grabaciones, a veces apenas se podían distinguir más que unas figuras borrosas que pasaban por delante de la cámara. Lo único que se veía claramente era la fecha y la hora. Revisaron el material en silencio.


    Tras haber pasado a una cámara situada en la calle Stora Nygatan, dos calles paralelas más allá de Prästgatan, vieron circular un vehículo negro.


    —¡Espera! —Kajsa se acercó para mirar—. ¿Esos eran los hombres de negro? ¿Puedes volver a reproducir el corte con el vehículo?


    Jay-Jay rebobinó. Kajsa lo vio otra vez. Parecía que había dos hombres sentados en el interior, pero resultaba imposible distinguir sus caras. Indicó que quería volver a ver el corte. Jay-Jay puso la secuencia en bucle.


    —¿Quieres que cambie la velocidad de reproducción para que lo puedas ver a cámara lenta?


    —No —negó Kajsa—, así está bien. Hay dos hombres sentados delante, ¿no?


    —Es difícil asegurarlo —dijo Jay-Jay—, tal vez. No serviría en un juzgado.


    —¿Puedes ver la matrícula?


    A distancia se veía la placa blanca en el morro del vehículo, pero, cuanto más se acercaba el coche a la cámara, más estrecho se hacía el ángulo. Era imposible descifrar las letras.


    —No, pero es un Volkswagen. ¿De qué marca dijiste que era?


    —Ni idea. Me cegaron los focos. Solo pude apreciar que se trataba de una furgoneta azul oscura o negra. ¿No se pueden hacer más nítidas las imágenes, como hacen en televisión?


    Jay-Jay se rio. En esa habitación oscura con el resplandor azulado de las pantallas, sus dientes y el blanco de sus ojos relucían.


    —¿Con la ayuda del empollón experto en ordenadores?


    —Exacto —dijo Kajsa—. Pero creo que tú no eres lo suficientemente empollón.


    —Lo tomaré como un cumplido. No, estas imágenes son de tan mala calidad que ni una adivina podría saber lo que pone en la placa. Pero puede que la furgoneta haya sido captada por otra cámara. Sigamos mirando.


    Jay-Jay cambió de DVD. Ahora se hallaban en la calle Tyska Brinken, que hacía esquina con Prästgatan.


    —¡Mira, allí! —A Kajsa le pareció reconocer el coche azul oscuro que se metía en la calle para aparcar. Las imágenes de ese vídeo habían sido sacadas con largos intervalos entremedias. En la primera se veía la furgoneta doblando la esquina. En la siguiente, el coche había dado un salto de varios metros y estaba enfrente de la cámara. Jay-Jay congeló la imagen—. Hay dos personas en el interior.


    Tuvieron la mala suerte de que el conductor estuviera mirando hacia el otro lado y de que las lunas traseras estuvieran tintadas. Jay-Jay pulsó el botón de reproducción/pausa, y el coche avanzó varios metros, dejando el asiento del conductor fuera de la imagen. No era posible ver si alguien entraba o salía por el otro lado del vehículo.


    —Me gustaría poder… —dijo Kajsa e hizo como si agarrara una pantalla imaginaria en el aire— torcer la cámara. Para ver la matrícula. ¡Mierda!


    Jay-Jay anotó la hora de la aparición del vehículo. En la siguiente imagen algo había cambiado, y tuvieron que pasar de una secuencia a otra para darse cuenta de que los faros ya no estaban encendidos.


    —Han apagado el motor.


    El coche estuvo aparcado unos ocho minutos antes de desaparecer. Kajsa señaló la esquina inferior de la imagen donde estaba marcada la hora y miró excitada a Jay-Jay.


    —¡Coincide con la hora del asesinato! —Luego, llegaron las dudas—. Aunque no sé qué hora era exactamente porque me dejé el móvil en el restaurante cuando salí corriendo.


    —Volvamos a verlo —dijo Jay-Jay—, y nos fijamos en quiénes pasan al lado del coche mientras está aparcado. Puede darnos alguna pista.


    Rebobinó el vídeo, y esta vez examinaron a los que pasaron junto a él.


    —Todos caminan entre el vehículo y la terraza al otro lado. Mira cómo ella se ve obligada a andar por la calle. —Kajsa señaló a una mujer que dio la vuelta al coche—. Probablemente, estén en la acera, preparados para irse si alguien fuera a echarlos. Al mismo tiempo, no están bloqueando el tráfico.


    Jay-Jay asintió y emitió un corto bostezo.


    —Este zumbido de los ventiladores se come el oxígeno y te va durmiendo poco a poco. Te convierte en un zombi. Ven, vamos a estirar las piernas un rato.


    Jay-Jay se adelantó con confianza a la máquina de café. Kajsa tomó la taza de plástico y miró con amargura el café negro. Jay-Jay la observó.


    —¿No ha respondido a tus expectativas?


    Ella sacudió la cabeza.


    —Me esperaba algo más. La sospecha de un vehículo implicado no da para mucho.


    —No —dijo Jay-Jay—. ¿Qué es lo que sucedió en realidad?


    —Escuché dos disparos, salí a toda prisa a la calle. El restaurante estaba en una esquina, y hacia un lado había turistas paseando. Corrí hacia el otro lado, unos sesenta o setenta metros, y encontré a un hombre herido de bala. Luego, intenté salvarle la vida. Quería llamar al 112, pero no tenía teléfono. Un transmisor se cayó del bolsillo de su cazadora cuando estaba intentando parar la hemorragia… —Kajsa notó la sonrisa de Jay-Jay. Estaba claro que ya había oído lo de los tampones—. Traté de averiguar para qué servía. Ponía SOS en un lado, y justo cuando estaba preguntándome si pulsar allí o no, aparecieron de la nada dos hombres vestidos de negro por completo y, básicamente, me echaron de allí. El tercer hombre se quedó todo el rato en el coche.


    Kajsa tomó aire y lo miró a los ojos.


    —¿Estás segura de que eran tres?


    —El coche se metió y dio marcha atrás mientras los dos hombres vestidos de negro estaban en el callejón, así que puede que fueran más.


    A ella le dio la sensación de que la había hecho repetir la historia solo para ver si cambiaba algo. Seguramente, había leído una transcripción del interrogatorio.


    —Bueno, y cuando me iba de allí, lo estaban iluminando con una luz azul ultravioleta. Me resultó muy extraño.


    —¿No pensaste en ningún momento en llamar al 112 cuando regresaste al restaurante y volvías a tener un móvil a tu disposición?


    —Sí, pero no lo hice. Claro que habría sido lo correcto, pero…


    —¿Continuamos en la sala zombi?


    Volvieron a la sala de audiovisuales en silencio y vieron el resto de los vídeos. A Kajsa le costaba concentrarse. Se dio cuenta de que ni Tobias ni su asesino ni los tres hombres de negro estaban en las cintas. Eso la dejaba a ella en una situación precaria. Sus ojos se fijaron en el tatuaje en forma de cola de dragón de Jay-Jay a la vez que sus pensamientos daban vueltas como el polvo en un torbellino, imposibles de atrapar. Le costaba centrarse en una sola línea de razonamiento.


    —Entiendo que no tengo mucha credibilidad al no haber pruebas visuales que corroboren mi insólito relato. Rolf Ander me dijo que me denunciaría por negligencia policial si no aparecía algo que confirmara mi declaración. —Kajsa se puso de pie—. Supongo que ya la he liado lo suficiente con los tampones. —Se acercó a la puerta y se detuvo—. Encuentro la salida yo sola, ya estuve aquí ayer.


    Kajsa se dirigió con pasos pesados al metro. Se paró en el quiosco Pressbyrån para comprar un café y una gran tableta de chocolate. En las escaleras mecánicas se puso a la derecha, dejando que otros la adelantaran apresurados. Con un profundo suspiro, arrancó el papel del chocolate y le dio un gran mordisco. El chocolate le llenó la boca entera e hizo que la lengua se le pegara al paladar. Se enjuagó con el café.

  


  
    Capítulo 27


    Los dos cerdos querían entrar al quirófano cuando los atrajeron con pan crujiente, y Dagmara, que parecía tener mejor mano con los animales, asumió la tarea de separarlos para que solo entrara uno de ellos en la sala. Ingrid y Lotta estaban junto a la pared, cada una con un cuaderno observando al equipo. Su función era prestar atención a las intervenciones con los cerdos para ver lo que era necesario mejorar ante la situación que tendría lugar en un par de días. La organización era una parte importante del proceso, desde las rutinas de higiene del personal hasta la comunicación dentro del grupo, el funcionamiento de los aparatos, así como asegurarse de que todos los medicamentos y el material necesario estuvieran en su sitio. Renata, la anestesista polaca, miró al animal.


    —¿No habría sido suficiente con un cerdo?


    La pregunta iba dirigida a Ingrid.


    —Sí, claro —dijo la Administradora—, pero he pensado que tenemos dos cirujanos que querrán practicar.


    Esto último lo dijo con un guiño.


    —¿Cuánto pesa? —continuó la anestesista.


    Ingrid sacudió la cabeza y se encogió de hombros. Una de las enfermeras se agachó para calcular el tamaño.


    —Aunque bajemos la báscula, nunca conseguiremos que se suba a ella.


    —¿Unos ochenta kilos, quizá?


    —No, más —dijo Dagmara, que entraba en la sala y había oído la discusión—. Nosotros matábamos siempre a los cerdos cuando pesaban ciento quince kilos. Esta cerda pesa alrededor de ciento diez.


    Dagmara acarició al animal que, gruñendo, buscaba más pan crujiente en sus manos y bolsillos.


    —Está bien —dijo Renata—. Renuncio a mi forma habitual de proceder y la duermo con una inyección de propofol mientras está en el suelo. Luego, la subimos a la mesa de operaciones.


    Todos trabajaron de forma ordenada, observó Lotta. Cuando el animal estuvo tumbado bocarriba con los focos dirigidos hacia el abdomen, el trabajo se detuvo y comenzó una discusión. Las enfermeras miraban alrededor de la sala, y una de ellas se dirigió a Lotta e Ingrid.


    —¿Dónde hay apósitos? Nos faltan compresas estériles.


    Lotta e Ingrid se miraron sorprendidas.


    —¿Realmente se me ha olvidado pedir gasas? De acuerdo —dijo Ingrid—, tendremos que solucionarlo. Podéis continuar sin ellas. Usad toallas normales de papel y utilizadlas como si fueran compresas. —Se volvió hacia Lotta—. Ya ves, ¡siempre es lo más básico! Los utensilios elementales… Está bien que lo hayamos descubierto. Voy a anotarlo para hacer un pedido a nuestro proveedor, pero hasta que las recibamos debemos improvisar. ¿Puedes empezar a hacer una lista? Tendrás que comprar en una farmacia.


    —Está bien.


    Colocaron un marco de metal cuadrado justo encima del cuerpo en la zona donde habían planeado la incisión. El marco contribuía a la fijación y soporte de las pinzas que mantendrían el corte separado durante la operación. Dev, de Bangladés, médico especialista en trasplantes, miró a la anestesista.


    —¿Duerme el paciente?


    Lotta sonrió por su inglés con acento bangladesí.


    —El paciente está dormido —contestó Renata.


    —¡Bisturí, por favor!


    El cirujano hizo un corte sobre el centro del esternón y siguió cortando perpendicularmente por el costado del animal. El hígado yacía como un triángulo dentro del abdomen, justo debajo del pulmón.


    —Pinza.


    Tan pronto como se inició el procedimiento, surgió una calma que se reforzaba con un ligero zumbido —procedente de los pitidos regulares del equipo que medía la presión arterial y la actividad cardíaca— y, de vez en cuando, un sonido de succión. Con un ojo en la pantalla que indicaba la presión arterial y el ritmo cardíaco, Renata mantenía al animal dormido.


    —Ahora llego al peritoneo parietal —dijo Dev.


    El cirujano hizo un corte a través de las dos capas de membranas serosas que formaban el peritoneo. Dentro se encontraban el estómago, los intestinos, la vesícula biliar, el páncreas y el hígado.


    Después de un par de horas, el hígado liberado yacía en el recipiente redondo. Una de las enfermeras se volvió hacia Ingrid y Lotta.


    —Normalmente, solemos colocar el hígado en bolsas de plástico y hielo, pero, por lo que tengo entendido, no vamos a conservar el órgano aquí, solo trasplantarlo. ¿Podemos dejarlo en el recipiente?


    Ingrid asintió.


    —Solo hace falta enjuagarlo con la solución salina y enfriarlo bien.


    La enfermera sacó la solución del refrigerador y enjuagó el órgano con cuidado. Sin sangre en la glándula, se tornó de un color beis rosáceo, casi gris.


    Rahul rodeó la mesa de operaciones y se acercó a ella para observar el órgano.


    —¡Qué hígado más bonito!


    —Paciente joven —dijo Dagmara—, Pigella aún no ha tenido tiempo de tomar alcohol.


    Todos se rieron del comentario de la enfermera. Pararon el corazón y desconectaron el equipo antes de introducir al cerdo en dos bolsas de basura negras.


    —¿Algún problema? —preguntó Ingrid.


    El equipo negó con la cabeza.


    —No —dijo Dev—. Estamos listos para el próximo cerdo. Demuestra lo que sabes, Rahul.


    Era el turno del otro médico especialista en trasplantes de órganos de dirigir el trabajo. Dev se hizo a un lado y se unió a Ingrid y Lotta, quienes examinaban el hígado recién extraído. Ingrid tiró de la arteria con una pinza alargada. Vacío, el vaso sanguíneo colgaba como un pequeño gusano blanco arrugado junto al terso órgano. Por allí, dentro de poco, volvería a fluir sangre, esta vez del receptor. Ingrid le dirigió a Dev una mirada de aprobación.


    —Buen trabajo —señaló—. Se ve muy bien. Se nota que no es el primer hígado que has extraído.


    —Gracias —dijo Dev.


    Un pensamiento asaltó a Lotta.


    —Pronto tendremos un cerdo recién operado. ¿Qué vamos a hacer con él?


    Dev e Ingrid miraron sorprendidos a Lotta. Era evidente que nadie había pensado más allá de la propia intervención. Dev sonrió con astucia:


    —Construir un pequeño cercado aquí en el prado —comentó—, ¡y alimentarlo con toda la comida sobrante! Como recuerdo de nuestra primera operación exitosa.


    Ingrid sacudió la cabeza.


    —Existen leyes que prohíben tener cerdos cerca de instalaciones médicas, especialmente, si pretendemos alimentarlo con los restos de comida del hospital. No es posible.


    Esta vez fue aún más rápido. El segundo cerdo ya estaba anestesiado, y las enfermeras colocaron los bordes del marco de metal alrededor del animal.


    Rahul hizo un corte y liberó con cuidado el tejido circundante alrededor del hígado, que se iba a descartar. Con varias pinzas en las arterias, se bloqueó el flujo de sangre al órgano. Cuando el hígado estuvo fuera, Dev se unió otra vez al equipo de cirugía. Levantaron el nuevo órgano y comenzaron el laborioso trabajo de coser todas las arterias para que la sangre fluyera hacia dentro y hacia fuera, así como hacia el tracto biliar. Rahul cosía concentrado y coordinaba el trabajo de hasta tres pares de brazos. Tanto él como Dev llevaban, al igual que un par de joyeros, lupas adicionales encima de las gafas.


    —Está bien —dijo Rahul enderezándose—. Listos para despegar. Tripulación de cabina, tomen asiento. Ha llegado el momento de quitar la primera pinza.


    La mirada de Ingrid se cruzó rápidamente con la de Lotta. Su gesto decía «ha llegado la hora de la verdad». Ingrid se acercó tres pasos y se estiró. Incluso Lotta salió del sopor en el que la había sumido el tedioso sonido de la sala de operaciones, durante horas de inactividad sin otra cosa que hacer más que permanecer sentada en una silla con el cuaderno de anotaciones en las rodillas. Todo el personal se concentró. Rahul miró a Renata, la anestesista.


    —¿Paciente estable?


    —Presión arterial normal. 108 de sistólica, 72 de diastólica —contestó Renata.


    —Elimino la primera pinza.


    Se inclinó y dejó pasar suavemente la sangre al nuevo hígado.


    —El hígado se está llenando.


    Lotta vio cómo ambos cirujanos escuchaban tensos los cambios en la frecuencia cardíaca del cerdo. Sabía que ese era el momento más crítico para el paciente, un nuevo órgano implicaba un estrés enorme tanto para el corazón como para los pulmones.


    —¿Listo para la siguiente pinza?


    Rahul se inclinó y retiró otra. Se la entregó a la enfermera y miró inquieto a Renata.


    —La presión arterial disminuye, 103/69. Disminuye la frecuencia cardíaca.


    El pitido de la máquina sonaba un poco más lento. Todos pudieron oír cómo el cuerpo del cerdo luchaba con el nuevo órgano. El intervalo entre los pitidos siguió aumentando.


    —89/54, continúa disminuyendo la frecuencia cardíaca. Aumento la presión del aire.


    —¿Tenemos una hemorragia?


    Tanto Dev como Rahul examinaron la zona para ver dónde estaba el fallo.


    —76/38, disminuye la frecuencia cardíaca. Preparo estimulación del sistema simpático.


    —No puedo ver ninguna hemorragia —dijo Rahul.


    —Yo tampoco —aseguró Dev.


    —Inyecto cincuenta microgramos de fenilefrina.


    —¿Cerramos el flujo de sangre hacia el hígado hasta que el paciente se estabilice?


    —Esperamos.


    —78/41.


    —¡Vamos, Pigham, que tú puedes!


    Todas las miradas se centraron en Renata, que estaba preparada con estimulantes cardíacos.


    —73/35, preparo dopamina, diez microgramos. —Renata le puso al cerdo una inyección en la cánula intravenosa y lanzó una mirada rápida a Rahul—. 45/22, preparando adrenalina.


    Lotta estaba completamente petrificada y contemplaba la escena como si estuviera viendo una película, incapaz de moverse. Junto a ella estaba Ingrid con el mismo gesto de desconcierto.


    —Suministro adrenalina de doble concentración y otros cincuenta microgramos de fenilefrina.


    A juicio de Lotta, podían ocurrir dos cosas: que el estado del cerdo se estabilizara o que muriera. Todos esperaban, no se podía dar marcha atrás en ese punto.


    El sonido que siguió no fue preciso explicárselo a Lotta ni a nadie de la sala. El electroencefalograma se redujo a niveles imposibles de medir, los latidos del corazón eran demasiado lentos para bombear la sangre y las dos presiones arteriales estaban por debajo de diez. El cerdo murió por insuficiencia cardíaca, y ellos no pudieron hacer nada.


    Ingrid abandonó la sala.

  


  
    Capítulo 28


    Como de costumbre, enseguida hubo un acercamiento físico entre Carl y Zeta de manera que formaban una sola entidad. No estaban necesariamente hablando el uno con el otro, pero siempre estaban cerca. De vez en cuando sus miradas se encontraban, también por costumbre, pero su contenido era algo nuevo. Zeta se percató de que a Carl le molestaba haber caído tan rápido en su rol secundario al lado de ella. Cada vez que se miraban asentía casi imperceptiblemente hacia ella, como si se sorprendiera de que ambos estuvieran en la misma fiesta, y con esfuerzo se separaba y se iba. Pero, en cuanto bajaba la guardia de nuevo, se encontraban espalda con espalda. Ella sabía que él estaba allí sin necesidad de mirar, sentía su presencia como una especie de calor. Para no asustarlo, se resistía a mirarlo a los ojos y en su lugar disfrutaba plenamente de la energía que generaba su proximidad.


    Cuando Zeta volvió a sentirlo cerca, se subió encima del horno de fundición. La cháchara se silenció al instante, y todas las miradas se clavaron en ella. Pronunció su discurso en inglés.


    —¡Hola a todos, estoy tan contenta de que estéis aquí! —Zeta miró a su alrededor. La gente entraba por las dos puertas del estudio, querían oír lo que ella tenía que decir—. ¿Os han dado algo de beber? Parece ser que se han acabado los canapés y el champán, pero debe quedar bastante vino. De cualquier manera… —Alguien entre el público silbó. Zeta mostró su amplia sonrisa estilo Julia Roberts—. Como escribí en la invitación, estamos aquí para celebrar un fin y un comienzo. La época de las esculturas físicas se ha terminado. A partir de ahora, me dedicaré exclusivamente al arte conceptual.


    Alguien voceó:


    —¡La artista ha muerto, larga vida a la artista!


    Zeta buscó a quien había dado la voz y alzó la copa para un brindis.


    —Requiero vuestra ayuda para un asunto. —Los miró a todos con expresión pícara—. Requiero vuestra ayuda para vaciar esta ridícula tienda. Coged cada uno una figura de escayola cuando os vayáis. —Estalló un murmullo entusiasmado. Levantó la mano para pedir silencio—. Los vestidos no —todos se rieron—, ni las esculturas del patio. SOLO las figuras de escayola. —Zeta miró a su alrededor en el local, la gente alzaba las tazas y copas hacia ella. Continuó su discurso—: Son réplicas malas, fabricadas en China.


    »Hasta la firma es de mentira, porque siempre me he negado a firmar algo que no sea una obra mía. —Zeta sacudió la cabeza con tristeza, lo cual hizo que se tambaleara. Varias manos se extendieron enseguida para cogerla si se caía, pero ella logró recobrar el equilibrio—. Quiero que las rompáis, saquéis una foto y la colguéis en las redes sociales. Quiero que todo el mundo sepa que la época de las estatuas se ha acabado. —Levantó la copa—. ¡Salud!


    —¡Salud! —vocearon todos en respuesta.


    Cuando se estaba preparando para bajarse del horno, vino la pregunta:


    —¿Y qué vas a hacer entonces?


    —¡Ya lo veréis, pero os prometo que no os decepcionará!


    Zeta recibió ayuda para bajarse del zócalo del horno de fundición. Tras su discurso, todos se reunieron a su alrededor; también Carl, a quien tomó del brazo.


    —¡Ven, que te enseño el último abrigo de Yohji!


    Lo arrastró hasta la pequeña cocina, echó a los invitados que estaban sentados allí y cerró la puerta tras ellos. Sacó la prenda del armario. Él tocó el material con los dedos y le indicó que se la pusiera. Como la mayoría de las prendas de Yamamoto, era negra, pero el forro era de un rojo intenso. Hizo una pirueta como pudo en el espacio estrecho.


    —Arte conceptual —murmuró Carl encantado—. Qué emocionante.


    —Han pasado muchas cosas desde que me dejaste.


    —¡Sí, ya lo veo! ¿Qué te hizo cambiar de camino?


    Zeta empezó a notar el cansancio tras una larga noche con solo un par de horas de sueño y se desplomó sobre la silla. El diario rojo que estaba encima de la mesa atrajo su mirada. Distante, puso la mano sobre el cuaderno, que pertenecía a un tiempo antes de Carl y de la Escuela Real de Arte.


    —Carl, ¿cuánto hace que nos conocemos?


    —¡Uy, hace mucho! Desde finales de los ochenta, cuando ibas a la escuela. ¿Por qué?


    —Me ha venido la idea —dijo Zeta— de que tú eres quien mejor me conoce. ¿Te preguntas por qué quiero cambiar de dirección? Quiero… liberarme. —Carl retrocedió sorprendido, topándose con la puerta. La abrió, como si necesitara que entrase más aire del estudio—. De mí misma, de un tiempo antes de que tú y yo nos conociéramos. A veces pienso en nosotros… En cómo podrían haber sido las cosas…


    —¡Uy, qué profundo! —Carl esquivó su mirada, empujó la puerta de la cocina un poco más y observó con inquietud la fiesta a través de la ranura. Se quedaron callados un momento, sin mirarse. Al final, Carl rompió el silencio—: ¿De qué va a tratar tu primera obra?


    Zeta se giró hacia él. La pregunta hizo que sus ojos de diferente color brillaran. La artista se levantó, pasó por su lado y se asomó a la puerta de la cocina antes de cerrarla. Se acercó a él y habló tan bajo como pudo.


    —Diez bares alrededor del mundo. Estoy pensando en Chez Georges en Paris, Rooftop en Vietnam, Sirocco en Tailandia, Puro Beach en Mallorca, Rio Scenarium en Brasil, The Artesian en Londres, PDT o Dead Rabbit en Nueva York, Feria en Tokyo. Hacen ocho. ¡Dime otros dos!


    —Quizá Chalet en Berlín y algo aquí en la ciudad —dijo Carl—, pero ¿para qué?


    Los pensamientos de Zeta empezaron a dar vueltas y se sumergió en su propio mundo satisfecha y soltando alguna risita de vez en cuando. Él la sacó de sus fantasías.


    —¿Qué piensas hacer en los diez bares?


    Zeta regresó a la pequeña cocina y a Carl.


    —¿Tienes curiosidad? —Zeta sonrió. Lo conocía lo suficiente como para saber que así era.


    —Un poco —dijo Carl—. ¡El abrigo es hermoso!


    —Sígueme fuera y verás cómo se mueve al andar. ¡Ven!


    Se abrieron paso entre los invitados, los cuales querían saber más sobre los nuevos planes de ella. Cuando llegaron a la puerta principal, se encontraron con una enorme concentración de prensa. El relampagueo de los flashes los apretó el uno contra el otro, y los dos se quedaron con la espalda contra la puerta.


    —Hola —dijo Zeta—, ¿qué sucede? ¿Se ha muerto alguien?


    Enseguida un periodista cultural de la radio acercó un micrófono. Por encima del periodista se erguía una gran antena, y en la espalda llevaba una mochila con la forma de una gran caja negra de latón en la que ponía «SR».


    —Eso, Zeta, es lo que nos estamos preguntando todos. ¿Qué sucede?


    Carl miró furioso a Zeta. Con aquella mirada le estaba preguntando si eso era un truco para conseguir que salieran juntos en una foto. Ella se encogió ligeramente de hombros para mostrar su inocencia.


    —Se rumorea que Leonardo DiCaprio está dentro. ¿Es cierto?


    —¡No pienso comentar quiénes son los invitados de esta fiesta privada! —dijo Zeta—. Pero puedo desvelar que a partir de hoy dejo la escultura.


    —¿Te vas a jubilar?


    Zeta soltó una carcajada sonora y sacudió vehementemente la cabeza.


    —En absoluto. La necesidad de crear se muere con el artista.


    —Entonces, ¿qué estás planeando?


    —Una nueva dirección artística. Pienso dedicarme en exclusiva al arte conceptual.


    —En vivo, en el estudio de Södermalm, tenemos a la mismísima Zeta. ¿Cómo les describirías tus ideas sobre tus futuras obras a los oyentes?


    —Será una instalación que muestre nuestros secretos más profundos, aquellos con los que todos cargamos pero que ocultamos a los demás. ¿Entiendes?


    El periodista de la radio asintió con entusiasmo.


    —¿Quieres decir como un compañero sombrío?


    —La vida es incomprensible, y hasta que no la miramos en el espejo retrovisor no podemos entenderla. En ese momento igual podemos vislumbrar una imagen verdadera. Todos necesitamos distancia para poder acercarnos a lo que nunca hemos contado. Al compartir tus espacios interiores, se puede ver mejor a la persona.


    —Interesante. ¿Cómo vas a representar eso?


    —Tendrás que esperar a verlo.


    —¿Te basarás en tus obras previas?


    —¿Alguna vez es posible liberarse del pasado? No lo creo. Pero he tratado de hallar una transparencia en mi proceso de creación que, por supuesto, está íntimamente ligado a mí misma y a la vida que estoy viviendo.


    —Desde hace un tiempo se habla de que te has quedado atascada a nivel artístico.


    —Eso es asunto de los críticos. Yo no soy tan presuntuosa como para llamarme a mí misma artista. Mi propósito es fundir la vida con la creación, para que sean inseparables, para que sean yo —en ese momento, se señaló—, y yo no me siento ni muerta ni atascada.


    —Carl Cronhjelm, ¿estás trabajando de nuevo con Zeta?


    Carl optó por la táctica no decir nada. Zeta los saludó a todos con la mano y empujó la puerta con el culo para abrirla a la vez que mostraba su sonrisa de fama mundial, lo cual indicaba que se había acabado la entrevista. Ya dentro, se rio. Antes, las entrevistas siempre habían sido algo divertido para ella y para Carl, y habían procurado superarse con diferentes interpretaciones seudointelectuales del arte de ella.


    —¿Han sido suficientes chorradas para tu gusto?


    —Eres una manipuladora —fue lo único que contestó Carl.


    —Ven, volvamos a la cocina y te contaré el resto de mis planes. Por nuestra antigua amistad. Además, tengo champán guardado.


    Zeta hablaba tan rápido que Carl no tuvo tiempo para protestar. Carl tenía la cara roja y los labios apretados. Ella extendió la mano, pero él se apartó.


    —No has cambiado lo más mínimo —dijo Carl—. Debería irme.


    —¡No te vayas!


    El teléfono volvió a sonar. Supuso que sería de algún medio de comunicación, se notaba que el rumor se iba esparciendo. Se preguntó si la chica de la caja podría serle útil contestando a las llamadas de periodistas de todo el mundo, sobre todo, de Japón. Pero ese número lo conocía de sobra, no se trataba de un periodista.


    —Tengo que contestar a esta llamada. El champán está en el frigorífico pequeño en la cocina. Enseguida vuelvo y te cuento el resto. ¡No te enfades conmigo! Aquí tienes la llave del frigorífico.


    Se dio la vuelta y se fue a un rincón resguardado antes de contestar.


    —¿Sí?


    —¿Por qué no estás en la finca de los cursillos con la policía esa? —Era LS Suecia.


    —Vamos a ir.


    —¡Ya deberíais estar allí!


    —Pero resulta que no lo estamos.


    —Será mejor para ti que te vayas para allá echando hostias, que si no…


    —Si no ¿qué? ¿Me estás amenazando?


    Pudo detectar cómo el hombre recobraba la compostura.


    —¡Por supuesto que no! —dijo LS—. Te estoy recordando nuestro acuerdo.


    —No me provoques —contraatacó Zeta—. Hay una pandilla de periodistas aquí fuera y me estáis empezando a hartar.


    Zeta escuchó a LS tomar aliento. Sabía que estaba jugando con fuego, ser miembro del Círculo significaba jurar lealtad de por vida.


    Apagó el teléfono.

  


  
    Capítulo 29


    Kajsa patrullaba a pie lentamente a través del centro comercial Farsta Centrum con su compañero Mikkola. Durante el día, el sol había calentado su alargada plaza. Era como patrullar en el desierto. Las palomas daban vueltas alrededor de las cuatro fuentes de los años cincuenta como si fueran buitres. En medio de todo, los vecinos de ese barrio del sur comían helados y disfrutaban del sol.


    «Absurdo», pensó Kajsa haciendo todo lo posible para no revelar su caos interior a Mikkola. Zeta la había llamado un par de veces, pero ella no había respondido. Esperaba que su compañero no se hiciera preguntas acerca de su comportamiento.


    El día había consistido en un par de peleas relacionadas con el alcohol y gente preguntando cómo se iba a algún sitio. Kajsa anhelaba tomar un baño largo. Quería encerrarse, tumbarse y alejarse flotando. Lástima que no tuvieran una bañera en su pequeño apartamento.


    El anodino turno estaba a punto de terminar cuando pasaron por dos tiendas de deportes. A diferencia de los escaparates llenos de vestidos blancos de verano, dirigidos a los estudiantes que estaban de graduación, esos maniquíes vestían ropa para hacer yoga y para correr.


    Si, contra todo pronóstico, acudía a clase de yoga, ¿tendría que comprarse ropa especial? Decidió que su ropa de entrenamiento sería más que suficiente. De todos modos, ella no era el tipo de persona a la que le gustara el yoga y nunca tendría paciencia para permanecer mucho tiempo en posturas extrañas. Después de completar el informe del día, se quedó sola en la sala. Sacó el móvil y llamó a Christian Modig.


    —¿Has conseguido algo?


    —Tobias tenía que hacer un viaje a Europa la semana antes de que se lo cargaran. Por lo visto, iba a traer a algunas personas a Suecia.


    —¿Desde qué país?


    —Ellos no lo sabían, pero yo sí. ¡Rumanía!


    —¿Rumanía?


    —¿Recuerdas la nota en la cartera?


    —Ah. ¿Eran lugares en Rumanía?


    —Sí. Los números podrían ser la hora en la que él tenía que estar en cada lugar.


    —¿Quiénes son ellos, por cierto?


    —Los tipos que instalaban las cámaras en la casa que hay al lado de la suya. Eran de una empresa de seguridad de la zona y conocían a Tobias. Me dijeron que estaba de viaje, así que no sabían que había fallecido.


    —¿Les dijiste algo?


    —No, por el amor de Dios. Había un viejo coche americano en el patio. Fingí que estaba interesado en el cacharro.


    —Entonces, ¿has estado en su casa?


    —Qué diablos, mi mujer pensó que era hora de limpiar, así que necesitaba una escapatoria.


    —¿Dónde está la casa?


    —En el pueblo de Hjärtnäs, un poco más allá de Nyland.


    —Eso no me dice nada.


    —Entre Kramfors y Sollefteå, siguiendo el río Ångermanälven. El chico heredó la casa de su madre cuando falleció. Sus vecinos más cercanos eran su tía materna y una casa abandonada que está en venta. Además, el pueblo puede presumir de tener un fabricante de astas de bandera.


    Kajsa sacudió la cabeza y se rio para sí misma. Las explicaciones prolijas de Modig eran una de las cosas que había apreciado durante el corto periodo de tiempo que habían trabajado juntos. Cuando ella no sabía qué decir, Modig invitaba tanto a la risa como a extrañas reflexiones sobre la vida en general. Igual que ahora.


    —La casa donde vivía Tobias —explicó él— perteneció en su día a una conocida cuadra de caballos, Stall Paradiset. Parte de las instalaciones han estado mucho tiempo abandonadas, pero los chicos de la alarma creían que su tía estaba pensando en subir de nuevo allí.


    —¿Qué les hacía pensar eso?


    —Parecía que había movimiento en la granja. Habían estado allí fuera una semana montando la instalación eléctrica. Ahora estaban instalando lo último, cámaras de vigilancia. Solo una cosa así…


    —Ah, en principio, aquí en Estocolmo todo el mundo las tiene. Al menos, los que viven en un chalé. Pero, oye, pasando a otro asunto, ¿cuál es el motivo? Hemos descartado el robo porque la cartera seguía allí, y Tobias no parecía una persona que llevara mucho dinero en efectivo. Algo tuvo que salir mal durante el viaje. ¿Se trataba de narcotráfico?


    —No es una suposición descabellada —dijo Modig—. Pero dime, ¿qué tienes?


    —Estoy segura de que Zeta sabe mucho. Ha prometido contarme qué tipo de organización es la que utiliza ese tatuaje.


    —Ah, ¿sí?


    —Me va a llevar a la… casa donde imparten los cursos.


    —¿Dónde está?


    —No tengo ni idea. Me ordenó que buscara ropa de yoga y me pasara por su estudio.


    —¿Irás con cuidado?


    Kajsa se rio.


    —Sí, puede que tenga miedo a perder la cabeza con esa loca, lo reconozco, pero ¿miedo por mi vida? No.


    —Te lo digo en serio —aseguró Modig—. ¡No te fíes de Zeta! Todos mienten y fingen ser otra persona, y ella no es ninguna excepción.


    —Ahora eres cínico. ¿Se vuelve uno así automáticamente cuando se hace mayor?


    —No, es sordo lo que uno se vuelve cuando se hace mayor, pero no te lo tomes a broma, Kajsa. Mantente alerta.


    —Está bien, papá. ¡Te lo prometo!


    Ambos se rieron y terminaron la llamada.


    Abandonó la sala de informes, salió al pasillo y entró en el depósito de armas. Modig realmente había sonado hoy muy paternal. Antes, cuando trabajaban como compañeros, aunque con diferente rango, ella nunca le había escuchado esa voz de padre. Kajsa marcó la clave de su pequeña caja fuerte privada y se desabrochó la funda de la pistola. Entonces lo comprendió. Christian estaba preocupado por ella, no se fiaba de Zeta. Se aferró a su Sig Sauer. «Mantente alerta». Cerró la caja fuerte y echó la llave sin depositar su arma. Con una mirada rápida al pasillo, constató que nadie la veía cuando se guardó rápidamente su P226 con quince balas debajo de la cazadora.


    De camino hacia el vestuario de mujeres, sopesó los pros y los contras. La autorización legal y la legítima defensa evidentemente no se le aplicarían nunca si utilizaba su arma reglamentaria en asuntos privados. Al contrario, sería despedida por ello. Si se descubría. Pero ella no tenía pensado disparar con ella, solo advertir si algo salía mal. ¿En yoga? ¿Qué podía salir mal en una clase de yoga?


    Se rio a hurtadillas al pensar en lo peor que podía pasar. ¿Que alguien se tirara un pedo? En ese caso, ¿sacaría el arma y lo obligaría a mantener el culo cerrado? Se le cortó la risa al recordar que estaba a punto de cometer una infracción. ¿Podía justificar el delito ante sí misma? Sí, mientras los investigadores no la creyeran, tenía que seguir investigando por sus propios medios.


    Pero también había otro motivo menos visible, un misterio que buscaba una solución. Llamarlo tentación sería trivializar el deseo de descubrir quién era Tobias, por qué le dispararon y quiénes eran los hombres vestidos de negro que la echaron de la escena del crimen. Según los rumores, él había conducido hasta Rumanía para buscar gente. ¿Qué podía haber salido tan mal para que le dispararan? El contrabando de drogas parecía la explicación más probable. ¿O tal vez tráfico ilegal de personas? Kajsa sacudió la cabeza. Rumanía estaba dentro de la UE, y había libre circulación. Cuando los medios de comunicación hablaban de tráfico ilegal de personas, siempre se trataba de gente de Siria, Afganistán o cualquier país de África. Además, ella nunca había oído hablar de un traficante de seres humanos sueco, más allá de los escasos periodistas suecos que hacían televisión de ello.


    Si la información de Modig era correcta, Tobias habría realizado otro viaje. Pero algo tenía que haber salido mal. ¿Quién era el asesino? ¿Los tres tipos vestidos de negro habían llegado justo después del asesinato o estaban realmente implicados en él y querían borrar las huellas?


    Tenía la imagen de Tobias asesinado grabada en la retina, y empezaba a parecerle como una ilustración en un Libro básico de Criminalística.

  


  
    Capítulo 30


    Lotta no estaba preparada cuando la ciudad finalmente apareció y tuvo que dar una vuelta extra en la rotonda con la estatua de un águila. Estaba a punto de tomar el desvío a la gasolinera cuando se fijó en un indicador. El camión que iba detrás de ella emitió un pitido furioso a causa de sus vaivenes.


    Conducía lo más despacio que podía mientras buscaba la prometida información turística. A unos cuatrocientos metros de la rotonda, dejó de buscar y giró a la derecha, hacia el puerto, junto a un hotel marrón grisáceo que era por los menos diez pisos más alto que los edificios de su alrededor.


    Ingrid le había propuesto que fuera a la farmacia en Härnösand, pero, tras un cálculo rápido, Lotta había visto que Örnsköldsvik solo quedaba un poco más lejos de la clínica. Tenía que encontrar a Petru. El recuerdo de sus caricias le volvía a poner la carne de gallina y le causaba un cosquilleo de anticipación en el estómago. ¿Y si él era del tipo que tonteaba con todas las mujeres que se encontraba? Ella estaba dispuesta a correr ese riesgo.


    Dentro del hotel, Lotta se enteró rápidamente de que no daban información sobre sus huéspedes. La mujer joven detrás del mostrador se lo explicó sin dejar lugar a dudas. Lotta sacó el móvil y mostró las fotos de él, pero la recepcionista se negó incluso a mirarlas. De todos modos, no era muy probable que quien fuera que lo hubiera contratado de carpintero le pagara una habitación en el Elite Plaza. Sin embargo, la recepcionista sí la ayudó a localizar en un plano las tres farmacias que había en la ciudad.


    De camino a la más cercana, estaba el Hotel Statt; no pudo dejar de probar suerte también allí, a pesar de su reciente fracaso, y se alegró al descubrir que no todos llevaban la confidencialidad tan a rajatabla. Eso la animó a continuar su búsqueda.


    Al otro lado de la calle estaba la oficina de información turística. Lotta entró y la ayudaron señalando los demás hoteles de Örnsköldsvik. Un paseo rápido le permitiría visitar la mayoría, pero un par de ellos se hallaban a las afueras de la ciudad. Con amabilidad, le apuntaron el número del albergue y del Hotel Scandic en el plano.


    Enfrente de la oficina de información turística había una cafetería con unas diez mesas. Mientras sujetaba el teléfono contra la oreja, Lotta compró un café y se sentó en una de las mesas antes de marcar el número del albergue. El local se abría a una rotonda por donde entraba mucha luz. En lo más alto había numerosas ventanas alineadas, y la mirada de Lotta se detuvo en una curiosa piedra que parecía estar flotando en el aire.


    No contestaron en el albergue. En Scandic lo cogieron enseguida, pero allí no se hospedaba nadie llamado Petru Dumitrescu. Lotta dirigió la mirada hacia la entrada de la biblioteca, por donde pasaba la gente para luego subir al piso de arriba con sus libros.


    Era la primera vez que sentía un poco de calma desde que Petru y ella se habían despedido. También ese día había comenzado temprano y había sido muy ajetreado. Las farmacias no cerrarían hasta dentro de un buen rato, pero para que le diera tiempo también a buscar a Petru requería un plan.


    Lotta volvió a marcar el número del albergue. Seguían sin contestar. Maldijo en voz baja y buscó en Google «Petru Dumitrescu» sin que le saliera ningún buen resultado. Seguro que él no era un general de la Segunda Guerra Mundial. Lotta se metió en Facebook. En el peor de los casos, lo agregaría como amigo, aunque no sabía cómo se lo explicaría a Simon. Había exactamente diez personas con su nombre, pero ninguna de las imágenes ni de las ciudades parecía coincidir. Dos de los Petru tenían fotos de bebés. Dobló el pequeño plano con frustración y se bebió lo que le quedaba del café. Había que ponerse manos a la obra.


    Empezó yendo al Hotel Focus, que estaba junto a la oficina de información turística. Fueron amables en la recepción, pero no habían visto a ningún Petru. Cruzó la calle con el mapa en la mano derecha, volvió a bajar hacia el puerto y le dieron la misma respuesta en el Hotel Strand. Desde la calle Strandgatan, Lotta se orientó rápidamente para seguir hacia la farmacia Örnen y les compró todos los vendajes estériles que tenían. Luego, cruzó para ir a una calle peatonal donde estaban las otras dos farmacias.


    En Centralesplanaden, junto a la E4, se detuvo con el mapa en mano. Había otro hotel al que podía ir andando, Park Hotell. Las tres bolsas de la farmacia apenas pesaban. Mientras esperaba a que cambiara la luz del semáforo, envió un SMS a Ingrid diciéndole que en la primera farmacia no tenían suficientes compresas estériles, así que tenía que ir a otra.


    Justo cuando el semáforo cambió a verde, recibió la respuesta de Ingrid: «Está bien. Vuelve deprisa. Crisis en el grupo».


    La gente pasó apresuradamente a su lado, pero ella fue incapaz de empezar a caminar. ¿Qué estaba haciendo? ¿No era estúpido todo eso de andar buscando a Petru? Él era un mujeriego. Ella iba demasiado deprisa. ¿Qué pensaría Petru si ella irrumpiera de repente si, a pesar de todo, lograba dar con él? Aunque la ciudad era pequeña, había bastante movimiento, lo cual reforzó su sensación de estar en el lugar equivocado. ¿No sería mucho mejor caminar hacia el coche y volver a la clínica? Al fin y al cabo, tardaría una hora en regresar y su excursión se estaba alargando más de lo planeado, algo que Ingrid no vería con buenos ojos. Lotta se dio la vuelta y avanzó por la calle Lasarettsgatan hacia el coche aparcado.

  


  
    Capítulo 31


    Cuando Kajsa llegó a casa, buscó su ropa de deporte. Tras tomarse la molestia de robar su arma de servicio, lo mejor era correr el riesgo y acompañar a Zeta hasta la casa donde impartían el curso. ¿Qué había dicho la artista? ¿Yoga tántrico para parejas? Buscó en internet y echó un vistazo a la página. Aquí y allá iba recogiendo palabras y frases.


    
      Chakras


      El tantra ve el cuerpo como el templo de la persona


      El tantra rojo trabaja con la energía sexual


      Cursos de sexo tántrico para parejas

    


    Kajsa miró sorprendida la pantalla. ¿Energía sexual? No, ni siquiera Zeta podía estar tan loca. Tenía que ser otra cosa. El yoga en pareja trataba de ayudarse mutuamente a conseguir posturas difíciles, como hacer el pino. Pero ¿lo de los chakras? Qué tonterías, ella nunca podría con ello.


    En el poco tiempo que Kajsa llevaba como policía había aprendido un par de lecciones: que cada uno es feliz a su manera y que con humor se llega muy lejos. Dicho de otro modo, tolerancia y paciencia, aunque esta última no era su fuerte.


    Kajsa se dijo que no debía juzgar la mierda tántrica, sino sonreír en silencio ante el espectáculo. En caso de un ataque de risa histérica, en el peor de los casos, siempre podía pegarse un tiro en el pie. En resumen, no estaría de más llevarse un arma a ese curso.


    Zeta aparentaba estar casi aliviada cuando Kajsa apareció en el estudio. La joven policía miró el desorden a su alrededor. Parecía como si un grupo de hinchas hubiera descargado su rabia contra el mobiliario con bates de béisbol. Todo estaba destrozado y tirado por el suelo. En el rincón estaba la chica que normalmente se sentaba detrás de la caja, tapándose la cara con las manos y llorando.


    —¿Qué ha pasado aquí? ¿Te ha visitado la mafia? ¿Y afuera? ¡Ahí afuera hay una chusma de lo peor!


    Kajsa sacó el teléfono.


    —¿Llamo a la policía?


    Zeta sacudió la cabeza y puso una mano en el teléfono.


    —¡No! ¡Mejor llama a un taxi!


    —No hasta que no me cuentes lo que ha pasado.


    Zeta puso los ojos en blanco.


    Como Zeta no respondió, lo hizo la chica del rincón:


    —Cuando he llegado esta mañana… —sollozó—, había una fiesta salvaje aquí. Todos los invitados robaban esculturas y hubo peleas por las últimas. Nadie pagó. ¿Qué puedo hacer? ¡Me despedirán! —La cajera se dejó caer en el suelo, desesperada, todavía con las manos en la cara.


    —Bien, ya sabes lo que ha pasado. —Zeta miró a Kajsa con insistencia—. Una fiesta exitosa. ¿Podemos irnos ya?


    La artista se puso unas gafas de sol enormes y caminó hacia la puerta de entrada.


    Tan pronto como salieron, el monstruo de la prensa cobró vida. Sin pensárselo dos veces, Kajsa protegió a Zeta mientras atravesaban la chusma. El arma que llevaba en la cinturilla del pantalón ciertamente ayudó a darle autoridad como guardaespaldas. Llovían las preguntas. Toda la calle Wollmar Yxkullsgatan estaba paralizada por fotógrafos y curiosos. Zeta dirigió con determinación sus pasos hacia un taxi un poco más allá de la multitud, se sentó en el asiento de atrás y le indicó a Kajsa que se sentara delante.


    —Arlanda —ordenó Zeta.


    —¿Qué terminal?


    —Entrada VIP.


    Kajsa se volvió sorprendida.


    —¿Vamos a volar?


    Zeta sacudió la cabeza.


    —Lo entenderás más tarde.


    Cuando salieron a la calle Torkel Knutssonsgatan y se dirigían hacia Söder Mälarstrand, Kajsa se volvió.


    —¿Puedes contarme algo más ahora?


    No obtuvo respuesta, Zeta se había quedado dormida.


    Al llegar a la altura de Arlanda, Kajsa se volvió y despertó a la artista. Zeta miró hacia fuera para ver dónde estaban antes de inclinarse entre los asientos y preguntarle al conductor si los seguía algún paparazzo. El taxista negó con la cabeza. Entonces ella le pidió que girara hacia Märsta y se detuviera donde le fuera posible. Cuando el taxi se paró, Zeta le pidió a Kajsa que se sentara atrás con ella.


    —¿Por qué esto de ir a Arlanda? —preguntó cuando se sentó al lado de Zeta. El fuerte perfume de la mujer le impactó en la nariz al acercarse ella.


    —Quería deshacerme de los paparazzi. Un pequeño problema que tengo a veces.


    Lo entendió hasta Kajsa, que nunca leía prensa rosa ni los tabloides. Era imposible no ver el rostro de Zeta en una portada.


    —¿Significa eso que yo…?


    —¿Qué?


    —¿Que puedo salir en los periódicos?


    —¿Quién sabe? —Después, en voz baja para que no la oyera el taxista, añadió—: Dame tu teléfono.


    —¿Por qué?


    —Son las normas —explicó Zeta—. No es idea mía. —Extendió la mano.


    De mala gana, Kajsa le dio el móvil. Zeta tardó un tiempo en apagarlo.


    —¿Puedes contarme más?


    Zeta negó con la cabeza señalando al taxista. En lugar de eso, sacó un pañuelo oscuro e indicó por señas que tenía que ponérselo en los ojos a la policía.


    —Ni se te ocurra —dijo Kajsa—. Si no me cuentas nada, me bajaré y que le den por el culo a tu yoga.


    —Bertha Butt, ¡cálmate!


    —¿Puedes dejar de llamarme Bertha Butt?


    —Está bien, te lo cuento a cambio de que te dejes tapar los ojos.


    Kajsa aceptó la propuesta. Cuando la policía se volvió para que la artista le pudiera vendar los ojos, sintió la pistola en la espalda. Eso le proporcionó una sensación de seguridad. Zeta empezó a hablar en voz baja, con la boca cerca de la oreja de Kajsa:


    —Ha habido rumores acerca de una organización durante mucho tiempo, pero todos sus miembros lo niegan. Si uno entra a formar parte de ella, no puede salir, pero sí es posible dejarse caer en una especie de inactividad. Como yo ahora. En realidad, nunca he sido muy activa. En los círculos en los que he participado, el objetivo era hacer fiestas, beber té de ayahuasca y celebrar eventos artísticos. Pero, como he dicho, una vez que te haces miembro, siempre eres miembro. Juras guardar silencio, y ellos se lo toman muy en serio. Créeme, me lo han recordado un par de veces, y no es una experiencia agradable. Cada vez me maldigo. Era tan jodidamente tonta cuando me uní. Joven, rica y tonta.


    Kajsa notó que Zeta se daba la vuelta y, sin preguntar si podía fumar en el coche, la artista sacó sus cigarrillos y se encendió uno. Kajsa oyó que el conductor abría todas las ventanas y se encendía también un cigarro.


    —Esta organización no tiene nombre, lo cual es práctico si uno no existe y no quiere que nadie hable de él. —Zeta dio una calada—. Por eso hay tan poco escrito sobre ellos, solo rumores sueltos.


    —Yoga tántrico, una casa en el campo y… Santo Cielo, ¿es una secta? ¿Estás tratando de reclutarme para que entre en una secta?


    Zeta le susurró:


    —No, no es una secta. Es peor.


    —¿Cómo puede haber algo peor que una secta?


    —En una secta hay una doctrina que la gente de fuera pone en tela de juicio, y uno o más líderes. Aquí no hay nada de eso.


    —¿Qué es entonces?


    —Yo también me lo he preguntado a veces, créeme. ¿Cómo podría explicarlo? Sí, ya sé, imagina un barniz.


    —Zeta, ¿de qué estás hablando?


    —Estoy tratando de explicártelo. La organización es como un barniz, sin color propio. Nadie lo ve, pero se extiende sobre todo, como una película transparente —Zeta dio una calada y concluyó su explicación con un tono de voz imparcial—, y al que chismorrea se lo silencia para siempre.


    Kajsa abrió la boca para preguntar algo, pero vio que Zeta le ordenaba callar con un dedo sobre la boca.


    —Sí, yo estoy condenada a muerte. Tú ahora también, así que si alguien te pregunta en qué trabajas, por el amor de Dios, no digas que eres policía. ¡Solo es un pequeño consejo!


    —Entonces, ¿no hay policías en este… movimiento?


    —Sí, muchos. Pero tú no eres uno de ellos. Por cierto, pronto llegaremos. Intentaré contarte más a lo largo de la noche.


    —No nos quedaremos a dormir allí, ¿verdad?


    —Sí, claro —afirmó Zeta—. ¿No te dije que era un curso?


    —Tengo que trabajar mañana —dijo Kajsa—, y empiezo a las ocho.


    —Falta mucho hasta mañana por la mañana, Bertha. Escucha atentamente. Como visitante, eres mi invitada. Eso significa que yo respondo por ti. El sistema está basado en células independientes, y la idea es que nadie sepa el nombre de quienes están por encima. —Resopló—. Por razones obvias, no siempre funciona. A veces hay famosos. Si reconoces a alguien, haz como si nada.


    —Entonces, ¿tengo que hacer como si no te conociera?


    Zeta suspiró.


    —Tú me has entendido. De todos modos, ellos quieren saber todo sobre nosotros, y nosotros no debemos saber nada de ellos. Así que el que dirige un círculo, como este de yoga, se llama líder del círculo, sin más. Lo siguiente que debes tener en cuenta es que no se hacen preguntas innecesarias, uno hace lo que le dicen.


    —¿Tampoco puedo hablar?


    —Deja que hable yo. Solo los miembros pueden poner en marcha un círculo, y existen pocas restricciones a lo que a la gente se le puede ocurrir. No lo sé, pero supongo que todo se aprueba desde arriba, sea lo que sea. —Zeta se rio—. No sé si aprendieron una lección en Texas en 1981… En cualquier caso, tú te registras como invitada mía. Nadie te revelará nada. Estás aquí como invitada, como… invitada.


    A Kajsa se le deslizó el pañuelo sobre las pestañas y dejó entrar un vago destello de luz por el borde inferior, pero todo lo que vio fueron los asientos de cuero negro del coche.


    —Aquí, ¡gira aquí a la derecha! Sube la cuesta y para junto a la verja. Hemos llegado. —Zeta dio una calada profunda y tiró el cigarro por la ventanilla—. Todos los que no son miembros tienen que llegar recomendados por un miembro al menos y los que quieren ser miembros son examinados o, más bien, investigados. El proceso suele durar un año, como mínimo. Yo llevo tantos años que tengo ciertos… privilegios, por llamarlos de alguna manera. Como traer a cualquier invitado que quiera. Nadie con menos… rango, o como quiera uno llamarlo, me puede negar ese derecho.


    —¿Todo esto tiene que ver con tu tatuaje?


    —Sí —dijo Zeta tras una breve vacilación.


    Kajsa toqueteó el pañuelo que le cubría los ojos.


    —¿Puedo quitarme esto ahora?


    —No. Seguimos sentadas en el coche esperando. ¡Y no olvides que en el curso tenemos que pasar desapercibidas!


    —Pasar desapercibidas —repitió Kajsa.


    A través de las ventanillas abiertas del coche, Kajsa oyó que se abría una puerta grande. Supuso que se trataba de una puerta doble de hierro. Un cerezo aliso florecía cerca, su dulce aroma logró eliminar el fuerte olor a cigarrillo y al perfume de Zeta por un momento. Kajsa sintió cómo los músculos de sus brazos se contraían para relajarse brevemente antes de volver a ponerse tensos. Unos pasos silenciosos se encaminaban hacia el coche.


    —Bienvenidas —saludó un hombre con voz oscura y acento de los países del Este.


    Kajsa se estremeció y giró la cabeza hacia la voz.


    —Quédate aquí sentada hasta que yo te ayude a salir —dijo Zeta en voz baja antes de salir del vehículo.


    Kajsa oyó que Zeta daba la vuelta al coche.


    —Texas-81 con invitada.


    —Bienvenida.


    Kajsa escuchó que alguien tomaba una foto, pero no pudo saber de qué. ¿De ella? ¿De Zeta?


    —La mano, por favor.


    Kajsa la extendió con cuidado, insegura porque no sabía si se refería a ella, y buscó a tientas la ventanilla abierta sin saber lo que se iba a encontrar. Presionaron su mano contra una placa. ¿Le estaban tomando las huellas dactilares?


    Luego, se abrió la puerta del taxi, y Kajsa sintió la mano de Zeta sobre su brazo. Automáticamente, se tensó ante el contacto, lista para repeler un ataque. La artista debió notar la tensión porque le dio un par de palmaditas en el brazo y la ayudó a salir.


    Alguien tomó su bolso. ¿Lo estaban revisando? De repente, la mano de Zeta desapareció de su brazo, y dos manos le agarraron los tobillos por encima de los pantalones vaqueros. ¿Quién la tocaba ahora? Kajsa reprimió el impulso de dar un rodillazo en la cara a esa persona. Las manos se movían con costumbre por su pierna izquierda, la examinaban de la misma manera en la que ella lo habría hecho si hubiera querido cachear a alguien.


    Entonces se acordó del arma que llevaba en la parte posterior de la cinturilla del pantalón.


    Las manos extrañas se movían de forma rutinaria, lo notaba en la ligereza casi despreocupada con la que ascendían por su pierna. Cuando llegaron a la parte superior de la extremidad y, prácticamente, le rozaron la entrepierna, lo hicieron de una manera profesional, sin ninguna intención sexual.


    A pesar de ello, le recordaron a las manos de Freddie Ek. La piscina, la borrachera, su incapacidad para decir no, para interrumpirlo. Cómo él la forzó. Cómo la obligó a tumbarse en el sofá con el pretexto de que iba a secarla después del baño en la piscina, en la que ella acababa de vomitar. Y ella estaba demasiado borracha como para conseguir taparse. Defenderse.


    La sensación de náusea apareció inmediatamente, y tuvo que reprimir un vómito. El hombre de acento eslavo debió de oírla porque se detuvo un momento. Kajsa tragó saliva.


    Cuando las manos se movieron de la pierna izquierda a la derecha y repitieron el procedimiento, supo lo que vendría después. La cintura. La cinturilla del pantalón. Kajsa se puso tensa, pero le dejó continuar hasta su entrepierna. Tan pronto como sintió su mano en la parte superior de la pierna, lo apartó mientras daba resueltamente un paso hacia atrás y se arrancaba el pañuelo.


    —¡Maldita sea, me está metiendo mano! —gritó Kajsa volviéndose con un gesto desesperado hacia Zeta. La desesperación era auténtica, el recuerdo de la violación se vio reforzado por el miedo a que la descubrieran. El juego podía funcionar o no.


    La reacción de Zeta fue más rápida de lo previsto. Sin quitar los ojos del vigilante, la artista dio un paso adelante y lo abofeteó. La bofetada sonó como una explosión cuando la palma de la mano golpeó la mejilla.


    —¡No toques a mi chica!


    El hombre reaccionó con sorpresa y, tratando de enfriar la situación, extendió las palmas de las manos en un gesto defensivo. Estaba ofendido, pero hizo todo lo posible por contenerse.


    Kajsa reconoció enseguida la expresión en sus ojos negros. Oscuros, no tanto por la ira como por haber tenido una vida dura. Como policía se encontraba a menudo con ese tipo miradas.


    Él asintió brevemente y les dio el visto bueno a las dos. Después de dejarlas pasar, se dirigió al taxi y pagó.


    Zeta puso una mano en la espalda de Kajsa como indicándole que era mejor que se fueran. Al descubrir el arma, le dirigió un guiño divertido y una sonrisa juguetona. Tan pronto como estuvieron fuera del alcance del oído del hombre, Zeta susurró:


    —¿En qué estabas pensando para traerte la pipa?


    —¿Cómo iba a imaginarme que nos fueran a cachear?


    —En esta organización son todos unos paranoicos.


    —¿Me han tomado las huellas dactilares cuando estaba sentada en el coche?


    Zeta asintió.


    —Los tatuajes visibles se prohibieron hace veinte años. Ahora se exigen tatuajes invisibles para los miembros y las huellas digitales para los invitados.


    Era la segunda vez en poco tiempo que a Kajsa le tomaban las huellas dactilares. La vez anterior fue en relación con la investigación del asesinato de Tobias en el casco antiguo.


    En el mostrador de recepción había una tarjeta de bienvenida y la llave de una habitación con el número doce en la placa. Kajsa volvió a sentir una mano en la espalda y, cuando se dio la vuelta, notó que el arma se deslizaba fuera de la cinturilla de su pantalón. Sorprendida, miró su Sig Sauer negra, que ahora estaba bocabajo en la mano de Zeta. En la otra tenía la llave.


    —Yo me quedo con la habitación doce. Nos vemos en el yoga.


    —¿Estás loca?¡Dame el arma! —refunfuñó Kajsa en voz baja.


    —Tranquila, te la daré cuando hayamos terminado aquí. Como te he dicho, estás bajo mi responsabilidad.


    Kajsa estiró la mano para recuperar el arma, pero Zeta la mantuvo alejada.


    —Es por tu propia seguridad —dijo, y se la guardó con resolución.


    Kajsa pensó por un momento si no debería derribar a la artista para recuperar su pistola, pero se contuvo al ver que entraba el vigilante. Él las miró.


    —¿Todo bien?


    Zeta se volvió hacia él con una amplia sonrisa.


    —Necesitamos habitaciones separadas. —El vigilante levantó las cejas sorprendido, por lo que Zeta con un gesto teatral dijo—: ¡Ella ronca!


    El hombre sonrió comprensivo y entró en la recepción para buscar otra llave.


    —¡Nos vemos dentro de diez minutos, cariño! —dijo Zeta tirándole un beso a Kajsa.

  


  
    Capítulo 32


    Bajando por la calle Lasarettsgatan, Lotta pasó al lado de la piscina cubierta con sus túneles rojos y amarillos que serpenteaban por fuera. Se sentía avergonzada y reflexionaba sobre su absurdo impulso de ir a Örnsköldsvik en vez de a Härnösand como había dicho Ingrid. El tiempo corría, su salida había durado más de lo planeado.


    Le quedaban dos sitios en los que buscar. Sacó el teléfono con rapidez y marcó otra vez el número del albergue. En esta ocasión le contestó un señor mayor fatigado que, muy amablemente, le explicó que allí no se hospedaban ni rumanos ni obreros. Tampoco nadie que se llamara Petru.


    Lotta suspiró y dio las gracias. No podía dejar escapar al amor de su vida de esa manera. Quedaba un solo hotel más. Total, las compresas no se necesitaban hoy porque los cerdos, de todos modos, estaban irremediablemente muertos, y por supuesto los cirujanos estaban de bajón por la operación fallida. Giró junto al bloque gris de la administración pública, que cargaba con un edificio de varios pisos a cuestas como si fuera un caracol. Pero, a diferencia del molusco, ese edificio era tan colorido como una obra de arte. La fachada estaba compuesta por azulejos verdes, rojos y amarillos, y de ella sobresalían grandes balcones acristalados.


    El gris fue sustituido por colores vivos, y con una nueva alegría, Lotta fue medio corriendo de vuelta a Esplanaden. Sin esperar a que cambiaran los semáforos, cruzó los cuatro carriles de la autovía cuando se abrió un hueco.


    ¿Cómo sabe uno que ha encontrado a su pareja perfecta? Lotta se encogió de hombros en la conversación que mantenía consigo misma. Todo había encajado, la había hecho sentir a gusto, lo había visto tan claro. Petru era su verdadero amor. ¡Así de sencillo!


    Al otro lado de la calle estaba Park Hotell, un edificio bajo de dos pisos de madera pintada de blanco con esquinas grises. También había un ático en el hueco bajo la pendiente del tejado. Justo al lado de las escaleras se encontraba la recepción, que estaba vacía. Lotta escuchó a alguien haciendo ruido con los cubiertos y siguió el sonido hasta llegar a un cuarto de estar al otro lado del pasillo. Allí había una mujer colocando bollos y tazas de café.


    La cara de la mujer se iluminó en cuanto escuchó la pregunta; dejó a un lado el plato con los bollos y señaló rápidamente hacia el fondo del pasillo.


    —La última habitación a la derecha.


    El corazón le latía más rápido a cada paso que daba. Se detuvo ante la puerta. Lotta no era tímida —más bien, serena y callada—, pero ahora se encontraba en aguas desconocidas. Tocó ligeramente con los nudillos. El pulso le latía en la garganta, y por su cuello se iban extendiendo unas manchas rojas. Le quemaban las mejillas. Se escucharon pasos amortiguados dentro de la habitación, y se abrió la puerta.


    Petru sostenía en una mano un diccionario sueco. Se había afeitado. Un poco de su dulzura había desaparecido a la vez que la barba, pero era más guapo de lo que ella recordaba. Durante un cuarto de segundo, el hombre observó a Lotta con la mirada vacía, el tiempo suficiente para que ella casi se diera la vuelta. Entonces él estalló con cara de asombro:


    —¡¿Lo-otta?!


    Sonrió y le indicó que pasara a la habitación. Lotta le mostró las bolsas de la farmacia.


    —Estaba haciendo unas compras aquí en Örnsköldsvik y, de paso, decidí buscarte.


    Él la detuvo justo cuando entraba por la puerta, como si hubiera cambiado de idea.


    —Bienve-nida —saludó en sueco—. Me lla-mo Petru. Yo hablar poco sueco.


    —Ah —dijo Lotta—. No nos dio tiempo a intercambiar los números de teléfono. Desapareciste tan de repente.


    —Sí, todo fue muy rápido —asintió hablando ahora en inglés—. ¡Cosmina, me has encontrado!


    —Te he buscado en todos los hoteles —confesó Lotta, y el rubor se le extendió aún más por el cuello y las mejillas.


    —Suerte —dijo Petru—, ¡qué suerte! Yo no sabía cómo encontrarte a ti. ¡Qué afortunado soy!


    Lotta se sentía tímida y no sabía muy bien qué hacer a continuación.


    —¿Tienes papel y boli? —habló despacio y con claridad en sueco gesticulando con las manos.


    —Papel y boli. —Petru repitió las palabras.


    —¡Bien!


    Mientras Petru iba hacia el pequeño escritorio, practicó la frase un par de veces. En la mesa había un bloc de notas con el logotipo del hotel. Él apuntó con esmero sus datos, su dirección de correo electrónico, dónde vivía en Rumanía y el número del móvil. Tras pensárselo un segundo, también anotó la dirección de su hermano. Luego, le ofreció a ella que se sentara a la mesa. Cuando intercambiaron sus datos, volvió a haber tensión entre ellos. Había tantas cosas que Lotta quería contar y hacer, pero a la vez se le había agotado la impulsividad por ese día. En su lugar, lo miró y le sonrió con timidez.


    La visera azul estaba en el sillón crapaud. Lotta la cogió y la colocó sobre el escritorio antes de cambiar de sitio y sentarse en el sillón. Él se sentó junto a ella en la cama.


    —¿Tu nuevo trabajo?


    Un rizo del pelo ondulado cayó sobre los ojos de Petru. Lotta no puedo resistir la tentación de extender la mano para apartarlo. Los ojos de él brillaron al sentir su tacto.


    —Oh, hoy fue terrible —dijo Lotta. No quiso entrar en detalles sobre el cerdo que se suponía que iba a recibir el nuevo órgano y se había muerto—. ¿Y tú? ¿Has sabido algo más sobre tu trabajo de carpintero?


    Petru sacudió la cabeza y señaló el móvil que estaba encima del escritorio, cargándose. Lotta miró a su alrededor en la pequeña pero confortable habitación de hotel y vio que él había desenchufado la lámpara de la ventana para cargar el móvil.


    —¡Enséñame sueco!


    Lotta volvió a mirar a Petru.


    —Está bien, pero me tengo que ir pronto. Me están esperando —dijo indicando las bolsas de la farmacia que había dejado junto a la puerta.


    Él la tomó de la mano.


    —No —pidió Petru—, ¡no te vayas!


    —Aún no, pero en un ratito.


    Él asintió con tristeza y fingió secarse una lágrima. Lotta tuvo que reírse de él. En ese momento, su móvil emitió un pitido.


    —¿Tu hermano otra vez? —preguntó Petru con una sonrisa pícara.


    Con un suspiro, ella lo sacó del bolsillo de su cazadora.


    «¿Has encontrado más compresas?».


    —No, no es Simon. Es mi jefa. —Lotta señaló las bolsas—. La mujer que me recibió en las escaleras me está esperando.


    Empezó a escribir. «Sí, he encontrado más compresas. Llegaré en un ratito». Con la pulsación de un botón, se había enviado el mensaje. Lotta puso el móvil junto al de Petru sobre el escritorio y se volvió a sentar en el sillón crapaud. Él la cogió de la mano, y Lotta esquivó su mirada.


    —Simon es mi novio, no mi hermano.


    Petru asintió. Ya lo sabía.


    —Pero ¿no estáis casados? —Lotta sacudió la cabeza—. ¿Hijos? —Sacudió la cabeza de nuevo, deprisa. Él le soltó la mano e hizo como si estuviera partiendo un palo—. ¿Puedes romper?


    —Sí —dijo Lotta, y se acordó de las fotos de bebés que había en un par de los perfiles de Facebook con el mismo nombre que él—. ¿Y tú? —Observó con detenimiento a Petru para ver si estaba mintiendo—. ¿Esposa? ¿Hijos?


    Sin apartar la mirada, sacudió ligeramente la cabeza.


    —Ninguna esposa en Vlăhiţa, mi ciudad en Rumanía. Algunas mujeres… —se rio al verse obligado a corregirse a sí mismo—, muchas mujeres me querían…, pero eran poca cosa para mí. Yo quería esperar a encontrar a la indicada.


    Se puso la mano libre sobre el corazón. Los dos soltaron una risa nerviosa. Lotta se preguntó en qué estaría pensando él. ¿Creería también que tenían algo especial? Tomó una respiración profunda, como si acabara de regresar a la superficie del agua.


    —¡Ven aquí!


    Él tiró levemente de la mano de ella. Lotta se deslizó hacia la cama y se sentó junto a Petru, todavía con su mano en la de él. Sus caras estaban muy cerca la una de la otra. Él le acarició la mejilla, le sujetó con cuidado la nuca y la llevó más y más cerca. Ella cerró los ojos. Los labios de él eran suaves y cálidos, le pedían más. A ella le temblaba todo el cuerpo. Al tocarse sus labios, Petru le acarició con la mano la nuca, bajó por el cuello y ligeramente sobre sus pechos. Ella sintió cómo se iba abriendo tanto en lo emocional como en lo físico. Se iban saboreando poco a poco.


    Los interrumpió un pitido estridente procedente del móvil de Lotta. Al recibir el SMS se distrajeron un momento, lo justo para que se miraran a los ojos. En ese instante, ambos tomaron la misma decisión. Su resolución hizo que soltaran una risa ruidosa y liberadora. Al rato, también sonó el móvil de él. En vez de mirar sus teléfonos, los dos empezaron a arrancarse la ropa a la vez, como si estuvieran compitiendo el uno contra el otro. Se abalanzaron sobre la cama, abrazados y desesperados, como si hubieran estado separados una eternidad.


    Petru la estrechó contra su cuerpo, piel con piel, mientras murmuraba palabras en su pelo. La erección de él apretaba contra el muslo de ella, y sin poder contenerse, Lotta lo rodeó con las piernas. Quería sentirlo dentro. ¡Ahora! Ambos gimieron, y ella, que jamás había tenido un orgasmo con Simon, se sorprendió de las convulsiones que la envolvían y abrazó al hombre. El espasmo se extendió y pulsó a través de su cuerpo, haciéndola gritar como si hubiera metido los dedos en un enchufe. El hecho de que ella se corriera hizo que él se excitara más; la tumbó de espaldas y empujó con tal fuerza que al final él tampoco pudo contenerse.


    —Récord mundial —murmuró él en el cabello rubio de ella.


    Ella se rio. De repente, se llevó las manos a la boca y se apartó de Petru espantada. Él salió de su interior mientras ella lo miraba asustada.


    —¿Qué? —preguntó él.


    Lotta vio en la cara de Petru que él enseguida tuvo miedo de haberle hecho daño. Cuando superó un poco el choque y recobró el habla, exclamó:


    —¡No hemos usado protección!


    Él abrió los ojos alarmado y la miró con escepticismo.


    —¿No usas ningún tipo de protección? —preguntó Petru sacudiendo la cabeza, decepcionado.


    Lotta se dio cuenta de que había cometido un error, pero todo había sucedido tan rápido. ¿Cómo se le había olvidado? Nunca se le olvidaba con Simon. Petru la miró con enojo como si hubiera sido culpa suya.


    —¡También es culpa tuya! —Lo empujó levemente—. También es culpa tuya.


    La mueca de rechazo de Petru se transformó en una sonrisa juguetona que dio paso a una risa sincera. Cogió su visera azul y apartó un mechón de pelo de ella antes de colocársela en la cabeza.


    —No hay problema. Nos casamos. Caben hijos en nuestra familia, ¿no? Tantos como quieras. ¿Uno? ¿Dos? ¿Cinco?


    Lotta miró los ojos marrones y amables de él. Petru giró la visera de manera que quedara del revés, le besó la punta de la nariz y la abrazó con cariño.


    —No te preocupes —murmuró en su cabello—. Todo se solucionará. No habrá problema si tenemos un hijo. Yo estaré a tu lado. Yo soy el mejor carpintero de los montes de Harghita, ya verás que todo se solucionará.


    Petru le quitó la visera y la tiró, le acarició el pelo, los hombros y la espalda. A pesar de que sus manos tenían callos a fuerza de trabajar duro, ella jamás había sentido unas manos más suaves. Con delicadeza, él le acarició la cadera y el muslo.


    —Eres hermosa. Mi hermosa Cosmina.


    Lotta sintió un escalofrío del placer. Nadie jamás la había llamado hermosa. Siempre había sido buena, lista, práctica. Petru la hacía sentir especial, atractiva. La llamaban al teléfono. Eso era más difícil de ignorar, pero Lotta no hizo amago de cogerlo porque sabía que serían Simon o Ingrid. Y no quería hablar con ninguno de ellos.


    —Le diré que no escuché el móvil porque estaba en el bolsillo de mi cazadora. Mi jefa es muy meticulosa. Me hará mil preguntas sobre por qué no he regresado a tiempo.


    Petru escuchaba a la vez que deslizaba la mano de arriba abajo por la espalda de ella.


    —Entonces, lo mejor es decir la verdad —dijo él.


    —No puedo hacer eso. No puedo contar lo nuestro. —Petru parecía lastimado—. Por ahora, no. La jefa sabe que tengo novio. En un par de semanas, cuando me haya dado tiempo a romper.


    —¿Lo prometes?


    —Dos semanas, luego se lo contaré a todos, ¿está bien? Pero hoy, si pregunta qué he estado haciendo, me encontré con un amigo de la infancia en Härnösand.


    —¿Hänosand? ¿No estamos en Ornskoldsvjik?


    —Sí, pero se supone que tenía que ir a hacer las compras a Härnösand, que está en dirección opuesta. Pasamos por allí cuando vinimos.


    Petru pensó.


    —Miente lo menos posible. Si descubre que has estado en Örnsköldsvik pero le has dicho otra ciudad…, no sería bueno.


    Claro que en eso tenía razón. Bastaría con que Ingrid mirara los recibos de las farmacias para que se enterase. El teléfono se quedó en silencio. Se miraron a los ojos, por fin se podían volver a olvidar del mundo exterior.


    La mano de él le rodeó la cadera, continuó de manera más concentrada subiendo por el vientre, se deslizó ligera como una pluma sobre el pecho y subió por el cuello. Ella se inclinó hacia delante para que la besara, pero en su lugar él le acarició los labios. Petru se agachó y le mordisqueó el pezón con los labios y los dientes. La piel de gallina se extendió del pecho al vientre y a las piernas de Lotta, que se apretó contra él y murmuró en su oído, en sueco:


    —Una vez no es nada, dos ya es costumbre.


    Él la agarró a un poco de distancia.


    —¿Qué significa? ¡Traduce!


    Debería regresar a la clínica, debería salir a comprar condones. Había tantas cosas que debería hacer, pero la Lotta responsable parecía haberse quedado en el coche porque no se encontraba en esa habitación.


    —Pues —dijo Lotta en inglés— estoy diciendo que tenemos que batir el antiguo récord mundial. Intentarlo por lo menos. Será difícil, pero tendremos que hacer un nuevo intento.


    Mientras tanto, se sentó a horcajadas sobre él.

  


  
    Capítulo 33


    Diez hombres repartidos en parejas estaban formando un círculo en la sala redonda. Cinco de ellos se balanceaban en una postura exigente con su pareja al lado como apoyo. El ambiente era muy acogedor con la luz del techo suave y unas veinte velas en el suelo al lado de las paredes. Cuando Zeta abrió la puerta y entró con Kajsa justo detrás de ella, la atmósfera íntima se desgarró.


    Todo se detuvo, los hombres se irguieron y se separaron un poco a la espera. Kajsa alcanzó a dar dos pasos antes de detenerse confundida. Había algo que no encajaba, pero Zeta avanzó por la sala con paso seguro.


    —Hola, ¡ya estamos aquí!


    El círculo se abrió para ellas y, automáticamente, se formó espacio para otra pareja. Un hombre dio un paso al frente.


    —Bienvenidas —dijo—. Soy el líder del círculo. Recibí ayer un mensaje diciendo que se había apuntado otra pareja.


    Kajsa lo reconoció de inmediato, era Benny Kråkstig, uno de los principales líderes espirituales del país. Se preguntó si Benny —con su estómago esponjoso— realmente alcanzaba las posturas que estaba enseñando.


    Benny, por su parte, miró desconcertado a las dos participantes rezagadas. Por supuesto, reconoció a Zeta, pero, al parecer, tener a una artista de fama mundial en su círculo de yoga estaba claramente fuera de sus expectativas.


    —¿Tenéis la fecha correcta? ¿Habéis venido al curso de yoga taoísta para parejas del mismo sexo? Porque aquí no hay más cursos que el mío. —Zeta asintió con fingido entusiasmo—. Bueno —dijo Benny eligiendo las palabras con cuidado—, como podéis ver, aquí solo somos hombres. No esperábamos a dos… señoras, porque es un círculo para homosexuales.


    Zeta se llevó un dedo al pecho.


    —Homosexual. —Luego, se dio la vuelta, señaló a Kajsa y repitió—: Homosexual. ¿O es un problema que seamos mujeres?


    Varios participantes se miraron unos a otros, entusiasmados ante la idea de que la artista participara en su curso. Algunos de ellos asintieron con un gesto de qué te decía yo, como si hubieran hablado mucho tiempo sobre la posible homosexualidad de Zeta.


    Benny Kråkstig asintió como si no hubiera ningún problema en absoluto, pero para mayor seguridad aclaró:


    —Yoga taoísta para parejas homosexuales desnudas.


    A la tenue luz, Kajsa no había visto que todos estaban totalmente desnudos. Entonces entendió por qué algo no le había parecido normal. ¿En qué locura se había metido?


    —Bueno. —Zeta se encogió de hombros con un gesto de indiferencia, comenzó a quitarse la ropa y lanzó una mirada a Kajsa—. Mira esto, fuera la ropa, Bertha…, cariño.


    Kajsa le respondió con una mirada enojada. Entre dientes, susurró:


    —¿Puedo hablar contigo? —Señaló fuera de la estancia y añadió para mayor seguridad—: ¡A solas!


    —¿Qué pasa? No me digas que eres una mojigata. —Zeta se volvió hacia los hombres con una amplia sonrisa—. ¡Enseguida volvemos!


    Kajsa se llevó a Zeta adonde no pudieran verlas ni oírlas aquellos chiflados desnudos. Ella señaló de nuevo la sala donde se daba el curso.


    —¿Qué es esto? ¿Estás loca del todo?


    —Tú querías saber más…


    —Estás loca, lo sabes. Me voy de aquí. ¿En qué estaría yo pensando? ¿Acaso creía que tú me ibas a reve…? —Zeta la hizo callar con una mano sobre la boca y una mirada de advertencia. Se señaló la oreja y las paredes y, para mayor claridad, le indicó con gestos «las paredes oyen».


    Escucharon cómo las puertas se abrían a sus espaldas y enseguida apareció Benny Kråkstig con el resto de los participantes en el yoga para parejas. Todos llevaban puestos albornoces ligeros que Kajsa reconoció, había uno igual encima de su cama.


    —Ya era hora de hacer un descanso cuando llegaste —dijo Benny a Zeta—. No os habéis perdido tanto. Enjuagues de nariz, ejercicios de aproximación y calentamiento con estiramientos.


    —Pero la charla sobre la energía sexual roja ha sido muy interesante —comentó uno de los participantes que iba con el albornoz al pasar al lado de la artista. El hombre sonrió encantado porque había hablado con Zeta.


    Benny asintió.


    —¿Nos acompañáis y os cuento lo de las energías? Ofrezco kombucha casera y galletas de menta sin gluten. Después, haremos el último pase de la tarde.


    —Vamos enseguida —gorjeó Zeta.


    Tan pronto como ellos pasaron, Kajsa agarró a Zeta del suéter y la apretó contra la pared.


    —Subimos a tu habitación, me das el arma y después me voy de aquí de cualquier forma. ¿Dónde estamos?


    —No puedo revelarlo.


    Kajsa estiró la mano derecha a medio metro de Zeta. Con la izquierda, la agarró con más fuerza del suéter y empujó de nuevo a la artista contra la pared.


    —Ese era precisamente el objetivo de este viaje, que me revelaras todo. ¿Dónde estamos?


    Kajsa aflojó un poco para que Zeta pudiera respirar.


    —En la finca de Sankt Anna… Sigtuna, junto al lago Mälaren.


    —¡Directamente a la habitación! Tendrás que explicarle a quien sea que esto ha sido un error. Mojigata o no, no me voy a quitar la ropa ni voy a participar en ese yoga porno.


    —Está bien, pero ¡suéltame! Hasta que nos vayamos de aquí, debes pasar desapercibida. No más escenas.


    Kajsa asintió y la soltó. Las voces de los hombres se colaban a través de la pared, cuando Kajsa y Zeta se acercaron, como bisbiseos a través del corredor arqueado. La acústica era perfecta, y los participantes seguro que pensaban que estaban hablando en voz baja, pero se oía que estaban entusiasmados.


    —Yo sabía de sobra que Zeta era lesbiana.


    —¿Y a quién ha traído? ¿Ms. Butch?


    —¿Recuerdas la película El guardaespaldas con Whitney Houston?


    —Oh…


    Kajsa y Zeta volvieron en silencio. Las voces cobraron fuerza.


    —¡Ella está enamorada de su guardaespaldas!


    —¡Qué romántico!


    —Entonces, Carl y Zeta han fingido que eran pareja durante todos estos años, pero, de hecho, los dos son homosexuales. ¿Creéis que Carl estará soltero? Ay, ¿por qué me has dado un golpe?


    —Carl es un pillín. ¡Sabía que era maricón! ¡Pero le sacaba dinero a Zeta!


    Zeta se detuvo y levantó la mano para detener a Kajsa pidiéndole silencio. A Kajsa le sorprendió que la artista sintiera curiosidad y quisiera oír chismes sobre sí misma.


    —¿En serio?


    —Sí, ¿por qué creéis que no se los ha visto juntos en seis meses? Se dice que le ha robado los vestidos de Yamamoto y que la ha engañado. Si no, ¿cómo iba a tener dinero para abrir una galería en Östermalm?


    Zeta ya había oído suficiente. La artista corrió hacia delante y Kajsa, que no se esperaba semejante arranque, se deslizó detrás. Cuando la policía salió al vestíbulo, todos los participantes se habían callado, menos el hombre que hablaba. Por desgracia para él, estaba sentado de espaldas a ellas y no vio acercarse a la artista.


    —Apuesto pero poco de fiar. Y conocido solo gracias a Ze…


    La escultora apretó los dedos alrededor del cuello del hombre. Años de trabajo con piedra y cemento le habían dejado unas manos muy fuertes. Todos la miraron fijamente, sorprendidos por su comportamiento. Ninguno de ellos se atrevía a enfrentarse a Zeta, pero Benny, el líder del círculo, se levantó del sofá para indicar que él solo aceptaba conflictos pacíficos.


    —Nadie… —soltó Zeta al oído del hombre— habla mal de Carl Cronhjelm cuando yo estoy cerca. ¡Nadie!


    El color de la cara del hombre se oscureció de blanco a rojo oscuro y luego, a tonos morados. Agarró las muñecas de Zeta e intentó quitarse las manos de la artista de la garganta. Kajsa corrió hacia delante y dirigió un golpe contra el codo de Zeta, que soltó a su presa. El hombre tosió y se agarró la garganta. Kajsa bloqueó de manera efectiva a la artista poniéndose en medio.


    —Zeta —le dijo—. Respira profundamente. Piensa: yoga, pasar desapercibida. — Kajsa tomó aire con fuerza por la nariz y lo exhaló por la boca, alentando a la artista a respirar con tranquilidad. Vio que Benny Kråkstig respiraba al mismo ritmo. Kajsa repitió—: Pasar desapercibida.


    Zeta se fue relajando poco a poco, pero Kajsa estaba preparada por si la artista se lanzaba de nuevo al ataque. Kajsa miró al hombre que estaba en el sillón.


    —¿Todo bien?


    Él se frotó el cuello, y antes de que pudiera quejarse, ella le dio una palmadita de aliento en el hombro.


    —¡Tomaremos un café juntos más tarde!


    Kajsa agarró a Zeta por el brazo y la empujó hacia las habitaciones, pero la artista se resistió y arrastró a la policía hacia el patio de la casa.


    —Necesito un cigarrillo.


    El edificio de dos pisos de altura rodeaba un patio interior cuadrado, que recordaba a un patio español, rebosante de rosas. La aportación nórdica era una serie de pinos altos. Entre las plantas había losas de color rojo oxidado, cuidadosamente colocadas, que formaban pequeños senderos. En varios sitios había mesas de café preparadas. Dentro de un mes las rosas estarían en flor, pero ahora las hojas recién salidas eran pequeñas y de color verde claro.


    —Qué hermosas rosas —dijo Zeta—, ¿verdad?


    Kajsa miró confusa a la artista, pero esta le guiñó un ojo y la instó a que le siguiera el juego. Zeta se esforzó por permanecer impasible, como si disfrutara de la tranquilidad del patio interior.


    La casa estaba enlucida en un cálido tono anaranjado. El patio interior se abría a través de una fila de columnas a lo largo del lado izquierdo del edificio, lo cual permitía al espectador ver el lago Mälaren.


    En el centro del patio, una fuente murmuraba con suavidad. El sendero de losas estaba dividido por un pino. El edificio recordaba a un monasterio.


    Zeta se encendió un cigarrillo.


    —Creí que íbamos a pasar desapercibidas —dijo Kajsa—, no que íbamos a estrangular a los participantes en el curso de yoga.


    —¿Cuál es tu problema? —respondió Zeta enfurruñada.


    —¿Querrás decir tu problema? Ya deberías estar acostumbrada a que la gente chismorree de ti y de Carl.


    Zeta miró a Kajsa, luego dio dos caladas profundas al cigarrillo antes de lanzar la colilla a medio fumar. Kajsa contuvo el impulso de apagarlo. Zeta señaló el círculo tatuado que tenía en la parte interna de la muñeca.


    —¿Creía que querías saber más?


    —Sí, pero esta mierda no aporta nada —dijo Kajsa.


    —Nos tienen bajo vigilancia, ¿lo entiendes?


    —¿Benny Kråkstig y sus payasos desnudos?


    Zeta se rio ruidosamente.


    —No, ellos quizá no, pero todos los demás.


    —¿Quién más? ¿El vigilante?


    —Seguro que está revisando nuestras pertenencias a toda prisa.


    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Kajsa, y se quedó petrificada. El pánico se apoderó de ella. ¿Cuán torpe se podía ser? Sam tenía razón, ella realmente era una ingenua. ¿Por qué había traído el arma?


    —¿Qué? —preguntó Zeta.


    —¡La pistola! —exclamó Kajsa—. No puedo ir a trabajar mañana sin mi arma de servicio. ¡Dios mío, qué desastre soy!


    —Tranquila, tranquila, Bertha Butt —dijo Zeta—. La he escondido.


    Kajsa miró fijamente a la artista con las cejas enarcadas.


    —¿Dónde? ¡¿Y puedes dejar de llamarme Bertha Butt?! —Kajsa sacudió la cabeza con irritación—. Para empezar, fue una estupidez acompañarte aquí. Quiero decir…, ¿qué demonios tiene que ver el yoga porno con un hombre asesinado en el casco antiguo?


    —Estas personas son peligrosas…, ¿no lo entiendes?


    —Tú hablas todo el tiempo de una organización más grande. ¡Cuéntame algo para que te crea! No sé por qué estamos aquí, aparte de que tú… ¿Me has engañado para hacerme caer en una trampa?


    —¡Escucha! Podría haberte hablado en la ciudad sobre esta organización, pero nunca me habrías creído. Lo que ves aquí es solo la punta del iceberg. Este es un monstruo más grande y feo de lo que puedas imaginar. Y no me habrías creído si no lo hubieras visto con tus propios ojos.


    Kajsa sacudió la cabeza con incredulidad. Ya no se tragaba nada de lo que la artista dijera.


    —Quiero largarme de aquí. Con mi arma de servicio. Si aún quieres que pasemos desapercibidas, dame el arma voluntariamente.


    —Estás perdiendo una oportunidad. Te he introducido en la casa donde se imparten los cursos, ahora puedes empezar a husmear.


    —¿Husmear?


    —Sí —dijo Zeta—. O lo que hagáis los policías.


    Kajsa se rio secamente, pero Zeta la interrumpió poniéndole una mano en el brazo:


    —No sé si hay algo de valor aquí, pero, si es así, es tu trabajo encontrarlo. Yo puedo entretener a los chicos en yoga mientras tú tratas de encontrar pruebas de esta organización.


    Kajsa sacudió la cabeza.


    —¡La verdad, cuanto más veo, más dudas tengo! Si se tratara de una organización criminal, como la mafia…, ¿te podrías imaginar a Al Capone desnudo haciendo yoga para follar?


    —Estas no son personas que tengan que ser duras para ganar dinero. Ellos ya tienen dinero. ¡Demasiado!


    —Ya he escuchado suficientes sandeces tuyas. ¡Quiero irme de aquí!


    —Como quieras —Zeta comenzó a caminar de vuelta a la casa—, pero tendrás que irte a pie y sin tu Colt.


    —¡Sig Sauer!


    ¿Le mentía Zeta al decirle que había escondido el arma? ¿Tenía algún sentido entrar en su habitación y buscar? ¿Serviría de algo tratar de reducir a la artista entre sus admiradores homosexuales? Kajsa debatía consigo misma. Como diría Sam, estaba vendida. ¿Le quedaba otra opción que empezar a registrar el lugar con la esperanza de encontrar algo hasta que Zeta entrara en razón?


    Dio un par de pasos hacia los arcos que enmarcaban el lago Mälaren. «Como una postal», pensó con acritud. Luego, se detuvo y se volvió hacia el otro lado. Solo entonces observó la torre que se alzaba en el lado izquierdo de la casa.


    Vio cómo los participantes en el curso se levantaban dentro y comenzaban a bajar de nuevo a la sala de yoga. Eso hizo que ella eligiera la otra puerta, que conducía directamente al comedor. La sala tenía ventanas panorámicas que daban al patio interior y hacia el lago Mälaren. El piso de piedra estaba pulido, y sus zapatillas de deporte producían un suave sonido de goma cuando levantaba el pie del suelo. Detrás del comedor estaba la cocina, vacía y desierta, con vistas al pequeño aparcamiento; estaba completamente modernizada. Después del comedor seguía una biblioteca con los estantes de obra y gruesas alfombras.


    Kajsa buscó el arma en un lado y en otro, de manera desordenada, detrás de los libros. No creía que Zeta hubiera elegido un escondite tan obvio como algún sitio dentro de su propia habitación.


    Observó que no había cámaras de vigilancia instaladas; al menos, ella no las podía detectar. Las dos alas eran más o menos simétricas, y Kajsa tomó las escaleras que partían desde fuera de la sala de conferencias hacia el piso superior. En la escalera colgaba la imagen de una mujer con un halo de oro que tenía las manos abiertas delante de ella en un gesto suplicante o persuasivo.


    Alrededor de ella había una inscripción pintada con letras tan recargadas que Kajsa no la pudo leer. La pequeña placa informativa decía que el icono representaba a Sankt Anna, la primera santa de Suecia. Kajsa pudo entonces interpretar las letras alrededor de su cabeza. Santa Anna de Novgorod.


    Con paso rápido, continuó hasta el piso de arriba. Allí el pasillo recorría todo el edificio, una habitación tras otra. El número de habitación más alto era el veinticuatro. Su propia habitación era pequeña, con una cama estrecha, y tenía vistas al patio y a la sala de conferencias. Justo lo que se podía esperar de cualquier hotel limpio. Supuso que las otras habitaciones serían variaciones de la suya. Bajó por la otra escalera, donde colgaba otra pintura que representaba a Santa Anna. También esta parecía muy antigua y cara con su halo de oro. Tal vez fuera cierto lo que Zeta había dicho acerca de que esas personas tenían demasiado dinero.


    Kajsa volvió a encontrarse en la entrada. En el salón, las galletas de menta de Benny Kråkstig todavía estaban sobre la mesa. A Kajsa le rugió el estómago al verlas, y recordó que no había cenado. Como una ladrona, se acercó sigilosamente a las galletas y cogió una. Bebió de una de las botellas, pero el sabor a bebida carbonatada con gusto a vinagre la hizo escupir. Levantó la botella con escepticismo, miró el fondo turbio y olió con cuidado el contenido. No había alcohol, pero no quería beber más del brebaje de Benny. Cogió un par de galletas más y miró inquieta a su alrededor.


    La recepción estaba vacía. Kajsa buscó rápidamente en el espacio que había detrás del mostrador, pero no encontró nada importante.


    Además, había baños y un cuarto guardarropa, pero no había oficina. Solo el pasillo ligeramente curvado, como una larga rampa que partía del salón y rompía la arquitectura cuadrada.


    «Paciencia». Kajsa se repetía su mantra una y otra vez. «Paciencia».


    La entrada a la torre tenía que estar dentro de la casa.


    Después de atravesar las puertas de la terraza de la sala de conferencias, caminó hacia el vestíbulo que unía las habitaciones de las dos alas y buscó una puerta o una solución al misterio de la torre. Tampoco allí encontró una entrada.


    En la cocina descubrió una puerta que daba al sótano, y la luz se encendió automáticamente cuando empezó a bajar. Abajo encontró una estrecha escalera de madera que subía. ¿Un pasadizo secreto hasta la sala de la torre?


    Con cada peldaño que ascendía, la escalera se iba oscureciendo a medida que la luz del sótano se desvanecía, pero sus ojos se iban adaptando gradualmente. Cuando llegó a un rellano, se proyectó una luz tenue procedente de pequeñas aberturas en la pared. Al asomarse por una de ellas, se encontró con la biblioteca. Todavía veía los peldaños débilmente iluminados por los que acababa de subir y por los que podía retirarse con facilidad. Eso le dio una sensación de confianza. Se volvió hacia la penumbra y siguió avanzando con lentitud.


    La luz de las pocas ranuras no era suficiente para iluminar el espacio, pero con las manos y los pies se hacía una idea aproximada del tamaño del estrecho pasillo. Eso creía hasta que se dio un golpe en la cabeza. Soltó una maldición y, por instinto, se llevó la mano izquierda a la coronilla. Se frotó el bulto hasta que el dolor disminuyó. Con la mano libre, palpó a su alrededor. Por encima de ella había una viga áspera de madera fuertemente inclinada. ¡La culpable del chichón era otra escalera!


    Se dio la vuelta e intentó mirar hacia atrás, pero la oscuridad se había tragado los peldaños que acababa de subir. La luz del sótano debía haberse apagado de forma automática. Todo cuanto había a su alrededor eran las manchas blancas, y no eran suficientes para iluminar el espacio. Se quedó completamente quieta y escuchó. A juzgar por la oscuridad y el silencio, estaba sola en el pasadizo secreto. Permaneció inmóvil un momento más antes de continuar avanzando a tientas. Palpó la viga de madera inclinada casi hasta el suelo. Esa escalera parecía que tenía una construcción más sólida que la que subía desde el sótano. Continuó subiendo a tientas otro piso más y supuso que se encontraba en el nivel de los dormitorios. Como una rata, buscó su camino por el interior de las paredes hacia arriba.


    Una vez que terminó de subir, la puerta que daba a la sala de la torre se reveló a través de la raya de luz que corría a lo largo del marco, y se abrió sin dificultad cuando Kajsa la empujó suavemente.


    La habitación estaba completamente vacía, no había ni siquiera una alfombra en el piso de piedra. Las paredes estaban blanqueadas y desnudas, con dos ventanucos en cada una. Kajsa se acercó a la ventana y se asomó. La vista era magnífica. Se estaba preparando para volver a bajar cuando creyó oír un crujido. Sorprendida, miró a su alrededor. Se abrió otra puerta que daba a la sala de la torre, y el vigilante entró haciendo un gesto como si hubieran coincidido por casualidad.


    —¿No estás en yoga?


    Kajsa negó con la cabeza.


    —No, eso no es para mí.


    —Lo puedo entender. —El vigilante hablaba despacio sacudiendo la cabeza—. Locos, ¿verdad?


    El hombre se adentró en la sala con paso flexible y miró a su alrededor, como si fuera la primera vez que entraba allí. El tipo se retorcía y se estiraba. Kajsa vio cómo sus músculos jugaban debajo de su ropa.


    —Se está bien aquí arriba.


    Ella retrocedió un paso por instinto y flexionó ligeramente las piernas sin apartar la mirada de él. Era un poco más alto que ella, mediría un metro ochenta y cinco más o menos.


    —He preferido dar un paseo —dijo Kajsa con sencillez— y, al ver la torre desde el agua, he sentido curiosidad. Espero que esté bien.


    Cuando los ojos oscuros y cansados del vigilante se cruzaron con su mirada, ella de repente se asustó.


    —Por supuesto —contestó él—. No hay problema.


    La respuesta no coincidía con la reacción del hombre. En la gran mayoría de los casos, ella podía ver inmediatamente si el cuerpo respondía de manera diferente a la boca, ese breve segundo de febril vacilación mientras la persona intentaba encontrar una mentira que colara. Pero eso fue diferente.


    La cara del vigilante estaba vacía de intenciones y tenía en la boca una sonrisa congelada. Se acercó a ella sin cambiar el gesto, pero con una determinación que no encajaba. Kajsa continuó retrocediendo con la puerta por la que había entrado como objetivo.


    Algo en la manera de andar de él le hizo enderezar la espalda. Se balanceó ligeramente de una rodilla a otra, podía sentir el olor de sus propias hormonas de huida. La adrenalina se le había disparado, circulaba por su cuerpo.


    —Me voy —anunció Kajsa—. Zeta me está esperando.


    —Toma mi camino —dijo el vigilante— a través del desván y la escalera. ¡Es más fácil!


    Se detuvo a un metro de ella y señaló la otra puerta. Kajsa lo sopesó. Volver por el mismo sitio por el que había venido sería un gesto hostil, pero al mismo tiempo no quería tenerlo detrás.


    El hombre la midió con los ojos.


    —Como he dicho, Zeta me está esperando. ¿Vas tú delante y me enseñas el camino?


    El hombre asintió en respuesta, pero dio un paso hacia ella. ¡Cuánto echó ella de menos entonces la pistola, la porra y el espray de pimienta! Por no hablar de un compañero.


    —¡Vamos! —dijo el vigilante agarrándola del brazo.


    El apretón se volvió más fuerte cuando le retorció la extremidad. A pesar de que su mirada la había puesto alerta, le sorprendió el ataque no provocado. Instintivamente, le lanzó una patada a la entrepierna, pero su rodilla se deslizó por los músculos de sus muslos y erró el blanco. Una rodilla contra el muslo debería doler bastante en una persona no entrenada, pero el vigilante ni siquiera reaccionó. Kajsa dejó caer el centro de gravedad y dio un paso hacia el atacante. Si pudiera usar el codo como palanca contra el antebrazo de él, entonces podría soltarse. Con el brazo libre, apuntó para darle un golpe en el codo, pero como él ya había empezado a retorcerle el brazo, no podía alcanzarlo y se concentró entonces en la nariz. En lugar de soltarse como se había imaginado, el hombre utilizó su movimiento para acercarla más a él, como si hubiera previsto que ella trataría de soltarse.


    Kajsa le asestó un golpe en la barbilla con la palma de la mano, pero el vigilante apenas reaccionó y le presionó con dos dedos a un lado del cuello, justo en la articulación del hombro. El cuerpo reaccionó en contra de su voluntad, dejó de retorcerse y quedó en una posición inútil. Le zumbaban los oídos. Se le escapó un sonido gutural cuando el aire abandonó sus pulmones. Con un chasquido tibio, como si fuera de mantequilla, se deslizó de rodillas al suelo, despacio, con el centro de gravedad detrás de ella y las rodillas por delante en un ángulo casi imposible. Él la guio suavemente hasta colocarla bocabajo y se puso a horcajadas encima de ella.


    Estaba reducida como en los cursos de autodefensa de la Escuela Superior de Policía, tan incapaz de intervenir en el desarrollo de los hechos como cuando Freddie Ek la había violado. El suelo olía a humedad. Por instinto, dio tres golpes ligeros en la pierna del hombre con una mano, señal de que ese rendía para que la soltara. Pero, en vez de eso, él le cogió también la otra mano y le cruzó las dos en la espalda.


    Le sujetó los brazos con el peso de sus piernas, seguramente, para quedarse con las manos libres. Ella sentía cómo él apretaba los músculos de los muslos como si estuviera cabalgando a pelo.


    «Con la fuerza justa, ni mucha ni poca, cuando me ha puesto en el suelo. Este tipo sabe, es un profesional».


    Le dolían las manos y el cuello donde él había presionado centros nerviosos sensibles. Por su aspecto musculoso, ella no se había esperado eso. ¿Había entrenado krav magá, la técnica de defensa personal que se desarrolló en Israel en la década de 1930? Si hubiera querido gritar, no habría podido hacerlo de todos modos porque se había quedado sin aire, y todo lo que salía de su boca era un gemido prolongado, no muy diferente de los que había escuchado fuera del yoga desnudo.


    Una correa dura se apretó alrededor de una de sus muñecas, pero se soltó casi inmediatamente, y el vigilante soltó una maldición. La palabra recordaba la primera parte del nombre de presidente Putin. Blyad o Vlyad.


    Durante el breve segundo que él estuvo manipulándole las manos, se le aflojaron las piernas, y ella, como un caballo salvaje, aprovechó la ocasión y curvó la espalda para lanzar al jinete de cabeza contra la pared. Kajsa apostó todo, tomó aire e intentó al mismo tiempo flexionar una pierna por debajo. Estiró con fuerza los músculos dorsales y abdominales, pero el cuerpo no la obedeció. El esfuerzo le había parecido potente, pero el resultado fue flojo, casi como si estuviera paralizada.


    El hombre maldijo cuando perdió el equilibrio, soltó lo que tenía en las manos y le apretó la cabeza con fuerza contra el suelo de piedra. Su oreja rozaba la piedra fría. Kajsa echó las piernas hacia atrás en posición recta mientras él se sentaba pesadamente sobre ella y la pequeña cantidad de aire que había entrado en sus pulmones fue expulsada con un nuevo gemido.


    —¡Estate quieta!


    Por instinto, había cerrado los ojos y, cuando los abrió con cuidado, tardó un tiempo antes de que pudiera ver y focalizar a través de las lágrimas. El hombre había dejado caer unas bridas delante de ella. Le apretó la cabeza una última vez como para subrayar su orden. La oreja que tenía contra el suelo le ardía literalmente.


    Kajsa comprendió enseguida por qué andaba hurgando. ¿Cuántas veces no había tirado ella de la correa de plástico hacia el lado contrario con el resultado de que la brida no se cerraba? Esta vez consiguió tirar del extremo en la dirección correcta, alrededor de una muñeca. Cuando la delgada tira de plástico quedaba apretada, solo se podía abrir con unas tijeras, unas tenazas o un cuchillo. Él le ató una segunda brida alrededor del otro brazo y a través de la primera lazada. Por fin, su cuerpo empezó a obedecerla, y consiguió respirar. Cuando estuvo atada, él alivió la presión de las piernas y las posaderas.


    —¿Qué he hecho?


    —Será mejor así.


    —No lo entiendo —continuó Kajsa—, ¿no dijiste que no pasaba nada porque estuviera aquí arriba?


    —Ahora vamos a saludar a tu amiga, luego nos iremos de aquí.


    —Zeta se pondrá furiosa cuando vea lo que me has hecho.


    El vigilante se rio de buena gana ante su comentario.


    ¿Por qué había acompañado a la artista hasta allí? Ella era como un gato, demasiado curiosa para no meterse donde no la llamaban. Y ahora tenía que pagar por ello.


    —Zeta se va a poner furiosa de verdad cuando vea lo que me has hecho.


    —No me importa, Zeta se puede enfadar todo lo que quiera. —La puso de pie—. ¡No intentes ninguna tontería!


    El hombre le giró el pulgar hacia arriba en un ángulo imposible; el hombro y el brazo se le voltearon automáticamente, y Kajsa no tuvo más remedio que doblarse hacia un lado para evitar el dolor.


    —¡Basta!


    El vigilante aflojó la presión y la empujó hacia la segunda entrada de la torre. Con una mano en su cuello y la otra lista para retorcerle el pulgar, la sacó de allí.


    Justo fuera de la puerta de la torre había una escalera plegada que bajaba al segundo piso. Tan pronto como ella cruzó el alto umbral, él soltó un gancho y la escalera se desplegó en tres tramos que se deslizaron silenciosamente hasta el piso de abajo. Había hasta una barandilla tambaleante.


    —¿Qué piensas hacer?


    —¡Ve con cuidado!


    Los peldaños eran estrechos, y Kajsa tenía que torcer los pies para que le entraran. Él mantenía la mano sobre su cuello y también la agarró del pelo.


    —¡¿Te he preguntado qué piensas hacer?!


    El hombre continuó sin responder a la pregunta, pero le había hablado. Trató febrilmente de recordar lo que había dicho antes.


    —¿Qué es mejor así? ¡Lo has dicho antes, será mejor así! —El hombre permaneció callado. Por el pasillo llegaban caminando los amigos del yoga. Ella vio su oportunidad—. ¡Ayuda! ¡Tenéis que ayudarme! ¡Me tiene retenida contra mi voluntad!


    El hombre le retorció el pulgar, y a ella se le escapó el aire con un silbido. Doblada en dos, gritó directamente del dolor. Todos se detuvieron y miraron a Kajsa y al hombre que iba detrás de ella, pero nadie hizo nada para liberarla. Fue Benny Kråkstig quien rompió el silencio.


    —¿Qué ha pasado?


    —Está husmeando.


    —¡Me ha atacado sin motivo! —gimió Kajsa suplicando.


    —La he encontrado en la torre —dijo el hombre—. Voy a expulsarla.


    —¿Y Zeta? —preguntó Benny Kråkstig.


    —Tendrá que buscarse otra pareja.


    Kajsa estaba a punto de protestar cuando él volvió a retorcerle el dedo. El dolor hizo que involuntariamente se sacudiera de manera espasmódica. De la boca le salieron sonidos extraños, producidos en el interior del plexo solar.


    —Espero que sigáis disfrutando del curso —dijo el vigilante impávido.


    Las cinco parejas de yoga miraron sombríamente a la joven que había tratado de colarse con ayuda de Zeta. ¿Quién podría haberlo imaginado?


    Se quedaron de pie observando fascinados cómo él pasaba con ella. Les habían servido más cotilleos en un día de los que podía ofrecer toda una vida de visitas a la peluquería. ¡Qué día de curso tan estupendo!

  


  
    Capítulo 34


    Cuando Ingrid pasó por Klockestrand llamó a Hummelvik para avisar. Uno de los guardias de seguridad contestó en inglés con acento del este de Europa.


    —Estaremos allí en cinco minutos —informó Ingrid—. Dos pacientes. —Le sorprendió que no hubiera contestado Lotta, que era la única que hablaba sueco. Giró la cabeza un poco a un lado para que Rune y Sofia, que iban sentados atrás, la oyeran—. Ya hemos llegado —señaló Ingrid—. Aquí es adonde ha venido a parar tu dinero. —Rune asintió levemente en respuesta—. En cuanto estés instalado y tu condición sea estable, te anestesiaremos —continuó—. Con un poco de suerte, será mañana.


    Él sonrió cansado. Ella también echó una ojeada atrás a su hija. La mirada de Sofia estaba llena de esperanza.


    Ingrid jamás se habría imaginado la sucesión de acontecimientos que la esperaban. Ponía cuidado en no mostrar más que simpatía por Rune, pero ambos sabían que, de no ser por él, ella no estaría allí sentada con su hija. Ninguno de los tres estaría allí en el coche.


    Ella tomó el desvío, siguió bajando por la cuesta de pronunciada pendiente que llevaba a la entrada de la casa amarilla y aparcó dejando la puerta del pasajero junto a la rampa de cemento que habían mandado construir. Dos de las enfermeras los recibieron enseguida con sillas de ruedas. Ese revuelo de cambios de nombres estaba liando a Ingrid, que ya no era capaz de recordarlos.


    Todo el equipo sanitario salió para saludar a los primeros huéspedes.


    Cuando Sofia estuvo sentada en la silla de ruedas, Ingrid se agachó, le dio una palmadita en el brazo y susurró en su oído:


    —Lo que llevo esperando y deseando que llegara este día. Dejaremos que los médicos te echen un vistazo, y si todo está bien, pronto te tocará pasar a cirugía.


    Una de las mujeres polacas sonrió a Ingrid cuando estaba a punto de subir a la joven por la rampa.


    —¡Espera! —dijo Sofia echando el freno a la silla de ruedas—. Quiero hablar con… —Se giró en la silla de ruedas, insegura.


    —Danos un minuto —pidió Ingrid en inglés.


    Cuando estuvieron a solas en el patio, Ingrid se inclinó sobre su hija.


    —Aquí me llaman la Administradora. ¿Qué sucede, corazón?


    —¡Yo también quiero saber cuándo!


    —En cuanto sea posible.


    —¿El domingo?


    —A lo mejor.


    —Llevo años viviendo con esta incertidumbre, ya no aguanto más. Entiendo que cuando entremos allí habrá mucho ajetreo y que casi ni te veré. Me sentiría mucho mejor teniendo información más precisa.


    —Confía en los médicos. Déjales que decidan.


    —Mamá, nadie conoce mi cuerpo tan bien como yo. Ahora mismo estoy estable, pero eso puede cambiar de un instante a otro.


    —Lo sé, cariño.


    —La incertidumbre me agota.


    —Tan rápido como sea posible, te harán la operación.


    —Tampoco puedo dejar a mis hijos por demasiado tiempo.


    —En cuanto todos estén preparados.


    —¿Por qué es tan difícil fijar una fecha? ¿No eres tú quien manda aquí?


    —Sí, pero…


    Era una fría tarde de primavera. Ingrid tiritó.


    —¿Le cuentas todo a Rune pero no a mí? ¿Mamá?


    —No quiero entrar en detalles.


    —Cuéntamelo. Tengo derecho a saberlo.


    Ingrid se puso la mano en la parte inferior de la espalda. Con la mano que tenía libre, dio una palmadita a su hija en el brazo.


    —Eres testaruda, en eso has salido a tu padre. Ahora, será mejor que entremos con los demás.


    Ingrid se estiró e indicó a la enfermera que estaba esperando detrás de la puerta que saliera. ¿Qué iba a decirle? ¿Que, de hecho, no podían operarla hasta que no hubiera llegado el donante? ¿Que no había logrado contactar con él en todo el día? ¿Que ella no podía buscarlo, a diferencia del donante para Rune, porque él ya la había visto allí en Hummelvik y podía sospechar algo?


    LS había prometido que la ayudarían para recoger y manejar a los donantes. Le iba a hacer mucha falta.

  


  
    Capítulo 35


    El vigilante llamó a la puerta número doce. Se escucharon pasos dentro, y Zeta abrió la puerta.


    —Aquí estáis —dijo Zeta.


    El vigilante empujó a Kajsa hacia el interior de la habitación con tanta fuerza que ella tuvo que correr unos tres pasos para no caerse. Cuando finalmente logró detenerse, estaba en el otro extremo de la habitación.


    —¿No te ocupas de tu novia? Está infringiendo las reglas.


    —Claro que lo hago —dijo Zeta—. ¡Muy de cerca!


    El hombre entró en la habitación. Sobre la mesa había dibujos de Zeta. Así que eso era lo que hacía una artista de renombre mundial que se codeaba con la jet set en cuanto se le presentaba la ocasión. ¡Dibujaba!


    El vigilante echó un vistazo rápido al bloc, se quedó pasmado y miró los dibujos más de cerca. Kajsa también los vio. Eran varias ilustraciones que representaban a un vigilante y su prisionera. El del dibujo tenía el mismo pecho ancho y el pelo alborotado a lo Rambo que el real. Delante de él había una mujer alta y de complexión atlética. Detrás de las dos figuras aparecía una persona en la sombra que sostenía una pistola en alto.


    Ambos se giraron sorprendidos y miraron a Zeta, que apuntaba al vigilante con la Sig Sauer de Kajsa.


    Mil preguntas pasaron por la cabeza de Kajsa. ¿Sabía la artista manejar el arma? ¿Qué diría su jefe cuando viera que faltaban balas? ¿La condenarían a cadena perpetua si el vigilante moría? ¿Podría alegar defensa propia? Pero una cosa estaba clara: la condenarían por falta de responsabilidad con el arma de servicio.


    Pasaron unas importantes décimas de segundo que podría haber utilizado para coger por sorpresa al vigilante, Kajsa se dio cuenta de ello tan pronto como el hombre comenzó a caminar con confianza hacia Zeta, convencido de que ella no dispararía. Desapareció del alcance de Kajsa, y si ella se lanzaba tras él, corría el riesgo de que le dispararan a ella.


    Kajsa vio que Zeta apretaba el gatillo, pero no pasó nada. La recámara estaba vacía. Naturalmente, ya era demasiado tarde, pero la orden llegó por puro instinto.


    —Mueve la corredera —gritó Kajsa—. ¡Haz un movimiento con la corredera!


    El vigilante aprovechó de manera efectiva ese instante, quitó el arma a Zeta con la mano izquierda y con la derecha la agarró por la muñeca. Se la retorció de tal manera que la mujer giró alrededor de su propia extremidad como si fuera su pareja de baile. El movimiento terminó con Zeta apretada contra la cama bocabajo, con la mano en la espalda. De manera eficaz, él la inmovilizó con la rodilla contra su espalda y le agarró la otra mano, con la que ella trataba de arañarlo donde podía. Kajsa vio ahora cómo había acabado ella poco antes en el suelo.


    El arma se balanceaba en la mano del vigilante, pero la cama impedía que pudiera darle una patada. Ella no tendría tiempo para rodearla y darle un buen golpe. Con dos saltos rápidos, giró una pierna sobre la cama en una patada de kárate propia de aficionados. Él comprendió sus intenciones, soltó el arma y le agarró la pierna en movimiento. Sirviéndose de la fuerza de la patada hacia arriba y más allá, no necesitó mucho para evitar el golpe. El hombre apenas soltó a la artista. Con las manos todavía atadas a la espalda, Kajsa no pudo mantener el equilibrio y cayó hacia atrás. En la caída, se golpeó la sien contra la mesa. El impacto fue tan fuerte que se le nubló la vista.


    No supo cuánto tiempo duró la pérdida de conocimiento. ¿Una fracción de segundo? ¿Un par de minutos? Si el hombre tenía intención de dispararle, ella podría oír el movimiento de la corredera, pero nada más.


    Kajsa juró en silencio, se maldijo por haber dejado que él la redujera en la torre. Se maldijo por haber acompañado a Zeta hasta allí. Maldijo su visita a Kryp In con su novia dos días antes. ¿Para eso había estado estudiando dos años y medio en la Escuela Superior de Policía? ¿No se había prometido que trabajaría en equipo? ¿Había cumplido esa promesa? Ella no debería haberse inmiscuido en el caso, debería habérselo dejado a la policía de Norrmalm.


    En lugar de seguir dándole vueltas, rodó tambaleándose hasta ponerse de rodillas, se volvió y miró por encima del borde de la cama. Le costaba mantener el equilibrio con las manos atadas atrás. Al principio, le pareció que el vigilante estaba tratando de atar también a Zeta con bridas donde estaba, presionada contra la cama. Pero lo que él sostenía entre los labios no eran bridas, sino una jeringa. Con una mano sujetaba las dos muñecas de Zeta. Se había puesto guantes finos de plástico. Alrededor del brazo izquierdo de la artista había una estrecha cinta de goma, como si fuera una drogadicta.


    El sicario buscaba concentrado una vena en el brazo de Zeta. Cogió la jeringuilla y se la clavó en el pliegue del codo. La artista se sacudió cuando sintió el pinchazo de la aguja e hizo un nuevo intento para liberarse, pero él la tenía agarrada con fuerza y la presionaba con el peso de su cuerpo. Él retiró tranquilamente la jeringa para ver si la vena respondía antes de quitar la cinta de goma.


    Kajsa vio que la sangre viscosa de color rojo oscuro de Zeta entraba en la jeringuilla. La artista no dijo una palabra, a pesar de que luchaba todo el tiempo.


    Solo cuando Kajsa observó los ojos de Zeta, comprendió la gravedad de la situación.

  


  
    Capítulo 36


    Christian Modig marcó el número de Kajsa, pero, en lugar de una persona de carne y hueso, quien le habló fue un contestador automático. Durante el primer caso en el que Zeta se vio involucrada se había fijado en Kajsa. En otro caso, la policía en prácticas podría haber pasado desapercibida entre la multitud de estudiantes de policía que entraban y salían de allí con regularidad. La niña le recordaba a un cachorro de gran danés que se tropezaba con sus propias patas porque eran demasiado grandes. Él se sentía responsable de la que había sido su alumna protegida, y aquella idea de acompañar a Zeta a una finca para cursillos no lo dejaba tranquilo.


    Tomó su pipa favorita, toqueteó la superficie familiar y le dio unos golpecitos para vaciarla. La limpió con la mente en otra parte. Escuchó cómo la sintonía del informativo Aktuellt hacía que su mujer cambiara de canal en el cuarto de estar.


    Christian se acordó de una serie de artículos de los años noventa que describían a Zeta como miembro de un grupo secreto, el cual se rumoreaba que tenía sus raíces o bien en el Ku Klux Klan o en los tiempos de la ley seca. Y cada una de esas supuestas revelaciones acababa en juicio o en conciliación entre las personas nombradas y el periódico en cuestión. «No hay humo sin fuego», dijo la gente. ¿Habría algo de cierto detrás de las revelaciones?


    Zeta siempre había despertado reacciones fuertes en las personas. Era difícil saber por qué, tal vez fuera la mezcla de su belleza, su éxito y su chulería tan poco sueca. Desafiaba la Ley de Jante. La artista era de todo menos común. Al igual que Zlatan Ibrahimović, era uno de los iconos del país y un fenómeno internacional que enorgullecía a la mayoría. Ambos tenían éxito y ganaban cantidades desorbitadas de dinero. A los suecos les encantaba odiarla.


    ¿Habría sido aceptada si hubiera sido hombre? ¿Si no hubiera sido tan endemoniadamente guapa?


    Él inició el ordenador y tecleó «Zeta sociedad secreta» en la ventanilla de búsquedas. Se detuvo. No, era cierto que ya no era policía, pero ¿en qué momento se había convertido en un viejo cotilla?


    Modig probó a llamar a Kajsa de nuevo. Al no recibir respuesta, buscó el número de su novia, Sam. Se estiró para alcanzar el auricular, que ya era una antigüedad y colgaba sobre el interruptor de su teléfono gris. Lo sujetó entre el hombro y la oreja y esperó a escuchar la señal. Le gustaba la sensación de marcar los números con el disco y había rechazado todos los intentos de su mujer por modernizarse mediante un teléfono digital con botones. Ese se lo podía quedar ella en la entrada. Él había leído sobre mindfullness en los periódicos de la tarde y todas esas ocurrencias le hacían bufar. Si todos se compraran un Ericsson Dialog y esperaran pacientemente mientras que el disco marcador giraba de vuelta —cuanto más alto el número, más camino tenía que recorrer—, no se necesitarían esas chorradas. Pero igual ya no se encontraban esos teléfonos antiguos, ¿verdad?


    Un ruido fuerte y repentino llegó al oído de Modig, y su reacción instintiva hizo que el auricular cayera a la mesa. El corazón le latía con fuerza debajo de la camisa por la desenfrenada música sureña que salía del auricular. Alguien gritaba o cantaba «Hola, hola» al ritmo de la música. Tardó un rato en entender que Samantha había contestado. Se llevó una mano al corazón a la vez que levantaba el auricular con la otra. Se había perdido completamente.


    —¡¿Hola?! —gritó Sam con voz conmocionada y un poco apartada del teléfono—. ¡Bajad el volumen, joder!


    —Perdón por llamar y molestar tan tarde —dijo Christian cuando por fin bajaron el volumen de la música—. Soy el excompañero de trabajo de Kajsa, Christian Modig.


    —Ajá, ¿qué quieres?


    —¿Sabes algo de Kajsa?


    —No desde que se largó.


    —¿Se largó?


    —Pero no tienes por qué preocuparte. Solicitó el puesto y ya estará de camino hacia ti.


    —Ajá —dijo Modig—, pero yo he dej…


    —Es tu culpa.


    —¿El qué?


    —¡Pues que hayamos roto!


    —¿Habéis roto? Pero…


    —Me niego a mudarme al norte. Jamás en mi vida. Si me mudo, será al sur.


    Era evidente que Sam estaba ebria. Modig sacudió la cabeza con frustración. No lograba meter una palabra.


    —Ahora no era por eso…


    —Lo sé —parloteó Sam—, ¡ella también te echa de menos!


    —¡Echa el freno! —Modig dio una voz, la escuchó dar un par de tragos más—. ¿Cuándo fue la última vez que la viste?


    —Después del trabajo. Yo quería discutir lo de Örnsköldsvik, pero ella salió dando un portazo.


    —¿Y te ha llamado desde entonces?


    —No.


    —¿Sabes dónde está? ¿Qué te dijo cuando se fue?


    —¿«Dijo»? —Sam soltó una carcajada burlona—. ¿De veras que los norteños pueden hablar?


    Modig comprendió que no tenía ningún sentido hablar con la novia de Kajsa en esos momentos. Aparentemente, el sentimiento era mutuo, porque la música y la voz de Sam desaparecieron con un clic antes de que le diera tiempo a despedirse. Sorprendido, miró el auricular. No, aquella conversación peculiar no había apaciguado sus preocupaciones.


    Colgó y cogió el móvil, donde tenía guardado el número de Kajsa. Marcó la tecla de rellamada y saltó el contestador automático de nuevo. Esta vez dejó un mensaje.


    —Llámame en cuanto puedas. En serio que estoy preocupado por ti. No me fío para nada de esa Zeta.

  


  
    Capítulo 37


    Kajsa apoyó el cuerpo contra la mesa cuando se levantó. Le escocían los músculos del muslo, le temblaban las pantorrillas. Jadeaba por el esfuerzo mientras miraba fijamente al hombre que afirmaba que era el vigilante de la finca de Sankt Anna. Sicario, ese era un nombre más preciso para su trabajo. Estaba inclinado sobre Zeta presionando con todo su peso la columna vertebral de ella, totalmente concentrado en la jeringa clavada en el pliegue del codo de Zeta.


    —Dulces sueños —dijo con una sonrisa retorcida.


    La cinta de goma que tenía alrededor del brazo se deslizó despacio y dejó que la sangre pasara con libertad por el brazo de la artista. Zeta tenía la cara muy roja, curvaba la espalda y luchaba para soltarse. Los ojos casi se le salían de las órbitas por el esfuerzo.


    Pero luego los cerró resignada, como si siempre hubiera pensado que terminaría así.


    Con tres pasos temblorosos, Kajsa se lanzó contra el hombre. Gritó todo lo que le permitieron sus pulmones y ella misma se sorprendió de la furia de su ataque. La adrenalina bombeaba desde todas las células. Lo pilló desprevenido porque, a pesar de que la vio venir, no pudo defenderse, pues tenía las manos en el brazo de Zeta. El hombro de Kajsa golpeó al hombre en el pecho con un ruido sordo que resonó en su tórax y lo alejó de la artista.


    Kajsa no había pensado nada en absoluto cuando se lanzó sobre el vigilante. Ya en el aire, él se defendió instintivamente, utilizando la energía del movimiento para quitarse de encima el proyectil antes de que alcanzaran el suelo. El aterrizaje fue duro sin manos que pudieran amortiguar la caída. Kajsa escuchó que él también se estaba quedando sin aire tras el fuerte golpe contra el piso. Trató de lanzarse de nuevo sobre él, pero con las manos atadas a la espalda era imposible. Él la empujó y estaba a punto de darle un golpe en la mandíbula cuando ambos oyeron el sonido del movimiento de la corredera. Los dos se quedaron paralizados.


    —Levántate —dijo Zeta mirando a Kajsa. Sostenía el arma bien sujeta con las dos manos, apuntando al hombre—. Arriba las manos, ponlas detrás de la cabeza.


    El vigilante obedeció. Kajsa se tambaleó, todavía mareada después del último golpe. Zeta agitaba el arma apuntando con firmeza al hombre.


    —¡Abajo, lentamente, sobre el estómago!


    El hombre se tumbó despacio bocabajo con las manos entrelazadas detrás de la cabeza.


    Kajsa retrocedió para tener una visión general de los dos.


    —Dulces sueños vas a tener tú —dijo Zeta, que apoyó los pies, estirando los brazos y apretando lentamente el gatillo.


    —¡No, detente! —gritó Kajsa—. No puedes dispararle sin más.


    —¿Por qué no? —preguntó Zeta sin levantar la vista—. ¿Aún no has aprendido nada sobre esta organización? Somos nosotras o ellos.


    —Pero dispararle es un error. Hasta tú lo sabes, Zeta.


    —Ahora tienes pruebas de lo crueles que son. Tenemos suerte de que aún estemos vivas.


    —Lo llevaremos a la policía. Si es culpable del asesinato de Tobias en el casco antiguo, recibirá su castigo.


    Zeta dio un paso atrás y lanzó una mirada escéptica a Kajsa.


    —¿No has entendido nada? No será encarcelado. O la organización se asegura de que los suelten de inmediato o…


    Zeta guardó silencio.


    —¿Qué?


    —Si has pensado que vamos a testificar, olvídalo. No viviremos tanto tiempo. Es así de sencillo. Si quieres justicia, dispara aquí en el acto.


    Kajsa daba pasos sin rumbo en círculos apretados.


    —No puedo pensar con estas malditas ataduras.


    Miró alrededor en la habitación buscando algo afilado con lo que poder cortar las bridas. Zeta, a su vez, lanzó una mirada atrás, hacia el armario que contenía un pequeño frigorífico. Arriba había dos copas de vino bocabajo sobre una gruesa servilleta. Kajsa siguió la mirada de Zeta.


    —Estas personas son demasiado conservadoras para beber vino con tapón de rosca, por lo que las copas de vino significan que hay un sacacorchos —dijo Zeta—. Y un buen sacacorchos siempre tiene un pequeño cuchillo para cortar el plástico que hay alrededor del cuello de la botella. Mira a ver si puedes encontrarlo en el frigorífico.


    Tan pronto como Kajsa estuvo libre, se inclinó sobre el hombre y le revisó todos los bolsillos. Encontró bridas, ahora le tocaba a él tener los brazos atados a la espalda. No llevaba cartera, móvil ni llaves.


    —Eres un agente, ¿verdad? —le espetó Zeta.


    El hombre no respondió.


    —¿Qué es un agente? —preguntó Kajsa.


    —Un matón, en cristiano —dijo Zeta.


    —¡No es cierto! —gritó Kajsa—. ¿Hemos venido hasta aquí, aunque sabías que era un matón?


    —No podía estar segura del todo —dijo Zeta volviéndose otra vez hacia el hombre—. ¿Cuánto tiempo te queda de contrato?


    Él siguió sin responder. Kajsa sacudió la cabeza.


    —¿Qué había en la jeringa? —El hombre se negó a responder. Kajsa arqueó las cejas, cansada—. ¿Dónde has puesto mi móvil? —Aún seguía sin contestar. Kajsa perdió la poca paciencia que le quedaba—. ¡Bien, entonces, vamos a jugar duro! Quizá deberíamos dejar que pruebes tu propia medicina.


    Kajsa recogió la jeringa del suelo. Estaba medio vacía, y la aguja se había roto en el forcejeo. La tiró frustrada.


    —Está bien, arriba; nos vamos de excursión. Es el momento de disfrutar de nuestros bosques suecos, y he visto que hay muchos aquí.


    Kajsa levantó al hombre, que no colaboró ni opuso resistencia. Zeta miró hacia el pasillo, estaba vacío.


    —Los yoguis estarán muy ocupados soltando la energía roja.


    Al salir por la recepción, Kajsa cogió un cable alargador y la cinta más gruesa que encontró en un cajón detrás del mostrador. Pasó el cable entre las bridas que sujetaban las manos del hombre y le alargó a Zeta el extremo de la correa improvisada con ojos suplicantes.


    —Me sentiría mucho mejor si pudiéramos cambiar para recuperar mi arma de servicio.


    A regañadientes, la artista le dio la pistola y cogió el cable.


    —¡Está bien, caballito, en marcha al bosque!


    Con el hombre delante de ellas, cruzaron el aparcamiento y se adentraron en la espesura. Había oscurecido tanto que podría decirse que era de noche, pero aún era posible distinguir los senderos y los árboles. El bosque se volvió denso rápidamente, y cuando Kajsa se dio la vuelta, solo se veían destellos de la finca de Sankt Anna.


    —Eres policía —constató el hombre—. No puedes tratarme así.


    —Oh —dijo Kajsa—, ¿así que ahora piensas invocar tus derechos?


    —Sí. Según la ley sueca, esto está fuera de tus competencias.


    —Tienes razón. —Kajsa asintió pensativa. Veinte metros después de adentrarse en el bosque, encontró lo que iba buscando en un claro. Junto a un pino, orientado hacia el sur, se extendía un gran hormiguero—. Pero ¿sabes qué? Yo no estoy aquí como policía. Míralo como algo… personal. —Se volvió hacia el hombre y se lo presentó a las hormigas—. Matón, aquí las hormigas rojas. Hormigas rojas, aquí el matón.


    El hombre la miró perplejo.


    —Estás de broma, ¿verdad?


    Kajsa sacudió la cabeza y lo derribó dándole un empujón en el costado. Sin brazos para parar el golpe y mantener el equilibrio, el hombre cayó directamente en el hormiguero. Las acículas secas de los abetos amortiguaron la caída, pero no sirvieron de nada cuando la colonia formada por cientos de miles de individuos se percató de que tenían un intruso en el nido. Estas hormigas rojas no tenían aguijón, pero sus mordeduras se dejaban sentir, especialmente, cuando el ácido fórmico penetraba en la herida. Cientos de hormigas treparon por encima del hombre, y había refuerzos de camino. Él trató de levantarse, pero Kajsa lo empujó de nuevo con el pie. Vio que luchaba por quedarse quieto, pero cada vez que le escocía una mordedura se movía involuntariamente con pequeñas sacudidas, lo cual, a su vez, irritaba aún más a las hormigas. Le aparecieron gotas de sudor en la frente, que le cayeron por la gruesa nariz.


    —¡Cuando quieras ayuda, la pides!


    —¡Realmente, no me esperaba esto de ti! —Zeta miró sorprendida a la policía—. Eres peor que yo.


    —Bueno, señor Matón, ¿nos vas a decir dónde están nuestros móviles?


    —Sí, joder. ¡Sácame de aquí!


    —¡Eh, eh! Nada de tacos. ¡Pídelo con educación!


    El hombre contuvo un rugido de rabia. Empezaron a salirle erupciones furiosamente rojas alrededor del rostro y del cuello donde las hormigas le habían mordido.


    —Por favor…, ayúdame… a levantarme.


    —Eso suena mejor —dijo Kajsa—, mucho mejor. ¿Y dónde están?


    —En… el coche.


    El hombre comenzó a tener problemas para hablar mientras las hormigas se colaban por debajo de su ropa y lo mordían por todo el cuerpo. Estaba temblando, y ellas vieron literalmente cómo aparecían gotas de sudor en todas las partes de su piel donde no lo cubría la ropa.


    —¿Qué coche?


    —Negro… Nissan… Aparcamiento…


    Kajsa cogió el cable que había atado a las bridas del sicario. Le dio un extremo a Zeta.


    —Ayúdame a tirar, pesa mucho. ¿Y dónde has escondido las llaves del coche?


    —Abierto…


    Las dos juntas lo levantaron y le sacudieron un poco un par de hormigas. Pequeñas erupciones le estallaron en la cara y en las manos, y fueron formando paisajes contiguos cada vez más grandes.


    —Sería agradable darse un baño fresco, ¿verdad?


    El hombre se mordió la lengua. Vieron que no tenía intención de hablar más de lo necesario. Kajsa lo sacó del hormiguero y lo apoyó contra un pino. Con pasos decididos alrededor de él, lo amarró con el cable e hizo varios nudos atrás. Después, cogió el rollo de cinta adhesiva.


    —Creo que vamos a darle un par de vueltas alrededor de las piernas para mayor seguridad, y un poco para taparle la boca.


    Pegó un trozo de cinta adhesiva en la boca del hombre, le dio dos vueltas con ella alrededor de las piernas y luego retrocedió e inspeccionó el trabajo.


    —No está mal —dijo Zeta.


    —No —coincidió Kajsa—, de aquí no se irá él solo. —Empezaron a caminar de vuelta hacia el aparcamiento cuando se dio la vuelta y le dijo—: No te preocupes, no te vamos a dejar aquí. ¡Enseguida volvemos a hacerte compañía hasta que venga la policía!


    Salieron al aparcamiento y miraron a su alrededor.


    —Ahí. —Zeta señaló el coche que estaba más lejos—. Un GT-R. ¡Me pido conducir!


    —Pero si no tienes carné.


    Zeta se encogió de hombros.


    —¿Y?


    —¡Olvídalo! Nadie va a conducir. Esto es una prueba. Solo quiero encontrar mi móvil para que vengan mis compañeros.


    Llegaron al vehículo y lo estudiaron un momento. Kajsa se inclinó y miró en el interior.


    —¡Qué cochazo! ¿Cuánto puede costar un coche así?


    —Es un coche de empresa, aunque un agente no anda mal de dinero.


    —¿Por qué los llaman agentes?


    Zeta se encogió de hombros.


    —Así es como se llama a un sicario en los círculos. Luego, están los obreros, que hacen servicios sin pertenecer a la organización.


    —¿Cuántos agentes hay en Suecia?


    —Eso solo lo sabe LS.


    —¿LS?


    —El Líder Supremo es el que tiene la responsabilidad principal en un país o una región. Como LS Suecia, LS Texas, etc. Ya has conocido a un LC, es el líder de un círculo. Por lo general, ellos no tienen una visión general, solo saben de su propio círculo.


    —¿Quieres decir que Benny Kråkstig no tenía ni idea de que el vigilante era un sicario, un «agente» que pensaba matarnos?


    —No —dijo Zeta—, probablemente, no. La mayoría de los miembros de la organización no saben que hay algo que se llama agente. A ellos les parece tan solo un movimiento inofensivo donde tienen libertad para conocer a personas con ideas afines.


    —Pero, si tuvieras que adivinar el número de agentes en Suecia…, ¿se trata de uno, diez o cuántos?


    —Suecia es un país pequeño. Dos o tres, quizá.


    Kajsa miró perpleja la puerta del asiento del copiloto. No se veía ninguna manija a la vista.


    —¿Cómo se abre esto?


    Zeta señaló una pieza de metal plateado que había en la puerta, donde un extremo estaba marcado por un hoyito.


    —¿Tengo que presionar ahí?


    Zeta suspiró ruidosamente.


    —¿No has visto un coche antes? Presiona en la esquina y aparecerá la manija.


    Kajsa hizo lo que Zeta le decía. Tal como les había asegurado el hombre, el coche estaba abierto. Se inclinó con cuidado y abrió la guantera.


    —Aquí están nuestros móviles. Y un fajo gordo de billetes. Pero no hay más teléfonos. ¿Solo nos obligaron a nosotras a entregarlos?


    —Como debe ser cuando se trata de una persona vip —dijo Zeta.


    —En ese caso, el trato vip ha sido de lo más elegante.


    Kajsa levantó su teléfono móvil y abrió la funda. Su identificación policial estaba en su sitio, en la lengüeta para las tarjetas de crédito. Tenía varias llamadas perdidas de Modig, pero ninguna de Sam.


    Entre los últimos números marcados estaba el de Jay-Jay. Lo llamó, y él respondió directamente.


    —Hola —dijo Kajsa—. He encontrado un posible asesino. Esto os interesará, ¿no?


    Durante la breve conversación, Jay-Jay escuchó un resumen de la tarde. No hacía falta contar nada sobre el hormiguero ni acerca del combate de lucha libre en la torre, y cuando Kajsa lo pensó, se quiso reservar la parte del yoga taoísta en pareja para Modig. También tenía que permanecer en secreto que había tomado prestada ilegalmente la pistola de servicio, pero mencionó que había derribado a un gigante con peinado de Rambo que había tratado de asesinar a Zeta… Tan pronto como cortó la conversación, abrió Google Maps. Cuando la aplicación encontró su ubicación, hizo una captura de pantalla.


    —¡Ajá, así que aquí es donde estamos! —Kajsa envió la foto con el mapa a Jay-Jay y luego se volvió hacia Zeta—. Nos han ordenado quedarnos aquí. Vienen enseguida desde Kungsholmen. —Luego, llamó a Modig—. Hola, ¿cómo estás?


    Modig pareció aliviado al escuchar su voz. Kajsa estaba a punto de regresar al bosque para vigilar al sicario cuando Zeta le dio una palmadita en el hombro. Cuando se dio la vuelta, vio a diez yoguis que se dirigían hacia ellas. Benny Kråkstig iba a la cabeza. Se habían armado con cuchillos de la cocina. Definitivamente, aquellos hombres buscaban pelea.


    —Tengo que irme —dijo Kajsa, que colgó y sacó su arma—. ¡ALTO, POLICÍA!


    Zeta volvió corriendo al coche deportivo de color negro y se arrojó en el asiento del conductor. Kajsa estaba con las piernas abiertas y el arma levantada delante de ella. Apretó el dedo con cuidado hasta que sintió la resistencia del percutor. Según lo que le habían enseñado, tenía que disparar un tiro de advertencia al aire, pero los hombres estaban ya demasiado cerca. En vez de eso, apuntó a la pierna de Benny Kråkstig.


    —¡ALTO, POLICÍA! ¡Alto o disparo!

  


  
    Capítulo 38


    Lotta apartó la cortina de la ducha y alargó el brazo para coger la toalla blanca del hotel. Quería evitar que se mojara la superficie enfrente de la taza y del lavabo al salir del estrecho espacio de la ducha. Se secó con rapidez, tenía prisa. Ingrid había llamado varias veces, y Lotta realmente agradeció que por fin se hubiera acabado la batería del móvil, porque eso era lo que había pensado decir que había sucedido. Que se había encontrado con un amigo de la infancia en Örnsköldsvik y que en un principio no había oído el teléfono, que luego había descubierto lo tarde que era y que para entonces el móvil ya estaba muerto. Pero que, por suerte, no corrían prisa las compresas.


    Se enrolló la toalla alrededor del cuerpo. En cuanto salió de la ducha, vio a Petru con el móvil en la mano y una expresión preocupada. Llevaba puestos unos calzoncillos y una camiseta.


    —¿Problemas?


    Él sacudió la cabeza, pero no parecía convencido.


    —Me vienen a buscar mañana.


    —Qué bien —dijo Lotta—, así no tienes que estar aquí solo en la habitación del hotel.


    —Sí —afirmó Petru—, pero tengo miedo de no poder volver a verte. No sé adónde voy.


    Lotta se acercó a él y lo abrazó.


    —No te preocupes. Hemos intercambiado los números. Nos podemos llamar y mandar todos los mensajes que queramos. Y dentro de poco libraré por lo menos tres días a la semana. Entonces iré a verte, ¡aunque estés en Korpilombolo!


    Él respondió al abrazo con intensidad y la besó con pasión. Eso era justamente lo que ella había temido, que volvieran a empezar. Le había costado un esfuerzo enorme apartarse de él e irse a la ducha cuando ya olía como una casa de putas. Lotta se revolvió sin poner mucho empeño en librarse del abrazo del hombre, lo cual resultó en que la toalla se deslizara y cayera a sus pies. Sus pezones se irguieron por el contacto con la tela de algodón. Petru tampoco pudo ocultar su excitación.


    —¿Un último polvo rápido?


    Ella le arrancó la camiseta y los calzoncillos. Él la levantó sobre el escritorio. ¿Qué le estaba pasando? Tenían que ser las hormonas, porque así no se comportaba la Lotta que ella conocía. Se besaron intensamente, y de vez en cuando la boca de él se movía hacia los pechos de ella. Soltó un fuerte gemido de placer cuando él le chupó el pezón. Por Dios, fue entonces cuando se dio cuenta. Estaban haciendo un hijo. ¡Qué locura! Ese pensamiento hizo que se pusiera aún más cachonda y se echó hacia atrás para que él pudiera penetrar más profundo a la vez que lo sujetaba con las piernas.


    Si alguien se lo cuestionaba en el futuro, solo tendría una cosa que decir: había sido el mejor sexo de su vida. Desnudo y sincero. No podía ser mejor. Petru gimió y dijo su nombre a su manera. Loo-ta.


    —¡Oh, Lotta, Lotta, Lotta! I love you! Lotta, I love you! Lotta, I love you!


    Se corrieron otra vez; primero, él y al instante, ella. Las piernas de Petru temblaban por el esfuerzo al igual que los brazos de Lotta. Con sus últimas fuerzas, él la llevó hasta la cama penetrándola todavía. Allí colapsaron y tomaron aliento. Si alguno de ellos hubiera sido fumador, de todos modos, no habría sido capaz de encender un cigarrillo. Sin separarse, Lotta se tumbó sobre él, entre sus brazos. Se estremeció, tenía la piel sensible y cubierta por un sudor frío. Cuando Petru vio su carne de gallina, tiró de la manta para ponérsela encima. Ella estaba tumbada con la mejilla contra su hombro, respirando el olor de su cuello. Estaba disfrutando. Ese había sido el mejor día de su vida. La euforia se movía en olas dentro de ella, como cuando un pulpo cambia de color una y otra vez. Oscilaba entre felicidad, excitación y agradecimiento. Cada vez que la ola pasaba por su vagina hinchada, se le tensaban los músculos, como si el orgasmo jamás se quisiera acabar. Ella no tenía ni idea de que fuera posible lo que había sucedido ese día.


    —¡Te quiero! —dijo en sueco.


    Él lo comprendió, porque contestó:


    —¡Tye kyero! ¿Kyeres casartye conmigo?


    Lotta comprendió que él había estado practicando esas frases en sueco. Soñolienta, apretó los labios contra su cuello en un gesto que debía haber sido un beso y justo iba a contestar «sí» cuando se quedó dormida con una sonrisa de felicidad en los labios.

  


  
    Viernes, 27 de mayo

  


  
    Capítulo 39


    Kajsa repitió su advertencia, pero el grupo de yoga con Benny a la cabeza siguió avanzando furioso hacia ella. Con quince balas en el cargador podría protegerse, pero ¿valía la pena? Oyó que Zeta arrancaba el motor y daba marcha atrás. ¿Se detendría aquella chusma si disparaba a Benny Kråkstig en la pierna?


    —¿Qué has hecho con el vigilante? ¡No queremos policías husmeando por aquí?


    —¡QUIETOS! ¡ALTO! Puedo explicároslo. ¡ALTO! —Kajsa ahogó el ruido del motor con la voz más firme que pudo.


    Zeta había bajado las ventanillas y le gritó por encima del ruido del motor:


    —¿Vas a venir o qué?


    Kajsa echó un último vistazo al grupo de yoga extrañamente desbocado, que estaba a solo cinco metros de distancia. No habían disminuido la velocidad lo más mínimo, al contrario, la habían aumentado al ver que tenía la posibilidad de escapar. Con cinco zancadas, corrió hacia el coche deportivo y se arrojó en el asiento del copiloto. Zeta aceleró con la marcha atrás aún puesta antes de que Kajsa tuviera tiempo de cerrar la puerta. La chusma se arrojó a un lado para no ser atropellada. Zeta metió primera y aceleró a fondo. Durante unas décimas de segundo, las ruedas patinaron y soltaron una buena rociada de grava. Kajsa vio que Benny Kråkstig se acercaba a la puerta del copiloto y buscó febrilmente el botón de bloqueo con la esperanza de que el gurú espiritual tuviera tantas dificultades como ella para entender cómo funcionaba la manija de la puerta. El ruido del motor rugió frustrado hasta que los neumáticos encontraron agarre y el coche aceleró. Las fuerzas g lanzaron a Kajsa contra el respaldo. La verja de la finca de Sankt Anna se acercaba rápidamente. En vez de reducir la velocidad, Zeta cambió de marcha y aceleró.


    —¡Agárrate el sombrero, Bertha Butt, porque ahora va a estallar!


    Kajsa se encogió ante el inminente golpe contra la verja. No había tiempo para ponerse el cinturón de seguridad. El metal hizo un sonido fuerte y chirriante cuando condujeron directamente contra la verja. El golpe hizo que se abrieran los airbags. El coche dio una sacudida y un salto cuando casi se salieron del camino, pero no siguió ningún choque más, y cuando las bolsas de aire comenzaron a vaciarse, pudo ver que todavía estaban en el camino.


    Pronto salieron a la carretera con los airbags colgando del volante y del lado del copiloto.


    Kajsa, en estado de shock, buscó a tientas el móvil y llamó de nuevo a Jay-Jay.


    —Cambio de planes. Vamos a vuestro encuentro.


    —¿Con el sospechoso?


    —No, lamentablemente, se quedó allí. Tuvimos que salir huyendo de una chusma formada por diez aficionados al yoga armados con cuchillos que no querían policías husmeando en la casa donde imparten sus cursos. Estamos en el coche del sicario…


    —¿Sicario? —La voz de Jay-Jay se elevó en falsete.


    —Sí. Según Zeta, esta organización, que probablemente disparó a Tobias, tiene matones a sueldo. Creo que es ruso, serbio o algo así. Hemos tomado su coche un poco prestado.


    —¿Un poco? ¿Se puede tomar un coche prestado un poco?


    —Está bien, hemos tomado su coche prestado… mucho —dijo Kajsa—. Podría llamar al 112, pero no sé cómo explicar toda esta situación tan extraña. ¿Quieres enviar a toda pastilla algún tipo de patrulla para arrestar al sospechoso?


    —Espera un momento —dijo Jay-Jay—, yo tampoco estoy seguro de haber entendido cuál es la situación, la verdad. En el material de vídeo estuvimos buscando, sin mucho éxito, a tres tipos vestidos de negro. ¿Quieres decir que el sicario sería uno de ellos? ¿Y cómo has llegado tú allí, a la casa donde imparten los cursos?


    Kajsa se agarró al salpicadero para evitar volar de acá para allá en el coche y echó un vistazo al cuadro de velocidad. La artista conducía a 123 kilómetros por hora en una carretera donde el límite de velocidad era de setenta.


    —Zeta es miembro de la organización y me invitó. Olvida a los tipos vestidos de negro —dijo Kajsa—. Este es sin duda el hombre que disparó a Tobias, la víctima. Hay que llevárselo para interrogarlo de todos modos, así que envía aquí a todas las patrullas disponibles en la zona antes de que la chusma del yoga libere al sicario.


    —¿Y cómo quieres que haga esa petición?


    —Espera —pidió Kajsa por teléfono y se volvió hacia Zeta—. ¿Qué crees que están haciendo ahora los amigos del yoga?


    Zeta lanzó una mirada rápida a Kajsa.


    —Salvar su propio pellejo. Ahora que hemos conseguido salir de allí, creo que tienen miedo de lo que pueda suceder en la finca, por lo que se habrán puesto a salvo a toda prisa.


    —¿Qué harán con el sicario?


    —Pasar de él —dijo Zeta—, y Benny Kråkstig será el que corra más rápido de todos. Eso es lo que yo habría hecho en cualquier caso.


    Kajsa asintió. Parecía razonable.


    —Creemos que la chusma armada con cuchillos abandonará el lugar. Entonces, solo quedará el sicario atado a un pino en el bosque. El hombre es potencialmente peligroso.


    Un teléfono móvil vibró en el coche. Kajsa lanzó una mirada a Zeta, que sacudió la cabeza. Kajsa buscó la fuente del sonido y sus ojos se detuvieron en el bolsillo lateral de la puerta del conductor. Zeta metió la mano en el bolsillo y rebuscó. Apareció el arma del sicario, con el silenciador, colgando de su dedo. El teléfono continuaba vibrando frenéticamente.


    —Diles que lleven allí una patrulla canina para registrar la zona —dijo Kajsa—, y que el hombre que encuentren debe ser interrogado. Tenemos su arma. Estaba aquí en el coche, junto a su teléfono, que está sonando.


    Casi pudo oír a Jay-Jay sacudiendo la cabeza al otro lado de la línea.


    —Kajsa —dijo él vacilante—, no sé si te he subestimado o…


    La policía volvió a mirar escéptica a qué velocidad iban. Zeta se acercaba a un cruce sin aminorar la marcha. Estaba ansiosa por terminar la conversación antes de que chocaran. La artista todavía seguía cincuenta kilómetros por encima del límite de velocidad.


    —¿O? —preguntó Kajsa cuando Jay-Jay no terminó la frase.


    —No lo sé. —Jay-Jay cambió de tono—. Llamo a los compañeros de Sigtuna. ¡Seguimos en contacto!


    Kajsa se apoyó en el salpicadero y lanzó una mirada preocupada a la carretera delante de ellas.


    —¿Cambiamos a la conductora por una que tenga carné de conducir y un poco de conocimiento al volante? De hecho, ya no tenemos a esa chusma persiguiéndonos.


    —Solo tienes envidia porque yo voy al volante de un coche deportivo que ronda el millón de coronas y tú no.


    —Realmente, no me gusta infringir la ley.


    El comentario hizo que Zeta se muriera de risa. Se rio tanto que comenzó a llorar. Redujo y se paró a un lado de la carretera. Kajsa la miró sorprendida sin ver dónde estaba el chiste y sacudió la cabeza.


    —¿Qué es tan gracioso?


    —Que no te gusta infringir la ley. Es lo más divertido que he oído en mucho tiempo.


    —Pero es cierto —aseguró Kajsa—. ¿Por qué crees que me hice policía? Porque la ley es importante. La gente no puede comportarse de cualquier manera. ¿Qué pasaría entonces? Ahora, sal del coche y cambiemos de conductora.


    Zeta miró a Kajsa con escepticismo arqueando las cejas, pero aun así hizo lo que le había dicho, aunque no sin una sonrisa cuando se cruzaron frente al capó rayado del coche.


    —Pues, para ser alguien a quien no le gusta infringir la ley, debo decir que al mismo tiempo parece que te cuesta mucho cumplirla. ¿Has hecho algo de acuerdo con las normas desde que entraste en el estudio con mi viejo diario?


    Kajsa metió primera y salieron a la carretera. No respondió al comentario de Zeta. Permanecieron en silencio hasta que salieron a la E4. Cuando Kajsa pasó Upplands-Väsby, tomó la palabra.


    —¿Me puedes explicar lo de la organización del círculo tatuado?


    —Imagina una pirámide. Tú estás en la base. Llevo en ella más de treinta años y he visto alguna que otra cosa. Yo quizá estoy aquí. —Zeta dibujó con la otra mano encima un tramo difícil de cuantificar—. Todo lo que sé está a mi nivel o por debajo. Así es como funciona esta organización. Pero a veces he podido vislumbrar algo, en las fiestas o en otros eventos. He conocido a muchos compradores a través del Círculo.


    —Entonces, ¿quién está en la cúspide?


    —A nivel de estatus, estoy justo por debajo del Líder Supremo sueco, LS. Da la casualidad de que sé quién es, así que podemos neutralizar a la facción sueca. Pero ¿por encima? Esto es como el micelio de un hongo, nadie sabe realmente hasta dónde llegan los hilos. Aquí arriba hay un nivel de representantes de los conglomerados de empresas que operan en todo el mundo. Ellos están fuera de todo lo que se conoce como democracia y humanidad. Probablemente, haya otro nivel.


    —¿Y quiénes forman parte de él?


    —Solo puedo imaginármelo, como tú. Un par de familias poderosas. Invisibles. Quienes parece que gobiernan el mundo son solo marionetas colgadas de un par de cuerdas. Porque, ya sabes, los verdaderos autores nunca son visibles.


    El coche era fácil de conducir. Kajsa bajó la vista y vio sorprendida que ella también conducía demasiado rápido, así que levantó un poco el pie del acelerador.


    —¿No tuviste ningún reparo al llevarme engañada a esa finca?


    —Esperaba que encontraras pistas…, pruebas. Al mismo tiempo, sabía que no me ibas a creer si te hablaba de los círculos. Quería que vieras con tus propios ojos lo terrible que es esta organización.


    —¿A costa de que casi me asesinara un sicario?


    —Pero reconoce que ha sido útil. Ahora me crees.


    Se quedaron en silencio un par de minutos. Kajsa reflexionó sobre la respuesta y pensó en todo lo que había sucedido en la finca de Sankt Anna.


    —¿Qué había en la jeringuilla?


    —Heroína. Pensaba ponerme una sobredosis. La idea era que mi muerte pareciera un accidente.


    —¿Cómo puedes estar tan segura?


    —La organización siempre es más importante que sus miembros individuales. Si vas contra ellos, acaban contigo. A lo largo de los años he visto morir a alguna que otra persona en circunstancias misteriosas y, simplemente, desaparecer.


    —Bueno, si la idea era que tu muerte pareciera un accidente, teniendo en cuenta que eres una juerguista, no estuvo mal pensado.


    —Juerguista, y una mierda —dijo Zeta—. Es cierto que voy de fiesta, pero eso no significa que sea drogadicta.


    Kajsa miró sorprendida a Zeta.


    —Hum…, ¿no lo dirás en serio? —Kajsa levantó las cejas—. Porque tengo recuerdos bastante nítidos de ti con las manos en la masa, ¿o debería decir con la nariz en la bolsa?


    Zeta observó a Kajsa.


    —Fuerza mayor. Una recaída extremadamente rara.


    —¿Y quieres que me lo crea?


    —Puedes pensar lo que quieras. Dejé de preocuparme por los rumores hace mucho tiempo.


    —Sin embargo, antes estuviste escuchando a escondidas los chismes de Benny Kråkstig, ¿no?


    —Se trataba de Carl y no de mí. Hay una gran diferencia.


    —¿Qué iba a hacer conmigo? ¿Me iba a suministrar también una sobredosis?


    Zeta se encogió de hombros.


    —No lo creo, quizá ni siquiera estaba pensado que murieras.


    —¡Pero me convertí en testigo!


    —Por lo general, intentan llamar la atención lo menos posible. Puede que hubieras muerto más tarde, en algún tipo de accidente. O, simplemente, que hubieras desaparecido. No lo sé.


    Las dos se hundieron en sus propios pensamientos. ¿De verdad había dejado a un hombre atado a un árbol?, se preguntó Kajsa. ¿Podía ser peligrosa esa cantidad de mordeduras de hormigas? ¿Y si se moría asfixiado porque le había tapado la boca con cinta adhesiva demasiado fuerte? Podría ir a la cárcel por asesinato sin circunstancias atenuantes. Entonces tendría ocasión de ver lo que era un apartamento pequeño.


    Unas luces azules detrás de ellas le hicieron abandonar sus remordimientos y volver a la realidad. No se había percatado de la presencia del coche de policía.


    Sorprendida, Kajsa miró el salpicadero y se dio cuenta de que se arriesgaba a perder el carné tan rápido como conducía. Una mirada al espejo retrovisor confirmó sus sospechas. Era a ella a quien le hacían señales. Echó un vistazo a Zeta, que todavía estaba en su propio mundo. Ya estaban en la rotonda del pub Järva en Solna. Giró, se detuvo en la parada del autobús de Arlanda y bajó la ventanilla del lado del conductor. Aceptaría la multa como una mujer, no pediría disculpas y, sobre todo, no se inventaría ninguna excusa.


    —¿Eres consciente de que acabas de adelantarnos?


    Kajsa asintió avergonzada.


    —La mayoría de los conductores disminuye la velocidad cuando se dan cuenta de que están a punto de adelantarnos a ciento setenta. ¡Por favor, baja del coche!


    Kajsa sonrió disculpándose y abrió a tientas la puerta.


    —Lo siento mucho. Estábamos en medio de una discusión interesante.


    —Ajá —asintió el policía, y Kajsa pudo ver cuántas veces había escuchado ya esa excusa—. ¿Por qué conduces con el airbag fuera?


    —Eh… —dijo Kajsa—, esa es otra historia.


    —¿Adónde os dirigís?


    —Al taller —dijo Zeta, que acababa de salir por el lado del copiloto.


    —¿En mitad de la noche? —El policía alzó las cejas y sacó una pequeña PDA—. ¡El carné de conducir, por favor!


    Kajsa sintió una punzada en el corazón cuando se dio cuenta de que su cartera y las llaves se habían quedado en su cazadora en la habitación de la finca de Sankt Anna.


    —Lo siento mucho, pero no llevo el carné de conducir, aunque sí llevo mi identificación oficial.


    El policía puso cara de resignación, como si no le sorprendiera lo más mínimo. Kajsa le entregó su acreditación policial y sintió cómo le ardían las mejillas.


    —Vaya, una compañera. Entonces, ya sabes el importe de la multa. Cuatro mil coronas por exceso de velocidad. —El policía sacó el medidor de alcohol y colocó el tubo de plástico blanco—. ¡Sopla, por favor! ¿Y de qué se trataba esa conversación tan interesante?


    —Se dice que Giacometti era un gran admirador de Bror Hjorth —dijo Zeta de forma espontánea. —El policía frunció el entrecejo. Zeta continuó entusiasmada—: Claro, él intentó toda su vida esculpir a lo grande como el sueco, pero ¿sabes qué? ¡Nunca lo consiguió!


    El policía se volvió hacia Kajsa.


    —Al menos, conduces sobria. —Sacó la linterna para mirar los asientos traseros—. ¡Abre la puerta del maletero, por favor!


    Kajsa y Zeta se miraron rápidamente. La artista se apresuró hasta donde estaba el policía.


    —Giacometti empezaba con grandes formas, igual que Bror Hjorth —Zeta gesticulaba exageradamente con las dos manos—, pero, cuando terminaba, las esculturas solo eran como pequeños fósforos. —Zeta miró expectante al policía a la espera de su reacción. Al ver que esta no se producía, suspiró decepcionada—. ¿Sabes siquiera quién era Giacometti? —El policía negó con la cabeza—. Pero sabrás quién es Bror Hjorth, ¿verdad?


    —No, me interesa más ver qué hay en el maletero.


    El policía miró a Zeta y a Kajsa. De mala gana, Kajsa se inclinó delante del asiento del conductor y miró. Con un pequeño «Ah» encontró el botón, y la puerta del maletero se abrió. El agente se acercó a él con la linterna en la mano. Kajsa contuvo inconscientemente el aliento mientras lo seguía con la mirada tratando de interpretar sus gestos. El policía retrocedió en silencio mirando a Kajsa y a Zeta antes de introducir el número de matrícula en su PDA. Después, le entregó la multa a Kajsa. Justo en ese momento, sonó el móvil del sicario en el coche. Kajsa y Zeta volvieron a intercambiar un par de miradas rápidas. Se produjo un silencio embarazoso cuando ninguna de las mujeres contestó, y Kajsa sonrió al policía, que estaba esperando a que atendieran la llamada.


    —¿Estamos listos?


    Vio cómo el policía le daba vueltas a la situación hasta que asintió por fin.


    —Tómatelo con tranquilidad, y dejad vuestras interesantes conversaciones sobre arte hasta que dejéis el coche en el taller.


    El policía regresó a su vehículo y se marchó. El teléfono del sicario había dejado de sonar. En cambio, sonó el de Zeta. Ella echó un vistazo a la pantalla sin responder.


    —El Líder Supremo.


    —¿Qué crees que está sucediendo ahora en esa organización secreta? —preguntó Kajsa dibujando en el aire unas comillas con dos dedos.


    —Está pasando algo —dijo Zeta—, algo gordo. Pero no me puedo imaginar qué.


    Kajsa se colocó en el carril que iba hacia Norrtull, con cuidado para no conducir a demasiada velocidad.


    —Pero se agradece saber que el sicario pronto estará encerrado entre rejas, ¿no?


    Zeta le lanzó una mirada escéptica a Kajsa.


    —Hasta que no lo vea, no me lo creo. Aunque eso no es suficiente. Pronto encontrarán un sustituto. El LS de Estados Unidos de encargará de ello. No, tenemos que eliminar todos los círculos que podamos.


    —¿Y cómo lo piensas hacer exactamente?


    —Sé dónde se encuentra el LS de Suecia varias veces a la semana. Hay un restaurante en Gamla Stan.


    —¿Cuál?


    —El Gyldene Freden, que tiene por detrás una entrada secreta. ¿Dónde dijiste que había muerto ese chico?


    —En la calle Prästgatan.


    —El restaurante Freden está en la calle Österlånggatan, pero tiene una entrada desde Skeppsbron. Sus oficinas suelen estar cerca del restaurante. Yo podría señalarlo. Está pasando algo. ¡Espera!


    Zeta cogió el teléfono y, tras buscar entre sus contactos, se lo llevó a la oreja.


    —Hola, Rune. ¿Estabas durmiendo? —Una pausa—. Está bien, seré breve. He cambiado de opinión, puedes comprarme las esculturas.


    Kajsa salió de la E4 en Norrtull. En la calle Norra Stationsgatan giró hacia arriba por la calle Sankt Eriksgatan.


    —No, Rune. No puede esperar. Necesito tu firma en algún papel. ¿Dónde estás?


    Había bastantes personas moviéndose por los alrededores de la plaza Sankt Eriksplan aquel jueves por la noche que ya había dado paso a la madrugada del viernes.


    —¡Ahora no es momento de vender tu arte! —Kajsa sacudió la cabeza.


    —¿Qué quieres decir con que no sabes dónde estás? —El coche rodaba suavemente sobre el pequeño puente que conectaba Vasastan con Kungsholmen—. Entonces, ¿todo lo que ves en este momento es el puente de la Costa Alta? ¿Qué estás haciendo allí, Rune? —Kajsa escuchó un murmullo poco claro y miró desconcertada a Zeta como si ella pudiera resolver todas las dudas—. ¿Te puedo hacer una pregunta, Rune?


    »¿Tiene eso algo que ver con que estás enfermo? —Zeta recibió una respuesta escueta—. ¿Cuándo? Tengo que verte antes. Escucha, Rune, subo directamente mañana por la mañana, antes de la operación. ¿De acuerdo? —Cuando colgó, miró sorprendida a Kajsa, que giraba para entrar en la calle Fleminggatan—. Viajaremos mañana hacia arriba —le dijo.


    —¿Arriba?


    —Ya sabes, ¡arriba! —Zeta señaló hacia el aire—. Rune ve el puente de la Costa Alta. Volaremos hasta Ångermanland.


    Kajsa miró con escepticismo a la artista y negó con la cabeza:


    —No, yo ya he tenido suficiente —aseguró—. Lo de hoy ha sido bastante. Tengo que trabajar mañana y no quiero.


    —Pero es que no lo entiendes. Aún no ha terminado.


    —Bueno, el hombre que se hizo pasar por vigilante, y al que con un poco de suerte ya habrá encontrado la policía de Sigtuna, es con toda seguridad el asesino de Tobias. Me doy por satisfecha. Por lo que a mí respecta, esa organización secreta puede continuar si quiere con su yoga porno.


    Volvieron a girar y llegaron a la comisaría de policía de Kungsholmen. Kajsa aparcó y llamó a Jay-Jay, quien prometió bajar inmediatamente. La policía salió del coche. Un grupo de estudiantes de fiesta de graduación pasó a su lado vociferando sobre los recuerdos felices de la escuela. Su tiempo como alumna le parecía lejano, aunque no hacía tanto que había dejado el instituto. Le abrió la puerta del vehículo a Zeta.


    —¿Te piensas quedar a vivir en el coche?


    Zeta leyó la pantalla del móvil.


    —El próximo vuelo a la Costa Alta despega mañana por la mañana a las nueve y cuarto. De la terminal tres del aeropuerto de Arlanda.


    Jay-Jay salió y silbó al ver el automóvil.


    —Persbrandt conducía un coche de estos en el autódromo de Nürburgring. ¿Sabíais que el GPS del vehículo detecta cuándo se encuentra en un circuito de carreras y entonces desactiva automáticamente el límite de velocidad y puedes conducir tan rápido como quieras?


    Zeta y Kajsa se miraron.


    —Ahora es tu bebé —dijo Zeta saliendo del asiento del copiloto.


    —¿Has tenido noticias de la policía de Sigtuna? —preguntó Kajsa.


    —Sí, iban a salir a comprobar la situación.


    —Pero ¿no sabes cómo ha ido?


    Jay-Jay sacudió la cabeza, aunque se resistió a apartar la vista del coche. Kajsa señaló hacia el interior de la puerta del conductor donde estaban el arma y el móvil del sicario. Rolf Ander y Johanna Lilja se unieron al grupo alrededor del vehículo.


    —Zeta ha tocado el arma —dijo Kajsa—, pero el móvil no.


    Lilja y Ander se dieron la vuelta y miraron sorprendidos hacia la puerta.


    —¿Cómo sabes que es un sicario?


    —Intentó asesinar a Zeta. Y a mí. Creo que es ruso o bielorruso, tiene unos cuarenta años. Hablaba sueco, pero con un acento muy marcado. Tan alto como yo o unos centímetros más. Bien entrenado, sabía combate cuerpo a cuerpo.


    Ander lanzó una mirada escéptica a la artista, que asintió confirmándolo. Se notaba claramente que no era uno de sus admiradores.


    —¿Y crees que ese hombre es el asesino de Tobias?


    —Según Zeta… —empezó Kajsa, pero fue interrumpida bruscamente por la artista.


    —Oye, me tengo que ir. Nos vemos mañana a las nueve, Bertha —dijo señalando el aire.


    Kajsa no tuvo tiempo de protestar antes de que Zeta comenzara a alejarse hacia la calle Flemminggatan.


    —Zeta —le gritó Ander a la artista—, si lo que dice Kajsa es cierto, presentaremos una denuncia, y tendrás que prestar declaración como testigo.


    Zeta ya había parado un taxi.


    —En otro momento —contestó la artista antes de subirse—. Kajsa puede contártelo.


    Ander sacudió la cabeza de tal modo que su bigote se agitó. El viejo investigador de homicidios se volvió nuevamente hacia Kajsa.


    —A ver, esto es algo que no entiendo —dijo Ander—. La vez anterior tenías la cartera de la víctima y ahora afirmas que tienes la pistola y el coche del asesino. ¿Qué haces para verte involucrada todo el tiempo?


    —La primera vez con la cartera… fue una casualidad, pero, para resumir una historia larga, ¿recuerdas que vi un resplandor azul junto a Tobias? Pensé en ello, lo cual me condujo hasta Zeta, quien me invitó a la finca donde esta organización imparte cursos. Ella me iba a dar más información.


    —¿Sobre la finca donde dan los cursos?


    —No, sobre la organización. Aunque nunca llegamos tan lejos porque el tipo que fingía ser el vigilante nos atacó antes.


    —Pero ¿atarlo a un pino? —Lilja miró a Kajsa con gesto de reprobación. En respuesta, ella mostró las manos. Alrededor de ambas muñecas se veían los moretones de color rojo oscuro dejados por las bridas. Era la primera vez que se veía las costras y las rozaduras donde los duros bordes de plástico le habían lacerado y cortado.


    —¡Uy! —exclamaron al unísono los tres investigadores de homicidios cuando vieron sus muñecas seriamente maltratadas.


    —¡Por Dios! —dijo Jay-Jay—. De todos modos, contigo involucrada en esta investigación, ¡no nos da tiempo a aburrirnos!


    —Me inmovilizó con bridas. Intentó matar a Zeta con una sobredosis, probablemente, de heroína. La jeringa debería estar en la habitación de Zeta, ella ocupaba la doce. Conseguimos reducirlo.


    Ander le tomó la mano y la observó con detenimiento. Kajsa tenía tanto frío que estaba temblando. Sus rodillas estaban a punto de doblarse y tirarla al suelo, como cuando el sicario la había derribado. Sentía el cuerpo pesado y magullado.


    —Deberíamos dejar que la viera un médico forense. Para que documente las lesiones correctamente.


    Lilja sacó el móvil y tomó algunas fotos con la cámara.


    —Para ser sincera —dijo Kajsa—, preferiría no tener que hacerlo. Solo quiero irme a casa. Mañana os contaré todos los detalles, pero primero necesito dormir.


    Kajsa no pudo contener un bostezo. Abrió la boca como una carpa dorada y aspiró todo el oxígeno que pudo. El bostezo se contagió a los otros tres que, en mayor o menor medida, habían vivido en la sala de investigaciones desde el martes por la noche. Solo Johanna Lilja, con una chaqueta azul impecable y una ajustada falda lápiz, todavía parecía fresca. Ander se levantó las gafas y se frotó los ojos.


    Entonces Kajsa se acordó de la considerable cantidad de dinero que había en la guantera. Se inclinó dentro del coche y abrió la tapa, pero la guantera estaba vacía. Antes de que pudiera decir algo sobre el dinero, sonó el teléfono de Jay-Jay, que bajó la vista hacia la pantalla.


    —Son los de Sigtuna. —Jay-Jay escuchó preocupado antes de colgar—. Han encontrado a un hombre atado a un árbol en el interior del bosque. Está muy debilitado, así que han pedido una ambulancia. —Jay-Jay, ceñudo, volvió la cara hacia Kajsa—. Lo abandonaste en un estado que podía poner en riesgo su vida.


    —Esa no fue nunca mi intención —dijo Kajsa—. Pensaba quedarme allí, a su lado, hasta que llegaran los compañeros. Solo fuimos a buscar nuestros móviles a su coche cuando el grupo de yoga nos atacó.


    Ander miró al suelo, y Lilja observó a Kajsa. Nadie dijo nada. El investigador de homicidios raspó el suelo con el pie y se pasó la mano por el bigote. Todos lo miraron.


    —¡Qué lío! —constató Ander.


    —Lamento mucho venir con otra historia extraña, pero tenéis que creerme. Traed a ese hombre para interrogarlo, dejad que el Instituto Nacional de Ciencias Forenses pruebe el arma y revise el teléfono.


    Ander sacudió la cabeza.


    —Jay-Jay, lleva a Nordin al médico forense que esté de guardia en Solna para que la examine. Que busque ADN desde arriba hasta abajo. —Se rascó el pelo gris, pensativo—. La policía de Sigtuna tendrá que ocuparse de este caso, nosotros ya tenemos bastante con los nuestros.


    —¿Y qué hacemos con el arma y el móvil?


    —Antes de que sepamos más sobre ese hombre, es casi imposible confiscar sus pertenencias —dijo Ander y luego miró a Kajsa—. Parece más bien como si lo hubieras privado de su libertad y le hubieras robado el coche. Guardaremos sus pertenencias esta noche, hasta que sepamos más, y luego dejamos con mucho gusto el asunto a los otros. —Ander se pasó pensativo los dedos por el bigote y miró el vehículo—. Voy a llevar el coche al garaje, y tú —Ander se volvió hacia Lilja— informa a Sigtuna de lo que tenemos aquí.


    Dio dos palmadas en el techo del vehículo como si estuviera tomando una decisión antes de darse la vuelta; luego, agarró el airbag, lo apartó y se sentó al volante.


    Cuando Kajsa abrió el portal, oyó música. El edificio, que estaba formado por apartamentos de una sola estancia con alcoba y pisos muy reducidos de dos habitaciones, había demostrado una tolerancia inusualmente grande con las fiestas. Echó un vistazo al móvil. Eran las dos de la madrugada. Tenía frío sin la cazadora, solo quería meterse en la cama al lado de Sam. Entonces se dio cuenta de que, sin llaves, tendría que despertar a su novia. Con un poco de suerte, podría dormir tres horas y media. Pero la esperanza de meterse tranquilamente en la cama se esfumó cuando puso el dedo en el timbre. Los tonos de salsa salían del apartamento, y en vez de preocuparse por si Sam se iba a despertar, pasó a preocuparse por si su novia iba a oír el timbre. Su bolso se había quedado en Sigtuna, pero había vuelto a casa con lo más importante: tenía el arma de servicio metida dentro del calcetín anudado, debajo del pantalón. Si no hubiera sido porque tenía que devolver la Sig Sauer, se habría dado de baja inmediatamente por enfermedad y se habría permitido el gusto de dormir toda la mañana. Aunque solo fuera por no tener que explicar los moretones alrededor de las muñecas. Los cachondos de sus compañeros de Farsta no tardarían mucho en sacar conclusiones sobre el tipo de sexo al que se había dedicado, con esposas en las manos y todo.


    Llamó de nuevo a la puerta, con un poco más de insistencia esta vez. Alguien bajó la música, y pudo oír los pasos de Sam en el pasillo.


    —Oh, ¿eres tú?


    Sam parecía descubierta y sorprendida.


    —Sí, ¿quién si no? ¿Estás esperando una visita?


    Sam negó con la cabeza.


    —Supusimos que sería algún vecino que no podía dormir.


    —¿Supusimos?


    —Cuando te fuiste sin más, invité a algunas amigas a casa. ¡No quería estar sola!


    Kajsa entró en la sala de estar. Allí había dos amigas de Sam a las que Kajsa había visto un par de veces y de quienes deliberadamente no quiso aprenderse ni los nombres. Sam tenía demasiados amigos y conocidos para que Kajsa los recordara a todos, de eso se había dado cuenta bastante pronto.


    En el sofá estaba sentada una chica con las rastas recogidas en un gran moño. Kajsa se habría acordado de ella si la hubiera visto antes. Rastas rubias y una sonrisa dulce. Sam estaba justo detrás de ella.


    —¿Son estas horas de volver a casa?


    Kajsa reprimió un suspiro


    —Tuve que ir a hacer un trabajo.


    —¿Otro trabajo después del trabajo habitual del que acababas de llegar a casa? — Alguien apagó la música del todo. La fiesta había terminado con la vuelta a casa de Kajsa. Sam la observó con seriedad—. Y yo que pensé que te habías marchado porque estábamos discutiendo.


    Kajsa sacudió la cabeza y su mirada se fijó en la chica bonita de las rastas. Cuatro copas de vino en la mesa, dos al lado del sofá. Era evidente que Sam se había sentado en él junto a la chica. Notó el cansancio en las piernas. Todo lo que quería era dormir. Se acercó a Sam, inclinó ligeramente el cuello y le dio un beso en la frente.


    —¿Te importa si me voy a la cama?


    Sam la agarró de la muñeca y enseguida contuvo el aliento al descubrir que tenía moretones y rozaduras feas.


    —¿Qué has hecho? ¿Qué ha pasado?


    —Puedo contártelo mañana —dijo Kajsa—, pero empiezo a trabajar temprano. De verdad, tengo que irme a la cama. —Le dio a Sam un beso en la boca marcando su territorio—. Te quiero.


    Las palabras sonaron poco convincentes.


    Antes de quedarse dormida tomó una decisión: tenía que dejar de investigar por su cuenta, por muy emocionante que fuera. Mañana tenía que llamar a Modig y hablar con él. Él como jubilado no arriesgaba nada, pero ¿ella? Tenían que dejar de actuar como detectives privados.


    Se quedó dormida en medio de un suspiro ante la idea de patrullar a pie el centro de Farsta. Ahora más que nunca necesitaba salir al bosque y respirar aire puro, no deambular por un centro comercial a la caza de rateros, separar a los alcohólicos de los mendigos e indicar dónde estaban los servicios públicos.

  


  
    Capítulo 40


    Tommy, el enfermero de la ambulancia, jamás había oído que las picaduras de hormiga pudieran causar algo más grave que escozor y piel irritada, y hasta ese punto todo coincidía, porque el hombre desconocido tenía sarpullidos inflamados por todo el cuerpo. Pero, independientemente de si el paciente había sufrido un choque anafiláctico o no, tenían que actuar deprisa. Por eso le habían inyectado adrenalina en el muslo antes de llevárselo.


    Cuando llegaron, el hombre tenía el pulso débil, la respiración superficial y los labios azules como si hubiera estado comiendo arándanos. Pero faltaban dos meses para que maduraran esas bayas.


    Continuaron el tratamiento poniéndole un catéter y trataron al paciente con solución láctica de Ringer, por terapia intravenosa, con el fin de evitar un choque circulatorio o un paro cardíaco.


    Como toda la ropa del hombre —excepto los calzoncillos— estaba cortada a trozos, lo taparon con un par de mantas extra al meterlo en la ambulancia. El calor prevenía los choques circulatorios.


    El paciente había recuperado el pulso y tenía la tensión normal. Por eso a Tommy lo inquietaba que siguiera inconsciente. La mayoría despertaban con relativa rapidez al iniciarse el tratamiento. Eso hizo que Tommy revisara la escena con la que se habían encontrado. ¿Había algo que hubieran pasado por alto?


    Los policías le habían contado que la patrulla canina enseguida había encontrado al hombre. Habían llamado a la ambulancia a la vez que habían soltado al desconocido del árbol. Al descubrir la multitud de picaduras y las hormigas que corrían por su cuerpo, habían procedido a cortarle la ropa. Habían hallado varias hormigas aplastadas dentro de las prendas. Tras haberle sacudido los últimos insectos, lo habían envuelto en mantas a la espera de la ambulancia y un transporte a Akademiska Sjukhuset, el Hospital Universitario de Uppsala. Cuando él y la conductora Mari habían cargado al hombre en la camilla, él mismo había visto el cuerpo cubierto de manchas. Los zapatos italianos de buena calidad le habían salvado los pies de varias picaduras.


    Quién había atado al hombre al árbol con un cable eléctrico y cinta adhesiva no estaba del todo claro. Uno de los policías explicó que quien había puesto la denuncia afirmaba que un policía era responsable del cableado, lo cual les parecía improbable a todos los que habían acudido. Debía haber algún malentendido.


    El hormiguero, a un par de metros de distancia, mostraba claras huellas de una invasión; las hormigas irritadas corrían en el caos.


    Por lo demás, resultaba inaudito encontrarse a un hombre amarrado en ese lugar, una finca para cursillos con unos paisajes hermosos junto al lago Mälaren. Dos pares de neumáticos habían dejado rayas negras en el patio cubierto de gravilla, así que había indicios de que alguien —posiblemente, varias personas— se había largado a toda velocidad. La verja había sido arrollada, y había muchas esperanzas de que la policía pudiera encontrar el coche al cual correspondían los rayones de pintura negra.


    A menudo iba un policía en la ambulancia, pero habían determinado que otra patrulla se encontraría con ellos cuando llegaran al hospital y que los tres que estaban en Sigtuna seguirían con la investigación de la escena del crimen.


    Aparte de las manchas por todo el cuerpo, el hombre parecía gozar de buena salud, pero seguía sin reaccionar. Tommy sentía un cosquilleo, como siempre le sucedía cuando había algo que no encajaba. A través de la ventanilla veía a Mari conduciendo la ambulancia. A veces, cuando se miraban, se entendían por puro compañerismo. Se preguntó si se le notaba la preocupación en los ojos.


    El paciente tosió y murmuró algo imperceptible, manteniendo los ojos cerrados. Satisfecho al tener por fin señales de vida, Tommy puso una mano en el brazo del hombre para reconfortarlo.


    —Me llamo Tommy y soy enfermero. Estamos de camino al hospital. Todo va a salir bien.


    El hombre abrió los ojos; confuso y agotado, miró a su alrededor en la ambulancia. Trató de levantar el brazo, pero estaba trabado con el cinturón que le rodeaba la cintura. Exhausto, el paciente se desplomó sobre la camilla de nuevo. A menudo, los que se despertaban en una ambulancia estaban desorientados. Tommy se había topado con todo tipo de reacciones al despertar, por eso se sentía más seguro con el paciente amarrado.


    Se inclinó hacia él.


    —¿Cómo te llamas?


    El hombre tardó un par de minutos en responder.


    —Agua.


    Esta vez Tommy entendió lo que decía el paciente y le dio una palmadita en el brazo para mostrar que lo había escuchado.


    —Ya casi estamos en el hospital. No llevabas ningún tipo de documentación cuando te encontramos. ¿Cómo te llamas?


    El hombre trató de susurrar algo que Tommy no escuchó. El enfermero se movió hacia delante, más cerca de la boca del paciente.


    —Una vez más. ¿Qué has dicho?


    Tommy no pudo oponer resistencia cuando el hombre lo agarró del pelo y lo redujo con una fuerza inesperada.

  


  
    Capítulo 41


    Lotta se despertó sobresaltada y lo primero que vio fue a Petru. Estaba sentado en el suelo, desnudo, a un metro de ella y la observaba con amor. Durante el corto espacio de tiempo que lo miró, su semblante alternó entre la felicidad y la culpa. Estaba confundida. Petru extendió la mano para acariciarle la mejilla, pero antes de que la tocara, Lotta giró la cabeza para ver dónde se encontraba. La mejilla quedó fuera del alcance de la caricia de Petru. A pesar de que estaban en mitad de la noche, el sol estaba saliendo y ya asomaba un poco por el horizonte. La luz del amanecer se reflejaba en el techo y en las paredes, y le daba un brillo suave a todo. Poco a poco, fue llegando el recuerdo de Petru. El dolor en el diafragma llenó el resto de los huecos. Se había quedado dormida. ¿Cómo era posible? Entrecerró los ojos para mirar la radio con reloj que había en el escritorio e hizo todo lo posible para concentrarse en los números rojos a contraluz.


    —¡Hola, hermosa!


    —¿Por qué no me has despertado?


    Se bajó apresuradamente de la cama y se tambaleó cuando las piernas no le respondieron. Petru se puso de pie rápidamente y la ayudó a mantener el equilibrio, pero ella le apartó la mano por temor a que, si la tocaba de nuevo, no saldría nunca de allí.


    —Perdóname —dijo Petru—. Quería hacerlo, pero eras muy hermosa cuando dormías.


    —¿Cómo pudiste dejar que me durmiera? Sabías que tenía prisa por volver, ¿por qué no me despertaste de inmediato?


    Petru agachó la mirada hacia los pies, encorvado como un perro reprendido. Todo lo que ella podía ver de él era su frente arrugada bajo el flequillo rizado.


    Ella tenía la responsabilidad general de los pacientes cuando Ingrid no estaba allí, aunque aún no tenían ningún paciente, o huésped, como Ingrid quería que los llamaran. Confusa, deambuló por la pequeña habitación buscando su ropa todavía embotada por el sueño, que no quería abandonarla. Cuando finalmente abrió la manija de la puerta, Petru se apresuró a darle las tres bolsas de la farmacia, y Lotta salió corriendo por la puerta.


    Se dirigía hacia el pasillo detrás de ella cuando se dio cuenta de que estaba desnudo. Lotta iba deprisa sin darse la vuelta. Entonces él exclamó:


    —¡Lotta, te amo! ¡Conduce con cuidado! Hasta pronto, ¿de acuerdo?


    El coche seguía en el puerto frente al alto hotel con una E en la fachada. La ciudad estaba en silencio, solo unos pocos camiones que utilizaban las carreteras vacías. Ella corrió cuesta abajo.


    Con una salida a todo gas, se incorporó a la carretera. Bajó todas las ventanillas para que entrara la mayor cantidad posible de aire en un intento de quitarse de encima la somnolencia. Su espesura mental hacía imposible cualquier pensamiento lógico.


    En la rotonda sur, el águila de hierro parecía lista para volar, con el pico un poco abierto y las alas levantadas. Lotta cerró todas las ventanillas y aceleró. Cuando pasó a la altura de una señal que indicaba que Härnösand estaba a ciento seis kilómetros y que, administrativamente, todavía se encontraba en la ciudad de Örnsköldsvik, el coche había alcanzado una velocidad de ciento treinta kilómetros por hora.

  


  
    Capítulo 42


    El teléfono vibró en la mano de Zeta y la sacó de sus reflexiones.


    «¿Qué cojones está pasando? Llámame. LS».


    La esperanza que había estado albergando de que LS Suecia creyera que estaba muerta se destruyó. ¿Qué había sucedido en la finca Sankt Anna? Aparentemente, el Agente había logrado ponerse en contacto con el jefe. Pero, en ese caso, ¿por qué LS no mandaba al sicario a buscarla, si es que había ordenado que la matara, en vez de ponerse en contacto con ella? Le corría aún más prisa vender las esculturas. Iba jodida de tiempo.


    Volvió a leer el mensaje. No pensaba contestar. El SMS de LS no era más que un señuelo.


    Por internet encontró Konsttransport, una compañía que transportaba obras de arte. En vez de llamar a la oficina, optó por marcar directamente el número de móvil del dueño. Sonaron varias señales antes de que él contestara con un gruñido. Le expuso su asunto urgente. Después, telefoneó a Kajsa. La llamada fue al contestador automático.


    —Soy yo —dijo Zeta—, tienes que enterarte de lo que está pasando en el lugar del yoga. Se han torcido las cosas. ¡Llámame!


    Probó a abrir la puerta del almacén del estudio, pero estaba cerrada. Fue detrás de la caja, pero allí la llave también estaba echada a todo. Sabía que la cajera solía guardar las llaves para abrir la vitrina con su ropa en la caja registradora, pero el cajón estaba abierto y vacío. Todo lo que necesitaba estaba allí en el estudio, solo era cuestión de poder acceder a ello.


    Fue al taller y buscó un par de cinceles y un martillo. Colocó el cincel más pequeño directamente contra el bombín de la cerradura del almacén y dio un golpe al extremo del mango. La madera chirrió al otro lado, pero seguía estando cerrado. Cambió al cincel más grueso y dio otro golpe, esta vez más fuerte. El pistón no cedía. Retrocedió con frustración y observó la puerta. El marco parecía más frágil que la cerradura. Colocó entonces el cincel en la ranura junto al bombín y dio martillazos frenéticamente hasta que se soltaron el pistón, la cerradura y todo.


    Dentro del almacén estaban las dos bombonas de acetileno. Inclinó una de forma que se balanceara sobre el borde y la sacó del almacén rodando. Cuando ambas estuvieron junto al yunque, Zeta se sacudió las manos.


    «¿Por qué no disparé al Agente cuando tuve la oportunidad?».


    A continuación, buscó su viejo despertador. ¿Cuándo debía sonar? El vuelo salía a las nueve y cuarto, así que puso la alarma a las nueve y veintitrés minutos. Con un poco de suerte, vería todo desde el avión. Enroscó un extremo del cable minuciosamente al badajo y pegó el otro extremo metálico con cinta americana a una de las campanas con forma de oreja de Mickey Mouse. Por último, controló que los cables estuvieran bien conectados a la batería. Cuando sonara la alarma, el despertador conduciría electricidad y saltarían chispas.


    Volvió a llamar a Kajsa, esta vez saltó directamente el buzón de voz.


    —Yo otra vez. ¡Llámame enseguida!


    ¿El Agente habría rastreado primero a Kajsa? Zeta no quiso seguir pensando en ello, pero su mente se llenó de imágenes. Un cuerpo que jamás despertaba de nuevo. O quizá Kajsa despertara y tuviera tiempo de sentarse en la cama antes de que la ráfaga de tiros la alcanzara una y otra vez. La sangre chorreaba a través del colchón y goteaba en el suelo.


    Se fue con el martillo al pequeño cobertizo con aspecto de oficina en el que siempre solía estar sentada la cajera. Necesitaba preparar los contratos de compraventa. Imprimió unos contratos estándar que rellenó usando dos bolígrafos distintos, poniendo su propio nombre como vendedora y el de Rune como comprador. Comprobó qué fecha era, caviló un momento antes de datar el contrato dos días antes escribiendo «25 de mayo».


    Solo quedaba poner un precio razonable. Las esculturas habían sido calificadas como un tesoro cultural de Suecia, una atracción turística imprescindible y otras chorradas sentimentales. Este último epíteto era cosa suya, ya que las estatuas eran una paráfrasis del romance, un símbolo de su amor por Carl. En realidad, ni siquiera estaban muy logradas. Durante casi treinta años le habían molestado todos los fallos. Lo que más le sorprendía era que nadie más las criticara, que solo ella viera los defectos.


    A pesar de que ella describía esas piezas fundidas como chorradas sentimentales, llevaban con ellas mucho tiempo. Suponía que tenían algún tipo de valor afectivo al tratarse de una obra de su juventud. Escribió «50 millones». Dado que Sotheby’s en Nueva York vendía sus piezas más caras con otro cero más añadido al precio, la cantidad no era absurda.


    Sonrió al pensar en todos los abogados que durante medio año habían estado tratando de resolver el tema de quién era el dueño de las estatuas tras la bancarrota. ¡Esto sí que sería un quebradero de cabeza nuevo!


    Después, escaneó el contrato y se lo mandó por fax a sí misma. Que ya no estuviera Carl para ayudarla con todo tenía sus ventajas. Ella no habría sido capaz de hacer eso hacía un par de años. Luego, se dio cuenta de que quizá ni siquiera habría sido necesario si hubiera hecho más caso a Carl.


    Examinó el documento. En la parte de arriba, el fax había imprimido la fecha y la hora. Cogió la hoja y se fue a la cocina, donde puso la cafetera. Los roñicas del Ayuntamiento de Estocolmo que habían establecido el museo en su estudio les habían dado una cafetera barata y horrible. Por más que lo intentaba, no entendía por qué eran tan ruines con ella. Además, tenía que beberse aquel brebaje en las tazas del museo para que los visitantes se sintieran tentados de comprarlas en la tienda. ¿Y qué sacaba ella de todo eso? Un sueldo estatal del cual la Agencia Tributaria se llevaba la mayor parte. El administrador concursal había calculado que, con los ingresos que tenía actualmente, conseguiría pagar una décima parte de su deuda al banco antes de jubilarse. Lo peor era que todos parecían satisfechos con ese arreglo.


    Zeta se rio de lo ridículo de la situación y se prometió que después de esa repugnante taza solo bebería café bueno de verdad.


    Mientras este se preparaba, aprovechó para llamar de nuevo a Kajsa, esta vez sin dejar un mensaje. Cuando hubo acabado de hervir la cafetera, vertió café en una taza manchada de vino tinto y con una imagen suya de joven. Al llegar la bebida hasta el borde, dejó que el líquido rebosara adrede. Levantó la taza y la puso sobre el borde superior del fax, frotándola de un lado a otro sobre la fecha. Observó el resultado con satisfacción. La hora a la que había llegado el documento ya no se podía leer.


    Aireando el papel en una mano y con una taza de café en la otra, se dirigió al patio interior evitando la pareja con las lágrimas verdes. Sabía que la cajera tenía un sello con fechas en la caja registradora. Giró las cifras hasta que pudo marcar la fecha del contrato el 25/5 con tinta roja.


    Zeta escuchó cómo se detenía un camión grande fuera de la oficina y se asomó a la puerta principal. Una grúa aparcó, y su conductor empezó a colocar patas de apoyo para obtener la máxima estabilidad. Había llegado el transporte para la veterana pareja.


    Le sonó el móvil, pero en vez de contestar salió a recibir a los hombres de Konsttransport.


    —Qué bien —dijo Zeta—. Acabo de terminar el papeleo.


    Entregó el fax al hombre, a quien reconoció como el dueño de la empresa de transportes.


    —Vaya, vaya —comenzó el hombre robusto—. ¡Aquí las cosas van a toda pastilla, y el destino es el dominio de Syrkhulta en Småland! ¿Y se puede saber dónde está la mercancía?


    —¡Seguidme! —pidió Zeta mostrándoles el camino a los cuatro hombres que habían venido, de los cuales los tres subalternos vestían monos azules.


    —¡Ahí va! ¿Habéis tenido una batalla aquí o qué? Menudo revuelo.


    Zeta apartó de una patada una escultura de yeso rota y un par de botellas de vino vacías y se dio la vuelta.


    —¿Os alegra saber que no tendréis que limpiar?


    —¡Sí, la verdad! —El hombre se rio tanto que hizo rebotar su panza—. ¿Qué podríamos hacer con esto?


    Los hombres zigzaguearon entre escayola triturada, botellas, vasos y tazas para llegar al patio interior. Allí, vieron las esculturas.


    —Ahora sí que saldarás todas tus deudas, Zeta, ¡ya lo creo! —dijo el dueño de la empresa de transportes—. Y los de la Agencia Tributaria se alegrarán de que vendas estas dos obras maestras. ¿Cómo se llaman?


    Zeta miró perpleja al hombre del mono azul. ¿No sabía todo el mundo que se llamaban La pareja?


    —¿Qué quieres decir?


    —Tienen que llevar un nombre, para la documentación.


    —Puedes escribir La pareja, sin más.


    —¿Y por qué valor las aseguramos?


    —¡Haz lo que te parezca mejor!


    —Se trata de que nuestra aseguradora te indemnice si ocurre algún accidente y el camión se cae de un puente y se hunde en un lago. ¿Por cuánto las vendes?


    —Cincuenta.


    El hombre miró a Zeta.


    —¿Mil?


    Zeta soltó una carcajada.


    —Millones.


    El hombre tomó aliento y silbó.


    —¿Quieres escolta policial también?


    Zeta le lanzó una mirada irritada al dueño.


    —Pensándolo mejor, pasad del seguro. Quiero un transporte discreto. Haced como si no supierais que La pareja está en la carga.


    —No me gusta poner reparos, pero un trabajo de esta importancia suele planearse con varias semanas de antelación por lo menos, y encargamos poliestireno hecho a medida…


    —¡Dejadlo ya! ¿Qué pasa? ¿Teméis trabajar? —Los hombres sacudieron la cabeza a la vez ante la acusación—. Y, si la prensa se entera de esto, iré yo personalmente a patearos el trasero. ¿Entendido? —Asintieron—. ¡Bien, manos a la obra! Que no tengo todo el día.


    Estalló una agitada discusión entre los hombres. Midieron con metros de carpintero, apartaron más botellas a patadas y luego salieron al camión a buscar material de embalaje.


    Zeta se bebió el café aguado y miró mientras las esculturas eran tapadas con plástico de burbuja, mantas y cartón. No pretendía ponerse sentimental, pero sentía punzadas en el estómago y le ardía la cara.


    Así que se metió en el taller. Cogió alguna que otra herramienta que había tenido y usado durante treinta años allí en la calle Wollmar Yxkullsgatan número 13. «¿Cuánto tiempo me quedará antes de que llegue el Agente?».


    Se puso junto a la ventana para observar. La primera de las esculturas ya había sido montada en un palé. A su alrededor, levantaron tablas y las fijaron con clavos; la figura estaba siendo envuelta por una cárcel de madera.


    Ella volvió a la parte del estudio que daba a la calle y fue hacia sus vestidos, que estaban cerrados bajo llave en la vitrina. Usando el cincel más pequeño, rompió a base de golpecitos el cristal junto a la cerradura. Corrió con cuidado la puerta hacia un lado y sacó las diez prendas. Halló un par de bolsas de papel detrás de la caja registradora. Hizo una mueca al ver la imagen retocada de sí misma que tenían las bolsas y suspiró. Al poco rato, la caja de madera estaba sobrevolando la casa baja que daba a la calle. Maniobraron diestramente la carga, y poco después también había perdido de vista la otra escultura sobre el tejado de la casa. El dueño de la compañía de transportes entró en la habitación.


    —Bueno, pues ya está listo, Zeta. ¿Sabe el comprador que vamos a ir hoy?


    Zeta asintió. Aunque Rune no estuviera allí en persona, siempre había personal en Syrkhulta. Lo principal era que las esculturas desaparecieran de allí.


    —¡Solo tienes que decir que os he enviado yo!


    Tras hacer un saludo marcial, el hombre salió por la puerta. Zeta regresó al taller y sacó el móvil. Eran las seis y cuarto. Controló que el viejo reloj siguiera funcionando. Luego, giró las manijas de las dos bombonas de acetileno para dejar escapar el gas. Salió del taller y se aseguró de cerrar la puerta. Pero allí se quedó parada.


    El diario. Cual mosca pesada, había vuelto a ella. Abrió la puerta y fue a la cocina.


    El viejo diario roído no estaba sobre la mesa donde lo había dejado. Miró bajo la mesa, en las sillas y en el armario de cocina. ¿Por qué estaba buscando el diario que odiaba y que jamás pensaba volver a leer? Tenía que salir de allí deprisa, antes de que el Agente llegara al estudio para acabar su trabajo.


    Aun así, no podía abandonar el estudio sin el diario. Revisó todos los armarios, abrió cajones y siguió buscando en el taller a pesar del olor rancio a ajo que el fabricante había añadido al gas inflamable, que de otro modo sería inodoro.


    ¿No era más importante salir de allí y tratar de seguir con vida que buscar un viejo diario? Había puesto todo lo que quedaba ordenado patas arriba. El diario se había esfumado. Tuvo que abandonar la búsqueda.


    Si tan solo fuera capaz de arreglárselas hasta que saliera el avión. Avanzar con precaución, como cuando saltaban de una roca a otra de camino a Tärnättholmarna cuando era niña. Era cuestión de no caerse al agua.


    Un recuerdo de la infancia acudió a su mente. De camino a los islotes en el bosque Skuleskogen, había logrado mantener los pies secos; fue en la vuelta a casa donde comenzaron las desgracias. Quien se mojaba en el cabo tenía por delante un paseo de una hora con la ropa empapada antes de llegar al coche. El accidente sucedió cuando ella no logró concentrarse en las rocas a causa de la canción de los colores del otoño. Naranja, verde y rojo. Todo con su propio tono. Cuando su madre le preguntó por qué no había mirado dónde pisaba, ella contestó que era porque todos los colores del bosque hacían una melodía demasiado hermosa.


    Su hermano se había reído, su padre le había dado una bofetada por decir chorradas y su madre la había regañado.


    Estaba sola. Nadie más oía sonidos cuando veían colores ni veían colores cuando escuchaban música. También olores, tactos y formas podían a veces despertar sus sentidos. El lápiz, la arcilla, la escayola y la piedra eran buenos métodos de expresión. Por eso ella nunca pintaba con colores, ya sabía de antemano que no sería capaz de mirar sus propios cuadros sin ver toda la angustia que expresaban. Por la misma razón llevaba el perfume Opium. Podía aguantar su aroma fuerte y exótico, y era tan penetrante que noqueaba todos los demás olores a su alrededor.


    Sí, ya desde pequeña había sido un bicho raro; además, con un ojo de cada color. Ahora la cuestión era —justo como en Tärnättholmarna— mantener la vista en las rocas. Abrió despacio la puerta que daba a Wollmar Yxkullsgatan. Para gran alivio suyo, vio que la calle estaba desierta y que nadie la estaba esperando allí fuera.


    Con las bolsas de ropa bajo los brazos, caminó apresuradamente por la calle Swedenborgsgatan y cruzó la plaza Mariatorget. Los tulipanes cantaban melodías agudas cuando pasó por su lado, pero la fuente Tors Fiske mantuvo la boca cerrada. Dio la vuelta a la fuente de poca profundidad que había en el medio de la plaza para buscar un taxi en la calle Hornsgatan.

  


  
    Capítulo 43


    Ingrid había dormido mal. Se imaginó varias veces que oía ruidos en la habitación de al lado, pero, cuando entreabría la puerta, el donante de Rune dormía profundamente. ¿Qué otra cosa podía hacer? Aun así, era necesario vigilarlo a intervalos regulares. En realidad, no le gustaba tenerlo anestesiado durante toda una noche, pero, mientras estuviera sola, no veía otra salida segura.


    Había sido necesario encontrar un donante con un tipo sanguíneo p, uno de los grupos más inusuales de Suecia, como donante para su hija. Por el contrario, no fue difícil encontrar un donante adecuado para el financiero. Se alegraba de que los próximos donantes pudieran ser tratados con menos minuciosidad que estos dos.


    Gracias al flujo de refugiados de Siria —entre otros países—, había muchos hombres jóvenes y fuertes que en el futuro fácilmente podrían ser contratados para volver a pintar la casa hasta que llegara el momento. Los refugiados desaparecían cada dos por tres sin su ayuda, por lo que uno más o menos no llamaría mucho la atención.


    Ingrid bajó a la cocina; casi esperaba ver a su madre echando más leña a la cocina económica de Norrahammar y a su padre sentado a la mesa con una taza de café temblorosa.


    Sacó una pastilla anaranjada de Diflunisal. La colocó en la tabla de cortar y luego sacó un cuchillo para partirla por la mitad. Llenó un vaso con agua y se tragó la voluminosa pastilla con dificultad. Esta mantenía los amiloides de su cuerpo bajo control. Además, tomó un beta bloqueador para reducir los temblores causados por el nerviosismo. Después, llamó a Lotta, que respondió a la primera señal, casi como si esperara la llamada.


    —¿Cómo ha ido la noche?


    —Sí, lo siento —respondió Lotta—. Me encontré con una antigua compañera de clase en la farmacia y empezamos a hablar de…


    Ingrid la interrumpió.


    —¿Cómo están los huéspedes? No me interesa nada más.


    —Perdón. Aquí todo está tranquilo. Los dos están durmiendo todavía. Pero la joven de la tres por lo visto ha tenido una noche difícil.


    —¿A qué te refieres?


    —Dolor abdominal, por lo que he entendido. Vómitos y diarrea. La paciente está estable ahora con goteo.


    —¿Qué quieres decir con «por lo que he entendido»? ¿No estabas allí?


    —No.


    Ingrid guardó silencio un segundo, pensando la respuesta.


    —Pero las enfermeras tienen órdenes de despertarnos a una de nosotras, la que esté allí, porque somos quienes tenemos la máxima responsabilidad sobre los pacientes si ocurre algo urgente.


    Ingrid se dio cuenta de que Lotta demoraba la respuesta.


    —Precisamente —dijo Lotta— por eso quería contarte lo de mi antigua compañera de clase. Me invitó a cenar y se nos hizo bastante tarde…


    —Basta. ¿Estás ahí ahora?


    —Sí.


    —Sobria, espero.


    —Sí.


    —¿Cómo se encuentra el hombre mayor?


    —Está bien. Ha pasado una noche tranquila.


    —¿Está listo el equipo?


    —Sí, tendremos la reunión de la mañana dentro de un rato.


    —Bien. Por eso es precisamente por lo que te estoy llamando. He recibido una llamada del coordinador de trasplantes, hay un donante adecuado para el hombre de la uno. El médico responsable acaba de hablar con los familiares y han aceptado la donación. El equipo de cirujanos planea trasladar al donante para la operación, y si todo va bien con el transporte y demás, espero poder llegar pasadas las doce. Pero te avisaré tan pronto como tenga información sobre el estado del órgano. Cuando sepa si el hígado está en condiciones, te llamaré y entonces anestesiaréis al paciente de la uno.


    Siguió un silencio. Ingrid, que esperaba respuesta, notó las dudas de Lotta.


    —¿Hay algo que no esté claro?


    —Solo que parece extraño.


    —¿El qué?


    —El huésped de la habitación uno, el huésped de la habitación tres. ¿Qué pasa si nos equivocamos? ¿Si le cambiamos el hígado a alguien que realmente solo quería tener las tetas más firmes? ¿No controlamos el número del carné de identidad? Me parece algo chapucero, no sé si me gusta esta manera de trabajar.


    Ingrid se echó a reír.


    —¿Eso es todo? No te preocupes. Dirigimos una clínica de lujo para pacientes acomodados. Algunos de ellos querrán ser anónimos, otros querrán que se los llame por su nombre, pero no hay riesgo de confusión, confía en mí. Mantendremos un control férreo. ¡Los médicos controlan, yo controlo, y tú tendrás el control de tus pacientes!


    —Sí, por supuesto.


    —Y, sobre la noche —dijo Ingrid—, procura que no vuelva a suceder.


    —No.


    —¿Entiendes que has contravenido las normas y que, según el contrato, eso significa una deducción salarial?


    —Sí.


    —Bien. Te llamaré.


    —Oye, estaba pensando en otra cosa —dijo Lotta.


    —¿Qué?


    —¿No deberíamos practicar un poco más antes de recibir pacie…, huéspedes de verdad? Me parece que nuestro equipo no está realmente adaptado del todo. Pensando en los cerdos…


    —En teoría, tienes razón, pero la realidad es la que es.


    —¡Pero la seguridad del paciente debe ser lo primero!


    —También nos la tomamos muy en serio. Solo tienes los nervios del estreno. Ten en cuenta que hemos reclutado a los profesionales más competentes que hay. Todos saben lo que tienen que hacer. Hoy es el día. ¡A veces, uno solo tiene que atreverse a soltar amarras!


    Ingrid colgó el teléfono y luego levantó la mano. Le temblaba bastante menos gracias al beta bloqueador. Sabía que muchos músicos y artistas tomaban ese medicamento para que el estrés no afectara negativamente a su actuación. No había probado el medicamento antes, pero decidió hacerlo ese día porque no había practicado intervenciones quirúrgicas desde hacía varios años. También a ella le afectaban los nervios del estreno.


    Después, llamó a LS.


    —¿Cuándo llega mi ayudante?


    —Hay un agente de camino. Necesitará ayuda para conseguir un vehículo.


    —¿Por qué no tiene su propio coche como prometiste?


    —Un accidente en el trabajo. En este momento está en el tren. ¿Puedes recogerlo?


    —¿No puede alquilar un coche?


    —No.


    Ingrid reflexionó. Estaría ocupada hasta que comenzara la operación de Rune. Preferiblemente, quería estar presente durante todo el cambio de órganos, ver cómo funcionaba el equipo y contribuir como asesora. Aunque sabía que los cirujanos eran competentes y que, a diferencia de ella, tenían sus conocimientos actualizados. Después de todo, ella solo había realizado trabajo administrativo durante los últimos cinco años.


    —Puedo recibir al Agente por la tarde. Entonces podremos solucionar lo del coche.


    —Bien.


    Terminaron la llamada. Ella escuchó inquieta, le pareció oír ruidos procedentes de la habitación del donante en el piso de arriba. Sí, ahí estaban de nuevo. Miró el reloj. Sí, seguro que era el rumano. El efecto del somnífero empezaba a disminuir, y pronto se despertaría ligeramente aturdido. Parecía que el hombre también estaba murmurando o tratando de decir algo.


    En realidad, no era una experta en anestesia, pero ese no era un caso difícil. Durante la noche se mantenía al donante dormido de forma superficial con la ayuda de remifentanilo y propofol a través de un aparato que bombeaba regularmente la dosis calculada por un programa informático de farmacocinética. Todo lo que ella había hecho era introducir la información sobre la edad del paciente y el peso que había conseguido a través de la falsa entrevista de trabajo.


    Había llegado la hora de mantenerlo con una dosis manual. Con dificultad, subió las escaleras paso a paso. A esas horas tan tempranas de la mañana su cuerpo no se había despertado, ni con medicamento ni sin él. Lo peor eran sus pies entumecidos y con pinchazos. Se sentía como si estuviera caminando con almohadillas bajo las plantas, como si nunca supiera realmente dónde ponía el pie. Los músculos de la pantorrilla estaban atrofiados, y las escaleras la dejaban sin aliento. Era pura suerte que todavía pudiera caminar y no estuviera en una silla de ruedas, aunque solo era cuestión de tiempo, y lo sabía. Le hormigueaban incluso las yemas de los dedos y empezaba a costarle escribir, y más de una vez se había quemado al rozar por casualidad una placa caliente sin notar el dolor.


    Volvió a oír al rumano. Sería de agradecer que el Agente estuviera allí para ayudarla.


    Los golpes sordos en el piso de arriba hicieron que quisiera darse prisa, pero, en vez de eso, tropezó en las escaleras. En el último momento consiguió agarrarse a la barandilla con sus torpes manos.


    El hombre gritó. Esta vez pudo entender las palabras que repetía en inglés:


    —¡Socorro! ¡Socorro! ¡Socorro!


    Se detuvo en medio de las escaleras y respiró profundamente. ¿Cómo iba a poder cortar el órgano sin dañarlo con unas manos tan entumecidas como las suyas? ¿Y si se hubiera caído y se hubiera roto el brazo? Eso habría puesto en peligro todo el proyecto.


    Los golpes se volvieron cada vez más insistentes. El donante, como era de esperar, estaba tratando de levantarse de la cama. Ingrid se obligó a ignorar los golpes contra el suelo de madera.


    —Sí, sí. Ya voy —dijo en voz alta—. No te preocupes, no sentirás nada y pronto habrá pasado, te lo prometo.


    Los golpes se detuvieron momentáneamente, como si el hombre allí arriba hubiera escuchado su voz. Ingrid levantó de nuevo un pie, luego el otro, paso a paso, hasta que por fin llegó al piso superior.


    El hombre estaba atado a una cama de hospital. La miró fijamente cuando cruzó el umbral, y su expresión le recordó a la de un caballo desbocado que abría los ojos como platos de manera que solo se veía la esclerótica. El hombre todavía podía mover la cabeza, pero tenía los brazos y las piernas sujetos. Sacudía la cabeza de un lado a otro como si con eso pudiera desatar las fuertes hebillas que sujetaban su cuerpo. Se le había deslizado el edredón durante su afanoso intento por soltarse, y su torso y una pierna aparecían desnudos. La noche anterior, para facilitar las cosas, le había quitado toda la ropa después de darle lo que él pensaba que era una vacuna contra la TBE.


    El rumano la miró y le suplicó en inglés:


    —¡Socorro! ¡Por favor, ayúdame!


    Ingrid le dio unas palmaditas tranquilizadoras en el brazo, sacó más propofol y se lo inyectó en la cánula intravenosa. El hombre se hundió de nuevo en la misericordiosa inconsciencia. La mirada en sus ojos se desvaneció, y le cerró los párpados. Le cambió la bolsa de orina y volvió a cubrirlo con el edredón. Ella debería tener algo en el estómago antes de comenzar. No porque tuviera hambre, sino para darle al medicamento tiempo para actuar y a sus manos una oportunidad para estabilizarse. Pero le imponía cierto respeto volver a enfrentarse a las escaleras.


    Sacó el teléfono móvil del bolsillo y llamó al vigilante de Hummelvik. Mientras preguntaba por la ausencia nocturna de Lotta, acarició el cabello del hombre. Volvía a tener la respiración tranquila y todos sus valores estaban bien. Ingrid había tratado de crear un ambiente lo más práctico posible para la intervención, pero conseguir que su propia casa estuviera totalmente esterilizada no era posible.


    La noche anterior había intentado dejarlo todo preparado. Había llevado una lámpara móvil de quirófano y la había colocado a los pies de la cama. El hombre estaba conectado a varios aparatos y goteros que estaban detrás de su cabeza. Parecía una sala de operaciones portátil de Médicos Sin Fronteras. Tendría que ser como cuando Kajsa Warg cocinaba y tomaba lo que tenía a mano.

  


  
    Capítulo 44


    A Kajsa le habría gustado comprar un café bien fuerte en la cafetería del metro de Hornstull, pero en vez de eso bajó deprisa por las escaleras mecánicas cuando se dio cuenta de que el siguiente tren saldría en un minuto. Tenía varios mensajes nuevos. Se puso a escucharlos ya en el vagón. Eran de Zeta, y por una vez la mujer sonaba estresada. «Algo ha ido mal».


    En Slussen le tocó cambiarse de línea. Subió corriendo las escaleras, abriéndose paso entre todos los viajeros que o bien parecían ir en dirección equivocada o avanzaban a paso de tortuga, y luego bajó por el otro lado solo para descubrir que quedaban nueve minutos para que llegara el tren para Farsta.


    Llamó a Jay-Jay.


    —¿Qué? —contestó él.


    —¿Estabas dormido?


    —Buenas. No, solo estaba descansando los ojos un poco. Mierda, ¿ya son las siete y media?


    —Sí —respondió Kajsa—, y estoy de camino al trabajo en Farsta. Oye, ¿qué pasó con aquel hombre en el bosque ayer? ¿Sobrevivió?


    —No tengo ni puñetera idea, debo haberme quedado sopa en el sofá a eso de las tres. Tendré que preguntar a los de Sigtuna. ¡Te llamo luego!


    Kajsa entró en la comisaría de Farsta, y todo era como de costumbre. No se encontró con una patrulla de policías dispuesta a arrestarla por el asesinato u homicidio involuntario de un sicario extranjero. No se encontró con un jefe furioso que demandaba saber por qué se había llevado su arma de fuego policial para tratar asuntos personales. En resumen, todo estaba exactamente igual que siempre, excepto por los moratones, las agujetas por todo el cuerpo y la falta de sueño. Se apresuró a cambiarse para la jornada de trabajo. Miró a sus compañeros y se fijó en que ella era la única que llevaba camisa de manga larga ese día, el resto se habían pasado a los polos.


    ¿Qué quería decir Zeta con que algo se había torcido en el lugar ese del yoga? ¿Qué podía haber salido aún peor que todo lo que ya se había ido a la mierda?


    La primera idea de Kajsa fue que el hombre se había muerto, pero eso no tendría por qué preocupar a Zeta, que había estado dispuesta a pegarle un tiro al sicario. O al Agente, como lo llamaba ella.


    Fue difícil concentrarse en las tareas del día durante la reunión matutina. Se pasó todo el rato mirando de reojo el móvil, que había puesto en silencio. La falta de sueño también hizo lo suyo.


    ¿Habrían soltado al hombre Benny Kråkstig y el resto de su pandilla? Pero eso no encajaba con que los policías se lo hubieran encontrado al borde de la muerte. ¿Habría logrado escaparse? La idea la arrolló de pleno. El sicario podría estar mordiéndoles los talones a ella y a Zeta.


    Como a la distancia, escuchó al mando superior presentar la situación actual. Estaba magullada por las agujetas, sentía el corazón oprimido, el sujetador le apretaba como un corsé, las costras en las muñecas le escocían. ¡Joder, joder, joder! El sicario iba a asesinarla. Y también a Sam, tenía que impedirlo, pero ¿cómo?


    Trató de pensar, se acordó de que había dejado huellas dactilares en la finca. Si era el caso de que el sicario iba tras ella y sabía quién era, eso significaba que Sam no estaba a salvo en el piso que compartían. Pero luego se dio cuenta de lo loca que era su deducción. Zeta estaba siendo dramática y se había imaginado algo que no existía. Habían encontrado al sicario inconsciente y lo habían llevado al hospital. Estaba fuera de juego. Apartó el pensamiento.


    Eran las ocho y cuarto, y habían pasado tres cuartos de hora desde que había hablado con Jay-Jay. Justo al pensar en él, la llamó.


    —¿Has visto las noticias?


    —No —contestó Kajsa—, ¿acerca de qué?


    —Entonces, ¿aún no te has enterado? —dijo Jay-Jay—. El hombre secuestró la ambulancia, los obligó a parar, robó la ropa del conductor y condujo hasta una zona residencial de Uppsala. Allí dejó la ambulancia con el personal encerrado dentro, robó un coche y desapareció. ¡Colorín colorado, el cuento del sicario se ha acabado!


    —Eh —murmuró Kajsa, que se sentía aturdida—, ¿se ha acabado? ¿Lo han pillado?


    —No, sigue en libertad, solo estaba siendo irónico —dijo Jay-Jay.


    Retornó el pánico. Kajsa se sentó. Solo podía pensar en la seguridad de Sam, tendría que avisar a su novia enseguida.


    —Esto hace que se vea de otra manera vuestra actuación de ayer —continuó Jay-Jay—. Hemos enviado el arma para que hagan pruebas de balística, y nuestros técnicos de informática están trabajando para conseguir acceso al móvil. Por eso he tardado tanto en llamarte. El personal de la ambulancia fue interrogado anoche, y según ellos: «Llevó a cabo el secuestro de una manera muy profesional. No era una chapuza. También me dio la impresión de que nos podría haber matado sin problema si hubiera querido, pero como no le serviría de nada, nos dejó vivos». Fin de la cita. Esas fueron sus palabras.


    —Sí —dijo Kajsa—, coincide con la impresión que yo tuve del hombre. Luché mano a mano con él dos veces. Era fuerte y tenía gran habilidad. Krav magá u otra técnica de combate cuerpo a cuerpo parecida. ¿Por qué no iba un policía en la ambulancia? ¿No sabían que era peligroso?


    —Yo les he preguntado lo mismo; no estaba consciente cuando lo encontraron ayer y pensaron que bastaría con enviar otra patrulla al hospital. Había tres policías allí, pero se quedaron a investigar la escena del crimen. Personalmente, mi teoría es que percibieron al hombre como víctima y no como agresor.


    —Ajá —dijo Kajsa—. ¿Qué vais a hacer hoy?


    —Seguiremos averiguando sobre Tobias Eriksson. Posiblemente, alguien vaya a Kramfors a hablar con su padre. La madre falleció hace medio año. En Sigtuna tendrán que apañárselas solos con el secuestro de la ambulancia, pero les hemos informado de que el hombre también puede estar relacionado con nuestro caso.


    Tras la conversación con Jay-Jay, Kajsa llamó al móvil de Sam. Nadie contestó. Le mandó un SMS y luego volvió a llamar. Finalmente, Sam contestó con voz perezosa. Kajsa suspiró de alivio.


    —Cariño —dijo Kajsa—, escúchame. ¿Recuerdas el asesinato en Gamla stan? Lo que te voy a decir tiene que ver con eso. Es muy importante que te vayas con tus padres y te quedes con ellos hasta que yo te diga que es seguro volver a casa.


    —¿Qué estás diciendo? —respondió Sam somnolienta.


    Kajsa lo repitió y escuchó a través del teléfono cómo la respiración de Sam se volvía más agitada.


    —No quiero asustarte —dijo Kajsa—, pero haz la maleta solo con lo imprescindible y vete enseguida. Ni desayuno ni estiramientos ni ducha. ¡Coge lo más importante y vete enseguida! No hables con nadie que no conozcas. Evita a los desconocidos.


    —¿Esto tiene que ver con tus brazos?


    —Sí —afirmó Kajsa—. Envíame un mensaje cuando estés a salvo, ¡prométemelo!


    —Está bien, pero ¿qué quieres decir? Me dará tiempo a hacer una maleta, ¿no? ¿Y qué les digo a mis padres?


    —Diles que nos hemos peleado o que estamos pintando el piso, lo que sea. ¡Ahora, tengo que colgar!


    Después, marcó a regañadientes el número de Zeta.


    —Se les escapó —dijo Kajsa.


    —No me digas, Sherlock —contestó Zeta—, ¿crees que no lo he pillado?


    —¿Dónde estás?


    —En Arlanda esperando a que muevas el trasero y vengas aquí. El vuelo sale en menos de una hora.


    Kajsa se llevó la mano a la frente.


    —Entonces, ¿ibas en serio con lo de que fuera a Kramfors contigo?


    —Estoy convencida de que están planeando algo más grande. No tengo ni idea de qué, solo sé que Rune está involucrado de alguna manera.


    —¿Rune? ¿Quién coño es Rune?


    —Rune Nilsson, el de la hacienda de Syrkhulta.


    —Ese nombre no me dice nada.


    —Rune se mantiene muy al margen, pero es uno de los hombres más ricos del país. Juega en la misma liga que Ingvar Kamprad, el fundador de IKEA. Tipo Tetrapak y H&M, pero en el ámbito inmobiliario y empresarial. Un verdadero emprendedor. Por lo que sé, está enfermo, y él mismo me ha dicho que está invirtiendo en un círculo a causa de su enfermedad. ¡Imagínate!


    —No pienso seguir escuchándote —dijo Kajsa.


    —¡Tienes que hacerlo!


    —No puedo continuar así. Estoy en el trabajo.


    —¿Piensas quedarte sentada esperando a que te asesinen? ¿O acaso tienes algo mejor que hacer?


    Kajsa colgó el teléfono con rabia y se dirigió al armero. Después de todo lo que había pasado el día anterior, suponía un descanso guardar su arma de policía. Con rapidez, se puso su ropa normal. Se apresuró para llegar a la parada de taxis, agachada por si algún compañero la viera por casualidad. Llamaría más tarde al jefe, le diría que había enfermado de repente y se había ido a casa, pero que seguro que estaría de vuelta después del fin de semana.


    —¡A Arlanda, terminal tres! ¡Tengo que llegar a un vuelo que sale a las nueve y cuarto!


    El taxista miró el reloj, luego, a Kajsa y sacudió la cabeza.


    —Es posible —dijo—, pero no te puedo prometer que llegues a tiempo aunque vaya a toda pastilla.


    Kajsa maldijo. Las filas de coches atascaban la ciudad a diario. Ni se le había ocurrido cuando calculó que llegaría justo a tiempo al vuelo. Si se quedaban parados en la nacional 73 junto a Globen o en el túnel Söderledstunneln, sería imposible llegar a tiempo a Arlanda. Junto al desvío hacia el cementerio Skogskyrkogården, miró con nerviosismo hacia delante. Allí se solía formar el primer atasco en la bajada a la nacional 75. Por suerte, el carril de la derecha estaba vacío.


    Kajsa llamó a Zeta.


    —Está bien —le dijo—, con una condición.


    —¿Cuál?


    —Basta de mentiras y de ocultar información. Si sabes que hay un sicario esperándonos, me lo cuentas ¡antes de llegar!


    —De acuerdo —aseguró Zeta—. No hay problema. Iremos con la verdad por delante.


    —Y yo decido qué hacemos y qué no. ¿Entendido?


    —Esas son dos condiciones. Entendido —dijo Zeta—, tú estás al mando. ¿Algo más?


    —Sí, sé que robaste el dinero del sicario, así que a partir de ahora tú te harás cargo de todos los gastos. Incluidas las cuatro mil quinientas coronas por la multa que me pusieron anoche.


    —Queda un montón de pasta. No hay problema.


    —Y el taxi que me está llevando. ¡Sales a mi encuentro con los billetes en mano!


    —Terminal tres. ¡Esperaré a vuestra alteza en posición de firmes!


    Kajsa puso fin a la conversación. Luego, llamó a Christian Modig en Örnsköldsvik.


    —Estoy en un taxi camino a Arlanda.


    —¿Arlanda?


    —Sí, has oído bien —confirmó Kajsa—. Vuelo a Kramfors.


    —¿Al Aeropuerto de La Costa Alta cerca del hipódromo Dannero?


    —Ese mismo. Es decir, si llego a coger el vuelo. Aterrizaremos a las diez y cuarto. ¿Nos vienes a buscar?


    —¿Nos?


    —Ajá, Zeta —dijo Kajsa, consciente de que esa información no sería bien recibida. A él no le caía demasiado bien la artista—. Por cierto, averigua algo sobre Rune Nilsson del dominio de Kyrkhulta.


    —Creo que quieres decir Rune Nilsson del dominio de Syrkhulta.


    —Entonces, ¿sabes quién es?


    —Si uno lee los periódicos, lo sabe —dijo Modig—. La sección de economía.


    —Bueno, pues yo nunca he oído hablar de ese señor, pero según Zeta forma parte de ese club secreto sin nombre. Sea como sea, ese tal Rune se encuentra en un lugar desde donde ve el puente de la Costa Alta.


    —Bien, ¡pues menuda posición más exacta! ¡Ve el puente! ¿Sería posible reducir el área de búsqueda al lado que sea relevante? ¿El lado de Härnösand o de Klockestrand?


    —Ni idea. Puedo preguntárselo a Zeta.


    —Se ve el puente desde Utansjö, ¿no?


    —No lo sé —dijo Kajsa—. Lo que sé sobre él es que está enfermo, en plan moribundo, y que ha invertido dinero en un proyecto a causa de su enfermedad. Sé que es una apuesta arriesgada, pero no dispongo de más en estos momentos.


    —Averiguaré lo que pueda, luego iré al aeropuerto a buscaros. Pero, oye, ¿por qué corre tanta prisa?


    Kajsa soltó un suspiro.


    —Te contaré los detalles cuando nos veamos —le contestó.


    Kajsa vio a Zeta paseando de un lado a otro enfrente de la terminal con un cigarrillo en la mano.


    —Aparca donde está la famosa —indicó Kajsa—, es ella quien va a pagar.


    El taxista paró junto a la artista. Zeta se inclinó y miró dentro del vehículo. Al ver a Kajsa sentada en él, lanzó la colilla a la calle. La artista sacó dos billetes de quinientas coronas del fajo y los metió por la ventanilla abierta de forma que cayeron en el asiento del copiloto. Kajsa se bajó, y Zeta la agarró del brazo.


    —¡El vuelo sale en tres minutos, pero nos han prometido que nos esperarán si te das prisa!


    Todo el personal parecía estar al tanto de que Zeta, la artista famosa, iba a llegar en el último minuto y les entregaron pasajes especiales para que no tuvieran que quedarse atascadas en ninguna cola.


    Al poco rato llegaron al avión, y en cuanto hubieron embarcado, se cerraron las puertas.


    Zeta se sentó, y la azafata se acercó con sus bolsas con la ropa de Yamamoto y las guardó en los compartimentos encima de ellas. Kajsa vio las bolsas.


    —Menudo ego debes tener para poner tu foto en las bolsas.


    Zeta hizo una mueca que era una especie de sonrisa cínica.


    —Son del museo —confesó Zeta resoplando—. ¿Sabes? He estado pensando en ti. Aparte de tu condición física, debes ser la peor policía de la historia.


    Kajsa sacudió la cabeza. Esa sensación irritante que cada vez le era más familiar brotó de nuevo. ¿Por qué, por qué, por qué se había montado voluntariamente en el mismo avión que Zeta?


    —¡De verdad que no te va para nada ser policía!


    Kajsa alzó las cejas.


    —Yo pienso que se me da bastante bien.


    —No quiero decir que seas tonta o algo así…, pero te iría mucho mejor de detective privado. —Kajsa se preguntó adónde quería llegar Zeta con su argumento—. Ya sabes — continuó la artista—, entonces podrías romper todas las normas y leyes como te viniera en gana. Actuar según tus propios instintos, tal y como sueles hacer.


    —Pero yo no hago eso, ¿no?


    —¡Sí que lo haces! Todo el rato. Por ejemplo, ¿por qué estás sentada aquí conmigo? ¿En serio que tu jefe en Farsta te ha dado el visto bueno?


    Kajsa se acercó a Zeta y susurró:


    —Porque nos persigue un asesino. Por eso lo hago.


    —¿Y eso cómo ha ocurrido?


    Kajsa siguió susurrando:


    —Porque me engañaste para que fuera a una finca de descerebrados con el pretexto de que me ibas a hablar sobre una organización secreta, pero en vez de eso me dejaste en las garras de un ruso desquiciado.


    —¿Y cómo es que querías saber más sobre esa organización?


    Kajsa sacudió la cabeza.


    —¿Adónde quieres llegar?


    —Pues —dijo Zeta— a que eres el tipo de persona a quien le gusta hacer las cosas por su cuenta. Como un detective privado. No como un policía.


    Kajsa sacudió la cabeza.


    —Los detectives privados solo pueden trabajar por su cuenta en las películas. Y lo mismo sucede con los policías —aseguró Kajsa—. De hecho, en el mundo real, que tú apenas conoces, seguimos la ley.


    —Pero, al principio, ¿por qué querías ser policía? Espera, no digas nada. ¡Déjame que lo adivine!


    —Oh, no —dijo Kajsa—. ¡No me digas que eres una de esas psicólogas aficionadas!


    La protesta de Kajsa no pareció desalentar lo más mínimo a Zeta. La artista observó detenidamente a Kajsa.


    —Eres una víctima de violación buscando la revancha. ¿He acertado?


    Kajsa soltó un suspiro sonoro. Lo último que le faltaba era que hurgaran en su interior. En lugar de contestar, miró por la ventana. Zeta siguió su mirada, atravesando la pequeña ventana del avión. Debajo de ellas estaban las islas de Estocolmo entrelazadas con puentes. Fuera, en el archipiélago, el mar ocupaba cada vez más espacio.


    —Desde aquí arriba se ve toda la ciudad —dijo Zeta—. Allí está el palacio, Globen, y por allí está mi estudio.


    Kajsa nunca había visto el contorno de la ciudad trazado tan nítidamente. El sol y el cielo se reflejaban en el agua. Por supuesto que ella sabía que Estocolmo tenía un archipiélago, pero nunca lo había visto de esa manera, con las islas reposando en el agua.


    —Buenos días —saludó la piloto—. Me llamo Matilda Ivarsson y soy la comandante de este vuelo con destino a la Costa Alta. La duración del viaje será de una hora, y los que estéis sentados en el lado izquierdo tenéis unas magníficas vistas sobre Estocolmo. No es así todos los días, así que aprovechadlas ahora porque dentro de poco giraremos. Tenemos un tiempo primaveral estable y hermoso con unos quince grad… ¡HOSTIA! ¿Has visto?


    Esto último iba dirigido al compañero en la cabina de vuelo y no a los pasajeros. Todos en el lado izquierdo del avión vieron la explosión. Las llamas rojas se convirtieron en una columna de humo oscuro que emanaba de Södermalm. Al mismo tiempo, el avión viró de forma que ya nadie pudo ver la ciudad. La comandante se apresuró a tranquilizar a los pasajeros.


    —Os pido disculpas por lo último que he dicho. Os ruego que permanezcáis sentados. Parece que se ha producido una explosión en Estocolmo. Continuaremos el vuelo según lo planeado. Aunque no nos afecta, si recibimos información de la torre de control os comunicaremos lo que sepamos sobre el suceso.


    Kajsa estaba sobrecogida por lo que acababa de ver.


    —Me pregunto qué habrá pasado.


    —Algo ha explotado —dijo Zeta lacónicamente.


    —¡No me digas, Sherlock! —dijo Kajsa lanzando una mirada irónica a Zeta—. Espero que no haya muerto nadie. Tenía pinta de ser un estallido muy fuerte. ¡Qué espantoso! ¿Una bomba terrorista?


    Zeta se quedó callada. Kajsa la observó.


    —¿Tú no tienes gases explosivos donde trabajas?


    —Sí.


    Entonces le vino la idea, aunque fuera algo rebuscada.


    —¿Puede haber sido el sicario quien ha volado tu estudio? —Zeta se encogió de hombros. Kajsa la examinó con la mirada. La artista parecía sorprendentemente impasible—. ¿Te acuerdas de tu promesa de ir con la verdad por delante? —Zeta asintió—. ¿Hay algo que yo deba saber?


    Zeta sacudió la cabeza.

  


  
    Capítulo 45


    El equipo de noticias llegó al barrio de Södermalm en pleno caos. La calle Timmermansgatan estaba abarrotada. Ann Heick, la reportera de la mañana, maldijo.


    —Salgo a echar un vistazo —dijo saltando del vehículo de la unidad móvil.


    La policía vigilaba los cordones policiales en la calle Wollmar Yxkullsgatan y ayudaba a los residentes evacuados. Estos, confundidos, se apresuraban en distintas direcciones, sin saber dónde ponerse a salvo, mientras que otros presionaban para acercarse todo lo posible al fuego.


    Heick miró el reloj. Tan pronto como estuvieran preparados, retransmitirían en las noticias nacionales. Vislumbró cómo el cuerpo de bomberos luchaba contra las llamas en el centro de la calle y se dio la vuelta para encontrar un buen sitio desde el que retransmitir. En la esquina del patio de la Escuela de Södermalm se había reunido un grupo de niños curiosos. Estaban colgados de la valla mirando. El sitio estaba seguramente a cuatro metros sobre el nivel del suelo y a la reportera le sorprendió que pudieran trepar tan cerca del borde. Pero ¡qué vista tenían! Pronto se unieron la mayoría de los maestros, que condujeron a los niños de vuelta al interior del edificio. Ella se apresuró a volver al autobús, se subió al asiento del copiloto y señaló hacia el cruce.


    —Si conseguimos entrar en el patio de la escuela, tenemos el mejor sitio.


    El fotógrafo asintió y se dirigió al conductor.


    —Conduce por la acera y nos quitamos el tráfico. En el cruce, gira a la derecha.


    El conductor maniobró con cuidado el pesado autobús de la unidad móvil por la acera y condujo hasta la calle Sankt Paulsgatan.


    —No es posible, la calle es de un solo sentido.


    —¡Fuerza mayor! Si podemos dar la vuelta a la manzana, entraremos en el patio de la escuela.


    Era la expresión favorita del fotógrafo para justificar comportamientos opuestos a las normas, como conducir en sentido contrario.


    Heick y el fotógrafo saltaron del vehículo y ayudaron a dirigir el tráfico para que el pesado autobús pudiera entrar en el patio de la escuela.


    La reportera llamó y se puso de acuerdo con el editor. Decidieron que durante la primera retransmisión iban a centrarse en ofrecer imágenes que reflejaran la situación de pánico y en encontrar personas a las que entrevistar en la siguiente conexión.


    El editor, que tenía acceso a la agencia de noticias TT y a otras agencias, le resumió la información entrante durante el último cuarto de hora a la reportera, y ella la anotó.


    —He buscado a Zeta en las redes sociales y, sorprendentemente, hay muchas fotos de ella tomadas hace poco en la salida de vuelos nacionales de Arlanda. La última ha sido tuiteada hace apenas media hora. Estaba fumando junto a la terminal tres. ¡Te haremos una pregunta sobre ella, así que sigue con ese tema!


    Un técnico se acercó a la reportera con un auricular y la ayudó a colocárselo en la oreja.


    —Un minuto para la conexión.


    —No me he traído un espejo —dijo Ann Heick agarrando el micrófono—. ¿Me veo bien?


    —Sí, sí.


    El editor le contestó a través del auricular en lugar de por el teléfono móvil. Al fondo, Ann podía oír la sintonía del informativo.


    La reportera sonrió a la cámara, de momento, solo para el personal de la sala de control, a la espera de que le dieran paso. En el campo de visión periférico, justo al lado de la cámara, vio que el fotógrafo iniciaba la cuenta atrás. A través del auricular oyó que el presentador del estudio anunciaba la conexión.


    —Hace exactamente cuarenta minutos ha tenido lugar una potente explosión que se ha oído en gran parte de la ciudad de Estocolmo. Con nosotros, desde Södermalm, tenemos a nuestra reportera Ann Heick. ¿Cuál es la situación en estos momentos?


    —Como se puede ver, reina el caos en el cruce de las calles Wollmar Yxkullsgatan y Timmermansgatan. La policía ha acordonado la parte de la calle donde se encuentra el estudio de la artista Zeta o, mejor dicho, se encontraba. En este momento se está evacuando a los vecinos de los edificios cercanos, y los bomberos se encuentran en el lugar tratando de apagar las llamas.


    —¿Tienes alguna información sobre la existencia de heridos?


    —Varias personas han sido trasladadas a los hospitales Södersjukhuset y Karolinska con heridas leves, pero, por lo que sabemos, no se han hallado muertos ni heridos graves. Es muy pronto para saber si había alguien en el edificio cuando se produjo la explosión.


    —¿Se sabe qué la causó?


    —No, eso de momento no está claro. Ya se especula en las redes sociales con un atentado terrorista, pero se sabe poco sobre qué ha provocado la explosión. Según la información que nos ha llegado, había bombonas de gas en el estudio, y eso puede haberla causado.


    —¿Fue muy fuerte la explosión?


    —No es solo que se oyera en buena parte de la ciudad, sino que toda la calle está llena de fragmentos de vidrio de las ventanas rotas.


    El cámara enfocó una fila de ventanas tras otra con las ventanas rotas.


    —¿Qué consejos ha dado la policía a las personas que viven en Södermalm?


    —A los residentes de la zona se les ha aconsejado que permanezcan en el interior de sus hogares y que cierren las ventanas, si aún las conservan, claro. Nosotros estamos en el patio vacío de la escuela de Södermalm. Aquí han conducido a los niños a la seguridad del interior. Según la última información que hemos oído, puede haber más bombonas de gas en el edificio que pueden explotar.


    —¿Y dónde está la artista Zeta?


    —El lugar donde se encuentra la artista es también un asunto sumido en la oscuridad, pero los rumores en las redes sociales afirman que Zeta ha sido vista en la terminal tres de vuelos nacionales de Arlanda hace solo media hora.

  


  
    Capítulo 46


    Antes de que se prepararan para el aterrizaje, una de las azafatas se acercó a Zeta y le susurró algo al oído. Kajsa observó a la artista, que asintió con la cabeza antes de sumirse en sus propios pensamientos.


    —¿Qué? —dijo Kajsa.


    Zeta se volvió hacia ella con la mirada vacía.


    —Resulta que la explosión ha sido en mi estudio.


    —¡Por Dios! Menuda suerte que no estuvieras allí cuando ha sucedido.


    —Supongo.


    —¡Seguro que ha sido el sicario quien ha puesto la bomba!


    —Tal vez. —Zeta se encogió de hombros.


    Kajsa no daba crédito a sus oídos.


    —¿Cómo puedes estar tan tranquila, tan indiferente?


    —Lo que pasa, pasa. Y lo que ha pasado, pues ha pasado. ¿Qué le voy a hacer?


    —Pero querrás saber quién es el culpable, ¿no?


    —¿De verdad es importante?


    —Por lo menos yo creo que sí. Si no, no me habría hecho policía.


    —Y a mí no me interesa el pasado. Tenemos diferentes perspectivas ante la vida. Tú dices que escogiste la profesión de policía. Pero, en mi caso, yo no escogí el arte, él me escogió a mí.


    El avión se detuvo, y las azafatas abrieron las puertas.


    —Parece que no tuviste muchas opciones.


    —No —dijo Zeta—, como en la vida. Uno no elige dónde nace, si es rico o pobre, guapo o feo. Si tiene una buena infancia o no.


    Kajsa salió del avión y respiró hondo. El aire primaveral era fresco. Como habían acordado, Christian Modig estaba esperándolas. Cuando Zeta vio a Modig con chaqueta de tweed, camisa de algodón azul, vaqueros y mocasines, protestó a voces.


    —Pero, qué cojones, Kajsa. ¡Ese bicho raro no! ¿Qué es esto? ¿Por qué has involucrado a otro policía?


    —¡Tranquilízate! Está jubilado —dijo Kajsa—. ¿Y cómo pensabas si no que llegaríamos a ese tal Rune?


    —En taxi.


    —¿A qué dirección, si se puede preguntar? ¿El puente de la Costa Alta número 12?


    Zeta se encogió de hombros. Modig le dio un fuerte abrazo a Kajsa, pero ignoró por completo a la artista.


    —¡Dios, qué gusto volver a verte! —dijo Modig, y le pasó un folio A4 con un nombre escrito en el medio.


    Kajsa miró el papel. Ponía Rune Nilsson en un círculo en el medio, del cual irradiaban líneas que lo conectaban con sus cuatro hijos y su mujer. Tras el nombre de la mujer, Modig había escrito las fechas de nacimiento y de defunción. Debajo estaban apuntadas las empresas que dirigía Rune.


    —La verdad es que eso no aportó mucho de valor —dijo y cogió el papel—. Así que en su lugar busqué la frase «abrir hospital» y, tras haber leído la página del Servicio Nacional de Salud, llamé a la IVO, la Inspección de Salud Pública, para obtener un registro de todos los permisos que hay en el país. Buscar un lugar específico que tenga vistas sobre el puente de la Costa Alta es como buscar una aguja en un pajar, pero, si lo limitas a centros de salud en la provincia de Västernorrland, la aguja de repente se vuelve muy grande. Así que prepárate para sorprenderte porque me enteré de que, a parte del hospital en Sundsvall, hay un nuevo centro de salud en Nyadal 312.


    —¿Dónde está eso?


    —Entre el puente y Klockestrand. En el primer pueblo al cruzar el puente.


    —Genial. ¡Siempre se puede confiar en ti, Modig! —exclamó Kajsa.


    —Mejor da las gracias a la libertad de información sueca —dijo Modig—. Luego, no me dio tiempo a buscar más datos, pero obtuve el nombre de la directora del centro. Se llama Ingrid Norhed y está empadronada en las afueras de Gotemburgo.


    Llegaron al coche, un Škoda Octavia verde chillón. Christian abrió la puerta de atrás para Zeta.


    —Señora Artista.


    Ella respondió con un bufido, pero metió sus bolsas y se sentó sin rechistar. Kajsa dio la vuelta al vehículo y se acomodó en el asiento del copiloto.


    —Bueno —empezó Modig—, pues rumbo a Nyadal 312. —Arrancó el motor y salió marcha atrás del aparcamiento—. ¿Vas bien?


    La pregunta estaba dirigida a Zeta, que se estaba poniendo cómoda, revolviendo y hurgando entre los trastos que había en el asiento de atrás. Ella soltó una risita.


    —¿Tienes un museo aquí detrás o qué?


    —¿Por qué lo dices?


    Kajsa vio cómo asomaba el cañón de una escopeta entre los asientos y se giró asombrada. En el regazo de Zeta yacía otra vieja escopeta de caza, con una hermosa culata tallada de madera marrón y una mira telescópica de metal negro. El arma que la artista tenía en sus manos era un modelo más sencillo, sin mira, de madera oscura y con una correa de cuero que iba de la culata al cañón para que el cazador pudiera llevar el arma a cuestas. Modig se rio.


    —Bueno —dijo él—, pensé que nuestro equipo relativamente indefenso quizá tuviera necesidad de refuerzos, así que me pasé por casa de mi tío paterno. Está empezando a chochear, así que no hay ningún orden en su casa, pero por suerte encontré sus viejas armas de caza y un poco de munición antes de que llegara la cuidadora a cambiarle el pañal.


    Kajsa tomó el arma con mira telescópica y la inspeccionó.


    —Nogal —dijo Modig señalando la culata.


    —¿Cuándo fue la última vez que alguien las usó?


    —Mi tío ya se está acercando a los noventa. Se dedicó a la caza de alces hasta los setenta. Matemáticas fáciles.


    Kajsa desmontó el cerrojo y miró el tubo vacío.


    —¿Funcionará siquiera?


    —Bah, más que nada es por las apariencias, bastarán para darle un buen susto a una enfermera hostil. —Modig rebuscó en el bolsillo de su cazadora y sacó cuatro cartuchos en la mano—. Nos tocará compartirlos.


    —¿Dos balas cada uno? —dijo Kajsa como si le hiciera gracia. Podía oír a Zeta examinando el arma con curiosidad. Suponía un alivio saber que no estaba cargada—. ¿Y qué más averiguaste sobre ese sitio en Nyadal?


    —Se dedican a la cirugía plástica.


    Zeta se inclinó entre los asientos.


    —Rune está enfermo, yo misma lo he visto. La cirugía plástica sería lo último que se le pasaría por la cabeza, así que eso no puede ser.


    —Solo estoy diciendo que han solicitado la licencia para practicar cirugía plástica. —Modig miró el espejo retrovisor—. ¿Así que conoces a Rune Nilsson?


    —Sí —dijo Zeta—, desde hace la tira de años. Ha comprado algunas de mis esculturas; la mayoría, antes de la crisis inmobiliaria. ¿Cuándo fue eso? ¿En los años noventa? No me acuerdo muy bien.


    Pasaron el hipódromo Dannero y llegaron a un cruce donde Christian giró a la derecha. La carretera los llevaría a la E4 según las señales. Atravesaron un pueblo, subiendo una cuesta muy larga. Kajsa observó el paisaje, le era familiar aunque nunca hubiera estado precisamente allí antes.


    —Hay fincas espléndidas a ambos lados de la carretera —dijo Zeta con voz teatral de noticiero—. Son reliquias de tiempos más prósperos en el campo, cuando abundaban tanto el salmón como la madera en el río. Las casas principales tienen unas tallas exquisitas y muchas ventanas en el lado largo para mostrar la riqueza de los dueños. Pero ahora, ¡qué desgracia!, están en deterioro. Tras las casas, empieza el bosque. Abetos, pinos, chopos y abedules que solo abren paso a pequeños lagos y cortafuegos.


    Kajsa se rio por las ocurrencias de la artista. Una sonrisa acechaba en la comisura de los labios de Modig cuando este sacudió la cabeza. Siguieron conduciendo un largo rato en silencio hasta que él lo rompió.


    —¿Cuál es el plan?


    Zeta tomó el mando.


    —Vosotros dos de ninguna manera os podéis presentar en ese hospital o lo que sea. Quién sabe qué estará sucediendo allí. Tendré que entrar yo sola.


    —¿No llegamos al acuerdo —preguntó Kajsa volviéndose hacia atrás en el coche— de que yo dirigiría esta operación?


    —Pero no podemos entrar los tres en estampida. Suficiente llamará la atención que aparezca yo allí así sin más.


    —En eso estoy de acuerdo —dijo Modig con sarcasmo—, pero ¿cuál es el motivo de tu visita?


    —Rune fue a buscarme hace un par de días. Quería comprar dos de mis esculturas. Entonces le dije que no, pero ahora se las he vendido.


    —Si ya se las has vendido, ¿para qué tienes que visitarlo?


    —Porque él aún no lo sabe. Traigo un papel que tiene que firmar.


    Modig y Kajsa se miraron asombrados.


    —¿Qué dijo exactamente la última vez que os visteis?


    —Que estaba enfermo. Que quería las esculturas para mirarlas durante su convalecencia, si sobrevivía. Pero yo conozco bien a mis compradores y juraría que él no es un romántico amante del arte, así que todo eso es pura basura.


    —Ah, ¿sí?


    —Creo que está tratando de obstruir la venta de sus bienes por si se muere. Y La pareja sería una muy buena inversión, es más difícil vender una escultura carísima que dividir en cachos un montón de bienes inmuebles.


    —Leí un artículo sobre él hace un año más o menos —dijo Modig— en algún suplemento de negocios, si recuerdo bien. Contó que estaba preparando a su hijo menor para que tomara las riendas como empresario. El artículo trataba justamente sobre cambios en grandes empresas familiares. Entonces él declaró que tenía una salud de roble y que pensaba seguir trabajando mientras le fuera posible. Que su visión era quedarse como asesor e ir pasando la responsabilidad poco a poco en un periodo de diez años. Dijo que le gustaban demasiado los negocios como para poder dejarlo. Que era toda su vida.


    —Está bien —dijo Kajsa—, debemos idear un plan. Ahora mismo tengo la sensación de que más que nada estamos huyendo de un sicario desquiciado.


    —¿Sicario desquiciado? —Modig miró con perplejidad a Kajsa—. ¿Te he entendido bien? —Ella asintió—. ¡Lo que nos faltaba! —exclamó él—. Estamos de camino a algún tipo de sanatorio turbio donde suponemos que se halla el adinerado pero enfermo Rune. ¿Qué enfermedad padece, Zeta?


    —Ni idea, no me lo dijo. Estaba un poco hinchado o… ¿Cómo explicarlo? Esponjoso. Piel amarillenta. Olía a podrido. Y le dolía la tripa.


    Ninguno de ellos era capaz de adivinar de qué enfermedad se trataba.


    —Oye, Zeta —continuó Modig—. La última vez que nos vimos no fuiste de mucha ayuda. Me dio la impresión de que no tienes una opinión buena de los policías. O sea, que afirmas que hay una organización secreta en la cual tu tatuaje funciona como una especie de ticket de entrada o prueba de afiliación. Normalmente, no me fiaría un pelo de lo que dices, pero confío por completo en Kajsa. ¿Por qué de repente quieres ayudar a la policía? —Zeta encendió un cigarrillo—. Prefiero que no fumes en el coche —señaló Modig.


    Zeta lo miró a los ojos en el espejo retrovisor con aire desafiante. Bajó la ventanilla a su lado, dio una calada y exhaló el humo por la ventanilla abierta.


    —Motivos personales.


    Kajsa y Modig se miraron de nuevo.


    —Zeta —dijo Modig con diplomacia—, es importante que lo sepamos. ¿Podrías ser tan amable de explicárnoslo más a fondo? ¿Qué te han hecho exactamente?


    Zeta tomó otra calada y los observó con intensidad. Era difícil determinar si estaba reflexionando sobre qué iba a decir o si solo los estaba manteniendo en ascuas. Al final, apartó la mirada y tiró la ceniza por la ventanilla.


    —Esos idiotas ya me han acosado lo suficiente. Para mí, lo peor es que la gente intente controlar mi vida o mandarme. Me están dando la lata con que tengo que quitarme mi tatuaje. Pero mi cuerpo me pertenece a mí. —Zeta levantó el brazo derecho para que vieran su tatuaje pálido de un círculo parcialmente lleno.


    Kajsa se dirigió a Modig y asintió con la cabeza. La verdad era que eso parecía una razón creíble.


    —¿Cuál es tu plan para que dejen de controlarte?


    Zeta tomó una calada sonora, como si estuviera enfadada con el cigarrillo.


    —Joder, voy a destruir toda la puta organización, cada puto círculo.


    —¿Cómo?


    —Con la fuerza de Bertha Butt y mi belleza. Y tú —Zeta señaló con el dedo índice a Modig— puedes ser la bestia.


    Kajsa vio que Modig se estaba inquietando. A él no le hacía demasiada gracia que Zeta fuera incapaz de mantener la seriedad.


    —¿Tienes algún… propósito personal que debamos conocer? —Zeta sacudió la cabeza—. Bien —dijo Modig—. ¿Qué crees que nos encontraremos al llegar?


    Kajsa se volvió hacia Modig.


    —Tú que estás viviendo aquí y lees el periódico a diario, ¿en serio que no has oído nada sobre un nuevo hospital, la inauguración de una clínica o algo así?


    Él sacudió la cabeza.


    —En absoluto.


    —Eso encaja con esta organización —comentó Zeta—. La menor atención posible, preferiblemente, con una buena tapadera.


    —¿Como la cirugía plástica?


    Zeta asintió. Modig siguió con sus preguntas.


    —¿Quiénes crees que pueden ser los hombres de negro de Gamla stan?


    —¿Qué hombres de negro? ¿Los ninjas de Norrmalm? —dijo Zeta riéndose entre dientes.


    —¿No se lo has contado? —Modig gesticuló hacia la parte trasera del coche.


    Kajsa sacudió la cabeza.


    —¿Qué fue de lo de ir con la verdad por delante, eh, Bertha? —se escuchó desde el asiento de atrás.


    —No me ha dado tiempo a contártelo —dijo Kajsa—. Cuando descubrí al chico muerto en Gamla…


    —Tobias Eriksson —interrumpió Modig.


    —Exacto, Tobias —continuó Kajsa—, yo fui la primera en llegar a la escena del crimen. Pero al instante me echaron a empujones tres hombres vestidos de negro. Lo alumbraron con una luz ultravioleta, como si estuvieran buscando algo. Cuando más tarde hablé con la médico forense, me enteré de que a veces les llegaban cadáveres con tatuajes ultravioletas, es decir, tatuajes invisibles, que se asemejaban al tuyo. De esa manera acabé en tu estudio, quería investigar el asunto.


    —A propósito del estudio —comentó Modig—, acabo de oír las noticias…


    —Ya lo sabe —dijo Kajsa.


    —Están especulando sobre si en verdad fue un accidente —continuó Modig—. Según testigos, se llevaron dos grandes cajas de madera del estudio esta mañana temprano. ¿Sabes algo de eso, Zeta? —Ella sacudió la cabeza—. La explosión ha sido calificada de delito de estragos.


    —¿Por qué? ¿Se ha muerto alguien o qué? —dijo Zeta.


    —Aún no han podido entrar en el edificio quemado porque puede haber bombonas de gas, pero de milagro no ha muerto ninguno de los que estaban fuera. Aunque debe haber cristales rotos por toda la manzana.


    —Pero entonces no es tan grave, ¿no? —preguntó Zeta—. Quiero decir, si no ha muerto nadie.


    —No, y tú te has salvado. A lo mejor deberías hacer una comparecencia y decir que estás viva. Tranquilizar a los escasos fans que te quedan.


    Zeta resopló y encendió un nuevo cigarrillo con el viejo.


    —Me pregunto —dijo la artista cambiando de tema—, quiénes serán aquellos hombres de negro. Rara vez uno logra comprender lo que tiene enfrente. No se pillan las cosas hasta que se ven en el espejo retrovisor. ¿Tendrá relación con que todo encoge al mirarse en un espejo pequeño o será cuestión de distancia?


    Kajsa y Modig se miraron. Él sacudió levemente la cabeza.


    Entraron en una pequeña aldea con un aserradero, una tienda cerrada y un par de casas a cada lado de la carretera. Encima se erguían las montañas y los bosques, abajo fluía el río.


    —Klockestrand —indicó Modig.


    —Nos estamos acercando —dijo Kajsa observando el GPS en el móvil—. Propongo que te dejemos a ti, Zeta, primero. —Se giró para mirar a la artista—. Te tocará entrar a sondear el terreno. Averigua qué se traen entre manos. Trata de memorizar cómo están distribuidas las habitaciones para que puedas dibujar un plano cuando salgas. Fíjate en si hay algún sistema de seguridad, cámaras, tarjetas de acceso y demás. Y en cuántos hay allí dentro y de qué tipo de personas se trata. ¿Lo podrás hacer?


    Zeta asintió.


    Tras atravesar el pueblo, la carretera seguía serpenteando encajada entre las montañas y el borde del río.


    —Tienes que mentir con credibilidad. ¿Qué dirás si te preguntan qué estás haciendo allí?


    —Diré que estoy allí para apoyar a mi amigo Rune.


    —¿Qué dirás si te preguntan cómo has llegado?


    —En taxi.


    —¿Por qué no te ha llevado hasta la puerta?


    —Me ha dejado en la dirección equivocada y he tenido que recorrer andando el último trecho.


    Llevaban conduciendo a lo largo del río cinco minutos cuando rodearon un cabo. Enfrente se alzaba majestuosamente el puente de la Costa Alta sobre el estrecho.


    —Métete aquí. Podemos fingir que estamos disfrutando de las vistas. El hospital está a unos cien metros andando en línea recta. Tras la cima, allí arriba.


    Modig se metió en el aparcamiento para turistas del mirador. Los tres se bajaron del coche. El río fluía veinte metros más abajo. Una barandilla que les llegaba a las rodillas era lo único que los separaba de la abrupta pendiente. Modig no pudo resistir la tentación de recoger una piedra y tirarla al río. Kajsa miró el reloj del móvil.


    —Son las once menos dos minutos. Retrocederemos un poco y aparcaremos dentro del bosque que acabamos de pasar. Luego, encontraremos un lugar resguardado desde el cual podamos ver la entrada. Diles que el taxista que te trajo te dio su número y prometió ir a buscarte al mismo sitio donde te dejó. Así no resultará extraño que te vayas andando de allí. Te recogeremos aquí en el aparcamiento. Si algo te pareciera sospechoso o se torcieran las cosas, quiero que me mandes un SMS enseguida. O si puedes me llamas. ¿Entendido?


    —¡Sí, señora! —dijo Zeta tomando posición de firmes.


    Kajsa vislumbró una sonrisa burlona.


    Modig estaba rumiando algo.


    —¿Es posible que haya guardias de seguridad allí?


    La pregunta iba dirigida a Zeta.


    —Es altamente probable.


    —¡Ay! —dijo Kajsa—. ¿Crees que estarán en contacto con el jefazo o con el sicario?


    —¿LS y el Agente? Es posible.


    —Si hay guardias de seguridad allí, me parece que no deberías entrar. Entonces, abortamos la misión directamente, ¿estamos?


    Zeta asintió, pero no le dio ninguna certeza a Kajsa.


    —En serio, Zeta. Si ves un guardia de seguridad, das media vuelta y me envías un mensaje diciendo «abortar misión». Te buscaremos enseguida y nos iremos de aquí. La seguridad ante todo.


    —¡Sí, mamá! —dijo Zeta.


    Encendió un cigarrillo y los dejó solos.

  


  
    Capítulo 47


    Rune miró cansado a Zeta.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has podido entrar?


    Zeta giró el brazo derecho para que se viera el tatuaje.


    —Me arrepentí de lo de las esculturas. Puedes comprarlas.


    Él no hizo ni siquiera un esfuerzo por sonreír. El cansancio parecía devorarlo desde dentro. Zeta notó que se le veía más enfermo que hacía dos días.


    —No era tan importante como para que tuvieras que subir hasta aquí.


    —Sí, para mí —dijo Zeta. Permanecieron un rato en silencio—. ¿Qué es lo que te pasa?


    Después de un rato, Rune comenzó a hablar en voz baja, apenas audible.


    —Comenzó con un dolor de muelas…, un dolor de muelas normal. Tenía reuniones importantes…, no pude ir al dentista… y compré paracetamol.


    Rune hizo una pausa. Parecía que una fina capa de polvo de yeso los separaba, una película gris que flotaba sobre los ojos hundidos de Rune. Zeta resistió el impulso de limpiarle la cara con la manga del jersey. Había tantas cosas que ella no podía soportar… Como ver el color enfermizo de la piel de Rune, cuyo cuerpo entero apestaba a través del edredón. El réquiem de Mozart tronó en su cabeza.


    —El dolor de muelas era muy jodido… Analgésicos… Nada ayudaba. —Rune se calló y respiró profundamente—. Pasé tres días con ese dolor de muelas antes de ir al dentista. Dos días después del dentista…, realmente enfermo. Cagaba sangre, vomitaba… Me dolía. Mi asistente llamó… a una ambulancia. Yo estaba aturdido. —Rune cerró los ojos. Zeta no sabía qué decir, así que permaneció en silencio—. Envenenamiento por paracetamol… Ni siquiera sabía…, ¿envenenado por unos analgésicos normales?


    Zeta sacudió la cabeza antes de darse cuenta de que Rune tenía los ojos cerrados.


    —No —dijo ella—, yo tampoco sabía que podía ocurrir. ¿Por tomar pastillas normales contra el dolor? —Rune asintió brevemente—. Y aún no se te ha pasado — comentó Zeta—. Me han dicho que te están preparando para una intervención. ¿Qué tipo de operación?


    —Nuevo… hígado.


    —¿Un trasplante de hígado? Pero eso solo se hace en hospitales, ¿verdad?


    Rune le lanzó a Zeta una mirada penetrante.


    —Estoy en espera, pero… siempre hay alguien más joven o más enfermo antes…


    —Pero ¿por qué no están tus hijos aquí?


    Rune jadeó antes de responder.


    —Seguridad.


    —¿Quieres decir secretismo? —Rune asintió escuetamente—. Esto, a la larga, no puede durar.


    —No me importa… La rentabilidad es insignificante.


    —Y entonces voy y aparezco yo… Pero, oye, tengo una noticia mala y una buena.


    Rune giró apenas la cabeza y observó a Zeta.


    —La mala es que no estoy aquí voluntariamente. Hay un montón de policías en los bosques alrededor de Nyadal y se preguntan qué está pasando aquí. Teníais razón sobre el tatuaje, debería habérmelo quitado hace tiempo. La policía sabe que pertenezco a esta organización, y me han obligado a venir aquí. Como espía.


    —Traidora.


    —No tengo otra opción.


    Rune se hundió en la cama con un gesto de resignación y cerró los ojos. El antiguo empresario, tan fuerte y enérgico, yacía ahora completamente quieto. Zeta venció su aversión a acercarse a la fuente de donde provenía ese olor tan desagradable. No veía una respiración, un movimiento. ¿Podía haberse muerto a causa de las malas noticias? Lentamente, retrocedió de nuevo, presa del pánico. Rune no podía morir antes de firmar el contrato de compra y ordenar la transferencia del dinero. Miró alrededor de la habitación en busca de un botón de alarma. ¡El personal tenía que revivirlo ipso facto! Zeta dio un salto en la silla cuando Rune susurró algo con voz casi inaudible.


    —¿Qué? —preguntó tragando saliva y obligándose a acercarse a él para oírlo.


    —¿La buena noticia?


    —Oh, qué susto me has dado, Rune. Creía que te habías muerto. ¡No es divertido!
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    —¿Por qué está tardando tanto?


    Kajsa entregó los prismáticos a Modig y sacó el móvil para asegurarse de que por alguna casualidad no se hubiera perdido un mensaje o una llamada de Zeta. El teléfono estaba puesto en silencio con vibración y había funcionado de maravilla hacía tan solo unos instantes cuando Sam había enviado un SMS diciendo que estaba en casa de sus padres en Kungsholmen.


    —Llevamos aquí tumbados más de una hora, y tengo un hambre de lobo.


    Modig le devolvió los prismáticos a Kajsa y hurgó en su mochila, de donde sacó dos bocadillos.


    —¡Toma! Mi señora insistió en que me llevara algo para almorzar cuando se enteró de que me acompañarías tú. Te manda saludos, por cierto.


    —¡Salúdala también de mi parte!


    Modig siguió rebuscando en su mochila, y Kajsa no pudo evitar echar una ojeada, expectante.


    —¿Qué? ¿No me digas que también has traído café?


    —¡Por supuesto! —Modig sacó el termo y una taza de plástico extra—. Toma —dijo entregándosela.


    —¿Por qué no has dicho nada? Llevo con ganas de almorzar desde que me bajé del avión.


    —Tenía la corazonada de que nos quedaríamos un buen rato sentados, así que pensé que sería mejor esperar hasta que empezaras a ponerte quejicosa.


    —¿Quejicosa?


    —Como todas las mujeres cuando tienen hambre.


    Kajsa dejó a un lado la escopeta, se sentó y le dio un buen mordisco al bocadillo. Modig vertió café en su taza.


    Si no tenían en cuenta que la época del año no era la indicada, estaban sentados como dos viejos amigos durante una cacería de alces. Ella sonrió. Por un momento, se olvidó por completo de los asesinos y de Zeta.


    El teléfono vibró, y Kajsa tragó el último bocado a la vez que miraba la pantalla. Era un número oculto, así que no se trataba de Zeta. Contestó y se puso el teléfono contra la oreja.


    —Buenas, soy Jay-Jay.


    —¡Hola!


    —Anda que no nos dio resultados la INTERPOL. Resulta que el hombre está en búsqueda y captura por homicidio en su país natal, Bielorussia. En Sigtuna están pensando en emitir una advertencia al público. ¿Dónde crees que puede encontrarse?


    —¡Ni idea, la verdad! —Entonces a Kajsa le vino a la cabeza la explosión en el estudio—. Aunque me pregunto si no estará en Estocolmo o cerca de allí teniendo en cuenta lo que ha sucedido en el estudio de Zeta. Intentó matarla ayer.


    —¡Demonios! ¡Está bien, ya hablaremos! Solo quería informarte sobre la orden de búsqueda y captura.


    —¡Espera! El bielorruso. ¿Qué más me puedes contar sobre él?


    Lo escuchó vacilar.


    —Lo siento, Kajsa, pero no te puedo contar más. Solo quería saber si tenías alguna idea de dónde estaba. ¡Hasta luego!


    Cuando Kajsa hubo guardado el teléfono, había un rollo de canela junto a la taza de café, que estaba llena de nuevo.


    —Joder, lo que frustra que se esperen que cuentes todo lo que sabes y que no te den nada a cambio. ¿Los ha hecho tu mujer?


    Modig asintió.


    —Sí, por supuesto.


    Kajsa cogió el bollo y aspiró con deleite el aroma.


    —Los que venden en Estocolmo son demasiado grandes y pastosos. Qué rico, cómo he echado de menos un rollo de canela de los de verdad.


    Kajsa tomó un bocado y lo bajó con un trago de café. Luego, empezó a contar con más detalle lo del sicario en búsqueda y captura y los hombres de negro. Le mostró las marcas que tenía en las muñecas.


    Tras haber acabado su relato, Modig le describió su visita a la casa de Tobias Eriksson en Hjärtnäs.


    —Si hubiera llegado una hora antes o después, no me habría topado con los obreros que me hablaron sobre su viaje a Rumanía. Todos conocen a todos. La gente se ayuda mutuamente y está al tanto.


    Kajsa se llevó los prismáticos a los ojos, pero la casa todavía seguía tranquila.


    —Fue justamente por eso por lo que me mudé a Estocolmo.


    —¿No fue porque conociste a Samantha?


    —Sí, en parte, pero me pregunto si habría salido del armario si me hubiera quedado aquí. —Kajsa se levantó—. Tengo que ir a orinar.


    —Es por el café.


    —Pero ¿por qué está tardando Zeta?


    Kajsa dio unos pasos en el musgo con los prismáticos alzados, no tenía ganas de dejar el lugar donde estaban acechando por si se perdía algo.


    —¿Quién demonios lo sabe? Parece que os lleváis mejor, pero ¿en serio te fías de ella?


    Kajsa bajó los prismáticos y reflexionó un momento. No podía pasar por alto que siempre tenía la sensación de que la artista la estaba engañando. Había buscado a Zeta para que la ayudara. Era como un científico que formaba parte de su propio experimento y había perdido las riendas.


    —¿Tú qué crees? ¡Joder! ¡Seguro que me ha engañado!


    Christian se encogió de hombros intentando disculparse como diciendo que eso le podía suceder a cualquiera.


    Se adentró en el bosque, irritada. Fuera del alcance del oído de Modig, soltó todos los juramentos que pudo.
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    Rune abrió los ojos y giró la cabeza para poder ver a Zeta.


    —¿Y… la buena noticia?


    —Que puedo mentirles. Entretenerlos. Hasta después de tu operación. Te puedes quedar con La pareja por cincuenta millones.


    —¿Eso es lo que vale mi vida?


    —¿Es muy poco? ¿Quieres pagar más?


    Zeta nunca había tenido una posición negociadora mejor que esa. Rune era un lince en los negocios, pero ahora se había encontrado con una mujer a su altura.


    —Con una condición —dijo Rune mirando insistentemente a Zeta al mismo tiempo que tomaba aliento—. Tú te quedas… a mi lado hasta que… haya terminado la operación.


    Zeta extendió la mano para formalizar el acuerdo, pero Rune ya había cerrado los ojos. Con las mejillas hundidas, le recordó a algunas de las máscaras de la muerte que la habían fascinado cuando era estudiante en la academia. Sacó el contrato de compra y lo puso sobre el edredón a la altura de su estómago.


    —Rune, me quedo, pero debo tener un contrato firmado y quiero que llames a alguien para que abra esa cuenta bancaria a mi nombre de la que me hablaste. Te defenderé en el interrogatorio, te presentaré como una víctima inocente si es posible.


    —¿Darás nombres?


    —No, no pienso delatar a otros. Eso es un pecado mortal. Diré que no conozco a nadie en Suecia y que ya no soy un miembro activo. Mierda, ni siquiera tengo que mentir. En realidad, me han prohibido entrar en el restaurante, así que no habrá más cenas allí.


    Él señaló hacia un armario. Zeta rodeó la cama hasta llegar a él y abrió la puerta. Dentro había una caja fuerte más pequeña, no muy diferente de las que había en las habitaciones de hoteles de todo el mundo. La puerta estaba abierta de par en par, y dentro estaba el teléfono móvil de Rune encima de una cartera y varios sobres. Junto a un llavero con llaves tanto antiguas como electrónicas —más modernas— había una pluma elegante con «Rune Nilsson» grabado en oro. Le entregó el móvil y la pluma. Él señaló un par de gafas para leer que estaban en la mesa al lado de la cama. Zeta se las puso delante, pero como el hombre no hizo ningún esfuerzo por cogerlas, lo ayudó a ponérselas. Rune levantó a duras penas el contrato de venta y arrugó las cejas al ver la suma que ella había puesto.


    —¿Puedes conformarte con… treinta millones?


    Zeta asintió. De hecho, nunca había esperado que aceptara pagar cincuenta millones. Él cambió la cantidad y firmó abajo con una rúbrica ilegible. Cambiaron el contrato por el móvil.


    Zeta se sentó con el contrato y la pluma en la mano.


    Rune marcó el número abreviado de alguien con quien intercambió rápidamente un par de palabras. Después, apartó con tranquilidad tanto el móvil como las gafas.


    —Te llegará… información.


    El teléfono móvil de Zeta vibró por la entrada de un mensaje de texto que contenía los detalles bancarios de una cuenta a su nombre en los Emiratos Árabes Unidos. En la cuenta había tres millones de dólares. No eran exactamente treinta millones de coronas suecas, pero Zeta no quería hablar de pequeñas sumas de dinero.


    Se contuvo para no aplaudir emocionada.


    —¿Emiratos Árabes Unidos?


    —El último… paraíso fiscal.


    En ese momento se abrió la puerta, y en la habitación entraron varias personas con batas blancas. Un hombre de aspecto indio se acercó con paso seguro.


    —Hola, querido huésped. ¿Estás listo?


    El cirujano hablaba inglés con acento hindú. Una de las enfermeras se acercó a la cabecera de la cama.


    —Hola, Rune, soy Lotta. ¿Cómo estás?


    —Bien —respondió este con voz débil, levantando una mano—. ¡Danos un minuto!


    —¿Salimos?


    Rune asintió con la cabeza.


    —Está bien, todos: salgamos y esperemos fuera. Nuestro huésped necesita cinco minutos en privado. —La enfermera levantó cinco dedos, y todos se dieron la vuelta y abandonaron la habitación.


    Rune esperó hasta que cerraron la puerta.


    —Si muero…, no hay dinero.


    Zeta reflexionó sobre sus palabras.


    —Oh, entonces, ¿no tengo acceso al dinero de inmediato?


    —La compra se anula…, la cuenta se bloquea.


    —Está bien, ahora lo entiendo. ¡Nada de policía aquí hasta que estés listo! —Zeta asintió pensativa—. Como una especie de seguro de vida.


    Rune asintió con la cabeza. Zeta aguantó su mirada desesperada y decidida, superó su reticencia y colocó la mano encima de la de él.


    —Trato hecho.


    La enfermera llamó suavemente a la puerta y asomó la cabeza.


    —¿Podemos entrar ahora?


    —Sí —dijo Rune con voz apenas audible.


    La habitación se volvió a llenar enseguida.


    —Acaba de llamar la Administradora —informó Lotta—. Tu nuevo hígado tiene muy buen aspecto, está en muy buen estado. Genial, ¿no?


    —Sí… genial —dijo Rune agotado.


    —Acaba de salir del hospital de Umeå y estará aquí dentro de una hora y media. Ahora que sabemos que todo va bien, te llevaremos y te prepararemos para la operación. Suena bien, ¿verdad? Voy a cerrar tu caja fuerte.


    El cirujano se acercó a Rune con una gran sonrisa.


    —¿Está listo, señor? —Rune asintió—. Bien, bien. —Levantó la vista hacia el equipo—. ¡Vamos a ello!


    Lotta levantó el móvil.


    —¿Quieres que apague el teléfono y lo guarde con el resto?


    Rune asintió nuevamente.


    El equipo rodeó la cama, y Zeta tuvo que retroceder con la silla en la mano.


    —¡Gracias y mucha suerte! —le gritó a Rune.


    El grupo desapareció por la puerta. La última enfermera cerró el armario y se volvió con una sonrisa hacia Zeta como si la hubiera reconocido.


    —Es una operación que lleva bastante tiempo —le dijo—. No terminaremos hasta la tarde o la noche, y si todo va bien, Rune no se despertará hasta mañana. En el comedor sirven comida y café.


    —¿Hay grandes riesgos?


    —Una operación siempre es un riesgo. Pero Rune está en buenas manos aquí. Hemos reunido un equipo fantástico, con cirujanos de prestigio internacional.


    —¿Qué posibilidades tiene?


    —¿De sobrevivir? Yo diría que muy buenas. Entre nosotras, es un milagro que haya logrado salvar la vida tanto tiempo con el hígado que tiene. Sin uno nuevo, habría muerto en un par de días, creo yo; está prácticamente desahuciado.


    Zeta cayó en la cuenta de que para hacer un trasplante se necesitaba un donante.


    —¿De dónde… viene… el otro?


    —Probablemente, de una hemorragia intracraneal o de un accidente. Cuando trabajaba en el hospital de Sahlgrenska, a menudo teníamos muchos jóvenes a principios de primavera.


    —¿Por qué en esa época?


    —Todas las motocicletas regresaban a las carreteras. Trágico, pero aun así bonito que puedan dar un último regalo a otra persona. Es como si una parte de ellos siguiera viva entonces.


    La enfermera salió de la habitación y cerró la puerta. Zeta se quedó sola. Confundida, miró hacia abajo. Todavía sostenía la silla con una mano. Enseguida la dejó en el suelo. En la otra mano tenía el contrato. En el reverso del papel había dibujado un bosquejo rápido sin darse cuenta. Los trazos representaban a Rune como una máscara de la muerte con los ojos cerrados y la mandíbula hundida. Si el donante era realmente un joven que había muerto en un accidente de motocicleta y esa fuera una clínica legal, Rune no se habría preocupado por la amenaza de un par de policías entre los arbustos. Pero entonces ella no habría estado allí sentada con una cuenta millonaria en los Emiratos Árabes Unidos. La enfermera sabía mentir muy bien. O ignoraba lo que estaba sucediendo en realidad, tal como la organización quería.


    El principio del fin. «Es el principio del fin para alguien o algo, pero ¿para quién? ¿Para Rune, para el Círculo o para mí?».


    Zeta dobló el contrato y se lo guardó. Se preguntó por un momento si debía dejar la pluma sobre la cama, pero se la quedó como recuerdo. ¿Qué podría significar una pluma insignificante para alguien de la posición de Rune?
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    «Bueno, ya estamos en marcha».


    Lotta se quedó un momento al otro lado de la puerta de la habitación donde estaba Zeta. Pronto acompañaría al huésped y al resto del equipo al quirófano. Su papel allí en Hummelvik era algo más administrativo que en el hospital de Sahlgrenska, pero también era más variado. Incluía de todo, desde limpieza hasta tareas más complejas como enfermera durante un trasplante de órganos. Ella se iba a hacer cargo de los pacientes de cirugía plástica, pero los primeros todavía tardarían un par de semanas en llegar.


    Antes de bajar, quiso echarle un ojo a la otra paciente, la mujer de la habitación número tres. Tocó suavemente a la puerta, escuchó un débil «Adelante» y abrió. Lotta se sorprendió al reconocer a la mujer, pero no lograba situar su cara. El pelo era castaño ceniza y liso, la paciente se parecía a una bailarina de cuerpo fibroso. Los ojos eran de color azul claro. Amables o, mejor dicho, llenos de sufrimiento.


    Quizá era cierto lo que decía Ingrid, que irían allí personas famosas y adineradas y que querían mantenerlo en secreto. Quizá también esa mujer era alguien que de vez en cuando aparecía en los periódicos. En tal caso, era hora de que se fuera acostumbrando.


    —Hola —dijo Lotta—. Me llamo… —Pero ya no podía acordarse de su alias. ¿Cuál era su nombre allí? En lugar de acabar la frase, sonrió y continuó como si no hubiera pasado nada—. Soy enfermera. He oído que has pasado mala noche. ¿Cómo te encuentras?


    La mujer se esforzó por sonreír, pero se le veía la tristeza en los ojos y le era difícil ocultar su dolor.


    —Estoy mejor —contestó—, pero los dolores no se han pasado.


    —¿Cuánto tiempo llevas mal?


    —Empeoré después de tener a mi segundo hijo. Me advirtieron que no tuviera más, pero no les hice caso. Resulta que la testarudez es hereditaria.


    Lotta sonrió con compasión.


    —¿Quieres que averigüe si se puede hacer algo para paliar el dolor? Puedo consultar a nuestros médicos.


    —Preferiría un hígado nuevo, si es que os sobra alguno.


    Lotta le dio una palmadita en el brazo y se dio cuenta de que la mujer estaba hecha un saco de huesos.


    —Por eso estás aquí. Pero sé que lo peor siempre es la espera. Ojalá que para ti no sea muy larga. ¿Quieres que te traiga algo de la cocina? —La mujer sacudió la cabeza y después cerró los ojos. Lotta se preparó para dejarla y bajar al quirófano en el sótano—. Sabes que puedes tocar la alarma si necesitas algo, ¿verdad? —La mujer respondió asintiendo levemente con la cabeza—. Bien —dijo Lotta—. Ahora descansa, nos veremos más tarde.


    Salió de la habitación, se acercó al ascensor y lo abrió.


    «Petru».


    Los pensamientos y las emociones aparecieron de la nada. El recuerdo de su noche juntos hizo que tuviera que ponerse la mano entre las piernas y agarrar el anhelo que sentía de él, como si estuviera intentando impedir que el esperma de él dejara su cuerpo. Se percató de que sus pezones se habían erguido bajo el sujetador.


    El ascensor llegó, puso su tarjeta de identidad contra el sensor y escogió la planta sótano.


    Por Dios, sería un día de placer insoportable si se sentía así cada vez que pensaba en Petru. Cómo lo echaba de menos, sus caricias suaves y su manera de follar casi brusca. Podía imaginárselo como padre de familia. Subió la mano de la entrepierna al vientre. Tendrían varios hijos juntos, de eso estaba segura. El calor se extendió del útero a la mano. Le había prometido, seguro de sí mismo, que les construiría una casa, y ella no había dudado ni por un segundo de que fuera un hábil carpintero. ¿Por qué si no iban a elegirlo para un trabajo en Suecia?


    Ningún hombre que hubiera conocido antes podía compararse con Petru. Él era más hombre que todos los demás juntos.


    Se abrió la puerta del ascensor, y se dirigió al quirófano.


    Ya habían pasado a Rune a la mesa de operaciones, y una de las enfermeras estaba limpiándole el torso con un desinfectante de color rojo. Otra ayudaba al cirujano con la bata verde de quirófano. El cirujano principal se estaba lavando las manos, y el anestesista estaba preparando su material. Todos trabajaban con resolución. Rune permanecía tumbado con los ojos cerrados bajo la luz intensa, pero aún no lo habían anestesiado.


    «Bueno, ya estamos en marcha».
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    Kajsa se había calmado, aunque todavía maldecía a Zeta al menos una vez por minuto. Así que, probablemente, la había engañado, pero ¿qué podía hacer más que volver donde estaba Modig y seguir observando? La artista seguía en la casa amarilla, y los interrogantes no eran menos de ninguna manera. También podía ser que a Zeta le hubiera ocurrido algo allí dentro.


    Estaba a punto de darle los prismáticos a Christian cuando un coche entró en el patio de la casa amarilla.


    —Viene alguien.


    Una señora mayor salió del vehículo y lo rodeó hasta llegar al asiento del copiloto. Rápidamente, Kajsa se llevó los prismáticos a los ojos y observó que la mujer abría la puerta y sacaba una caja de plástico con asa.


    —¡Toma!


    Enseguida le entregó los prismáticos a Modig. A Kajsa le llevó un poco de tiempo enfocarla al verla ahora tan lejos.


    Tanto Modig como Kajsa permanecieron quietos observando el patio con atención.


    —¿Puede ser la jefa?


    —¿Ingrid Norhed? Tal vez sí.


    Kajsa buscó el nombre de la mujer en el móvil y solo tuvo que echar un vistazo a las fotos.


    —Es Norhed —constató—. ¿Qué lleva?


    —Una nevera portátil.


    —¿Leche para el café, quizá? —La mujer desapareció en el interior de la casa—. Lee el número de matrícula y busco el coche —pidió Kajsa.


    —¿Es suyo? —preguntó Modig inquieto solo un minuto después.


    —Todavía no lo sé —dijo Kajsa—. ¡Sí, ahora! Es un coche de empresa. Medinvest.


    —Espera, se me acaba de ocurrir algo. —Modig le entregó los prismáticos y empezó a rebuscar entre sus papeles—. ¡Eureka! Medinvest son quienes dirigen este centro de estética en Nyadal 312.


    —Alguien sale. Creo que es Zeta. Por fin. Parece que no tiene prisa.


    La observaron mientras se dirigía hacia la carretera.


    —Será mejor que me encuentre con ella donde está el coche antes de que desaparezca.


    Con largas zancadas, cruzó el bosque en dirección al vehículo, a unos cien metros de distancia. Zeta y ella llegaron al mirador al mismo tiempo, cada una por su lado. Zeta se sentó en el asiento del copiloto, y Kajsa se paró intencionadamente junto a la puerta abierta.


    —¿Qué es lo que te ha llevado tanto tiempo?


    —No creo que sea necesario explicar que he tenido que quedarme allí un rato. ¿Viajar desde Estocolmo para estar solo cinco minutos? Créeme, odio los hospitales, aunque esto parece más un hotel.


    —Entonces, ¿qué era? ¿Cirugía plástica o qué?


    Zeta asintió y miró hacia otro lado.


    —¿Cómo pudiste equivocarte tanto?


    —Debí malinterpretar todo cuando vi a Rune la última vez.


    —¿Malinterpretar? ¿A qué te refieres? Dijiste que le dolía el estómago y que tenía otros muchos síntomas.


    Zeta se enfrentó desafiante a la mirada de Kajsa.


    —Había comido ostras en mal estado.


    Lo dijo con un gesto de asco, como si todo el mundo hubiera pasado alguna vez por la experiencia de comer algún marisco caro en mal estado. Kajsa miró a Zeta, pero, como de costumbre, no se podía leer nada en su lenguaje corporal ni en su expresión facial. La artista podría ganar con facilidad torneos de póker importantes. Kajsa tuvo que luchar contra el impulso de estrangularla. Sus nudillos y sus mandíbulas apretadas eran testigos de ello.


    —Entonces, ¿esto de qué va? —preguntó.


    —Rune quería arreglarse los párpados. Y alguna que otra arruga.


    —¡No! ¡No sigas por ahí! ¿Por qué teníamos que subir aquí en realidad?


    Kajsa hundió el rostro entre las manos y gritó contenida de rabia. No le veía el sentido a nada. ¡Qué lío! Miró a Zeta y sacudió la cabeza.


    Zeta se encogió de hombros impasible.


    —Me equivoqué.


    —¿No me digas que retiras todo lo que me has contado sobre esta organización?


    —No, pero soy consciente de mis limitaciones, de lo difícil que es desenmascararlos. No creo que sea tan sencillo.


    —No te entiendo. Realmente, no sé…


    Kajsa dio una vuelta frustrada alrededor del coche.


    —Voy a buscar a Modig. ¡Quédate aquí y no hagas nada de nada!


    Cuando Kajsa llegó hasta el policía jubilado, él seguía con los prismáticos en los ojos espiando la gran casa de madera amarilla. Maldijo en voz alta y pegó una patada al musgo de tal manera que una bola verde se desprendió y salió volando por los aires varios metros. Modig dejó caer los prismáticos hasta el pecho y se levantó.


    —¿Qué te pasa?


    —¡Estamos totalmente en sus manos!


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Modig—. Nadie se ha adueñado de mí. Como no sea mi mujer…


    —No, es un dicho —explicó Kajsa—. Zeta nos ha engañado para que viniéramos aquí, ni puta idea de por qué. Me ha engañado. Y yo, por mi parte, te he engañado a ti. Oh, me siento tan estúpida. ¿Qué hacemos ahora?


    Kajsa le contó la conversación con Zeta. Cuando hubo terminado, Modig se subió las gafas a la cabeza de nuevo y resumió la situación:


    —Entonces, ¿Rune no está enfermo y se dedican a la cirugía plástica? Eso, según la artista no del todo fiable. Al mismo tiempo, todo parece bastante inofensivo aquí, al menos, desde fuera.


    Kajsa le dio una patada a un tocón podrido, y las astillas salieron volando. Modig estaba sentado sumido en sus propios pensamientos.


    —¿Cuándo tienes que volver a trabajar?


    Kajsa lo miró sorprendida.


    —¿Cuándo trabajo? No hasta el martes. Me di de baja para poder emprender este viaje sin sentido.


    —Vámonos a casa…, es decir, a mi casa en Örnsköldsvik. Hace mucho tiempo que no nos visitas. Tómate un par de días de descanso. Respira un poco de aire fresco de Ångermanland.


    —¿Y qué hacemos con la persona que tenemos en el coche?


    —¡Seguro que Rune aprecia su compañía! Son tal para cual.


    Kajsa sonrió.


    Christian guardó el termo en su mochila y se la echó a la espalda. Cada uno con una escopeta en la mano, comenzaron a caminar de regreso hacia el coche a través del empinado bosque.


    —De todos modos —dijo Modig—, me ha gustado eso de que nos hayan tenido en sus manos. Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien. En el bosque, con una taza de café y en buena compañía.


    —Cierto, esa parte no ha estado nada mal —sonrió Kajsa.


    Cuando llegaron al coche, Zeta seguía en el asiento del copiloto y había bajado el respaldo para poder apoyar los pies en el salpicadero. Con la puerta entreabierta, estaba sentada fumando.


    —Bueno, oye, Zeta —dijo Modig—. Hemos pensado en irnos a Örnsköldsvik. Tú te quedarás con Rune, ¿no?


    —¿Peste o cólera? ¡Örnsköldsvik en ese caso! ¡Y una mierda que me voy a quedar aquí!


    Una vez fuera, en la E4, los esperaba la hora de rigor entre el puente de la Costa Alta y Örnsköldsvik. Modig puso la radio. La carretera a veces se adentraba por encima de las aguas del mar Báltico, pero la mayor parte del tiempo discurría por las cuencas del valle, un poco más alejada de la costa. Cuando acababan de pasar Docksta, Modig subió el volumen para que todos pudieran escuchar las noticias.


    —¿Crees que hablarán de tu estudio?


    —Me sorprendería que la explosión no encabezara los titulares —dijo Zeta—. Pero, la verdad, ¡me cuesta comprender que una pequeña explosión en el estudio de alguien sea de interés público!


    El fuego ya se ha extinguido tras la potente explosión que se ha escuchado en gran parte de la ciudad y que ha paralizado Södermalm esta mañana temprano. A la hora del almuerzo, los bomberos han podido entrar en el estudio de la artista Zeta, que recientemente se ha reconvertido en museo.


    La información que tenemos hasta ahora es que unas treinta personas han requerido atención médica, bien por heridas superficiales ocasionadas por los cristales rotos o por la pérdida de audición tras la potente explosión. La mayoría de esas personas se encontraban en los alrededores de la calle Wollmar Yxkullsgatan, donde estaba el estudio de Zeta.


    En el lugar de los hechos tenemos a nuestro reportero Paavo Magnusson.


    —Sí, estoy aquí en una calle que recuerda más bien un escenario de guerra, llena de cristales rotos y de pisos sin ventanas. Se encuentra conmigo el policía Olov Dell, investigador experto en incendios, que ha estado dentro del edificio devastado por las llamas. ¿Qué te has encontrado ahí dentro?


    —Una imagen terrible, el local está quemado por completo. Milagrosamente, parece que el fuego no se ha cobrado ninguna víctima. Además, por suerte, la explosión ha tenido lugar en la parte interior del edificio, en lo que era el estudio. Dado que la casa era más baja que los edificios circundantes, se puede decir que se ha formado una chimenea natural que ha dirigido la voladura hacia arriba, lo cual ha contribuido a minimizar los daños en los otros edificios.


    —Zeta ha creado arte que podría considerarse ofensivo, como cuando afirmó que Satanás, su gato disecado, se había convertido al islam. ¿Se puede considerar esto como un accidente o se trata de un acto de terrorismo?


    —Hemos asegurado una serie de hallazgos, pero el terrorismo no es nuestra hipótesis de trabajo en estos momentos.


    —¿A qué hallazgos te refieres?


    —No puedo entrar en detalles. Todo lo que puedo decir es que estamos trabajando con la hipótesis de que el fuego ha sido provocado, pero, para calmar a la ciudadanía, quiero hacer hincapié en que la explosión no ha sido causada por explosivos.


    Modig y Kajsa intercambiaron miradas reveladoras.


    La policía ahora está buscando a la artista, y la pregunta sigue en el aire: ¿dónde está Zeta? Se dice que un repartidor de periódicos la vio salir del edificio esta mañana temprano. Rumores no confirmados afirman también que Zeta ha sido vista en Arlanda.


    Después del informativo, todos permanecieron en silencio en el coche. Oyeron que la artista encendía un cigarrillo y abría la ventanilla del asiento de atrás. Cuando entraron en Örnsköldsvik, Modig y Kajsa volvieron a mirarse. Parecía que estaban pensando lo mismo. Después de la rotonda Paradisrondellen, Christian condujo cuesta arriba, pasó junto al periódico ÖA y el centro comercial Oskarsgallerian, y luego giró a la izquierda por la avenida Viktoriaesplanaden hacia la comisaría de policía. Cuando Modig vio que la puerta del garaje estaba abierta, aprovechó la ocasión para bajar por la rampa directamente al garaje. Zeta también reaccionó.


    —¿Dónde estamos?


    —En la comisaría de policía. Cuando nos visitaste la última vez, no tuviste ocasión de ver nuestra bonita prisión. ¿Sabes que somos los únicos de todo el país que tenemos una prisión con cúpula de cristal en el techo? Aunque no deberíamos tenerla porque eso aumenta el riesgo de intentos de fuga. Pero tú no harías algo así, ¿verdad?


    —¿Qué? ¿Voy a ir a la cárcel?


    —No, pero sí al calabozo. Sigue sentada, que voy a buscar al oficial de mando.


    Modig salió del coche. Zeta miró a Kajsa con incredulidad.


    —¡Ahora no entiendo nada! ¿Qué he hecho?


    —Vas a ser detenida —dijo Kajsa—. Durante el interrogatorio tendrás que hacer frente a los cargos que se te imputen como sospechosa de un delito grave de estragos. Después de eso, el fiscal decide si te envía a prisión preventiva o no. Míralo desde el lado positivo, al menos, te ahorras el hotel.


    —Y yo que estaba pensando en si comprar un Taittinger, un Moët & Chandon o un viejo y digno Bollinger. Típico, ya se ha esfumado el simple placer de tomar un buen champán.


    —Sí, yo en tu lugar esperaría para la celebración.

  


  
    Capítulo 52


    Petru miró por la ventanilla del coche. En su país de origen todos los edificios se construían con ladrillo o bloques de construcción más grandes, y solían llevar una capa de yeso blanco. En ese lugar las casas estaban hechas de madera, y parecía que era popular pintarlas de rojo. En su tierra natal todo era más verde, más frondoso, pero por lo demás el paisaje era vagamente similar. Las carreteras eran estrechas como en su país, pero de mejor calidad.


    El hombre que iba conduciendo no era un tipo muy hablador, apenas lo miraba a los ojos. En una oreja llevaba un auricular conectado al móvil. La radio estaba encendida, pero Petru tenía la impresión de que solo era para librarse de hablar con él. En general, los pensamientos del hombre parecían muy lejanos. Si ese ambiente desagradable era habitual, se buscaría otro trabajo. Quizá su inglés no fuera muy bueno, pero tenía amplios conocimientos de su oficio, dado que era la tercera generación de carpinteros en su familia, y estaba convencido de que podría aprender el método de construcción sueco en un periquete.


    Lo más importante era aprender sueco. Practicaría con diligencia en cada momento que tuviera libre del trabajo y que no estuviera con Lotta. Y ella podía enseñarle. Ese día él había caminado hasta un centro comercial donde había encontrado una librería en la planta superior. El personal, muy amable, le había escogido varios libros de ejercicios de sueco.


    Casi llevaban una hora conduciendo, y se preguntaba cuánto tiempo duraría el viaje. El coche olía a nuevo. No era nuevo, pero tenía el mismo aroma. Por puro aburrimiento, abrió la guantera, con lo cual el hombre enseguida le echó una mirada de reproche. Allí dentro estaba el cartel con el precio que antes habría estado en el parabrisas. Eso explicaba el olor.


    —¿Coche nuevo?


    El hombre asintió brevemente y luego volvió a concentrarse en la carretera.


    —¿Falta mucho aún?


    —No.


    El hombre subió el volumen de la radio como indirecta. Petru miró de nuevo por la ventanilla, se preguntaba qué estaría haciendo Lotta. Lo suyo era para toda la vida, podía intuirlo. Construiría una casa para los dos. Por fin había conocido a una mujer maravillosa. Tal vez ya lo hubiera presentido durante todos aquellos años cuando sus amigos conocieron chicas y se casaron, pero él siguió dándoles calabazas a todas. Tal vez había intuido que un día la mujer indicada entraría en su vida.


    Por supuesto, no había podido evitar imaginarse dónde vivirían. Si ella quería mudarse a Rumanía, él no se opondría, pero creía que estarían mejor allí, en Suecia. Bueno, en realidad, ella podía elegir el país que quisiera. Allá donde ella estuviera, él también quería estar. Pero, de cualquier manera, tenía que aprender su idioma para poder hablar con sus padres y con sus parientes.


    Pasaron al lado de varios corrales. Los caballos caminaban mansos por los pastos buscando hierba para comer. A Petru le fascinó que hubiera tantos caballos en Suecia. Quizá, después de todo, el país no era tan moderno, aunque había visto tractores nuevos de sobra. Tomaron un desvío, y trató de leer los letreros.


    Sacó el móvil y mandó un SMS a Lotta diciendo que habían ido a buscarlo y que llevaban bastante tiempo en la carretera. También le contó lo mucho que deseaba estar con ella y le preguntó cuándo se verían de nuevo. Terminó el mensaje diciéndole que le enviaría un SMS con su dirección en cuanto hubiera llegado. Firmó con varios corazones y «tu Petru».


    El conductor frenó y se metió en un camino de tierra. Petru comprendió que habían llegado porque el sendero por el que estaban conduciendo tenía que acabarse ante la montaña boscosa que estaba enfrente. Pasaron dos casas antes de llegar a la última granja.


    Pues sí, allí había mucho trabajo que hacer, eso lo vio Petru enseguida. Se bajó del coche, se quitó la visera y se rascó la cabeza mientras miraba a su alrededor.


    El hombre silencioso le hizo un gesto para que lo siguiera a la casa. Petru vio que había alguien moviéndose tras la cortina en la ventana. El hombre subió por las escaleras del porche, abrió la puerta y dejó que Petru entrara primero. Con dos pasos en el vestíbulo estrecho, ya había llegado a la cocina. Junto a la encimera aguardaba una mujer mayor. Cuando se dio la vuelta, enseguida la reconoció. Era la misma mujer que había recibido a Lotta hacía tan solo un par de días.


    Petru arrugó la frente tratando de comprender. ¿Por qué lo había echado con tanta rudeza si iba a trabajar para ella? ¿O se estaba confundiendo? ¿Podía tratarse de una persona muy parecida? Su manera de sonreírle daba a entender que ella entendía que él la había reconocido.


    —Bienvenido —dijo la mujer en inglés—, toma asiento.


    Señaló una de las sillas de madera junto a la mesa de la cocina. Petru se quitó la gorra y avanzó con paso inseguro hacia ella. Tras dar un par de pasos, el rumano se giró buscando algún tipo de aprobación, pero el conductor taciturno apartó los ojos y se negó a mirarlo. Entonces Petru observó a la mujer, dudando si sentarse o no. Ella sostenía dos tazas a modo de invitación a la vez que señalaba la silla.


    —¿Café? —Petru asintió y se sentó. La mujer sirvió café de un termo y se sentó al otro lado de la mesa. En ese momento, extendió la mano—. Ingrid.


    —Petru —saludó él cogiéndosela.


    —No me dio tiempo a presentarme el otro día —dijo Ingrid—. Estaba estresada. — Tomó un sorbo de café. Petru la imitó y se tragó sus nervios junto con la amarga bebida—. Como verás —continuó la mujer—, hace falta renovar esta casa.


    —Sí —dijo Petru asintiendo con la cabeza—, ¡una casa muy vieja!


    Ingrid le sonrió amablemente. Todo saldría bien, sobre todo si él y Lotta trabajaban para la misma persona. Quizá el hospital estaba cerca y se podía llegar a él andando o en bici. Enseguida quiso preguntar por Lotta, pero se contuvo. Ya llegaría el momento, en cuanto ella hubiera terminado la relación con ese tal Simon, de que pudieran mostrar su amor abiertamente. Petru miró la cocina con curiosidad. También necesitaba ser renovada a fondo. El papel pintado estaba desgarrado y la pintura, desconchada. Era como si el tiempo se hubiera detenido allí dentro, no se había arreglado nada en muchos años.


    —¿La casa ha estado vacía?


    La mujer asintió.


    —Veinte años —dijo Ingrid, y arrancó un trozo de papel pintado de la pared—, como puedes ver.


    A fin de cuentas, solo le caía mal el hombre taciturno. Petru se preguntó qué relación tendría con la mujer. Tal vez solo fuera un vecino que le estaba echando una mano, como hacían en su tierra cuando alguien tenía problemas. Pero, en ese caso, ¿por qué no se despedía y se iba a su casa?


    —¿Puedo dar una vuelta y echar un vistazo?


    Petru hizo amago de levantarse, pero Ingrid lo detuvo poniéndole una mano sobre el brazo.


    —Mañana. No hace falta que empieces hoy. ¿Has oído hablar de las garrapatas?


    Petru sacudió la cabeza.


    —Eso no lo conozco.


    Ingrid sacó el móvil y buscó fotos. Cuando las vio, sonrió.


    —Căpuşă.


    —Căpuşă —repitió Ingrid.


    Petru asintió.


    —Sí, conozco esos insectos.


    —Tenemos muchas garrapatas aquí que transmiten distintas enfermedades. Algunas son muy graves, como la encefalitis transmitida por garrapatas, TBE. Pero uno se puede proteger con una vacuna. Te pondremos una inyección hoy y otra dentro de un par de semanas.


    Petru miró a Ingrid con escepticismo.


    —¿De verdad es necesario? ¿Por una căpuşă?


    —Sí —aseguró Ingrid—, no tendría la conciencia tranquila si enfermaras tras un picotazo. Por suerte, soy médica, y la inyección apenas duele. —Se bebió lo que le quedaba del café—. Te la pondré ahora y luego te mostraré tu habitación. Tengo que ir a trabajar esta noche, así que volveremos a vernos mañana. Entonces te explicaré con más detalle lo que hay que hacer aquí.


    La mujer se levantó, preparó la vacuna y le hizo un gesto señalándole el brazo izquierdo. Petru se quitó la cazadora y se desabotonó la camisa. Ingrid le limpió la piel y luego le inyectó la dosis.


    —Pues ya está listo —dijo, y le puso una tirita sobre el pinchazo—. ¿Quieres un vaso de agua?


    Petru asintió. La mujer se acercó al fregadero y llenó un vaso, sonrió con dulzura y se lo entregó. Petru se frotó el brazo donde le acaba de poner la inyección.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó ella.


    —¡Me siento mal!


    —Las náuseas leves son una reacción adversa común. ¿Quieres subir a echarte un rato? Tu cama está preparada.


    Petru asintió, se quitó la gorra y se levantó. Tuvo que agarrarse al borde de la mesa. Se le retorcía el estómago como si viviera allí una anguila.


    Le dio una arcada. La anguila quería salir, hacía presión contra sus pulmones. Petru buscó con la mirada un servicio al sentir retortijones en los intestinos.


    No le había puesto una vacuna. ¿Qué le había inyectado? ¿Qué estaban tramando? Clavó la mirada en la mujer, que seguía sonriendo. Ella subió por las escaleras del vestíbulo, y la siguió. Al llegar a la altura del hombre taciturno, Petru se detuvo, agarró el marco de la puerta para no caerse y dejó que Ingrid subiera un par de escalones más. La mirada de Petru iba de Ingrid al hombre callado. Este tenía una mirada fría y un gesto completamente inexpresivo, como una cara de póker. Los pasos de Ingrid fueron desapareciendo hacia arriba. Petru tenía que salir enseguida de esa casa.


    Soltó el marco de la puerta y, en su lugar, agarró con resolución la puerta principal. Salió tambaleándose al porche y saltó los dos escalones. En cuando aterrizó en el barrizal del patio, echó a correr todo lo rápido que pudo hacia la carretera que estaba a ciento cincuenta metros de distancia. Si veía a alguien en las casas que había antes de llegar a la carretera, pediría socorro.


    Cuando Petru escuchó que el hombre taciturno lo seguía, supo con seguridad que no eran buenas personas. Sin darse la vuelta, lanzó la gorra hacia atrás con la esperanza de que le diera a su perseguidor en la cara. Petru corría todo lo que podía, tan rápido como sus piernas se lo permitían. Aun así, era como si estuviera en una de sus peores pesadillas en las que no conseguía mover las piernas cuando el suelo fangoso las atrapaba y se negaba a soltarle los pies. Como cuando soñaba que tenía que cruzar unas vías de tren pero se tropezaba, se quedaba enganchado y no podía liberarse.


    Los pasos iban acercándose por detrás. Lo raro era que no parecía que el perseguidor se estuviera esforzando demasiado. Antes de que ni siquiera estuviera cerca de la primera casa, Petru sintió los brazos alrededor de su cintura. Luchó con todas sus fuerzas, de verdad hizo todo lo que pudo, pero llamarlo una pelea… El forcejeo se acabó casi antes de haber empezado.


    ¿Qué les había hecho a esas personas? ¿Qué derecho tenían a tratarlo así? ¿Qué querían? Él era un obrero rumano del montón, ¿qué podían ofrecer él y su familia?


    Enseguida pensó en Lotta. ¿Estaría en peligro? ¿Cómo podría ponerla sobre aviso?


    El suelo era frío y húmedo y se pegaba a su cuerpo. El hombre estaba por todas partes, lo aplastaba contra la tierra como si quisiera plantarlo como una patata. Él apenas podía respirar. Su corazón estaba gritando en su interior, volvieron las náuseas y vomitó. El hombre taciturno se detuvo y lo soltó un poco para pudiera tomar aire. La respiración de Petru era superficial. Sentía que su estómago quería darse la vuelta, como si estuviera a punto de vomitar sus propias tripas. Lo único que salió de su boca fue un leve gemido patético. Quería chillar, pero el poco aire que lograba coger no daba para tanto. Respiraba dando soplidos rápidos y cortos.


    Escuchó a Ingrid, estaba amonestando al hombre. Tenía un tono exigente y tan amargo como el café de antes.


    Él abrió la boca para protestar, pero no le salió nada. No podía mover la lengua, estaba como pegada con pegamento al paladar.


    El hombre lo levantó y lo llevó de regreso a la casa. La angustia le daba vueltas por dentro, atraída hacia el plexo solar. Petru oía las instrucciones de Ingrid, fragmentos que creía comprender.


    —… Teléfono…, el teléfono…


    Percibió la respuesta del hombre como un sonido grave que atravesó su cuerpo como la vibración de un bajo fuerte en una discoteca. Luego, volvió a hablar ella, pero esta vez no pudo reconocer las palabras.


    Petru vomitó.

  


  
    Capítulo 53


    Habían acordado comer por turnos. Ahora le tocaba a Lotta subir hasta el comedor y servirse, pero antes tenía que mirar su móvil para ver si tenía noticias de Petru.


    Pasó su tarjeta de identificación en la puerta de la sala de comunicaciones y abrió su taquilla con la misma tarjeta. En su interior guardaba sus objetos de valor y su teléfono móvil, claro. Las taquillas tenían incluso enchufes para poder cargar los móviles mientras estaban allí. Lotta, nerviosa, daba vueltas a la espera de que el teléfono comenzara a funcionar.


    «Para evitar que los teléfonos suenen en las taquillas, os rogamos que los apaguéis antes de guardarlos».


    Otra norma rara o incluso paranoica en ese lugar. ¿Por qué tenían que apagar los teléfonos y dejarlos además en las taquillas?


    Ella quería leer sus SMS de Petru. ¡Ahora!


    Finalmente, el teléfono se despertó, encontró un repetidor y consiguió cobertura. Ingrid había repartido teléfonos nuevos pagados por la empresa con la orden de que eran los que debían usarse en lugar de los propios, pero Lotta no había querido dejar de usar el suyo. El móvil sonó. Aliviada, abrió el SMS de Petru. La arrebatadora sensación volvió de nuevo cuando leyó sus palabras. Se le doblaron las rodillas y se dejó caer en la silla frente al ordenador. El entumecimiento subió a lo largo de las pantorrillas y atravesó el interior de sus muslos; ella quería tenerlo otra vez. Un calor se extendió por todo su cuerpo, parecía como si su corazón estuviera bombeando calor. Un tsunami de emociones la abatió, la arrastró y la inundó de placer. Tendría que ir al baño y limpiarse o cambiarse las bragas.


    Poco a poco, la sensación fue remitiendo y se serenó lo suficiente como para llamar al hombre. Sonó una señal tras otra, pero Petru no respondió. Cuando llegó a su buzón de voz, le dejó un mensaje diciéndole lo mucho que lo echaba de menos ya y que ella también deseaba que pudieran verse.


    Tan pronto como Lotta colgó, volvió a llamarlo de nuevo. Decepcionada, comprobó que él tampoco respondía esta vez. Así que le envió un SMS diciéndole que iba a estar ocupada durante cuatro horas hasta el próximo descanso y que entonces intentaría volver a llamarlo.


    La pausa terminaría pronto. Lotta se apresuró a apagar el teléfono y a guardarlo antes de ir al comedor, donde los demás estaban terminando de comer. Rápidamente, engulló la comida antes de regresar a la sala de operaciones.

  


  
    Capítulo 54


    Kajsa estaba mirando el techo en el cuarto de invitados del sótano. El radiador que acababan de encender soltaba chasquidos, el aire tenía olor a cerrado y el colchón de la robusta cama de pino estaba frío, casi húmedo. Le vino la idea de que nunca se había encontrado con techos de pino barnizado en Estocolmo. ¿Era una cuestión generacional o una diferencia entre lo rural y lo urbano?


    Pero los nudos en la madera estaban como pensados para que uno se perdiera con la mirada. Ella seguía el veteado oscuro que recorría la madera clara y reflexionaba sobre el homicidio en Gamla stan. ¿Qué conclusiones podía sacar con certeza y qué faltaba por demostrar? ¿Habría sido tan solo imaginación suya lo de los tres hombres de negro? Enseguida desechó ese pensamiento y se pasó los dedos por la muñeca. Las costras ya se habían curado tanto que algunas se habían desprendido. Debajo asomaba nueva piel rosa, más desnuda. Hasta la leve presión de sus dedos permitía adivinar dónde estaban los moratones. El sicario no era ninguna invención.


    Kajsa determinó que, primero, había suficientes agentes involucrados que estaban fuera del control de Zeta, por lo que todo apuntaba a que realmente existía una organización secreta. Segundo, las declaraciones de Zeta se contradecían. Había cambiado su versión tras haber pasado un rato dentro de la casa de madera amarilla. Si Kajsa asumía que uno de los testimonios era cierto, ¿cuál de los dos era? ¿Qué era lo más probable?, ¿que Rune estuviera enfermo y no fuera a hacerse la cirugía plástica o que estuviera sano y fuera a someterse una blefaroplastia superior?


    Ya había hablado con Modig en el bosque sobre la posibilidad de que Zeta solo hubiera querido ayuda para localizar a Rune y alguien que la llevara, así que, cuando la artista salió de Nyadal, Kajsa ya estaba convencida de que les había tomado el pelo por completo.


    Modig tenía razón, sabía que ella


    se quedaría dándole vueltas. Pero Kajsa sospechaba que él también estaba tumbado pensando en lo sucedido.


    Él la había notado dudar cuando se ofreció a llevarla a su casa desde la comisaría. En vez de eso, se habían dirigido a Svartby, un poco al noreste del centro de la ciudad, y a una casa de ladrillo blanco roto de un solo piso en la calle Svartbyvägen. En casa de Modig, ella no tendría que explicar su visita exprés a Örnsköldsvik.


    Nunca había estado en casa de Christian ni conocía a su esposa, que resultó ser mucho más amable de lo que daban a entender las descripciones de Christian. Kajsa siempre se había preguntado si Modig sería un friki con una maqueta de tren de la marca Märklin en el sótano, pero lo único que había allí era un espacio recreativo y el cuarto de invitados donde se hallaba ella en esos momentos.


    Tras la cena, Modig y ella se habían encerrado en el estudio. La estantería estaba llena de libros de leyes y de los ejemplares de Crónicas forenses nórdicas de la editorial Svenska Polisidrottsförlaget que él había ido coleccionando asiduamente durante cuarenta años. Otro estante estaba repleto de antiguas novelas policiacas, entre cuyos autores Kajsa solo reconoció a Agatha Christie. Él le dijo que eran los libros de su juventud, que en su día lo habían inspirado a ser inspector de policía.


    Habían seguido buscando información sobre Nyadal 312 en el ordenador portátil de él sin mayor resultado. El negocio no tenía página web, anuncios ni más información dirigida al público. Entonces, pasaron a indagar sobre la jefa. Se toparon con la situación opuesta. Había un sinfín de información sobre Ingrid Norhed, anteriormente cirujana de trasplantes en el Hospital Universitario de Sahlgrenska, en Gotemburgo. Tenía sesenta años, y las fotos mostraban a una mujer fuerte y decidida de pelo gris peinado con elegancia y con la bata blanca de médico.


    Pero ¿qué relación había entre el magnate empresarial Rune, el negocio en Nyadal, una cirujana de trasplantes de Sahlgrenska y Tobias, el joven asesinado procedente de Kramfors? Kajsa deseaba encontrar algo que los enlazara, por muy rebuscado que fuera. Fue encajando piezas en la cabeza. Tobias y Nyadal tenían la provincia de Västernorrland en común. Pero ¿cómo había ido a parar allí una cirujana de Gotemburgo? ¿Y cómo había encontrado Rune un negocio que no se anunciaba? Tenía que haber un vínculo entre ellos.


    Rápidamente, Kajsa se vistió y subió en silencio las escaleras. Estaba segura de que a Modig no le importaría que tomara prestado su ordenador. Quedaba un ligero olor a humo de pipa en la habitación, y al encender la lámpara de mesa, una luz cálida se esparció sobre el escritorio. Kajsa abrió el portátil. ¿Por dónde debía empezar? El sicario provenía de Bielorrusia, aunque eso era demasiado impreciso. Lo que necesitaba eran nombres concretos y relaciones entre ellos. Kajsa buscó «Ingrid Norhed y Rune Nilsson». Ningún resultado. Tampoco lo obtuvo al buscar «Ingrid Norhed y Tobias Eriksson». Kajsa probó diferentes combinaciones sin conseguir resultados relevantes. Un carraspeo la sacó de sus pensamientos, y se dio la vuelta. Modig estaba en la puerta abriendo y cerrando los ojos.


    —¿No puedes dormir? —preguntó entrando en el estudio.


    Kajsa sacudió la cabeza.


    —¿Te he despertado?


    —No —contestó Modig—, era difícil pensar con los ronquidos de mi mujer.


    Kajsa dudaba de que la mujer de Modig roncara, pero sonrió y señaló la silla que habían llevado antes a la habitación.


    —Tiene que haber alguna conexión entre estas personas. Los hombres de negro, la cirujana, Tobias, el asesino de Bielorrusia. Esa sospecha no me deja en paz.


    Modig sonrió.


    —Pues ya somos dos.


    —Por ejemplo, ¿qué motivos tiene Zeta para no querer desvelar nada de la organización ahora?


    Modig contestó con otra pregunta:


    —El Círculo es una organización ambigua. Es cierto que aquel lugar en Nyadal tiene autorización para llevar a cabo cirugía plástica, pero ¿está sucediendo algo más allí? Y, en tal caso, ¿qué? —Sacudió la cabeza y se sentó al lado de Kajsa—. ¿Por dónde empezamos?


    A ella le gustó que le preguntara, era una confirmación de que eran iguales.


    —Ingrid. Dónde nació, dónde vivió durante su infancia, con quién está o estuvo casada, si tiene hijos, etcétera. Parece ser quien maneja los hilos.


    Buscaron de nuevo el nombre de Ingrid, esta vez con el objetivo de sortear todas las páginas y documentos publicados por el hospital de Sahlgrenska.


    —Imagina el tiempo que nos podríamos ahorrar si tuviéramos la base de datos de la policía.


    —Ajá…, mira esto —dijo Kajsa señalando uno de los resultados de la búsqueda—. ¡Un blog! Por fin algo que no está relacionado con su trabajo.


    Pinchó en el enlace y fue a El mundo de Majsan. Enseguida reconocieron a Ingrid en la foto tomada por algún aficionado, donde estaba junto a una versión flaca y joven de sí misma y dos niñas. El pelo de Ingrid era gris; el de la joven, rubio oscuro. Las mujeres miraban con preocupación a la cámara, pero las niñas sonreían. Las adultas iban vestidas formalmente de negro, y la niña más mayor llevaba un vestido azul oscuro sobre una blusa blanca. Modig y Kajsa leyeron entusiasmados el texto bajo la imagen:


    También acudió al funeral Ingrid, la hermana de Siv, que viajó desde Gotemburgo con su hija y sus nietas.


    —¡Bingo!


    —¡Por fin la vemos sin la bata de médico!


    Kajsa se fijó en que las niñas no habían heredado el pelo liso y los ojos azules de su madre. Eran más morenas de piel, de cabello y de ojos. La niña más mayor tenía su bonito pelo rizado recogido en dos coletas.


    Pasaron las imágenes, y a Kajsa se le pusieron los pelos de punta cuando vio a la sacerdote tratando de consolar a un hombre joven que estaba de perfil.


    —¡Allí! —señaló Kajsa—. ¡Tobias! La sacerdote está hablando con Tobias. ¡Es él!


    El lenguaje corporal mostraba que el joven estaba deshecho, pero era difícil determinar si la causa era la presencia de la párroco, las palabras que ella acababa de decir o el evento en sí. La foto no estaba enfocada en la sacerdote y Tobias, y la mala iluminación hacía que fuera difícil distinguir detalles.


    La párroco de la iglesia de Ytterlännäs dirigió una cálida ceremonia en memoria de Siv.


    —La descripción de la foto no dice que sea él. ¿Estás segura?


    —¡Segurísima! Lo reconocería en cualquier parte. Ya sabes. De noche, justo antes de dormirme… Cuando lo encontré, estaba muy concentrada en salvarle la vida, pero ahora que vuelvo a verlo es como si hubiera registrado todos los detalles sin darme cuenta. El sonido que hacía, tipo gárgaras, como el de cafetera. Creo que estaba intentando decir algo. No sé si fue así en realidad, pero, cuando lo recuerdo, trata de decirme algo, algo que casi consigo oír si me esfuerzo un poco en escuchar.


    Kajsa no se había percatado de que tenía esas visiones hasta que había visto la foto de él con la sacerdote. Modig cogió la pipa por la caña.


    —¿Sabes lo que eso significa? —preguntó.


    —Que hay un vínculo entre Ingrid Norhed y Tobias Eriksson.


    —Exacto. ¿Dónde vive esa tal Majsan?


    Kajsa buscó en un momento la información sobre la bloguera.


    —Nyland —dijo Kajsa—. ¿Dónde está eso?


    —¡Aquí al norte! —exclamó él—. Cerca del hipódromo Dannero y del aeropuerto. Es decir, que Ingrid tiene alguna conexión con la zona. ¡Vuelve atrás para que podamos leer toda la entrada!


    Él abrió la ventana de ventilación, y el dulce humo de la pipa fue sustituido en parte por la hermosa canción primaveral de un mirlo.


    Kajsa volvió al entierro que había tenido lugar hacía medio año.


    —¡Qué cosa más extraña escribir esto en un blog! —dijo ella.


    —Sí —coincidió Modig—, parece que esa tal Majsan no tiene nada mejor que hacer que contar todo lo que sucede en su vida, ya sea triste o alegre.


    Hoy pienso en el pobre Tobbe, que a una edad demasiado temprana se ha quedado sin madre. Ayer fue el entierro de Siv en la iglesia de Ytterlännäs. Muchos vecinos de Nyland y sus alrededores quisieron honrar su memoria con un último adiós. Mi buena amiga había estado luchando durante mucho tiempo contra la enfermedad genética que también causó la muerte temprana de su padre, Nils-Johan Lundmark, el entrenador de caballos que fue tan popular en esta región y dirigió el establo Paradiset. También acudieron al funeral la hermana mayor de Siv, Ingrid Norhed, con su hija y sus nietas, y el exmarido de Siv, Lars.


    Modig, exaltado, abrió enseguida un cajón del escritorio y sacó un cuaderno. Pasó hojas hasta llegar a una página en blanco y escribió «Establo Paradiset/Lundmark» en una esquina. Desde allí trazó dos líneas anotando Ingrid Norhed bajo una de ellas y Tobias Eriksson bajo la otra. Entre ellos trazó otra línea y escribió «tía materna/sobrino» sobre esta.


    —¿Qué nombre le ponemos a esta organización?


    —El Círculo —dijo Kajsa—. El tatuaje parece un círculo, y creo recordar que Zeta llamó círculos a las células independientes.


    Modig escribió «El Círculo» en medio.


    —En realidad, ¿qué te ha contado Zeta sobre la organización?


    —No mucho. Que está sumida en la clandestinidad. Nadie debe conocer el nombre verdadero de un miembro de rango superior.


    —Ese tipo de secretismo significa que es perfectamente posible que Ingrid y Rune se conozcan, o por lo menos que alguien los haya puesto en contacto, pero que jamás podamos dar con ello aquí. —Modig señaló la página de búsquedas en el ordenador.


    —Exacto. O puede que Ingrid solo sea quien asume la responsabilidad legal de este círculo nuevo.


    —Me vas a perdonar, pero no parece el tipo de persona que hace eso. Al contrario, parece decidida. Esa mujer sabe lo que hace.


    —En eso tienes razón —coincidió Kajsa—. Teniendo en cuenta que practicaban yoga tántrico al desnudo para hombres homosexuales en la finca, lo de la cirugía plástica podría ser una tapadera para cualquier cosa.


    —¿Yoga al desnudo? —Modig se rio entre dientes y sacudió la cabeza con incredulidad—. ¿De dónde saca las ideas la gente?


    —Supongo que siempre se trata de cosas que no son socialmente aceptadas o legales, pero no parece que sea con el objetivo de ganar dinero.


    —Tobias no tenía empleo fijo. ¿Pudo haber trabajado para ellos?


    —Es probable. De hecho, fue a Rumanía a buscar gente.


    Bajo el nombre de Tobias, Modig escribió «Rumanía/trabajo» y bajo Ingrid, «círculo nuevo/Nyadal/¿qué?». En el borde escribió «bielorruso/sicario» y trazó una línea al centro. Modig continuó colocando a Rune con una línea que lo asociaba al Círculo. Entre Ingrid y Rune dibujó suavemente una línea de trazos con signos de interrogación.


    —¿Crees que él está metido?


    —Sí, según Zeta, lo está. ¿Piensas que la cirugía plástica solo es una tapadera?


    —No soy ningún experto —dijo Modig—, pero supongo que hay menos requerimientos que cumplir desde el punto de vista de las autoridades para los negocios de estética, así que me imagino que será más fácil pasar desapercibido y ocultar lo que se está llevando a cabo en realidad.


    —Pero entonces, ¿a qué se dedican en Nyadal 312? —preguntó Kajsa con frustración.


    —¡Muerte digna! —exclamó Modig—. ¡Ahí lo tenemos! Es una clínica secreta para la eutanasia.


    Kajsa arrugó la frente, vacilando, y cuando Modig la miró a los ojos, estalló en una carcajada.


    —Eu… —dijo Kajsa sacudiendo la cabeza.


    —Se llama así —aseguró él—. Perdón, no pude evitar seguir pensando en actividades médicas.


    Modig terminó escribiendo en la esquina que quedaba «hombres de negro/propósito».


    Ambos estaban observando el mapa mental de Modig cuando Kajsa de repente bostezó. Ya que se habían sacado las ideas de cabeza, empezaba a ocupar su lugar el sueño.


    —Mañana quiero observar de cerca ese sitio en Nyadal otra vez —dijo Kajsa bostezando de nuevo—, tal vez también dar una vuelta por la casa de Tobias, pero sobre todo quiero oír más sobre el Círculo. Tal vez una noche en el calabozo haga que Zeta vuelva a cambiar su historia y que, milagrosamente, empiece a decir la verdad.

  


  
    Sábado, 28 de mayo

  


  
    Capítulo 55


    El servicio estaba roto, no se podía cerrar. Todo el tiempo pasaban otras personas golpeando la puerta. Siguió por el pasillo suponiendo que allí habría más baños. Tenía que orinar pronto.


    De alguna manera, Petru entendió que eso era un sueño y luchó para despertarse, pero se deslizó impotente de nuevo en él.


    Otra vez en el pasillo, siguió buscando. Intentaba encontrar otro baño. Sentía la presión en la vejiga, le escocía. Algo estaba mal y no sabía el qué.


    El tormento continuó durante gran parte de la noche, y le volvía loco no llegar nunca a la superficie. No conseguir despertarse nunca.


    De nuevo, una variante del sueño del baño. Esta vez estaba en un bar bebiendo mucha cerveza o, al menos, había muchas jarras grandes vacías en su sitio que entendió que se debía haber bebido, lo cual podría ser cierto, aunque no era propio de él. Con las piernas tambaleantes, buscaba el baño. El local estaba oscuro y lleno de humo. A su alrededor había personas a las que no conocía y que murmuraban mientras él iba buscando a tientas, se caía y pedía perdón. Tenía la sensación de que nada encajaba, él no tenía que estar allí. ¿No iba de camino a Suecia para trabajar de carpintero? Pero ¿dónde estaba?


    Petru hizo acopio de toda su fuerza de voluntad para despertarse de aquella pesadilla. No podía abrir los ojos. Un recuerdo relampagueó en su mente.


    Ojos pegajosos que no podían abrirse. Las palabras tranquilizadoras de su madre. La espera hasta que el agua hirviera y luego se enfriara. El suave baño de su madre con algodones calientes y un ojo liberado; luego, el otro. Volvió a caer en el sueño, que ahora trataba de que no podía abrir los ojos.


    Petru se despertó sobresaltado. ¡No podía abrir los ojos!


    «¡Mamá!».


    El grito llamando a su madre resonaba en su cabeza, pero nunca llegó a sus labios. ¿Por qué no podía abrir los ojos?


    Se hundió de nuevo en el sueño. En la siguiente secuencia estaba buscando a alguien. Le llevó un tiempo caer en la cuenta de a quién estaba buscando: la mujer con el cabello rubio de seda que acababa de conocer y con quien iba a casarse.


    «¡Lotta!».


    El nombre le vino a la cabeza, pero tampoco le llegó a la lengua. Nadie vino en su auxilio.


    ¿Qué había pasado? Sueño y realidad se entremezclaban todavía, pero Lotta no era un sueño. A ella sí la había conocido, ¿no? Y había viajado a Suecia, lo recordaba.


    Lentamente, fue sintiendo todo el cuerpo, lo que podía controlar y lo que no. En principio, solo podía mover un poco los dedos de las manos y los pies y la cabeza. Seguía sin poder abrir los ojos, pero no era la misma sensación que cuando había tenido conjuntivitis de niño.


    Petru pasó los dedos por el lecho y sintió la superficie rugosa. Intentó comprender dónde estaba. Recordaba muy bien lo sucedido tiempo atrás, pero ¿en qué momento cercano una niebla oscura engullía todos sus recuerdos recientes?


    Lotta estaba allí, su encuentro. Se acordaba de que había bajado a la librería a comprar cuadernos de ejercicios de sueco. El extraño bocadillo con una especie de paté de hígado en la cafetería enfrente de la librería. ¿Qué había pasado después?


    Haciendo un último esfuerzo, se obligó a abrir los ojos, arrancando lo que le estaba sujetando los párpados y que le rozó ligeramente las cejas y las mejillas al revolotear de un lado a otro. Con dificultad, pestañeó.


    Había roto la maldición, tenía los ojos abiertos, pero se encontraba despierto en una niebla. No podía fijar la mirada. Comenzó a sentir pánico. Tenía que soltarse, liberar las otras partes del cuerpo. Volver a tomar el control. Con la esperanza renovada de que todo saldría bien si conseguía despertarse por completo, Petru decidió espabilarse de una vez por todas. Para conseguirlo, tenía que sentarse. Fuerza de voluntad, requería ambas cosas: fuerza y voluntad. ¿O es que realmente estaba borracho, porque todo le daba vueltas, los pensamientos, la consciencia, la vista y la cabeza?


    Dirigió toda su voluntad hacia un brazo hasta que pudo sentirlo, sentir la piel. Con el poder de su pensamiento podría disipar la oscuridad, recuperaría su brazo, y lo atrajo con todas sus fuerzas hacia él. Pero estaba firmemente amarrado, no solo en el sueño, sino también en la realidad. Tensó el cuerpo, apretó todo lo que pudo y tiró. También tenía el tronco y los pies atados.


    ¿Seguía siendo un sueño? No, esta vez sentía que estaba despierto. Estaba atado de verdad. Volvió a invadirlo el pánico, pero lo desechó. No había lugar para quedarse paralizado. Si quería salir de allí, escapar, tenía que luchar. Por Lotta.


    Respiró profundamente, probó los músculos tensándolos y relajándolos. ¡Ahora! Tiró tan fuerte que toda la cama se tambaleó. La correa que tenía alrededor del brazo cedió un poco. Dos respiraciones profundas. «¡Vamos!». Petru se animaba a sí mismo. «¡Dalo todo!». En su fuero interno, sentía el impulso de un lanzador de jabalina que concentraba sus fuerzas antes del lanzamiento. Tiró todo lo que pudo. Levantó la cabeza de la cama, incluso los puños, pero estaba despiadadamente atado.


    —Bueno, ¿te has despertado?


    La luz del techo se encendió, y Petru parpadeó batiendo las pestañas. En la habitación había otras dos personas que, al igual que él, trataban de acostumbrarse a la potente luz entrecerrando los ojos. Le silbaban los oídos, un ruido llegaba en forma de golpes violentos. Era su respiración, corta y entrecortada. Al mismo tiempo, los dos hombres se acercaron a él, y solo entonces Petru se dio cuenta de que eran la misma persona, el hombre silencioso del viaje en coche, a quien veía doble debido a que tenía algo pegado en el párpado. Finalmente, consiguió pronunciar algunas palabras.


    —¡Por favor, ayúdame!


    —Cálmate, podrás dormir de nuevo. Te lo prometo, no vas a sentir nada.


    Esta vez Petru se dio cuenta de que el hombre silencioso tenía un marcado acento ruso cuando hablaba en inglés. ¿Qué clase de locos lo tenían prisionero de esa manera?


    —¡Por favor, déjame ir! —suplicó—. No se lo contaré a nadie. Ni una palabra. Lo prometo.


    El hombre le dio unas palmaditas en el hombro, se giró y buscó algo en el armario. Petru vio que sostenía una pequeña botella de vidrio contra la luz y leía la etiqueta.


    —¿Qué vais a hacer conmigo?


    Petru comenzó a acostumbrarse a la claridad y fue capaz de concentrarse más allá de las tiras de cinta que tenía pegadas a los párpados y revoloteaban cada vez que parpadeaba.


    Un carrito de metal. En la balda inferior se movía algo oscuro hacia delante y hacia atrás, balanceándose rítmicamente.


    Petru intentó tirar de su brazo, pero aún seguía amarrado. Cuando miró hacia abajo, comprendió por qué. Había varias correas por debajo de la cama, como si estuviera acostado en una camilla. En el pliegue del codo tenía una cánula gruesa. La sangre corría desde su brazo a través de un tubo de plástico. Su mirada se deslizó a lo largo del camino de color rojo oscuro, y solo ahora logró enfocar la bolsa que se balanceaba en silencio de un lado a otro en la báscula. Estaba casi completamente llena de su sangre. Tenía que salir de allí, intentó soltarse el brazo, pero dos correas lo sujetaban con firmeza a la cama.


    El hombre dejó la botella de cristal en el carrito y se dio la vuelta para mirar en el armario. Sacó un paquete claro y alargado.


    —¿Por qué yo? ¿Qué he hecho?


    ¿Cuándo pensaban liberarlo? ¿Qué iban a hacer con él? El hombre retiró el papel y el plástico. Con la seguridad que le daba la costumbre, sacó el contenido de la botella y lo introdujo en la jeringuilla.


    —¡Por favor, contéstame! —Petru suplicó por su vida—. ¿Qué vais a hacer conmigo? Te lo ruego, por favor, soy un hombre sencillo de Rumanía. Mi familia no tiene dinero. No valgo nada.


    Parecía como si el hombre silencioso sonriera ante las palabras de Petru, como si no estuviera de acuerdo con él. Sin responder, cerró una llave del tubo rojo para que el flujo de sangre hasta la bolsa se detuviera.


    La báscula continuó balanceándose de un lado a otro con su sangre.


    Petru siguió al hombre con la mirada mientras este daba la vuelta a la cama con la jeringuilla. Entonces Petru vio que también estaba conectado a más tubos por el otro lado. En uno tenía un goteo de algún tipo, como si estuviera enfermo.


    —¡Por favor, déjame ir! ¡Aún no es demasiado tarde para hacer las cosas bien!


    El hombre examinó el gotero, colocó la jeringuilla correctamente en las ramificaciones de la cánula e inyectó.

  


  
    Capítulo 56


    —¿Qué tal has dormido? ¿Te tratan bien aquí?


    Zeta estaba tumbada en la cama mirando el techo cuando se abrió silenciosamente la gruesa puerta del calabozo. Al escuchar la voz de Modig, les lanzó una mirada fulminante y resentida a él y a Kajsa, pero luego esbozó una sonrisa y se sentó.


    —¡De maravilla! He dormido como un tronco y me siento ligera. ¡Libre como las aves!


    Kajsa y Modig se miraron son asombro.


    —Me gusta escuchar eso —dijo Modig—, pasar una noche en el calabozo suele tener ese efecto.


    Kajsa sonrió para sus adentros por el tono de Modig. Ella, por su parte, jamás había visto a alguien dar saltos de alegría tras una noche en la cárcel.


    —Toma —dijo Kajsa entregándole una bolsa de la panadería Lundbergs Bröd con el desayuno—. Por desgracia, no hay capuchino, pero el pan está recién hecho. Quizá te parezca un poco temprano para un bocadillo de gambas, pero he pensado que casi nunca estás aquí en Örnsköldsvik, y es su especialidad.


    Zeta cogió la bolsa.


    —La panadería Lundbergs ya existía cuando yo era pequeña —señaló Zeta.


    —Yo tenía diecisiete años cuando abrieron —comentó Modig—, me acuerdo de que invité a una chica que me gustaba a tomar un café. ¿Podemos sentarnos? —Zeta señaló la cama. Modig se sentó junto a ella, y Kajsa buscó una silla—. Bien, por favor, cuéntanos tu visita de ayer a la casa amarilla.


    —¿Por dónde empiezo?


    —Cuando te dejamos.


    —Está bien —dijo Zeta—. Subí deprisa la pendiente y luego bajé por la cuesta empinada que llevaba a la casa. La puerta estaba cerrada con llave, así que llamé al timbre. Dije que estaba allí para visitar a Rune.


    —¿Quién abrió?


    —Un guardia de seguridad.


    Zeta miró dentro de la bolsa de pan antes de rasgar los costados.


    —¡Descríbelo!


    El bocadillo estaba envuelto en plástico. Cuando lo desplegó, las gambas se cayeron por todas partes.


    —Era grandote, como tú, Bertha Butt —dijo Zeta haciendo un gesto con la cabeza hacia Kajsa—. Ruso, creo. Tenía un nivel de inglés decente.


    —¿Nada de sueco?


    Zeta sacudió la cabeza y se metió una gamba en la boca.


    —¿Armas?


    —Nada que yo viera.


    —¿Y después?


    —Me pidió mi DNI, pero le mostré mi tatuaje y pasé por su lado como si no me importara.


    —¿Te dejó entrar?


    —¿Sabes? —dijo Zeta enseñando el tatuaje—. Estos ya no se hacen. No desde hace veinte años, así que nadie en la organización discute sobre mi rango. Saben que son inferiores. Es obvio.


    —Hay una cosa a la que le he estado dando vueltas —comentó Modig—. ¿Por qué te uniste a esa secta o lo que sea?


    Zeta inclinó la muñeca mostrando el tatuaje chapuza. Deslizó el dedo índice por el círculo, que se unía al círculo relleno de en medio mediante un largo arco.


    —En 1981, en Texas, establecimos un círculo de artistas. Queríamos explorar nuestros sentidos.


    —¿Explorar vuestros sentidos?


    Zeta asintió.


    —Este —dijo Zeta señalando un triángulo más claro dentro del círculo—, se hizo al año siguiente en Nueva York.


    Modig arqueó las cejas.


    —¿Eso también fue para explorar vuestros sentidos?


    Kajsa ocultó con una tos la risa que le provocó el tono de Modig.


    —No, para ir a fiestas. Así que no había gran diferencia, la verdad.


    —Volvamos a la casa amarilla. Mostraste tu tatuaje, ¿y después?


    —Cuando dije el nombre de Rune, me miró mal y me dijo «No names, nada de nombres». Luego, me llevó arriba a ver a Rune.


    —¿Arriba? ¿Quieres decir subiendo las escaleras?


    —No, en un ascensor.


    —¿Cuántos pisos?


    —Uno. Me dio la impresión de que Rune era el único interno allí, quizá había alguien más. Pero una de las habitaciones que pasé estaba vacía.


    —Describe el ascensor.


    —Uno de esos grandes de hospital en los que caben camillas, y él puso una tarjeta contra algo para que arrancara.


    —¿Qué tipo de tarjeta?


    —Una tarjeta de identidad.


    —¿Llevaba algún nombre la tarjeta?


    —¿Qué es esto? ¿El juego de las veinte preguntas? —Zeta miró con irritación a Modig y tomó un sorbo de café.


    —Es importante que tengamos una imagen detallada del sitio. Como esto del ascensor, nos permite hacernos una idea de lo que hay dentro. Solo tú has estado allí.


    Kajsa intervino en la conversación:


    —Un ascensor de ese tamaño indica que tienen que haber tirado grandes partes del interior. ¿Las cosas eran nuevas o viejas allí dentro?


    —Mucho parecía recién construido —dijo Zeta.


    —Porque la casa en sí no es nueva, ¿verdad? —Kajsa arrugó la frente—. Parece una antigua escuela de pueblo, solo que un poco más grande. ¿Por qué no simplemente construir algo nuevo?


    —Quizá no hacía falta que se inmiscuyeran las autoridades si se trataba de una renovación —propuso Modig—. Está bien, sigamos —continuó—. ¿Llevaba algún nombre la tarjeta de identidad?


    —Ni idea.


    —Pero ¿podrías hacer un retrato del hombre?


    —Sí, si me dais papel y lápiz.


    —¿Cuántas habitaciones había en el piso de arriba?


    Zeta se encogió de hombros.


    —Tres, cuatro a lo mejor. El pasillo era corto.


    —El guardia te guio a la habitación. ¿Qué pasó allí?


    —Estuve sentada junto a Rune.


    Zeta dio un gran mordisco al bocadillo, del que se cayeron varias gambas. Modig y Kajsa esperaron a que la artista continuara. Kajsa escuchó al guardia del calabozo andando fuera, en el pasillo. Zeta bebió café y dio otro mordisco al bocadillo. El silencio se hizo largo. Kajsa se impacientó, pero Modig permanecía completamente quieto y esperaba con paciencia. Los pasos del guardia se fueron alejando. Por fin, Modig le insistió a Zeta con voz suave:


    —¿Sobre qué hablasteis?


    —Él quería comprar mis esculturas, así que más que nada hablamos de eso.


    Kajsa se puso de pie, frustrada.


    —¿Está enfermo o no? ¿No puedes hablar claro?


    Zeta se encogió de hombros.


    —No sé qué decir. De hecho, yo misma querría saber cómo se siente Rune hoy. ¿Cuándo vais a lanzaros?


    Tanto Kajsa como Modig se sobresaltaron por el comentario de Zeta.


    —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Kajsa.


    —Tenéis que entrar allí. En ese sitio pasa algo extraño.


    —¿Y eso nos lo cuentas ahora?


    —Pero no sé qué es, no vi el resto de la casa. Tenéis que ir allí, y llevad todos los policías que podáis. Pero, por Dios, no disparéis a Rune, que solo es un paciente.


    —Eh, echa el freno. ¿A quién más viste allí?


    —A una enfermera. Me ofreció café y algo de comer en el comedor. Pero me fui directamente.


    —¿En qué idioma hablaba?


    —En sueco. No creo que ella fuera miembro.


    —¿Y eso?


    —Intuición, simplemente lo sé.


    —Creí que habías dicho que ya no participabas mucho.


    —No, y no lo hago, pero…


    —Está bien, pero ¿por qué quieres que vayamos allí?


    —¡Alguien tiene que pararles los pies!


    —¿Así que ya no es tu misión?


    —Sí que lo es —dijo Zeta—. ¡Pero, joder, yo estoy encerrada por delito de estragos!


    No se molestaron en corregirla. Kajsa se volvió hacia Modig y señaló hacia el pasillo con la cabeza.


    Modig asintió y salieron de la celda. Kajsa expuso su idea en voz baja. Él, divertido, asintió, y luego ambos volvieron a entrar donde estaba Zeta, quien estaba terminándose el bocadillo. La artista se sacudió las migas y vació la taza de papel.


    —Bueno —empezó Modig—. La verdad es que no tenemos mucho de donde tirar…


    Kajsa continuó:


    —La cirugía plástica y el yoga nudista son más excéntricos que ilegales.


    Zeta los miró con incertidumbre. Modig levantó las manos como para disculparse.


    —No digo que no exista una organización secreta —señaló Modig—, pero, si solo contamos con tu declaración y un tatuaje, no va a ser suficiente. Tendremos que dejarlo así.


    Zeta se levantó alterada y se dirigió a Kajsa:


    —¿Cómo? Pero si tú misma te peleaste con el Agente, ¡no me vengas ahora con que eso son imaginaciones!


    —Ya, ya —dijo Kajsa cogiéndola de los brazos—. No digo eso, pero… No es que no te creamos, pero…


    —Pero ¿qué? —vociferó Zeta desquiciada.


    —¡Tranquilízate! —pidió Modig.


    Kajsa nunca había visto a Zeta tan trastornada.


    —No me quiero calmar. Ya basta de que me estén acosando esos cabrones. Lo primero que voy a hacer en cuanto salga será quitarme este tatuaje de mierda, pero no porque me obliguen, sino porque ya no queda ningún puto círculo al que valga la pena asociarse.


    —Pero nosotros no tenemos de dónde tirar —anotó Kajsa—. No tenemos nada, ¿lo entiendes?


    Modig se lo explicó:


    —Lo único que vemos es una clínica.


    —Pero qué cojones, ¿estáis ciegos? Es una clínica de trasplantes. A Rune le van a dar un hígado nuevo o, mejor dicho, se lo dieron ayer. Si es que sobrevivió a la operación. Yo estaba junto a su cama cuando entró el equipo a bromear sobre el hígado tan bonito que lo esperaba.


    La fuerte voz de Zeta retumbó por el pasillo, y escucharon cómo el guardia se acercaba trotando. Kajsa y Modig se miraron perplejos.


    —Pero ¿de dónde iban a sacar un hígado? —preguntó Kajsa al recobrar la compostura.


    —Del hospital de Umeå —dijo Zeta—. No os lo podía contar ayer. Le prometí a Rune que mantendría la boca cerrada hasta que supiera que habían terminado de operarlo. Iban a tardar veinticuatro horas.


    El guardia del calabozo se asomó.


    —¿Va todo bien?


    Modig asintió, y el guardia se relajó. Se notaba que se sentía incómodo dejando que dos excompañeros de trabajo entraran a conversar con una detenida.


    —¿Dónde está el truco? A ti no te importan los demás, ¿verdad?


    —Algo tenía que pasar… ¡No aguantaba más! Quise contároslo todo ayer, pero le prometí a Rune que tendría su hígado.


    Zeta se desplomó lloriqueando en la cama y ocultó la cara entre las manos. Se lamentaba en alto. A Kajsa le costaba sentir compasión. Los excompañeros de trabajo se miraron de nuevo. Esta vez no había duda de que la artista se estaba ciñendo a la verdad. Modig le dio una palmadita paternal en la espalda.


    —Si nos ayudas con esta investigación, Zeta, podremos hablar a tu favor en el juicio que te espera, si es que llega a eso, por la acusación de estragos. ¿Podrías dibujarnos un plano?


    Zeta no contestó. Seguía sentada con la cara entre las manos. Kajsa sacudió la cabeza, y Modig señaló con dos dedos que salieran. Dejaron que el guardia del calabozo encerrara a la mujer llorando.


    —Cuando se haya calmado, ¿podríais llevarle papel y lápiz para que dibuje todo lo que recuerde de ayer?


    El guardia asintió.


    Se dirigieron en silencio al coche. Cuando se hubieron sentado, Modig esperó un momento antes de arrancar.


    —Tu plan ha funcionado. Ha hablado. Pero ¿una clínica de trasplantes?


    —Sí…, cuesta creerlo. Es inverosímil.


    —Estoy de acuerdo. ¿Qué hacemos?


    —Vamos, echamos otro vistazo y llamamos al Hospital Universitario de Umeå para ver que nos dicen. Porque no hay otro hospital en Umeå, ¿verdad?


    Modig giró la llave, y el motor arrancó obedientemente. Mientras tanto, Kajsa buscó el número de la centralita del hospital. Se puso el auricular contra la oreja y pidió que la conectaran con un hepatólogo, tras lo cual llegó a un contestador automático. Kajsa grabó un mensaje antes de colgar.


    —Su horario de teléfono es de diez a once de lunes a viernes. Un contestador automático me ha prometido que me devolverán la llamada, pero hoy es sábado.


    Modig condujo el coche hacia la autopista que dividía la ciudad en dos. Mientras tanto, Kajsa siguió indagando en la página web.


    —En Umeå solo hacen cirugía corneal y trasplantes de células madre hematopoyéticas y riñones.


    Modig echó una ojeada rápida a Kajsa.


    —El hecho de que no trasplanten hígados no significa que no puedan extraer uno.


    —Cierto —dijo Kajsa.


    Modig miró el reloj y puso la radio. El estudio de Zeta seguía dominando las noticias, tanto que la ambulancia secuestrada en Sigtuna ya ni se nombraba.


    —Me pregunto si los compañeros de la gran ciudad habrán dado ya con el sicario. Los llamaré para averiguarlo.


    Marcó el número de Jay-Jay. La conversación fue breve, pero descubrió que el sicario seguía en paradero desconocido.


    Modig tamborileó en el volante.


    —Menos mal que la joya de nuestro país está a salvo.


    —¿Te refieres a Zeta?


    Modig asintió divertido por su propia broma.


    —Entonces, ¿cuál es el plan para hoy? —preguntó Kajsa.


    —Pues no lo sé —contestó Modig—. Vigilaremos la casa amarilla, supongo.


    Habían salido de Örnsköldsvik.


    —¿Llevamos café?


    —Sí.


    —¿Rollos de canela?


    —Por supuesto.


    —¡Genial! Pues entonces, no nos faltará de nada. ¿Nos ponemos en el mismo sitio?


    —Sí.


    Kajsa miró el bosque y esbozó una suave sonrisa, sentía cosquilleos en estómago por la emoción.

  


  
    Capítulo 57


    Ingrid salió al porche. El sol se posó brevemente en el borde de la montaña, extendiendo su maravilloso brillo sobre el pueblo de Lo, al otro lado del río. Era una mañana de primavera que recordaría el resto de su vida como el día de Sofia. Saliera como saliera. Respiró profundamente. Olía a infancia. Olía a primavera. A campos, estiércol y bosque. La niebla jugueteaba sobre las pequeñas parcelas de cultivo, ocultando los brotes verdes y la tierra marrón. Tan pronto como saliera el sol, el juego habría terminado.


    Levantó la mano, le temblaba de nuevo. Había superado la intervención del día por los pelos, dentro de poco perdería todo el sentido del tacto en las manos. Sostener un bolígrafo o los cubiertos pronto le resultaría imposible.


    Bajó con cuidado las escaleras y salió al patio embarrado. Se acercó a la valla y miró hacia el prado cubierto de maleza. Los brotes de caducifolios, tenía que hacer algo con los árboles. Quizá hubiera alguien en la zona que tuviese caballos y quisiera arrendar el prado. Sería agradable volver a ver caballos por allí, como en el pasado. Podía reparar la valla, pintarla de blanco otra vez. Aunque los caballos implicaban personas extrañas, así que comprendió que no podía ser.


    Paradisets Hjärter había sido su primera yegua. Una potra mansa y buena, su padre las dejaba montarla. Si te acercabas a ella cuando estabas triste, sabía consolarte. Segura y bonita, con unas largas crines castañas y pezuñas fuertes. Sin instinto ganador, la yegua prefería quedar en segundo lugar. Pero, cuando el caballo que iba en cabeza se cansaba o se desbocaba, Paradisets Hjärter siempre estaba lista para avanzar.


    Después de ella tuvieron a Hjärter Nio, su mejor caballo, el que hizo grandes a su padre y a la granja. Naturalmente, tuvieron muchos caballos, pero todo giraba alrededor de las estrellas. También era a ellos a los que Ingrid recordaba mejor. ¿Quizá ayudaban las fotos que colgaban en las paredes? Innumerables imágenes amarillentas enmarcadas en la escalera hasta el techo. Hjärter Nio era un semental elegante que había heredado las crines de la yegua y el instinto ganador del caballo semental. Se apareó con todas las yeguas de la granja antes de que fuera retirado oficialmente como animal de cría. Todos sus caballos corredores eran bautizados con el nombre de la granja, Paradiset, o Hjärter, por el pueblo de Hjärtnäs.


    Así fue como consiguieron a Hjärter Dam, que se convirtió en la siguiente estrella de la granja. La yegua era huraña y malhumorada, coceaba y mordía a todos menos a su padre. Resabiada, la llamaba él, y les prohibió que se acercaran a la Dama, como la apodaban.


    Pero, finalmente, hasta su padre llegó a conocer el mal temperamento de Hjärter Dam. Ocurrió en su último día de competición, que se convirtió también en el último de la granja. ¿Quizá sintió la Dama los nervios de la carrera? Su padre aseguraba que la yegua sabía muy bien cuándo era día de competición incluso antes de que le sirviera el cubo extra de avena. Al ir a ponerle los arreos, fue cuando la yegua lo mordió gravemente en la mano. Él dijo que no le dolía. Se echó la culpa a sí mismo insinuando que la había toqueteado demasiado y que no había retirado la mano a tiempo. Que en realidad no quería morderle.


    Visto con perspectiva, Ingrid comprendía muy bien que él pudiera decir que no le dolía. Pero en aquel entonces ella y su hermana estaban muy orgullosas de tener un padre tan valiente, que tan solo se envolvió un trapo de tela alrededor de la mano antes de dejar que la Dama trotara cómodamente y fuera al paso los diez kilómetros de distancia que había hasta Dannero a modo de calentamiento. El médico podía esperar hasta después de la competición, y si la cosa iba a peor, seguro que había un veterinario o un médico en las carreras.


    Pero la Dama sabía correr. Y lo hizo hasta el final, cuando cayó en la pista después de que otra yegua se desbocara y chocara con ella. La yegua se rompió las piernas y tuvieron que matarla allí mismo.


    Después del accidente, su padre nunca volvió a ser el mismo. La enfermedad se volvió evidente, pero ni su hermana ni ella entendieron que no tenía nada que ver con la tristeza por la muerte de la yegua.


    Se murmuraba que había una maldición dentro de la familia, así que era extraño que ellas no se hubieran dado cuenta mucho antes de que el accidente de Dannero no era el verdadero motivo por el que habían dejado de tener caballos en la granja. Pero su padre había ocultado bien la enfermedad, que no tenía cura.


    Cuando su hermana y ella comprendieron que eran portadoras de secretos familiares, reaccionaron de maneras completamente distintas. Su hermana hizo como si nada y se negó a hablar de ello. Ingrid, sin embargo, se prometió a sí misma no tener hijos nunca para romper la maldición de la pareja de Medle, Christer Johansson Buse y Malin Jonsdotter, pero también de la pareja de Skråmträsk, Johan y Mariet Jonsson. ¿Se habían preguntado alguna vez a lo largo de sus vidas cuál iba a ser su herencia y la de sus muchos hijos? ¿Sospecharon que alguien iba a maldecirlos a ellos y a sus genes trescientos cincuenta años después?


    No, Ingrid no tendría hijos. Al menos, hasta que no hubiera un tratamiento.


    Ingrid ya no podía recordar cuándo había decidido hacerse médica, pero más o menos era algo lógico. Si no podía casarse y tener hijos, ¿a qué iba a dedicar su vida?


    Durante sus años de estudiante, se trasladó al sur de Suecia. No, se corrigió, huyó de Västernorrland.


    Echaba mucho de menos a su hermana. Ingrid parpadeó. En el funeral no había llorado. Sofia había vuelto a tener una recaída, y hasta el último momento no supieron si podrían viajar desde Gotemburgo. Pero se pusieron en camino. Y fue entonces cuando surgió la idea de tomar las riendas para ayudar a Sofia.


    Ingrid deslizó la mano por la madera podrida de la valla. Todavía podía sentir los agujeros dejados por los dientes de los caballos. Había crecido allí. El prado, que seguía siendo grande, le había parecido infinito de niña.


    En la cuneta entre el prado y el camino vio la gorra azul del rumano tirada entre las malas hierbas.


    Debajo del prado estaba la casa blanca de fibrocemento en la que habían vivido Elsa y Kalle. La fachada había empezado a ponerse gris. Ingrid deslizó la mirada hacia el otro lado del camino de grava, el establo de Kalle, donde había tenido vacas, cerdos y cabras hasta los años sesenta. El granero estaba inclinado, y el techo, a punto de derrumbarse.


    Después, no pudo evitar observar la casa en la que Tobias había vivido desde la muerte de su madre. Pensar en él la trajo de vuelta al presente y al recuerdo de cómo había estado tendido allí en la calle Prästgatan. De cómo las luces azules habían barrido el techo sin que ella hubiera podido hacer nada.


    En el patio había un antiguo coche americano oxidándose. Allí no había nada de valor, así que no creía que el padre de Tobias volviera a aparecer por allí. La casa se hundiría.


    Dinero no le iba a faltar, y si podía seguir allí en la granja, siempre podría mandar arreglar lo que se pudiera. Tal vez Sofia quisiera la cabaña roja como casa de veraneo. No, claro que no. Qué macabro por su parte pensar eso.


    Pero sería perfecta para que los obreros vivieran allí, así no estarían en su casa más de lo necesario.


    Los rápidos pasos en las escaleras hicieron que se diera la vuelta.


    —¿Nos vamos?


    Ingrid señaló la gorra azul:


    —Tienes que recogerla y quemarla.


    El Agente asintió y caminó hacia el coche con las neveras portátiles. Ingrid respiró hondo por última vez y se sentó en el asiento del copiloto.


    Cuando cruzaban por el pequeño pueblo de Prästmon, el Agente disminuyó la velocidad. El camino estaba bordeado por casas de madera que necesitaban reparaciones, pero también había otras muy bien cuidadas. No había término medio. Por suerte, estaba la Escuela Superior Hola, que mantenía vivo el pueblo.


    Condujeron en silencio hasta la carretera 333, donde Ingrid le indicó que girara a la izquierda, sobre el río Ångermanälven y junto al hipódromo.


    Había tenido un sueño, que ella sería quien encontraría un tratamiento para la enfermedad de Andrade, o enfermedad de Skellefteå, como se la llamaba entonces. Durante sus años de estudiante sucedió lo que no debía ocurrir. Se enamoró, se casaron y tuvieron una hija. No, no se arrepentía de haber tenido a Sofia, pero era difícil soportar el yugo de saber que le había transmitido genes que la harían enfermar. Ingrid se volvió hacia el Agente.


    —¿Tienes hijos? —Ingrid se encontró con una mirada de sorpresa—. No, lo sé —se apresuró a decir—. En realidad, no tenemos que hablar.


    Después de un rato, él respondió:


    —Dos.


    Ella asintió y levantó un dedo.


    —Una. Uno hace lo que tiene que hacer, ¿verdad?


    —Sí —respondió el Agente—, uno hace lo que tiene que hacer.

  


  
    Capítulo 58


    Lotta estaba en la habitación de la mujer joven. En la mano tenía el móvil de trabajo. Después de haber hablado con Ingrid, quería darle las buenas noticias a la paciente en persona.


    La mujer estaba sentada en la ducha lavándose el pelo con la ayuda de dos enfermeras polacas. Gracias a Dios, su estado se había estabilizado. Hasta entonces no había sabido que la mujer padecía polineuropatía amiloidótica familiar. Lotta hizo una nota mental de buscar el diagnóstico en Google en cuanto tuviera tiempo.


    Cuando escuchó que cerraban el agua, tocó a la puerta del baño antes de entreabrirla. Tenía el pelo gris oscuro, lamido junto a las orejas. Resaltaba sus rasgos definidos y sus ojos azul claro. Aún no lograba ubicar a la mujer más allá de que le sonaba muchísimo de algo.


    —Hola —dijo Lotta—. Nos acaban de dar luz verde al hígado nuevo, así que la operación sí que se hará hoy. Qué bien, ¿no?


    Lotta vio cómo se encendía la esperanza de una nueva vida; era cierto que siempre andaría con medicamentos, pero mejor eso que nada. La joven sonrió exhausta.


    —En cuanto te sequen, te llevarán al quirófano. Te anestesiarán y te prepararán mientras esperamos que llegue el órgano.


    —Por fin —logró decir la mujer.


    —Nos veremos en un rato abajo en el quirófano, solo voy a echarle un vistazo al otro paci…, huésped que llegó a la vez que tú. —Lotta vio que la mujer tenía ganas de preguntar y saber cómo había ido la operación del hombre, así que asintió—. Él está bien, todo ha salido como lo habíamos planeado. Y será igual contigo. ¡Mañana a estas horas estarás desayunando con buen apetito!


    Lotta hizo una inclinación de cabeza y luego fue por el pasillo a ver al hombre. Teniendo en cuenta la operación a la que se había sometido el día anterior, todos los valores estaban bien.


    De vez en cuando sucedía que el cuerpo del paciente no soportaba el esfuerzo que suponía abastecer al nuevo órgano, lo que provocaba una insuficiencia cardíaca. Como con el cerdo. En el momento más crítico, cuando dejaron pasar la sangre al nuevo hígado de Rune, todos habían aguantado la respiración. Al ver que iba bien, se notó el alivio entre los que estaban presentes. La operación había ido de primera, sin complicaciones. Un par de horas más tarde, lo habían despertado de la anestesia para luego dejarle dormir por la noche, con una enfermera a su lado vigilándolo todo el tiempo.


    Se desinfectó las manos antes de tocar suavemente a la puerta y entrar en la habitación.


    —Buenos días —saludó Lotta. El hombre soñoliento abrió los ojos—. ¿Cómo te encuentras hoy?


    Él se relamió la boca un par de veces, evidentemente, la tenía seca.


    —Aún no me ha dado tiempo a reparar en ello. —Miró a Lotta—. ¡Pero parece que he pasado mejor noche que tú!


    Lotta se rio.


    —Sí —dijo ella—. Has dormido bien, según las enfermeras. Ojalá yo pudiera decir lo mismo.


    —Ah, ¿sí? ¿Estuvo de parranda la señorita?


    —Más quisiera yo —contestó Lotta—. No, solo ha sido una de esas noches, ya sabes… Te la pasas dando vueltas y el sueño no quiere llegar nunca.


    —Por suerte, eres joven y tienes buena salud.


    Lotta sonrió.


    —Los médicos vendrán a contarte cómo fue la operación de ayer y a examinarte, pero ya te puedo ir adelantando que todo fue muy bien.


    —Lo sospechaba —dijo el hombre, y sonrió con satisfacción a Lotta.


    —Pero primero pensábamos traerte el desayuno. En la cocina quieren saber si tienes alguna petición especial hoy.


    Lotta apuntó el pedido y luego bajó por las escaleras a la cocina. ¿Tan mal aspecto tenía que hasta el paciente hacía comentarios sobre su cansancio? Mientras que la cocinera preparaba la comida, se detuvo frente al espejo que había sobre el lavabo. Las bolsas bajo los ojos estaban oscuras tras varias noches con falta de sueño.


    Se preguntó dónde andaba Petru. Le daba mala espina que él no la hubiera llamado tal y como había prometido. Había pasado tanto tiempo que ya descartaba la idea de que fuera porque el móvil no tenía batería. Se volvió hacia la cocinera.


    —¿Has oído algo sobre algún accidente de tráfico en la provincia?


    —Tengo la radio puesta todo el día, y no han informado sobre ningún accidente. ¿Por qué? ¿Ha ocurrido algo?


    —No, solo me lo preguntaba. ¿Y ayer por la noche?


    —No, que yo sepa.


    La cocinera sirvió café recién hecho en una cafetera plateada. La bandeja encajaría en un hotel elegante, con la porcelana cara, el pan recién horneado, el zumo recién exprimido en el vaso de cristal, el huevo pasado por agua y la fruta fresca en un bol.

  


  
    Capítulo 59


    De vez en cuando pasaba algún que otro coche por la carretera de más abajo. El sonido del bosque, por lo demás sumido en un silencio agradable, empezaba a serle familiar. Sentía presión en la vejiga. Kajsa se levantó y caminó un poco hacia el interior del bosque para orinar.


    Fue más lejos de lo necesario. Respiró tan fuerte por la nariz que le temblaron hasta las fosas nasales. El olor fresco de las acículas de los pinos y de la humedad le recordó al bosque lleno de setas en otoño. El musgo bajo sus pies se hundía suavemente a cada paso que daba. ¡Eso era lo que tenía que enseñarle a Sam para convencerla de que la vida en la ciudad no lo era todo!


    Un par de cuervos mostraban interés por algo un poco más allá, parecía que habían encontrado algo emocionante en el bosque sobre lo que graznaban entusiasmados.


    Kajsa tomó los prismáticos y buscó en la espesura para ver qué les parecía tan interesante a los pájaros. En las matas de arándano rojo había una figura vestida de negro tirada en el suelo, observando la casa amarilla de abajo. Se servía de un pino caído para apoyarse. Los hombres de Gamla stan no habían sido imaginaciones suyas después de todo.


    Kajsa bajó los prismáticos y sacó el teléfono. Palpó los dos cartuchos que tenía en el bolsillo de la cazadora, pero no se atrevió a arriesgarse a que él la oyera si cargaba el arma. Ahora Jay-Jay, Ander y Lilja iban a tener pruebas de que ella no se inventaba nada. Con la grabación en marcha, levantó la escopeta y avanzó sigilosamente haciendo el menor ruido posible. Cuando estaba a diez metros, se detuvo.


    —El doctor Livingstone, supongo. —El hombre vestido de negro se quedó de piedra un momento, y enseguida se puso de rodillas—. ¡Arriba las manos! ¡Despacio! ¿Quién eres? ¿Del Grupo de Operaciones Especiales? ¿Del SÄPO? ¿Del MUST, el Servicio Militar de Inteligencia? —El hombre la había escuchado, pero decidió permanecer de rodillas, completamente callado—. ¡Responde! ¿De dónde eres? ¡Contesta o disparo! — Se acercó a él con cuidado.


    —No entiendo sueco —dijo el hombre en inglés.


    Aliviada por haber conseguido finalmente una respuesta, pasó a hablar en inglés:


    —¿Quién eres?


    —Soy un observador de aves —dijo el hombre moviendo ligeramente los prismáticos.


    Solo entonces se puso de pie y se dio la vuelta despacio. Kajsa no creía que fuera el mismo hombre que la había obligado a abandonar a Tobias Eriksson el martes pasado, sino alguno de los otros dos. En cualquier caso, vestía el mismo tipo de ropa negra. Vio que llevaba un cable de color carne en el cuello que conducía al auricular que tenía en la oreja. Escuchó atentamente para ver si los dos compinches se encontraban cerca, pero todo estaba en silencio. Hasta los cuervos se habían largado.


    —Está bien —dijo Kajsa—. ¿Qué estás buscando?


    —Oh —dijo él—. Todo. ¿Puedo bajar las manos?


    —No, mantenlas donde yo pueda verlas —ordenó Kajsa—. ¡Nombra algunos pájaros!


    —Cuervo. Estoy estudiando el cuervo sueco. ¿Quién eres tú?


    —¿Cuántos cuervos viven en la casa amarilla?


    —¿Estoy en tu terreno? ¿Creía que el derecho de acceso público a la naturaleza me permitía estar aquí?


    —¿Dónde están tus amigos?


    —¿Qué amigos? Estoy solo.


    Kajsa se rio brevemente.


    —¿Por qué llevas auriculares entonces? —El hombre guardó silencio—. Y el martes pasado, ¿qué especie estabas estudiando entonces? ¿El papagayo de Gamla stan? —Él la miró sorprendido—. Y ahora te estarás preguntando cómo puedo yo saber eso, ¿verdad? ¿Dónde están tus amigos?


    El hombre indicó con la cabeza en dirección opuesta adonde estaban apostados Modig y Kajsa. Tenían que haber entrado en el bosque desde otro sitio. Si sus compañeros los estaban escuchando ahora, seguro que estaban al tanto de lo que estaba ocurriendo.


    —Tú eres la mujer a la que alejamos del joven herido en Gamla stan, ¿verdad?


    —No te muevas —dijo Kajsa sin responder a su pregunta—. ¿Cuántos?


    —Uno.


    —¿Dónde está el tercero?


    —En el hotel.


    Dejó de filmar y llamó a Modig para contarle su hallazgo en el bosque sin quitarle el ojo de encima al hombre. Después, le envió el vídeo a Jay-Jay.


    —Te vienes conmigo —dijo Kajsa señalando en dirección a Modig—. Cien metros, todo recto. Nos están esperando.


    Dejó que él fuera delante. En ese caso, todo recto significaba de todo menos en línea recta. Después de trepar un rato por un terreno bastante inclinado llegaron hasta Modig, que estaba de pie junto a unas tazas de café, la bolsa de la basura con cáscaras de fruta y el termo. El hombre tomó la palabra.


    —¿Os importaría decirme quiénes sois?


    —Si tú nos dices quiénes sois vosotros —dijo Kajsa—, te diremos quiénes somos.


    —Lo siento, pero no puedo hacer eso —repuso el hombre vestido de negro.


    Modig buscó sistemáticamente en los bolsillos del hombre, que tuvo que desprenderse de su equipo de comunicación y de los prismáticos. A la altura de la pantorrilla, encontró un cuchillo de color arena de casi treinta centímetros de largo.


    —¿Algo más? —preguntó Modig.


    El hombre negó con la cabeza.


    —Nadie me creyó cuando dije que me habían echado de allí tres hombres vestidos de negro —dijo Kajsa—, pero ahora he atrapado a uno de ellos. Tienes dos opciones: o nos cuentas quién eres o llamo a la policía.


    —Oh —dijo el hombre—, entonces, ¿no sois policías?


    Parecía aliviado. Kajsa y Modig intercambiaron una mirada.


    —¿Y bien? —preguntó dándole ánimos al tiempo que agitaba el teléfono como amenaza, pero el hombre los miró suplicante en silencio.


    Modig tomó la palabra:


    —¿Puedo hacer una sugerencia?


    —Con una condición —dijo el hombre. Modig y Kajsa lo miraron sorprendidos de que pusiera condiciones—, que pueda bajar las manos antes.


    Kajsa asintió. El hombre vestido de negro bajó agradecido las manos, pálidas por la falta de riego, y las sacudió ligeramente.


    —Ninguno de nosotros tiene que decir quién es el otro, pero parece que todos estamos aquí por el mismo motivo. —Modig señaló hacia la casa amarilla—. ¿Qué os parece si compartimos información?


    El hombre reflexionó un momento, deliberando consigo mismo.


    —¿Me dejaréis marchar después?


    Los dos volvieron a intercambiar una mirada rápida, y Modig asintió brevemente.


    —Está bien. Tú primero, después de todo, tenemos ventaja en este momento. Si lo que nos cuentas es bueno, te contaremos lo que sabemos.


    —Solo estoy aquí para mirar y escuchar, nada más —dijo el hombre—. Pero creemos que una organización secreta se ha establecido en la casa amarilla.


    Kajsa asintió y respondió:


    —Oficialmente, se dedican a la cirugía estética, pero no estamos tan seguros. Nosotros también hemos oído rumores sobre una organización secreta.


    —Este movimiento —dijo el hombre—, ¿tiene una marca característica? —Kajsa se miró la muñeca y dibujó un círculo. El hombre asintió con la cabeza—. Tenéis a una sueca muy conocida que lleva el antiguo tatuaje a la vista. Hoy en día utilizan tintas invisibles que pueden emitir fluorescencia.


    —¿Por eso vi una luz azul en Gamla stan? —preguntó Kajsa.


    El hombre asintió.


    —No creíamos que el joven fuera miembro, aunque no estábamos seguros. Él solo trabajaba para ellos, pero en algún momento nos preguntamos si nos estaba engañando. En una situación normal, no habríamos aparecido después de que le hubieran disparado, pero tuvimos que hacerlo porque llevaba un transmisor inusual.


    A Kajsa se le iluminó la cara.


    —¿Era el pequeño dispositivo en el que ponía SOS, con botones a los lados?


    —Exactamente.


    —Entonces, ¿ese era vuestro transmisor? Me preguntaba por qué un… rockabilly, alguien a quien le gustan los coches americanos y tiene cierta ropa y estilo de vida, por qué un tipo así llevaría un transmisor de alta tecnología. El chico que murió se llamaba Tobias Eriksson y es…, era pariente de una de las personas involucradas en esto. —Kajsa señaló hacia la casa amarilla—. Por tanto, ¿la única razón por la que me alejasteis de allí fue porque queríais ocultar vuestro rastro? —El hombre asintió con la cabeza—. Lo estaba reanimando. ¡Murió por culpa vuestra!


    —Los disparos fueron mortales. No se le podía salvar la vida.


    Kajsa sacudió la cabeza, pensando en lo que el hombre vestido de negro acababa de decir.


    —¿Estás seguro?


    —Cien por cien seguro, pero fue muy creativo por tu parte tratar de detener la sangre con tampones. ¡Me impresionaste!


    —Estaba desesperada —dijo Kajsa cohibida.


    —Podría haber ayudado si los disparos hubieran impactado en otro lugar —aseguró el hombre.


    —¿Quién le disparó? —preguntó Modig.


    —Los suyos.


    —¿De la organización?


    —Sí, tienen matones. Aunque ellos los llaman agentes.


    Un led rojo empezó a iluminarse en el transmisor que antes estaba conectado al auricular del hombre pero que ahora estaba en la mano de Modig. El hombre señaló la luz.


    —Es mi colega. Se preocupará si no contesto.


    —¿Podemos conectarnos y escuchar? Después, puedes hablarle de nosotros.


    Con gesto acostumbrado, el prisionero conectó el cable para escuchar a su colega, pero activó también el altavoz tras la advertencia de Modig. El hombre se comunicaba de manera profesional con pocas palabras.


    —El otro coche se ha puesto en marcha —dijo el colega del prisionero.


    El hombre vestido de negro cogió directamente el toro por los cuernos:


    —¿Te acuerdas de la chica que alejamos de Tobbe el martes…? Sí, está aquí ahora. —Se quitó el auricular de la oreja mientras su colega gritaba consternado—. Relájate, hemos acordado compartir información, después han prometido soltarme… —Con cuidado, se puso de nuevo el auricular en la oreja cuando su colega al otro lado dejó de gritar.


    Modig levantó el arma y echó un vistazo alrededor del bosque.


    —Dile que se quede donde está.


    —Son dos, y sí, creo que se puede confiar en ellos…, así que quédate en tu posición. Volveré dentro de diez minutos. —La luz se apagó, y el hombre miró a Kajsa y a Modig—. Está bien, diez minutos como he dicho. ¿Qué queréis saber?


    —¿El otro coche? ¿Quién va en él? —preguntó Kajsa.


    —La doctora Ingrid Norhed. Según mi colega, parece que se dirige hacia aquí.


    —Era la tía de Tobias, el joven asesinado, pero eso ya lo sabrás —dijo Kajsa—. ¿A quiénes más conocéis que estén dentro de la casa?


    —Al magnate inmobiliario Rune Nilsson, a la hija de la doctora, Sofia Ojeda, y nueve personas no identificadas, entre ellas, dos vigilantes de seguridad que, según nuestras pesquisas, proceden de la zona del Cáucaso. Del resto no tenemos las identidades confirmadas, pero vemos suecas, polacas y, probablemente, indios y dos pakistaníes, además de los vigilantes del Cáucaso.


    —¿Qué significa eso?


    —Que nosotros, a través de ciertas averiguaciones cualificadas, tenemos parte de los nombres, pero no estamos seguros del todo.


    —¿Cuánto tiempo lleváis investigando?


    —¿Sobre el terreno? Un par de meses, empezamos en Rumanía.


    —Pero ¿hay rumanos ahí dentro? —preguntó Modig.


    El hombre sacudió la cabeza.


    —Encontramos una nota en la cartera de Tobias con nombres de lugares rumanos — dijo Kajsa—. Según creemos, fue allí a buscar gente.


    —Sí, eso es cierto. Así nos pusimos en contacto con Tobbe, que fue con el nombre que él se presentó.


    —¿Qué pasó con los rumanos?


    —A uno lo dejaron en una estación de tren en el sur de Suecia. Al resto, en una obra. Nosotros los dejamos y decidimos seguir a Tobbe, a quien reclutamos en un bar de carretera. Él no entendió nunca para quién estaba trabajando. ¿Y cuánto tiempo lleváis vosotros investigando?


    —Desde el martes pasado, cuando escuché los disparos —señaló Kajsa.


    —¿Solo desde entonces? Mierda, pues sí que trabajáis con eficacia.


    Modig estaba pensando en algo.


    —Has dicho que lleváis dos meses trabajando sobre el terreno. ¿Cuánto tiempo hace que tenéis la mirada puesta en esta organización?


    —Ocho años. —Se hizo un silencio, y el hombre se preparó para marcharse—. ¿Es todo? ¿Me puedo ir?


    —Una última pregunta —dijo Modig—. ¿Qué crees que está pasando ahí abajo?


    Los tres volvieron la cabeza hacia la casa. A través del bosque podían ver destellos de la fachada amarilla.


    —¿Qué creéis vosotros?


    —Solo hemos oído rumores.


    —Hay señales que indican… ¿Cómo lo explico? Tres de los médicos son cirujanos especializados en trasplantes, y en algunas partes del mundo hay una gran carencia de órganos. Por eso estamos aquí, para averiguar adónde va todo el dinero. ¿Qué rumores habéis oído vosotros?


    —Los mismos, lamentablemente. Pero solo de una fuente, de la que en realidad no nos fiamos.


    —¿Cierta famosa que visitó ayer el lugar?


    Modig asintió a regañadientes y le entregó el transmisor, pero se quedó con el cuchillo de color arena.


    —Si permanecéis en vuestro lado y nosotros en el nuestro, podemos hacer como si no nos hubiéramos visto nunca. ¿De acuerdo?


    El hombre asintió con la cabeza.


    —¡De acuerdo!


    Con paso rápido, antes de que alguien tuviera tiempo de arrepentirse, desapareció en el bosque.


    —Esto es muy raro —señaló Kajsa mirando hacia el lugar por el que acabada de dejarlos el hombre.


    —Sí —afirmó Modig—. Mucho.


    —¿Puedo verlo? —Kajsa alargó la mano, y Modig le entregó el cuchillo. Era casi tan largo como una regla escolar, unos treinta centímetros. La hoja era de color arena, excepto el fino filo de acero. La empuñadura tenía tres agujeros y en la base del cuchillo había una cuarta perforación. Ella no pudo evitar tocar el borde con la yema del dedo. El cuchillo era tan afilado que se cortó antes de sentir siquiera el dolor. Kajsa, sorprendida, se llevó el dedo a la boca.


    —¿Te has cortado?


    Kajsa asintió.


    —¿De dónde crees que son? —preguntó.


    —¿Estados Unidos?


    —Sí —dijo Kajsa—, eso creo yo también, y sonaban así por el dialecto. ¿Crees que se mantendrán en su lado?


    —Esperemos. Al principio, he pensado que bromeabas cuando me has dicho que estabas en compañía de uno de los hombres vestidos de negro de Gamla stan. ¿Cómo lo has encontrado?


    —Te lo puedo enseñar. Lo he grabado todo. —Justo en ese momento, Kajsa pensó en lo que había hecho—. ¡Oh, no!


    —¿Qué pasa? ¿Has borrado el vídeo?


    —Peor.


    Se miraron el uno al otro.


    —Me gustaría saber qué puede ser peor.


    —Le he enviado al corte a Jay-Jay. Quería demostrarle que realmente me habían echado de allí tres tipos vestidos de negro y que había atrapado a uno de ellos. Tal vez no fue una buena idea.


    —No, con eso hemos roto el acuerdo; de antemano, además. Entonces, ya no es un secreto.


    —¿Qué hacemos ahora?


    —Enséñame lo que le has enviado a ese Jay-Jay.


    Kajsa dejó el largo cuchillo, sacó el móvil y presionó el triángulo de vídeo. La grabación comenzó temblorosa con musgo sobre una piedra, pero un par de segundos después, la imagen se estabilizó y se vio el cañón de una escopeta firmemente apoyada. A lo lejos se adivinaba una figura vestida de negro hacia la que Kajsa se acercaba con sigilo. Cuando lo tuvo al alcance del oído, ella dijo: «El doctor Livingstone, supongo». Se veía que el hombre se había quedado de piedra. Todo el vídeo, de un par de minutos, terminaba cuando él reconocía que eran tres.


    Modig rio ahogadamente.


    —El doctor Livingstone, supongo. ¿Y qué ha dicho Jay-Jay?


    —Todavía no ha respondido. ¡La que he liado! ¿Cómo voy a explicar esto? ¿Y qué voy a decir que hago aquí? ¡Uy, cómo se complica todo!


    Modig soltó otra risita.


    —Sí, probablemente, te has metido en un lío. Es una suerte estar jubilado y poder pasear por el bosque cuando me venga en gana, pero ¿que tú hagas una cosa así?


    En ese momento sonó el teléfono de Kajsa.


    —Hablando del rey de Roma —dijo con desánimo y respondió.


    —Hola —saludó Jay-Jay con voz apacible—. ¿Has cambiado de trabajo o qué?


    —¿Por qué lo dices? —Kajsa toqueteaba nerviosa la escopeta.


    —Lo dice el periódico de la tarde, que eres la nueva guardaespaldas de Zeta. No tenía ni idea de que la conocías.


    —¡¿Guardaespaldas?! Eso no es cierto —dijo Kajsa—. No creas todo lo que escriben.


    —Tienen varias fotos de vosotras juntas. Alguna de cuando ella sale del estudio y tú la proteges en medio de la multitud, y ayer te vieron corriendo detrás de ella en Arlanda. La última vez que hablamos creí que ibas de camino a tu trabajo como agente de policía en Farsta, ¿no es así?


    —No es lo que parece.


    —Escriben que Zeta, al parecer, había recibido varias amenazas antes de la explosión del estudio. Y que por eso tiene guardaespaldas y se vio obligada a huir a toda prisa. ¿Dónde estáis realmente?


    —A ver, Zeta está en la prisión de Örnsköldsvik. Supongo que la interrogarán sobre la explosión del estudio.


    —¿Qué? ¿Detenida como sospechosa? ¿Creen que fue ella quien…?


    Kajsa se preguntó si se había interrumpido la conversación, la cobertura allí arriba no era siempre buena.


    —¿Sí? —dijo Kajsa.


    —Sigo aquí. Pero parece tienes mala cobertura donde estás. A ver, yo te he defendido ante Lilja y Ander, pero ahora tengo que preguntarte, ¿te has vuelto loca, Kajsa?


    —¿Qué?


    —¿Que si te has vuelto loca?


    —Sí, te he oído. ¿Por qué piensas eso?


    —He recibido un vídeo hace dos segundos en el que has filmado una piedra cubierta de musgo.


    —¿Nada más?


    —No, no he visto nada más. Pensé que me estabas tomando el pelo, pero ya no sé qué pensar. Pero, por desgracia, parece que más bien que se te ha ido la olla.


    —¡Genial, gracias! —exclamó Kajsa aliviada. ¿Sería la mala cobertura móvil la que había hecho que no llegara todo el corte?


    —¿Te parece bien? —Jay-Jay no salía de su asombro.


    Pero Kajsa cambió rápidamente de tema:


    —¿Y cómo avanza la búsqueda del asesino de Tobias Eriksson?


    —¿No estás sacando ahora conclusiones precipitadas?


    —Está bien, pues la búsqueda del secuestrador de la ambulancia.


    —Calma. Hemos enviado el arma a Linköping para que hagan las pruebas balísticas lo antes posible, pero al hombre parece que se lo ha tragado la tierra. —Jay-Jay suspiró profundamente—. ¿Qué suele decir Ander? El perseverante gana. Ya veremos. Hasta luego.


    Justo cuando Kajsa se guardaba el móvil, Modig le dio un toque en el brazo y señaló hacia la casa amarilla. Él se llevó los prismáticos a los ojos. El coche de Ingrid giró y aparcó junto a la vivienda. De él salieron dos figuras. Kajsa miraba fijamente sin dar crédito a lo que veía y señaló:


    —Es él…, ¡es el tipo que intentó poner una sobredosis a Zeta! ¡El asesino de Tobias! El que secuestró la ambulancia.


    —¿Estás segura?


    —¡Sí! Según Zeta, se les llama agentes, tal como dijo el tío vestido de negro. ¡Un sicario, simple y llanamente!


    Modig apuntó la hora, el número de matrícula del coche y quiénes se movían por el patio. Kajsa sacó el móvil y volvió a llamar a Jay-Jay sin presentarse.


    —Está aquí arriba.


    —¿Quién?


    —El tipo que secuestró la ambulancia.


    —¿Dónde?


    —¡Aquí!


    —¿Lo ves?


    —Sí, eso es lo que estoy diciendo.


    —¿Y dónde queda exactamente «aquí»?


    —Nyadal, justo al lado del puente de la Costa Alta.


    —¿Y estás absolutamente segura de ello, de que es el hombre correcto?


    —Sí —dijo Kajsa—, está ayudando a meter un par de neveras portátiles en una casa.


    —Espera…, pero ¿no trabajas en Farsta? ¿Qué haces entonces en el puente de la Costa Alta?


    —Tenía unos días libres, así que aproveché para visitar a un buen amigo de Örnsköldsvik.


    —¿Y os habéis tropezado con el secuestrador de la ambulancia así, sin más? ¿Lo saben tus superiores?


    —No.


    —No sé si quiero saber qué haces en realidad allí arriba.


    —Seguramente, no. El tipo se sube al coche y se pone de nuevo en marcha. Hacia Klockestrand.


    —¿Ves el número de matrícula?


    Kajsa se lo leyó de los apuntes de Modig.


    —¿Adónde se dirige?


    —No tengo ni idea —contestó Kajsa—. No soy adivina, ¿sabes?


    —Oye —dijo Jay-Jay—. Sé prudente, ¿de acuerdo?


    —Sí, claro.


    —No, lo digo en serio. No hagas ninguna tontería.


    —Adiós —se despidió Kajsa y colgó.


    Modig sacó el termo.


    —¿Café?


    Kajsa, distraída, le acercó la taza.


    —Sí, por favor. Un poquito. ¿Adónde crees que va? ¿Puedo pedirte un bollo también?


    —¡Aquí está el rollo de canela! Ni idea. ¿De vuelta al sitio de donde vino? ¿Un escondite?


    —Sí, aquí hay muchos —comentó Kajsa masticando ensimismada el bollo de canela. Modig barría de vez en cuando con los prismáticos las ventanas de la casa, pero había poca actividad en ella.


    —¿Dónde están todos? —musitó Modig más para sí mismo.


    Sin previo aviso, Kajsa se levantó.


    —Ven —dijo—. Es hora de dar un paseo.


    —¿Puedo tomarme el café primero?


    —El café puede esperar. ¡Vamos, arriba!


    —¿Podría decirme la señora cuál es el destino del viaje?


    Modig se apuró de un sorbo el café que le quedaba.


    —¡Vamos a visitar a los muchachos del otro campamento!


    —Pero —dijo Modig— ¡eso era precisamente lo no teníamos que hacer! ¿Por qué?


    —Me parece que bien podrían ayudarnos con algo más.


    —¿Vamos a acercarnos en silencio con las escopetas para los alces preparadas o vamos a cantar Porque es un chico excelente para que nos oigan llegar?


    —Vamos, no seas tan meticuloso.


    Por motivos de seguridad, Kajsa y Modig llevaban las escopetas colgadas al hombro para demostrar que no buscaban problemas. En esa ocasión, no fue posible sorprender a los hombres vestidos de negro. Desde lejos vieron que los tres parecían inmersos en una acalorada discusión.


    —Dos que se han convertido en tres. Han pedido refuerzos —dijo Kajsa.


    Los tipos vestidos de negro se interrumpieron inmediatamente cuando vieron aproximarse a la singular pareja. Cuando Kajsa y Modig se acercaron, los tres estaban delante de los coches con miradas sombrías y con los brazos cruzados. El chico al que Kajsa había grabado los saludó molesto:


    —¿Qué tal?


    Kajsa supuso que lo que realmente quería decir era «¿qué cojones estáis haciendo aquí y qué ha pasado con vuestra promesa?».


    —Tenéis que ayudarnos.


    El hombre al que Kajsa había filmado tomó la palabra.


    —No podemos. Estamos aquí solo en misión de observación.


    Uno de los otros lo interrumpió bruscamente dando un paso adelante y extendiendo la mano delante de su compañero.


    —No es cierto, os está tomando el pelo —dijo el otro—. Somos observadores de aves. No hay nada ilegal en ello. Y, por cierto, ¡nos vamos ahora! —Esto último se lo dijo también a los otros dos—. Vamos, subid a los coches. Hora de volver a casa.


    —Espera —pidió Kajsa volviéndose hacia el hombre al que había sorprendido en el bosque y que parecía el menos hostil hacia Modig y ella—. Cuando estuviste con nosotros, recibiste un mensaje de que el coche de Ingrid se ponía en marcha. ¿Le habéis puesto un transmisor?


    —¿Por qué?


    —Si es así, quiero saber dónde está. La Interpol ha emitido una orden de búsqueda y captura contra el hombre que lo conduce, que es sospechoso del asesinato de Tobias. — Los hombres vestidos de negro intercambiaron miradas discretas entre sí. Kajsa continuó suplicando—: Tobbe, a quienes vosotros reclutasteis. Vamos, chicos. Tenemos que atraparlo.


    —¿Quiénes «tenemos»?


    —Eso no importa. ¡Ayudadnos!


    El hombre que la había expulsado en Gamla stan obligó más o menos al del vídeo a subir a la furgoneta.


    —Lo has interpretado todo mal. Somos observadores de aves.


    Se dio la vuelta para sentarse en el asiento del conductor, y el tercer hombre siguió su ejemplo y se subió en el otro vehículo.


    Kajsa y Modig, el uno al lado del otro, vieron cómo arrancaban los coches. Ella sacudió la cabeza.


    —¿Realmente vamos a dejar que se marchen?


    Modig se encogió de hombros.


    —Yo no tengo autoridad policial ni sospechas de crimen —contestó Modig y añadió para mayor seguridad—: que se puedan sustentar ante un juez.


    Los coches se pusieron en marcha.


    —Cierto —dijo Kajsa—, pero ellos no lo saben. —Se plantó delante de la furgoneta con la placa de policía al frente, como hacían los policías en las películas norteamericanas.


    —¡Alto, policía sueca! Apagad el motor y salid del coche.


    Los dos hombres de la furgoneta miraron con acritud a Kajsa y, finalmente, detuvieron el vehículo.

  


  
    Capítulo 60


    Lotta tomó las neveras portátiles que le entregaba Ingrid. El conductor se quedó en el coche, y Lotta solo pudo vislumbrar que era de gran estatura.


    —¿Qué hay en la otra nevera?


    —Cuatro bolsas de sangre —dijo Ingrid cojeando hacia el ascensor—. La huésped tiene un grupo sanguíneo poco común, fenotipo p.


    Bajaron al sótano, y Lotta pasó las neveras a una de las polacas.


    Todo estaba en marcha, pero la tensión era bastante menor que el día anterior. Se notaba que cada uno había encontrado su lugar en la organización. Lotta comenzó a apreciar la mayor diferencia que había con trabajar en un hospital, el número de personas con las que tenía que colaborar. Allí eran bastante menos, y ella ya estaba al tanto de quién hacía qué. Pero a la vez eso implicaba que podrían tener problemas si algunos de ellos enfermaba o si surgían complicaciones de cualquier tipo. No tenían unidad de cuidados intensivos con respirador artificial, y miles de cosas podían salir mal.


    Pero, tal y como había dicho Robin, el bangladesí seductor, de todos los trasplantes de órganos que se podían realizar, el de hígado era una de las operaciones más sencillas. Si se produjera algún fallo grave, sería porque el cuerpo no aguantaba el esfuerzo de incorporar al nuevo órgano cuando empezaba a pasar la sangre o porque más tarde se diera un rechazo inmunológico. Y en esos casos la mortalidad era básicamente del cien por cien, sin que importara lo bien equipadas que estuvieran las unidades de cuidados intensivos o de OMEC en el hospital. Además, los pacientes que les llegaban no estaban simplemente desesperados, sino al borde de la muerte y sin otra alternativa. Para ellos, la elección era entre vivir un par de días más con enorme sufrimiento o tener una vida digna con un futuro por delante. Todos estaban dispuestos a correr el riesgo.


    Lotta tomó el ascensor para subir a ver al hombre mayor de la habitación número uno. Acababan de llevarle una sopa de la cocina.


    —Cómo me alegra verte sentado y comiendo con buen apetito.


    —Por fin puedo disfrutar de la comida. Desde que me dio ese dolor de muelas y mi hígado quedó dañado por todos los analgésicos que me tomé, mi vida ha sido un calvario. Pero ahora… —La gratitud relucía en los ojos del hombre, que se secó una lágrima—. Lágrimas de alegría —explicó él—, porque la vida me ha dado otra oportunidad.


    —Comprendo —dijo Lotta.


    En el hospital de Sahlgrenska a menudo se había encontrado con pacientes y familiares cuyo ánimo oscilaba entre la esperanza y la desesperación. Aunque el peligro aún no había pasado el día después de una operación, el aprecio era conmovedor.


    —¿Te duele? —preguntó Lotta—. ¿Necesitas más analgésicos?


    El hombre se rio y sacudió la cabeza.


    —Jamás en mi vida me atreveré a volver a tomar pastillas para el dolor. Prefiero que me duela.


    —Sé que el paracetamol en grandes dosis perjudica el hígado, pero ¿no crees que es posible que influyeran varios factores? Quiero recordar que mencionaste que te invitaron a varias cenas en las que se servía alcohol cuando tuviste el dolor de muelas.


    —Sí, es cierto. Probablemente, por eso no le di prioridad a ir al dentista. ¡Vaya estupidez!


    —De cualquier manera, el médico te explicará todas las medicinas importantes que tendrás que tomar y qué debes evitar tras un trasplante de hígado. Tus valores han mejorado mucho. La bilirrubina te ha bajado a un nivel casi normal, y la coagulación está bien.


    Lotta bajó por las escaleras. Debía encender el ordenador para reservar los viajes de los pacientes de cirugía plástica, controlar que los médicos recibieran sus expedientes y demás asuntos prácticos.


    «¿Por qué no me llama Petru?».


    Inquieta, se dirigió a la sala de comunicaciones y pasó la tarjeta para abrir la puerta. Rápidamente, abrió su casillero y encendió el móvil. Seguía sin noticias de Petru. Probó a llamarlo dos veces más, pero fue directa al contestador automático.


    Lotta se acordó de que él le había dado la información de contacto de su hermano. Había dejado la nota en el bolso, no, había sido en la cartera. La sacó y abrió el compartimento de los billetes. Allí solo había un billete de veinte coronas y un par de recibos. Entonces abrió la cremallera del compartimento para monedas. Allí estaba el papel doblado. Lo sacó y lo leyó. Un número de teléfono, una dirección y un correo electrónico. ¿Era una tontería contactar con él? ¿Y si no había oído hablar de ella? ¿Y si Petru aún no había hablado con él? En ese caso, el hermano no tendría ni idea de quién era ella. ¿Y si Petru había cortado el contacto con ella adrede? ¿Se convertiría en una acosadora si empezaba a ir tras él? Confusa, dobló la nota y volvió a dejarla en la cartera.


    Para su gran asombro, había un trozo de metal con perlas azules y turquesas en el compartimento de las monedas. Lotta parpadeó. ¡Qué extraño! Cuando sacó el fino alambre, vio que el metal había sido trenzado en forma de anillo, con las perlas regularmente distribuidas. Miró con fascinación la sortija sencilla pero bellamente trenzada, elaborada por un artesano creativo.


    Se la probó con cuidado en el dedo anular. Ahora entendía a qué se había dedicado Petru cuando se había quedado dormida en su cama en lugar de despertarla. El anillo encajaba a la perfección. Él se lo tenía que haber probado mientras dormía.


    Fue al comedor para hacerse una taza de café. Colocó la pequeña taza bajo la máquina y metió la cápsula de café expreso. Pero, antes de que estuviera listo, salió corriendo del comedor y volvió a la sala de comunicaciones. Por supuesto que podía contactar con su hermano. Desdobló otra vez la nota y decidió que, por lo menos, le mandaría un correo electrónico. Eso no se podría interpretar como un gesto entrometido. Tras haber enviado un correo al hermano, la situación paradójicamente le parecía más sencilla y, a la vez, más difícil. Por una parte, había hecho algo para dar con Petru, pero, por otra, había reconocido para sus adentros que, a pesar del anillo y de lo demás, lo que ella sentía por él no era recíproco. No podía hacer más que esperar.


    Regresó al comedor. El café ya se había enfriado, así que se preparó una taza nueva. Mientras tanto, lanzó una ojeada fuera, al prado, donde empezaban a asomar los primeros brotes verdes. Era un lugar hermoso junto a la boca del río, con las montañas al otro lado. Tranquilo.


    Con el café en la mano, se metió en su oficina. Lotta se sentó al escritorio y lo miró. No lograba acordarse del todo de lo que iba a hacer y dejó que su mirada se dirigiera al patio.


    Miró fijamente por la ventana, aprensiva. Allí estaba Petru saludándola. Lotta sacudió la cabeza y volvió a mirar. Ya no estaba. Eso no tenía sentido, ¿no? ¿Él estaba allí? Ahora ya no lo veía. ¿Estaba alucinando? Debía ser por la falta de sueño.


    Lotta encendió el ordenador, pero de vez en cuando volvía a echar una ojeada por la ventana; no podía deshacerse de la idea de que él estaba allí. La angustia le roía el estómago, y el olor a café le dio náuseas, con lo cual ella echó lo que quedaba en el lavabo. Dejó la habitación casi corriendo, bajó por el pasillo y abrió la puerta principal; descendió rápidamente las escaleras de hormigón, sin cambiarse los zuecos por los zapatos.


    Miró a su alrededor en el bosque.


    Por el rabillo del ojo vio un movimiento en la recepción. El guardia de seguridad. Pero ¿qué tipo de lugar era ese?


    —¡¿Hola?! —voceó en dirección al bosque. No hubo respuesta—. ¡¿Petru?! —Se giró hacia el otro lado y gritó otra vez, más alto—: ¡PETRU!


    Un cuervo le contestó, por lo demás, estaba todo en silencio. Un silencio que daba miedo.


    Entró de nuevo en la casa y fue directa al quirófano, donde se encontró con Ingrid, que estaba lavándose las manos minuciosamente. La mujer se había puesto el traje verde de quirófano. Lotta la agarró del brazo y la obligó a mirarla a los ojos.


    —¿Qué tipo de sitio es este?


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Ingrid.


    —¿Qué tipo de sitio es este en realidad? —insistió Lotta.


    —Como ya he dicho —dijo Ingrid—, estamos aliviando la carga de la sanidad pública sueca.


    —Pero ¿por qué tanto secretismo? ¿Para qué? ¿Por qué nadie puede saber que te llamas Ingrid Norhed?


    —Tranquilízate —pidió Ingrid—. ¿No ves que estamos a punto de comenzar una operación? Esto puede esperar.


    —No —dijo Lotta con voz aguda—, para mí no. ¡Necesito respuestas!


    Varias de las enfermeras polacas se habían detenido y las estaban mirando. A pesar de no entender ni una palabra, el tono de la conversación revelaba que las suecas estaban discutiendo. El guardia de seguridad, que la había visto fuera gritando hacia el bosque y que ahora había escuchado su voz alta y desesperada, entró.


    —¿Va todo bien?


    La pregunta iba dirigida a Ingrid, quien a su vez examinaba a Lotta.


    —Han sido unos días muy intensos. Vete a descansar, nosotros nos las apañaremos aquí. Cuando hayas dormido, podremos hablar.


    Lotta miró a Ingrid y al guardia. Tenía razón, no había dormido mucho los últimos días. La falta de sueño y las hormonas la estaban poniendo paranoica. Le haría bien dormir.


    —Está bien —dijo Lotta—. Probablemente, tengas razón. Me voy a echar a descansar un rato. Suerte con la operación, y perdón por haberos molestado.


    —No te preocupes —concluyó Ingrid—. A todos nos pasa a veces.


    De camino al ascensor, se dio cuenta de que podía llamar al Hospital Universitario de Umeå para que corroboraran la versión de Ingrid. Se dio la vuelta antes de que se cerraran las puertas.


    —Ingrid —llamó Lotta. La mujer se giró—. Entonces, ¿hay algún problema si llamo al hospital para hablar sobre esta colaboración?

  


  
    Capítulo 61


    Los tres hombres salieron de los coches y se colocaron con las piernas separadas y los brazos cruzados delante de Kajsa y Modig. Estaban callados y con gesto inexpresivo. Kajsa se resistió a apartar la mirada.


    El hombre que la había alejado en Gamla stan tomó la iniciativa con tono irónico.


    —¿La policía sueca?


    —Dinos dónde está el coche con el asesino de Tobias y podréis marcharos después. Es todo lo que pido. No pienso revelar cómo he conseguido la información, pero necesito saber dónde está el bielorruso para que pueda ser procesado y expulsado.


    Un grito atravesó el bosque y los interrumpió. Los cinco miraron sorprendidos hacia la casa amarilla. En el patio había una joven rubia. Un cuervo le respondió.


    Modig echó un vistazo rápido al reloj antes de ponerse los prismáticos en los ojos. Kajsa se volvió hacia los tres hombres vestidos de negro.


    —Ah, una cosa más… ¿Sabéis por casualidad quién es esa mujer?


    Los tres guardaron silencio. Kajsa sacudió la cabeza.


    —Está bien, pero yo en vuestro lugar colaboraría.


    —De lo contrario, ¿qué?


    —Tengo un vídeo de tu colega en el bosque que ninguno queremos que se convierta en viral, y menos vosotros. Está a salvo en casa de un buen amigo, por seguridad. —Kajsa sacó el móvil y reprodujo el corte—. Si nos ocurre algo, se subirá a la red y la policía tendrá acceso a él.


    El hombre que aparecía en la grabación suspiró ruidosamente. Era evidente que no la había mencionado cuando les había contado a sus colegas el encuentro en el bosque. El tercer hombre sacudió enojado la cabeza.


    —Bueno, no es mucho lo que pedimos y teniendo en cuenta nuestra…, hum, posición negociadora favorable, será mejor que respondáis a sus preguntas. —Después, Modig se inclinó hacia ellos y les susurró en confianza—: Puede ser terriblemente impulsiva, que lo sepáis.


    Kajsa le lanzó una mirada de reproche a su excompañero.


    —Sí —constató uno de los hombres vestidos de negro—. ¡Ya lo sabemos!


    —Bueno —dijo ella—, ¿alguna idea?


    —No sabemos su nombre, pero creemos que es una enfermera sueca con funciones administrativas. Tiene una habitación propia con oficina. El otro día viajó a la ciudad de Örnsköldsvik de compras.


    Los suecos se rieron de la pronunciación.


    —Örnsköldsvik —dijo Modig—. ¡La ciudad se llama Örn-skölds-vik!


    El hombre no hizo ningún esfuerzo por repetirlo.


    —La mujer se pasó también parte de la noche en la ciudad —continuó—. Volvió a las cinco.


    —¿De la mañana?


    El hombre asintió.


    —Gracias —dijo Kajsa—. ¿Y la otra pregunta, la del coche de Ingrid?


    —¿Nos dejaréis marchar entonces?


    Modig y Kajsa asintieron con entusiasmo. El hombre que había sido grabado los señaló y se dirigió a sus colegas.


    —¿Lo veis? Son como cachorrillos. ¿Qué puede hacer uno más que creerlos? ¿O hacer lo que ellos quieren?


    —¿Y cómo podemos estar seguros de que no vais a publicar el vídeo de todos modos?


    En el bolsillo de la chaqueta, Modig tenía su segunda mejor pipa, cargada con tabaco y lista, por si necesitaba pensar. Ahora le vino muy bien. La sacó y la sostuvo delante de él, como una copa de vino alzada para brindar. Sonrió de forma convincente, como si se dispusiera a pronunciar un largo discurso.


    —Podría hablar durante media hora sobre un acuerdo de caballeros —dijo Modig divertido—, pero seré breve y lo resumiré con una pregunta. ¿Qué opciones tenéis?


    El más arisco de los tres hombres suspiró ruidosamente.


    —Está bien. Podemos comprobar dónde está el coche, pero luego nos vamos de aquí.

  


  
    Capítulo 62


    Lotta dio un gran bostezo cuando se abrieron las puertas del ascensor. Ingrid de vez en cuando tenía buenas ideas, como la de que Lotta se echara un rato. Tenía ganas de llegar a su cama, todo lo demás bien podía esperar a que ella hubiera descansado.


    Pero había algo que seguía carcomiéndola: Simon. La había llamado unas mil veces, y era mejor lidiar con ello de una vez.


    Aunque al final se demostrara que Petru se había arrepentido de lo suyo, no deseaba ignorar su encuentro apasionado. Tuvo que pararse un momento cuando los pensamientos acerca de Petru la atraparon. Olas de calor pulsaron por su cuerpo, y se apoyó contra la pared. Toqueteó el anillo que le había hecho y no pudo detener un gemido que se le escapó por los labios. Cuando se calmó, siguió con paso inseguro hacia su habitación y abrió la puerta.


    Tras haber experimentado esas emociones arrebatadoras, no podía volver con Simon. Con o sin Petru.


    La idea de tener que ir a la sala de comunicaciones, donde se había dejado el móvil, hizo que optara por encender el ordenador. Si instalaba Skype, podría llamar sin tener que dejar la habitación. Mientras que el ordenador se iba encendiendo con un zumbido, se refrescó la cara con agua fría. No tenía ganas de hablar con Simon. Deseaba poder romper con él por SMS, pero no era tan cobarde como para hacer eso.


    El ordenador estaba en marcha, pero no estaba conectado a internet.


    Lotta suspiró, cogió la tarjeta de acceso y salió al pasillo.


    Se detuvo fuera de la sala de comunicaciones y pasó la tarjeta por el detector. Al no suceder nada, bajó la mano un momento antes de intentarlo de nuevo, pero la lamparita seguía sin ponerse verde.


    Se acercó al ascensor y pasó la tarjeta, con el mismo resultado. Parecía que su tarjeta de acceso había sido desactivada. Necesitaría la ayuda de un guardia de seguridad para que funcionara de nuevo, así que se dirigió hacia la habitación de ellos, pero se frenó antes de llamar a la puerta. Bostezó, estaría bien tumbarse en la cama. De cualquier manera, sus pensamientos solo iban de un lado a otro. Lo de Simon tendría que esperar. Regresó a su habitación y pasó la tarjeta. La luz naranja cambió a verde.


    Sorprendida, se quedó mirando la puerta y no entró. Con rapidez, fue a la otra punta del pasillo y probó la tarjeta junto a la sala de comunicaciones; no le dio acceso. Luego, volvió a su propia habitación, y allí la puerta se abrió obedientemente con un chasquido.


    De repente, se percató de lo ingenua que había sido. Todo aquel secretismo porque Hummelvik solo iba a recibir pacientes ricos y famosos, y que Ingrid no quería que se conociera el lugar. La importación de cirujanos y enfermeras de distintas partes del mundo, empleados con contratos confusos. Debía salir de allí enseguida. Tenía la cartera y el móvil en la sala de comunicaciones, así que no podía cogerlos. Pasó la tarjeta para abrir su habitación y entró corriendo. Encima del armario estaba su maleta. La puso sobre la cama, y estaba sacando la ropa de las baldas cuando se le ocurrió que tendría que marcharse a pie, porque no podía llamar a un taxi ni pagarlo. También su bolso estaba en la sala de comunicaciones. Echó un vistazo a la habitación. Nada de lo que había allí tenía importancia, lo importante era que ella escapara mientras todos estaban ocupados con la operación.


    Se puso un forro polar. Sería suficiente. Resultaba extraño dejar el lugar con las manos vacías, pero no quería quedarse allí ni un segundo más de lo necesario.


    Si caminaba a lo largo de la carretera, pronto vería alguna casa. Hummelvik estaba justo a las afueras del pueblo Nyadal, y seguro que se encontraría con alguien.


    Agarró la tarjeta de acceso y salió al pasillo, que estaba desierto. Con paso veloz, fue a la puerta principal y pasó la tarjeta. Ningún chasquido. La lucecita junto al detector seguía tozudamente naranja. Habían bloqueado su tarjeta, y estaba encerrada. Regresó a su habitación. Lotta advirtió un movimiento a sus espaldas. Eran los dos guardias de seguridad, que salían del ascensor con caras agrias.


    Al verlos acercarse, fue corriendo hacia su dormitorio. Pasó la tarjeta y abrió la puerta en cuanto escuchó el chasquido. Los vigilantes no tenían prisa. Si hubieran querido, la habrían alcanzado sin problemas.


    Al entrar, atrancó la puerta con su propio peso, pero se dio cuenta de que aquello no resultaría contra los guardias. Se colocó deprisa detrás del escritorio y lo empujó enérgicamente hacia la puerta. Era pesado, pero poco a poco se fue deslizando sobre el suelo de madera.


    Alguien tocó a la puerta.


    Cuando escuchó el chasquido de la cerradura, empleó todas sus fuerzas para empujar el escritorio hacia el sitio adecuado. Les obstruiría el paso, aunque solo fuera un poco.


    Con tres zancadas, llegó a la ventana y la abrió. Gracias a Dios, no habían instalado ventanas de esas que no se podían abrir. Se subió al alféizar y miró hacia abajo. Estaba a algo más de metro y medio de altura.


    Al escuchar que los guardias apartaban el escritorio, hizo de tripas corazón y se atrevió a saltar.


    Aterrizó a cuatro patas, y le dolía el tobillo tras la caída. Podía oír el escritorio rayando el suelo de la habitación. No iba con mucha ventaja. Lotta cojeaba un poco, le daban pinchazos de dolor cada vez que se apoyaba en el pie. Se dirigió hacia la carretera y fue cojeando por la cuesta empinada de la entrada de coches.


    De golpe, se abrieron las puertas de Hummelvik, y ambos guardias salieron precipitados tras ella. Lotta empezó a correr a pesar del dolor.


    —¡Socorro! —chilló.


    Los guardias se estaban acercando.


    —¡Tranquilízate! —dijo uno de ellos, y la agarró bruscamente del brazo.


    —¡No me toques!


    ¿Por qué tendría que calmarse? Aspiró tanto aire como pudo y gritó lo más alto posible.


    —¡SOCORRO!

  


  
    Capítulo 63


    Justo cuando los hombres vestidos de negro se dirigían a la furgoneta, los detuvo un grito desgarrador. Kajsa y los demás miraron incrédulos hacia el patio de la casa, donde dos vigilantes intentaban arrastrar dentro a la joven rubia. Ella se defendía, luchaba, gritaba y pateaba. Uno de los hombres agarró con fuerza a la mujer por un brazo, y vieron que el otro vigilante mantenía una breve conversación por teléfono. Después de guardar el móvil, ayudó a su compañero a sujetar a la mujer, y juntos la condujeron hacia la casa.


    Ella hincaba los talones, se resistía y gritaba a pleno pulmón. Cuando llegaron a las escaleras, se detuvieron justo delante de las puertas.


    Después de medio minuto, salió una persona vestida de verde y con un gorro morado.


    —¿Quién es? —musitó Kajsa entrecerrando los ojos—. ¿Es Ingrid?


    La persona parecía que les decía algo a los otros porque se detuvieron al momento. La mujer giró la cabeza e intentó morder al vigilante en el brazo. Él le puso la mano en la frente de manera que ella no pudiera llegar a morderlo. Al mismo tiempo, el otro guardia le quitó la chaqueta de forro polar y le dejó el brazo al desnudo. La mujer vestida de verde le puso una inyección en el brazo.


    —¿Qué demonios hacen? —murmuró Kajsa.


    La mujer gritaba aún más alto.


    Después de que la persona vestida de verde le hubiera puesto la inyección a la mujer, colocó tranquilamente la tapa protectora en la jeringa y desapareció enseguida en el interior. Los vigilantes esperaron hasta que se derrumbó. Entonces la levantaron, abrieron la puerta y la llevaron dentro.


    Kajsa giró la escopeta, que descansaba sobre su espalda, y la abrió para cargar la munición.


    —¡Voy a entrar!


    —No —dijo Modig—. Llamamos y pedimos refuerzos.


    —La matarán. Has oído cómo gritaba.


    —Si eso es cierto, razón de más para llamar y pedir que envíen refuerzos.


    —Llama tú mientras yo bajo. No soporto estar mirando.


    Cuando los hombres vestidos de negro la vieron cargar el arma, sacudieron la cabeza.


    —¿Ha estado descargada todo el tiempo?


    Kajsa no se molestó en contestar a la pregunta cuando se volvió hacia los tres hombres vestidos de negro.


    —¿Venís vosotros también o qué?


    —No tenemos autorización para intervenir en territorio sueco. No estamos aquí de manera oficial.


    —¡Gallinas! —maldijo Kajsa mientras echaba a correr cuesta abajo a través del bosque, hacia la casa, antes de que ninguno de ellos tuviera tiempo de reaccionar.


    —¡Kajsa, Kajsa, Kajsa! —Modig sacudió la cabeza y suspiró profundamente—. Qué le voy a hacer.


    Los hombres vestidos de negro también se quedaron mirándola. Aquel al que Modig le había quitado el cuchillo sacudió la cabeza.


    —¿Va a hacerlo de verdad?


    —Por desgracia, sí —dijo Modig—. Disculpa, tengo que hacer una llamada.


    Se sabía el número del jefe superior de memoria. Mientras marcaba, se adentró un poco en el bosque. En su opinión, daba igual dejar que se largaran los hombres vestidos de negro. Por suerte, Hans Vide respondió tras la primera señal.


    —Hola, soy Modig.


    —Hola, hace tiempo que no nos vemos. Me han dicho que viniste ayer aquí con Zeta. ¿Qué trofeo interesante estás buscando hoy?


    —Oye —dijo Modig—, voy directo al grano. Zeta nos contó a Kajsa y a mí que había un clínica que en los papeles se dedicaba a la cirugía plástica, pero que en realidad realizaba trasplantes de órganos.


    —Ah —apostilló Vide—, ¿y para agradecérselo dejasteis que la metieran entre rejas?


    Modig se rio con pocas ganas.


    —Sí, eso parece. De todos modos, nosotros, es decir, Nordin y yo, hemos vigilado el lugar. —El propio Modig se daba cuenta de lo mal que sonaba que un comisario judicial jubilado y una agente de policía de otro lugar se dedicaran a una especie de espionaje privado—. Más por diversión, porque nos parecía muy poco probable, ¿verdad?


    Vide solo musitó un «hum» en respuesta. Modig no pudo dilucidar si era en tono de asentimiento o de reprobación. Miró hacia atrás. Los hombres vestidos de negro habían reanudado la discusión y estaban muy juntos para que él no pudiera oír de qué estaban hablando, pero la diferencia de opiniones se podía ver claramente en sus espaldas.


    —La mujer que dirige este lugar trabajaba hasta hace poco en el hospital de Sahlgrenska como jefa de la Unidad de Trasplantes. Nos pareció algo chocante. Así que, sin pensarlo más, preparamos una cesta con café y nos vinimos a tomárnoslo al bosque para ver si había algo de cierto en el rumor. Y hemos presenciado sucesos que indican que, lamentablemente, esto tiene mala pinta.


    —¿Una clínica ilegal de trasplante de órganos?


    —Sí.


    —¿Dónde?


    —En Nyadal, al lado del puente de la Costa Alta. Los hemos visto metiendo neveras portátiles.


    Modig seguía vigilando por el rabillo del ojo los coches de los hombres vestidos de negro y no escuchó que arrancara ningún motor. ¿Por qué no se iban?


    —Unas neveras portátiles no prueban nada.


    —No, pero hace un momento ha ocurrido algo muy extraño. Una mujer ha salido corriendo y gritando como un cerdo acuchillado. Pidiendo ayuda. Luego, han salido dos hombres de los que ella ha intentado escapar. Alguien, probablemente un médico, le ha puesto una inyección, y los hombres la han metido en el edificio de nuevo.


    —Suena más como una clínica de tratamiento. Tenemos muchas aquí arriba. —Vide suspiró—. Será mejor que os toméis vuestro café y volváis a casa.


    Modig echó un vistazo para ver dónde estaba Kajsa y la descubrió abajo, junto a la casa amarilla. Enseguida subió las escaleras de dos zancadas. Modig se llevó los prismáticos a los ojos.


    —No, pero escucha —continuó Modig—. Nordin está bajando para ver qué le están haciendo a la mujer.


    —No —dijo Vide—, eres tú quien tiene que escucharme a mí. Volved a casa. Dile a Nordin que la selección está en marcha y que la llamaremos el lunes para una entrevista. Voy a olvidar que he mantenido esta conversación contigo. Y, ¡joder!, encárgate de que se comporte. ¡Eso va también por ti!


    Modig se llevó los prismáticos a los ojos y contuvo la respiración. Kajsa miraba y palpaba las puertas, que permanecían cerradas. Se inclinó un poco hacia delante para llamar cuando algo oscuro entorpeció la vista de Modig. Después, volvió a aparecer Kajsa, y alcanzó a ver cómo ella llamaba al timbre otra vez. Ella se enderezó como si alguien se dirigiera a la puerta. Lo oscuro de nuevo le ocultó la vista. Irritado, se quitó los prismáticos y entrecerró los ojos. ¿Qué pasaba ahí abajo? Solo entonces comprendió qué era lo que le impedía ver a Kajsa: las espaldas de dos de los hombres vestidos de negro, que iban de camino hacia la casa.


    Era raro oír a Modig soltando tacos, pero ahora le salieron sin pensar.


    —Joder, la puta madre que lo parió, ¿cómo va a terminar esto?


    —¿Perdona? —se extrañó Vide, que seguía al teléfono.


    —Lo siento —dijo Modig—, se me han escapado. Le daré el recado a Kajsa.


    Modig colgó y se puso los prismáticos en los ojos. No veía a Kajsa, tal vez había entrado. Uno de los yanquis vestidos de negro cruzó la carretera, pronto vio que también el otro cruzaba. Entonces se dio cuenta de que faltaba uno. ¿Dónde estaba el tercero? Modig se dio la vuelta, casi esperaba encontrarlo detrás de él dispuesto a quitarle la vida o lo que un yanqui vestido de negro de casi un metro noventa de altura pudiera hacer con él. Por instinto, Modig retrocedió cuando inesperadamente un dron pasó volando al lado de su cabeza.

  


  
    Capítulo 64


    Freddie Ek, agente de policía en la comisaría de Örnsköldsvik, se sentó. Acababa de recibir una solicitud de la policía de Södermalm, en Estocolmo, pidiendo que llevaran a cabo un interrogatorio preliminar con Zeta. En esas épocas de recortes, la policía de Estocolmo no se podía permitir el viaje; pero, aun así, gracias a los avances tecnológicos, podían estar presentes como oyentes. El interrogatorio —o la videoconferencia, que era lo que parecía— además iba a ser grabado.


    —Sábado, 28 de mayo del 2016, son las 13:30. Lugar, Örnsköldsvik. El agente de policía Freddie Ek interroga a Zeta…, esto, ¿cuál es tu verdadero nombre?


    La artista lo miró con buenos ánimos, pero no hizo ningún amago de responder. En su lugar, los dos policías de Estocolmo contestaron al unísono «Lena Wallbäck». Claro, ¿cómo se le había podido olvidar?


    —Cuyo verdadero nombre, aunque menos conocido —continuó Freddie Ek—, es Lena Wallbäck. También está presente por videoconferencia la policía de Södermalm.


    Ambos policías se presentaron.


    —¿Cómo te declaras ante la acusación por delito de estragos relacionado con la explosión en tu estudio ayer por la mañana, el viernes 27 de mayo?


    La artista lo miró con asombro. Freddie le indicó que le tocaba contestar. Zeta se inclinó hacia el micrófono y contestó con voz grave:


    —Inocente.


    —No necesitas acercarte tanto al micrófono. ¿Tienes alguna idea de lo que puede haber ocurrido?


    Zeta se inclinó y susurró en el micrófono de nuevo con voz grave.


    —No.


    —Está bien —dijo Freddie—, por favor, ¿podrías permanecer sentada como estás cuando hablas?


    —Sí.


    Se había inclinado otra vez. ¿Era tonta o qué? Freddie, frustrado, se rascó la cabeza. Se le había olvidado por completo qué le iba a preguntar. Gracias a Dios, lo acompañaban los compañeros de Estocolmo.


    —Zeta, soy la agente de policía Yasmina Moulessehoul, de Estocolmo. ¿Has recibido alguna amenaza últimamente?


    La artista volvió a inclinarse hacia delante como si pensara devorar el micrófono.


    —¿Quieres decir —preguntó Zeta fingiendo una voz grave— aparte de la cantidad habitual de cartas de acoso y amenaza que jamás os preocupáis de investigar? No, que yo sepa.


    —¿Es posible que esta explosión esté relacionada con la fiesta que tuvo lugar el día anterior?


    Entonces la artista se deslizó hacia abajo en la silla como una adolescente malhumorada. Cruzó los brazos y miró la habitación con tedio. Su mirada se fijó en una de las pequeñas ventanas y se perdió allí fuera. Finalmente, llegó la respuesta:


    —No creo. Pero ¿qué sé yo? Yo no soy poli.


    —¿Cuándo estuviste por última vez en el estudio?


    —Esa noche. Serían alrededor de las seis. —Zeta giró de mala gana la cabeza hacia la cámara.


    —¿Qué hiciste entonces?


    —Cogí un taxi a Arlanda.


    —¿Por qué?


    —Porque iba a visitar a un buen amigo mío.


    —¿Quién?


    —No lo conocéis.


    —Su nombre y dirección, por favor.


    La mirada de Zeta se volvió a perder a lo lejos. Era evidente que no pensaba contestar.


    —¿Qué pasó antes? Tal vez ocurriera algo el día anterior que nos pueda ayudar a comprender cómo se desarrollaron los hechos.


    Zeta ni se inmutó, de hecho, ni siquiera parecía estar escuchando. Freddie Ek carraspeó, pero la artista permanecía inmóvil.


    —Zeta —dijo Freddie—, ¿en qué estás pensando?


    —En que tengo muchas ganas de viajar al extranjero. De todas formas, no tengo ningún lugar de trabajo al que regresar el lunes, ¿verdad?


    —No, eso es verdad. Pero tal vez te gustaría ayudarnos a averiguar qué fue lo que sucedió en tu estudio. Tú misma te lo estarás preguntando, ¿no?


    —No —dijo Zeta, y se levantó para dirigirse a la puerta—. La verdad es que no.


    Freddie Ek se quedó perplejo mirando a la mujer que estaba saliendo de la habitación.


    —Bueno, pues Zeta, también conocida como Lena Wallbäck, se ha ido del interrogatorio a las…


    Ek echó un vistazo al reloj, pero Molessehoul acabó la frase desde Estocolmo:


    —13:37.

  


  
    Capítulo 65


    Kajsa se fijó en que había una cámara de seguridad en una de las esquinas de la puerta principal, pero había escondido la escopeta de caza detrás de la pierna de manera que quedaba oculta también para la cámara. Se inclinó hacia delante y llamó al timbre.


    La puerta tenía cristales tintados. ¿Se podría romper la ventana si nadie acudía a abrirle? Examinó la calidad del vidrio. No se trataba de la ventana antigua original, sino que era nueva, de alta seguridad.


    Al no llegar nadie, volvió a llamar, y esta vez mantuvo el botón presionado durante más tiempo. Se oyeron pasos dentro, y un guardia de seguridad abrió la puerta. La miró con recelo.


    —¿Sí?


    —He venido a ver a Ingrid Norhed —dijo Kajsa sosteniendo la mirada del guardia y esbozando una amplia sonrisa.


    Al mismo tiempo, agarró la boca de la escopeta como si fuera un bastón de malabarismo, batió el arma formando un semicírculo, dirigiendo la culata a la nuez del hombre, pero prestando atención para que la boca nunca apuntara hacia su propio cuerpo.


    —Por favor, no uses nombres.


    Kajsa asió el cañón de la escopeta con las dos manos y golpeó la culata con fuerza contra la barbilla del hombre sorprendido. El potente culatazo se asemejó al golpe de un taco de billar a una de las bolas, un toque y la cabeza se fue hacia atrás. Él se tropezó, perdió el equilibrio. Los ojos se le quedaron un momento en blanco al volverse hacia atrás. El hombre no pudo frenar la caída. En vez de asestarle otro golpe como había planeado, ella lo agarró rápidamente del brazo y detuvo la caída, aterrada de que el guardia fuera a fallecer por su culpa. Con un paso rápido, logró meter el pie izquierdo tras él y lo sostuvo por el cuello de la camisa, de forma que él se fue deslizando por su espinilla hasta dar con el suelo. Eso amortiguó la caída. Lo único que se escuchó cuando Kajsa tumbó al guardia junto a la puerta fue la fricción de tela contra tela.


    Kajsa giró la escopeta para estar de nuevo dispuesta a disparar. Se inclinó y le tomó el pulso. El hombre vivía, gracias a Dios.


    ¿Dónde estaría el otro guardia de seguridad? ¿Se habría quedado con la mujer, dondequiera que estuviese?


    Palpó los bolsillos delanteros del hombre y deslizó la mano sobre el vientre hacia los pantalones. En la parte delantera del cinturón tenía la tarjeta de acceso enganchada a un portatarjetas con cuerda extensible. Cuando la cuerda ya no dio más de sí, la arrancó de un tirón. Introdujo el pie por debajo del hombre inconsciente e hizo fuerza para darle la vuelta, de forma que quedara tumbado de lado. No llevaba armas en la espalda ni tampoco llevaba ninguna pistolera oculta bajo el brazo. Kajsa albergaba la esperanza de encontrar un par de esposas, pero el hombre estaba completamente desarmado.


    Si eso significaba que el otro guardia también iba desarmado, quizá no resultara tan difícil sacar a la mujer joven.


    —One down, one to go!


    Asombrada, Kajsa se dio la vuelta. Allí en la escalera estaban dos de los hombres de negro, solo se les veían los ojos. Uno de ellos señaló la cámara, indicando que era la causa de su enmascaramiento.


    —¿Quién le puede negar ayuda a una chica sueca en apuros? —bromeó él. Kajsa reconoció la voz del hombre al que había grabado en vídeo—. Me puedes llamar Matt.


    Matt, si es que ese era su nombre, se agachó y buscó el pulso del guardia inconsciente.


    —¿Qué hacéis aquí?


    —En acción decide la mayoría. Dos contra uno, así que encontremos a esa chica.


    Matt pasó por encima del vigilante de seguridad, y el otro hombre lo siguió. Kajsa se quedó mirándolos con la boca abierta. Amarradas a las pantorrillas llevaban fundas con cuchillos, del mismo tipo que Modig le había quitado antes a Matt. Él vio adónde se dirigía su mirada.


    —¡Prestado! —El otro hombre ya había doblado la esquina y estaba entrando en el edificio. Matt la miró—. ¿Vienes o no?


    En silencio, se fueron adentrando en la casa. Pasaron el comedor vacío. Desde la cocina, tras el comedor, se oía una radio y sonidos metálicos.


    Los hombres de negro se detuvieron ante una puerta y mostraron por gestos que era la habitación de la mujer. Kajsa se sorprendió de que supieran exactamente adónde ir. Cada uno se colocó a un lado de la puerta a escuchar. Ella tardó un rato en entender que estaban recibiendo información a través de los auriculares. Se miraron entre ellos y le indicaron que se pusiera junto a la pared y estuviera preparada. Kajsa tuvo la sensación absurda de estar en una peli de acción.


    Nada más abrirse la puerta, Matt le dio una patada y entró a la vez que con el brazo izquierdo apartaba de golpe las manos del guardia y le daba en el cuello con el lado de la mano izquierda extendida. Todo transcurrió en cuestión de segundos. El vigilante estaba tumbado bocabajo con las manos retorcidas a la espalda, y Matt apretó la rodilla contra sus posaderas. El otro hombre pasó al lado de ellos para entrar en la habitación. Kajsa se preguntó si se suponía que debía seguirlos, pero para entonces el otro hombre ya estaba saliendo con la mujer rubia colgando inconsciente sobre el hombro.


    Salieron tan rápido como habían entrado. Cuando el hombre que llevaba a la mujer pasó por encima del vigilante en la entrada, Matt agarró el brazo de Kajsa para retenerla. Asombrada, se paró y le preguntó qué quería. El otro hombre bajó corriendo las escaleras con la rubia desfallecida meciéndose sobre la espalda de su rescatador.


    Matt señaló con el dedo el lado del ascensor. En lugar de botones había un símbolo en una placa de metal. Después, señaló la mano de ella. Por supuesto, la tarjeta de acceso.


    La pasó por la superficie de contacto del panel, y las puertas se abrieron sin hacer ruido. Matt le dejó que entrara primero y señaló el panel del ascensor donde ponía menos uno. Kajsa lo miró, y él asintió.


    Ella puso la tarjeta contra el panel, las puertas se cerraron y el ascensor empezó a moverse. Matt le indicó mediante gestos que se colocara tan cerca de la pared como le fuera posible, y él se puso al lado contrario. La miró a los ojos.


    —Extraoficialmente —Kajsa asintió—. Somos parte de una organización antiterrorista que vigila la financiación de actividades ilegales y hemos seguido el flujo del dinero hasta aquí, en Suecia.


    El ascensor iba frenando. Matt desenfundó el cuchillo y, al abrirse las puertas, echó una ojeada rápida antes de dar luz verde. El espacio estaba desierto. Salieron a una habitación extraña, un vestuario lleno de batas blancas de médico. En distintos montones marcados por encima con las tallas había trajes verdes de quirófano envueltos en plástico. Junto a dos grandes fregaderos había jabón líquido, mascarillas quirúrgicas y guantes desechables de diferentes tamaños.


    Aparte del ascensor había dos puertas de doble hoja, una a cada lado de la sala, lo suficientemente anchas como para que pasara una camilla de hospital. Kajsa señaló el lugar por donde se estaba colando una fuerte luz y el sonido de gente hablando. Se acercaron a la puerta con sigilo y se asomaron a una de las ventanas, que daba a un quirófano. Varias espaldas vestidas de verde se inclinaban sobre un cuerpo como un enjambre de insectos verdes sobre su presa.


    «Es Sam la que está tumbada ahí». Kajsa descartó enseguida aquel pensamiento absurdo.


    Cerca de donde estaban ellos, junto a la puerta, había una mesa con ruedas que llamó la atención de Kajsa. Habían apartado el carrito para que no les estorbara mientras se movían alrededor de la camilla. Encima había un cuenco con una masa de color marrón rojizo dentro. Lo primero que se le ocurrió a Kajsa fue que habían metido un sapo vivo en la sala de hospital. No se dio cuenta de lo ilógico que era su pensamiento hasta que vio cómo estaban conectadas membranas y venas al objeto. Un escalofrío le recorrió el cuerpo al ver el órgano desechado.


    El campo de visión de Kajsa se fue estrechando mientras se echaba hacia atrás hasta quedarse plantada en medio del vestuario. Todo estaba borroso a su alrededor. En silencio. Vacío. Se le había olvidado lo que estaba haciendo allí. Manchas verdes y blancas rondaban vagamente en la periferia. Se estaba desvaneciendo. Lo verde flotaba cada vez más cerca y se oscureció volviéndose gris.


    Para mantenerse consciente, Kajsa se centró en el hombre. Este había sacado una cámara y lo estaba documentando. Estaban allí juntos, ¿verdad?


    Cuando hubo sacado suficientes fotos, dio dos pasos hacia atrás antes de darse la vuelta. Kajsa vio en los ojos de Matt que había entendido algo al mirarla, pero no sabía de qué se trataba.


    El hombre la tomó de la mano sin vacilar y tiró de ella, que lo siguió hacia fuera con pasividad. Matt cogió algo de su mano y lo puso contra la pared. Las puertas se abrieron, estaban fuera. Fuera, pero ¿dónde? Todo parecía irreal, como si estuviera soñando despierta. Matt siguió tirando de ella, y subieron por una cuesta empinada hacia una furgoneta que estaba esperándolos. De alguna manera confusa, todo le resultaba conocido, y a la vez no.


    Cuando llegaron a la camioneta, vio una espalda familiar inclinada sobre una mujer rubia. La ayudaron a entrar en el vehículo, y el hombre que estaba agachado se dio la vuelta. Era Modig.


    —Ay, lo que me alegra verte —dijo Modig—. Patosa, ¿cuándo aprenderás a esperar?


    Modig se sentó al lado del conductor, y este arrancó. Escuchar su voz la ayudó a despejarse. Kajsa sacudió la cabeza.


    Matt se sentó a su lado. No había mucho espacio en la furgoneta con todos los pasajeros y el equipo técnico.


    —¿Qué tal estás?


    —Creo que bien —dijo Kajsa.


    —Estaba en shock —informó a los demás que iban en el coche—. ¿Te acuerdas de mi nombre?


    Kajsa lo recordó:


    —Matt. —Él asintió. Ella miró a su alrededor—. ¿No nos falta alguien?


    —Sí —dijo el conductor—, se ha ido al otro vehículo. Después de que quedaran noqueados ambos guardias, estábamos bastante seguros de que os las apañaríais solos.


    —¿Qué le pasa? —Kajsa señaló a la mujer que estaba durmiendo.


    —Sedada —dijo Matt. Kajsa sacudió la cabeza sin comprender—. Está anestesiada.


    Modig se giró hacia Kajsa:


    —Nos llevarán hasta nuestro coche.


    Modig señaló un desvío, la furgoneta giró y aparcaron junto al Škoda verde. Kajsa sacudió la cabeza, llena de dudas. Matt observó sus gestos pensativos.


    —¿Qué?


    —¿Cómo podías saber que el otro guardia iba a salir de la habitación?


    —Mandamos un dron para espiar por la ventana, y nuestro operador nos pasaba la información —dijo Matt señalando al conductor.


    —Pero ¿cómo sabíais en qué habitación estaban?


    —Una predicción calculada. Con la ayuda del dron pudimos obtener rápidamente información sobre dónde se encontraban.


    —¿Y cómo sabíais que había un quirófano en el sótano?


    —Eso no lo sabíamos, por eso tenía que bajar a mirar. Hemos estado observando esa casa durante varias noches, quiénes están allí y qué hacen. Cuando todos desaparecieron de los tres pisos que podíamos ver, supusimos que algo tenía que estar sucediendo en el sótano.


    —¿Os descubrieron? —preguntó Modig.


    Matt sacudió la cabeza.


    —Estaban en medio de una operación.


    Modig estuvo a punto de hacer otra pregunta, pero lo interrumpió el conductor:


    —Bien, ahora vosotros vais por vuestra cuenta.


    Kajsa miró del uno al otro, perpleja.


    —¿Qué? ¿Nos vais a dejar aquí sin más? ¿Qué pasará con ella? —Kajsa señaló a la mujer inconsciente.


    —Se despertará pronto, ya lo verás. Y, por cierto, ¿qué habías pensado hacer con ella después del rescate?


    Kajsa se encogió de hombros.


    —Hasta allí no había llegado.


    Entre los cuatro levantaron a la mujer y la dejaron en el asiento de atrás del coche de Modig. Cuando quedó cómodamente tumbada, Matt se puso delante de Kajsa, la cogió de los brazos y la observó.


    —¿Estás bien? —Ella asintió—. Y eres consciente de lo que viste allí dentro, ¿verdad?


    —Sí —dijo Kajsa—. Pude constatar que no se trataba de cirugía plástica, sino de alguna cirugía más avanzada. Había un órgano en un plato.


    —Un hígado.


    La imagen le pasó de nuevo por la cabeza. Sintió una especie de succión en su interior, como si fuera ella misma quien careciera de un órgano. Le dio un escalofrío y se balanceó cambiando su peso de una pierna a otra, intentado deshacerse del vacío en su interior. No pudo librarse de esa sensación de pérdida hasta que sacudió los brazos y las piernas.


    —Pero no sé si tenemos suficientes pruebas —continuó Kajsa— para demostrar que realmente se dedican a los trasplantes de órganos. De momento.


    —Nosotros por lo menos tenemos todas las pruebas que necesitamos.


    —¿Por qué razón nos ayudasteis?


    —Como dijo tu compañero, por tu propio bien; eres demasiado impulsiva. Cuando te vimos salir corriendo sin prepararte y en un estado tan alterado… De cualquier manera, queríamos despedirnos de forma amistosa, y nos pareció que lo mejor sería echar una mano. —Matt sonrió—. Y es posible que aquel vídeo haya influido un poco en la decisión. —Le dio unas palmadas afectuosas en los brazos—. ¿Estamos bien?


    —Estamos bien —aseguró Kajsa.


    —Ahora, vamos a reventar esa organización de una vez por todas —animó Matt.


    —Haremos todo lo que podamos —dijo Kajsa— si logramos convencer a nuestros compañeros de trabajo.


    —¡Suerte!


    —¡A vosotros!


    Matt se subió por el lado del copiloto. El conductor levantó la mano para decir adiós y dieron marcha atrás. Modig se acercó a Kajsa, y ambos miraron hasta que los hombres salieron a la carretera Nyadalsvägen.


    —¡Se ha acabado rápido!


    —¿Te parece?


    —¿Estaban tan mal las cosas allí dentro?


    Kajsa asintió.


    Un pensamiento estaba royéndole por dentro sin que ella lograra atraparlo. Se deslizó la mano sobre el vientre para asegurarse de que estaba de una pieza. La imagen de su novia tumbada en la camilla del quirófano acudió a su mente. Que espejismo más extraño. ¿De dónde habría salido?


    —Tú llamas a la policía de Örnsköldsvik, y yo, a Jay-Jay. Pero, oye —dijo Kajsa de repente—, no nos han dicho adónde se ha ido el bielorruso.


    —Sí que lo han hecho. —Modig asintió con la cabeza—. Adivina.


    —No —suspiró Kajsa—, ¡nada de juegos de adivinanzas! Dilo sin más.


    —La finca que hay al lado de la casa de Tobias pertenece a Ingrid Norhed. Es la antigua granja familiar. El establo Paradiset.


    —¡Joder! Llama tú a la policía de Örnsköldsvik que yo llamo a Jay-Jay. —Ambos sacaron sus teléfonos—. Hola, Jay-Jay —saludó Kajsa—. ¡Sé dónde se encuentra tu secuestrador de ambulancias!


    —Guau —dijo Jay-Jay—. Un descubrimiento, justo lo que necesita esta investigación.


    —Solo hay un problema —comentó Kajsa.


    —¿Cuál?


    —Creo que esto es mucho más complejo que un homicidio, pero, si te lo cuento todo, vas a volver a pensar que estoy como una cabra.


    —Está bien —dijo Jay-Jay vacilante—, ¿y lo estás?


    —¿Sabes qué? Kramfors y Sollefteå son las ciudades más cercanas. Si mandas patrullas que estén de servicio, yo me encontraré con ellas cerca del establo Paradiset, pero que no se acerquen con las luces encendidas. Y el tipo es extremadamente peligroso.


    Después de la conversación con Jay-Jay, miró a la mujer en el asiento trasero. Respiraba plácidamente, pero aún era difícil despertarla. Modig seguía hablando con Vide. Kajsa abrió el mapa en el móvil y examinó el terreno junto a Paradiset en Hjärtnäs. Por lo que podía ver, la casa estaba aislada y rodeada de bosque, una carretera y campos. Supuso que la pequeña construcción que había cerca debía haber pertenecido a Tobias y, más allá, siguiendo la carretera, había otra vivienda más con su cobertizo, rodeada por campos de cultivo.


    Modig se acercó a ella e identificó las casas. Ella había acertado.


    —Jay-Jay va a mandar patrullas para detener al sicario. Pero ¿qué sucederá si le da tiempo a huir, a destruir pruebas o…?


    —Echa el freno —dijo Modig—. Tú ya has hecho suficiente por hoy. Si tiene que ir alguien, iré yo, que ya he estado allí antes y me sé el camino. Además, tú has estado aquí dentro de la casa y puedes describirla.


    —¡Déjame que vaya! —rogó Kajsa.


    Modig la observó detenidamente. Sin darse cuenta, fue moviendo sus gafas de leer de la cabeza al bolsillo de su chaqueta y luego de vuelta a la cabeza.


    —¿De qué va todo esto en realidad? Es algo personal, ¿a que sí?


    —No.


    —¡Es tu venganza particular contra el sicario!


    —En serio que no —aseguró Kajsa levantando las manos—, lo que me asusta es el riesgo de que los policías que lleguen allí sean heridos e incluso asesinados porque subestimen lo peligroso que es ese hombre.


    —En ese caso, es mejor llamar al equipo táctico.


    —No tenemos tiempo. Quizá ya esté sobre aviso y se esté largando.


    Modig sacudió la cabeza. Kajsa miró hacia la casa amarilla, que apenas se veía entre los árboles. Todo seguía aparentemente tranquilo allí abajo. ¿No se habían percatado de la visita y del secuestro de la enfermera? Los guardias debían haberse recuperado a estas alturas.


    —Por cierto, ¿qué ha dicho Vide?


    —Toda la historia le ha resultado difícil de digerir, pero va a mandar dos patrullas hasta aquí. Él mismo tenía ganas de venir, más que nada por echarte la bronca, creo.


    —Uy —dijo Kajsa—. No, esto no le va a gustar. —Modig asintió—. Será mejor que me marche de aquí echando leches —añadió—. Y, hablando de Vide, no va a funcionar.


    Modig observó a Kajsa.


    —¿Qué quieres decir?


    —No me puedo mudar a Örnsköldsvik.


    Modig miró el suelo.


    —¿No nos lo hemos pasado bien en el bosque?


    —¡Sí, claro que sí! Pero Sam no soportaría vivir aquí. ¡Sinceramente, no sé a quién pretendo engañar! Aunque el bosque es maravilloso. Echo de menos la naturaleza.


    —Comprendo. Pero ¿vendrás de vez en cuando?


    —Por supuesto.


    —Podríamos empezar a cazar juntos.


    —Quizá.


    —Por lo menos, tendrás que venir a probar los primeros arenques fermentados. ¡Eso no te lo puedes perder!


    Kajsa sonrió:


    —Esta abre todas las puertas. —Le dio a Modig la tarjeta de acceso.


    —¡Toma! —Modig le lanzó las llaves del coche—. ¡Acabaré arrepintiéndome!


    —¡Gracias!


    —Llámame en cuanto puedas y no me tengas preocupado.


    —Está bien, papá. ¡Lo prometo!


    En el coche, marcó el número de Sam. Llevaba una eternidad sin hablar con ella. No llegaría a Hjärtnäs en menos de media hora, y el conocimiento de dónde se encontraba el Agente y de que en breve estaría entre rejas hizo que pudiera relajarse. Por lo menos, Sam se alegraría de saber que podía volver a casa.


    Luego, quedaba aquella otra cuestión en la que prefería no pensar, pero entendía que no podía seguir evitándola. ¿Seguían siendo pareja?


    Por fin, Sam contestó.


    —Hola —saludó Kajsa.


    Hubo unos segundos de silencio.


    —Hola —dijo Sam finalmente.


    —Oye, querría comenzar pidiéndote perdón por haberme comportado como una imbécil desde el martes. Me lo he pensado y… —Sam seguía callada— he decidido retirar mi solicitud del puesto de trabajo en Örnsköldsvik.


    —Ah, ¿sí?


    —¡Te echo de menos! —Kajsa desaceleró para meterse por otra carretera. Escuchaba la respiración de Sam—. Modig y yo hemos estado sentados espiando en el bosque. Fue muy agradable estar en la naturaleza. Pero, por Dios, tú odias la nieve y el invierno y, como dices, no hay samba aquí. Así que ya no me quiero mudar.


    —¿En serio? —dijo Sam. Su tono indicaba que estaba francamente sorprendida—. Eso no me lo esperaba. ¿Por qué?


    —No sería justo para ti, como si cogiera tus cojones. —Kajsa sabía algunas palabras en español, pero la mayoría eran vulgares. Podría haber jurado que su novia estaba sonriendo—. Y, además, no echo de menos Örnsköldsvik, solo el bosque. Y tenemos bastante bosque en Estocolmo, ¿no?


    —O sea… —Sam no fue capaz de contestar.


    —Y te echo de menos —dijo Kajsa—. Muchísimo. Eso era todo lo que quería decirte.


    —Bien, eso me ha tomado un poco por sorpresa. ¿Cuándo vuelves a casa?


    —Pronto —aseguró Kajsa—. Casi hemos acabado aquí.


    —¿Puedes contarme qué está pasando?


    —Aún no, pero prácticamente todos están entre rejas. He visto cosas horribles, eso es lo que te puedo decir. E hicieron que me diera cuenta de lo mucho que significas para mí, de lo que es importante en la vida. El trabajo no es lo más importante, lo eres tú.


    —Guau —soltó Sam—, ¡menuda declaración!


    —Te quiero —dijo Kajsa—, pero…


    —¿Pero?


    —Me pillaste desprevenida con lo del anillo. Puede que te parezca que soy ingenua, sin embargo, pensaba que íbamos a tomar ese tipo de decisiones serias en pareja.


    Sam se quedó callada un momento.


    —Decisiones serias como mudarnos a Örnsköldsvik.


    —Exacto. Decisiones serias como mudarnos a Örnsköldsvik o casarnos. Regresaré a casa esta noche. ¿No podríamos hacer como si volviera a ser martes, pero esta vez sin que disparen a nadie, sin anillos y sin solicitudes de empleo?


    —Ya he devuelto los anillos… —Sam se sonó la nariz—. Me parece una buena idea lo de dar marcha atrás. Tendré que tratar de contener mi lado romántico.


    —¡No necesariamente! ¿Podríamos volver a intentar aquel ejercicio brasileño?


    Sam se rio.


    —Besos. ¡Ve con cuidado!


    —¡Siempre lo hago! ¡Te quiero!


    —¡Y yo a ti también!

  


  
    Capítulo 66


    —Aquí, junto al cordón policial en la calle Wollmar Yxkullsgatan, nos acompaña Carl Cronhjelm, que fue asistente de Zeta durante muchos años. Cuéntanos, Carl, ¿cómo te sientes al ver el estudio carbonizado y en ruinas?


    Carl lanzó una mirada gélida al reportero. Estiró el brazo y se sacudió unas cenizas de su blazer. Detrás de él seguía llevándose a cabo un intenso trabajo de saneamiento. Tan solo los vecinos que residían en el corto trayecto entre las calles Swedenborgsgatan y Timmermansgatan podían cruzar el cordón policial.


    —Sin duda, es una gran pérdida para el mundo artístico sueco e internacional, y también para el turismo de Estocolmo.


    —Pero ¿cómo te sientes tú? Trabajaste con Zeta durante varias décadas aquí en la calle Wollmar Yxkullsgatan.


    —¿Que cómo me siento? Pues ¿qué puedo contestar? Trabajo en mi galería en Östermalm desde hace más o menos un año y estoy bastante a gusto allí.


    —Pero hace un par de días estuviste invitado a una fiesta aquí. —El reportero señaló el edificio quemado detrás de ellos—. ¿De qué hablasteis entonces?


    —A Zeta siempre le ha gustado ser el centro y llamar la atención…


    —Eso lo sabemos, pero me interesa saber de qué hablasteis vosotros.


    —Ella sabe que me interesa la moda, así que me mostró un par de prendas nuevas de Yohji Yamamoto.


    —¿Mencionó su nuevo proyecto artístico?


    —Sí, pero, por lo que entendí, seguía en la fase de planificación. Un proyecto de esa magnitud tarda tiempo en realizarse. No se hace de la noche a la mañana. Asumo que habrá contratado a alguien que la ayude con la parte técnica. Porque, sinceramente, ese no es su lado fuerte.


    Carl reflexionó sobre la manera críptica en la que ella había hablado sobre la instalación videográfica. El hecho de que no le hubiera revelado nada significaba que no confiaba en él. ¿Con quién discutía ahora sus ideas? ¿Se había buscado otro colaborador? ¿Se estaban acostando juntos? Carl sintió una punzada de dolor al comprender que él ya no formaba parte de la vida de Zeta.


    No, tenía que echar el freno y espabilarse un poco. Así no podía seguir. ¡Acababa de librarse de sus garras, por Dios! Se había librado de su adicción a ella.


    —¿Cómo te sientes al no estar ya involucrado en su trabajo artístico?


    ¡Como si el reportero le hubiera leído el pensamiento!


    —El mundo tiene una serie de nuevos artistas interesantes. He tenido el privilegio de poder trabajar con muchos de ellos y diría que ya es hora de que vayamos aceptando artistas más actuales.


    —Eso suena como que no te ha impresionado mucho la última obra de Zeta.


    Carl contestó con una sonrisa enigmática.


    —Esa es tu interpretación.


    —Lógicamente, es una coincidencia trágica que el estudio estallara tan solo un día antes de que fuera a estrenarse una nueva obra de arte.


    —¿Tú crees? —dijo Carl sin poder evitarlo.


    —¿Quieres decir que estaba planeado?


    Carl se pasó la mano por el pelo.


    —No, no estoy afirmando nada.


    —Pero no pareces sorprendido.


    —No, no lo estoy. Nada que tenga que ver con Zeta me ha sorprendido jamás.


    Carl sintió la vibración del móvil en la mano. Lo giró y echó un vistazo a la pantalla.


    Un SMS: ¿Marco Island? Invito yo. Z


    En el pasado, durante los años de abundancia, a menudo iban al Marriott Beach Resort en una de las islas más lujosas de Florida para relajarse y pasar tiempo juntos.


    La mayor parte de su vida junto a Zeta, de una u otra manera, había consistido en trabajo. Desde tiempos más tranquilos en el estudio cuando Zeta apenas le dejaba entrar mientras ella estaba creando, hasta exposiciones y fiestas. Lo que jamás había entendido la gente era que todo aquello de hecho era trabajo, aunque llevaran un cóctel caro en la mano. La vida pública era la parte dura, tener que estar siempre listo para las cámaras, estar siempre al servicio de Zeta, interpretar sus pequeños gestos para luego de forma invisible dirigir los acontecimientos para que se ciñeran a sus deseos.


    Zeta era además adicta al trabajo. No tenía tiempo libre, vacaciones ni vida privada. Con una excepción. Marco Island significaba privacidad. Para Zeta, era lo más próximo a relajarse.


    El reportero inclinó el micrófono hacia Carl esperando una respuesta.


    —Perdón —dijo Carl—. No he oído la pregunta.


    —Según los ingenieros, el fuego ha sido provocado, y eso tampoco parece haberte sorprendido. ¿Crees que es la propia Zeta quien ha causado la explosión?


    —Yo soy experto en arte, no ingeniero. ¡A mí me ha dado la impresión de que íbamos a hablar de la última obra de arte de Zeta! Me han pedido que explicara eso, no que acusase a Zeta de estar implicada en la explosión.


    —Por supuesto —dijo el reportero—. ¿Podrías explicar la nueva obra de Zeta?


    —Alrededor del mundo, en una decena de discotecas, hay una pantalla y una cámara colocadas en los baños. Pero nada está sincronizado, así que lo que se muestra en la pantalla puede provenir de cualquier lugar, quizá hasta de una grabación anterior. Y nadie sabe si lo que se está grabando en el baño se está emitiendo ni tampoco dónde lo podrían estar viendo. Tras un par de minutos, la imagen corta a otra cámara y a veces se muestran cartas de amenazas y de acoso que ha recibido Zeta a lo largo de los años.


    El reportero se sobresaltó; obviamente, no se esperaba aquella nueva información.


    —¿Cartas de amenaza?


    —Claro —dijo Carl en un tono casi jovial—. A veces llegan varias en un día. Guardábamos las mejores —hizo comillas con las manos— para animarnos si alguno de los dos necesitaba echarse un par de risas. Parece ser que se muestra una mezcla de cartas viejas y nuevas en la obra.


    —¿Desde cuándo las recibe?


    —Desde siempre, que yo sepa —dijo Carl—. Puede que la aparición de trols en la red se considere un fenómeno nuevo, pero antes de que hubiera internet mandaban cartas, ¿sabes? O llamaban por teléfono. Algunos esperaban a la puerta del estudio. Unas veces llegaban menos cartas, y otras más, como por ejemplo cuando Zeta disecó un gato en los noventa.


    —Sí, todos nos acordamos del gato Satanás —dijo el reportero—. Pero volvamos a la instalación videográfica: ¿quieres decir que los clientes no pueden estar seguros de si están viéndolos en otro bar o tal vez en otra parte del mundo?


    —Así es, el cliente jamás se entera de si alguien lo está viendo o no. En ese sentido, es como una ruleta rusa.


    —Así que, si yo voy al baño —el reportero miró su chuleta— en el bar The Artesian en Inglaterra, ¿podrían estar viéndome en un bar en Vietnam o en Brasil, pero yo no lo sabré con seguridad?


    Carl asintió.


    —Exacto.


    —Pero ¿de verdad es interesante ver hacer pis a otra persona?


    —No te imaginas a cuántas cosas se dedica la gente en los baños.


    —¿Qué crees que ella quiere visualizar con esta obra?


    —La necesidad que tiene la gente de exhibirse sin pudor alguno. Mira Facebook, por ejemplo. La obra se trata de llevar el voyerismo a un punto de no retorno.


    —¿Y cuál crees que es su propósito al mostrar las cartas de amenaza y acoso?


    —Creo que siempre ha tenido ganas de enseñarlas, y ahora ha encontrado el medio adecuado. Por lo que sé, también van a estar colgadas como una presentación en internet.


    —¿Cómo se ha llevado a cabo la selección de discotecas?


    —Si conozco bien a Zeta, de lo cual estoy seguro, habrá escogido los locales de moda.


    —La obra ha sido tanto alabada como condenada. ¿Qué opinas personalmente sobre la instalación?


    Carl controló con la mano que su pelo estuviera bien colocado a la vez que fruncía los labios como un esnob. Era evidente que él no pensaba compartir su opinión con el público. Echó una ojeada hacia atrás a la estudiante rubia de Bellas Artes que se había ligado en la fiesta de Zeta.


    —Una última pregunta sobre la explosión. Se rumorea que una de las primeras esculturas de Zeta, La pareja, ha sido vendida y enviada a un comprador desconocido poco antes del devastador incendio. ¿Sabes quién ha adquirido la mítica obra?


    —No estoy involucrado en ese negocio y, aunque lo estuviera, no desvelaría ni el nombre del comprador ni el precio, a no ser que fuera la voluntad expresa del cliente.


    —¿La cifra cincuenta millones, que ha circulado por la prensa, es un precio razonable?


    —Eso no lo puedo comentar.


    —¿Conoces el paradero de Zeta?


    Carl se balanceaba de una pierna a otra impacientemente. Se había hecho ilusiones de que no le hicieran esas preguntas.


    —En una agencia de viajes —soltó—. Pero creo que ahora es el turno del representante del Ayuntamiento de Estocolmo, y entiendo que ellos estarán deseosos de expresar su opinión sobre a quién pertenece La pareja.


    Se apartó rápidamente y dejó sitio al representante del Ayuntamiento de Estocolmo. Volvió a leer el SMS de Zeta. De verdad que la artista era como una droga. Llevaba casi un año sobrio, pero lo atrapó el gusanillo. Ella era su heroína.


    La rubia estudiante de la Escuela Real de las Artes deslizó el brazo alrededor de su cintura y lo besó en la oreja. Carl enseguida se metió el móvil en el bolsillo del pantalón. Varias cámaras estaban apuntándolos, y él sonrió hacia la hermosa estudiante. Eso debería proporcionarle un buen impulso a su galería, siempre y cuando se librara de titulares insultantes que lo pintaran como un viejo verde.

  


  
    Capítulo 67


    Kajsa bajó la velocidad al pasar Prästmon. Mientras tanto, seguía el puntito que se movía a lo largo de la carretera en el mapa del móvil para no perderse la salida hacia lo que antaño había sido el establo Paradiset. No vio ni coches patrulla ni luces azules cuando llegó al desvío, que, según el mapa, subía directamente a la montaña. La salida estaba marcada por tres buzones en un soporte destartalado a punto de derrumbarse en la cuneta. Junto a estos había un cartel de una casa en venta sujeto por dos palos finos de metal clavados en el suelo. ¿Era posible que la casa de Tobias ya estuviera a la venta? Sin la ayuda del mapa, sería imposible adivinar que había una granja al final del camino. El bosque ocultaba las viviendas casi por completo.


    Tomó la siguiente salida a la derecha y cruzó unas vías de tren antes de encontrar un sitio donde dar la vuelta junto a un granero rojo. Al mismo tiempo, aprovechó para echarle un vistazo a la mujer sedada. No había ningún cambio, bien podía seguir durmiendo. Kajsa estudió el mapa otra vez y decidió pasar de nuevo por el desvío. Si no se veía la casa desde la carretera, tampoco se vería el coche desde la casa.


    Disminuyó la velocidad al pasar por allí. Era difícil llegar a ver el camino hasta la casa de Ingrid. En vez de eso, examinó el edificio blanco que tenía más cerca, a unos cien metros. El camino de gravilla dividía la granja por la mitad, dejando la vivienda principal a un lado y el granero al otro. Un garaje viejo entre el granero y la casa cerraba el patio. El cartel de venta estaba junto a la casa blanca. La granja parecía abandonada. Si aparcaba allí en el patio junto a la vivienda, podría seguir estando fuera de la vista del Agente, ya que el garaje ocultaba el lugar. Allí podría esperar a los policías.


    Kajsa giró, se metió en el patio de la casa blanca y aparcó junto al granero con el morro hacia fuera, por si tuviera que salir huyendo de repente.


    Si alguien le preguntaba qué estaba haciendo allí, diría que estaba mirando casas en la zona. Por lo menos, su dialecto norteño daría el pego.


    Kajsa bajó las ventanillas. El suelo húmedo y los campos recién abonados llenaron el coche con los olores de la primavera. Todo estaba en silencio, pero solo duró un par de segundos antes de que los pajarillos de nuevo empezaran a hacer ruido, reñir y cantar. Un pequeño charco en el patio hacía de baño para los gorriones que acudían constantemente.


    Kajsa subió otra vez las ventanillas y llamó a la centralita de la policía de Kramfors para pedir que la comunicaran con el oficial de mando. Comentó su posición en el coche verde y preguntó dónde se encontraban las patrullas de intervención. Le resultó difícil contener su disgusto al enterarse de que acababan de salir de la comisaría de Kramfors y les quedaban veinticinco minutos de trayecto. Kajsa tuvo la sensatez de no cuestionar la actuación del oficial y agradeció que los vehículos al menos no llegaran con las sirenas puestas y que ambas patrullas estuvieran advertidas de lo peligroso que era el hombre.


    Kajsa subió de nuevo las ventanillas, se colgó los prismáticos al cuello, abrió la puerta del coche y se acercó sigilosamente a la esquina del garaje que estaba en ruinas. Desde el lado de la casucha a duras penas podía vislumbrar la fachada lateral de la casa principal del establo Paradiset. Se subió los prismáticos a los ojos y observó. Quizá fuera posible acercarse más, pero no era aconsejable hacerlo. Percibió un movimiento por el rabillo del ojo que le hizo girar la cabeza. La mujer que estaba en el coche se había sentado en el asiento trasero. Parecía estar atontada.


    Kajsa fue al vehículo y le mostró su placa policial.


    —Hola, soy Kajsa Nordin, de la policía. Vimos cómo te arrastraban por el patio en Nyadal y te hemos rescatado de la casa amarilla. ¿Cómo te encuentras?


    La mujer se frotó los ojos, bostezó y miró a su alrededor.


    —¿Dónde estoy?


    —Solo teníamos un coche, así que te ha tocado venir conmigo. ¿Cómo te llamas?


    —Lotta. Pero ¿dónde estoy?


    —En Hjärtnäs. ¿Lo conoces?


    La mujer sacudió la cabeza y abrió la puerta, pero Kajsa enseguida se lo impidió.


    —Tienes que quedarte en el coche. Es importante que permanezcas en él pase lo que pase. —La mujer se reclinó de nuevo en el asiento—. Ahora estás a salvo, Lotta.


    —Bien —dijo y se volvió a tumbar con los ojos cerrados sobre el asiento trasero.


    Kajsa se quedó un rato mirando a la mujer dormida. Luego, volvió a echar un vistazo tras el garaje.


    Observó el establo Paradiset. La casa amarilla y deteriorada estaba aislada. Justo en ese momento se abrió la puerta y salió un hombre al porche. Era el Agente. Echó un vistazo al camino antes de darse la vuelta y encaminarse hacia la montaña. Kajsa sabía por el mapa que lo único que había allí era el granero y el establo. El hombre llevaba una gorra azul.


    ¡Si tan solo pudiera acercarse un poco!


    Encendió el mapa del móvil y examinó de cerca la zona. Parecía que podía acercarse un poco más sin que él la viera.


    Con la escopeta colgada sobre el hombro, rodeó el granero, que estaba incluso en peor estado que el garaje. El terreno estaba cubierto de maleza, pero el campo de cultivo detrás del cobertizo estaba labrado y parecía que el agricultor de vez en cuando también limpiaba los alrededores.


    En la esquina del granero se asomó con cuidado antes de seguir con precaución hasta la casita roja de Tobias. Kajsa se puso de rodillas antes de asomarse. Seguía sin ver al Agente.


    Había unos diez metros hasta el bosque, quince antes de que ella estuviera a salvo entre los árboles. Luego, podría dirigirse hacia el granero, donde probablemente se encontraba el Agente.


    Kajsa tomó carrerilla y corrió a toda velocidad hacia el cobijo del bosque. Se detuvo tras un pino y espió desde detrás del grueso tronco. La granja seguía en tranquilidad absoluta.


    Miles de años atrás, los casquetes glaciares habían arrastrado grandes bloques de piedra y los había depositado al pie de la montaña. Allí donde habían podido echar raíces, crecían abetos y pinos entre las rocas. El musgo estaba húmedo a causa de la nieve recién derretida, y Kajsa se resbaló varias veces hasta el punto de tener que parar la caída con ambas manos. El suelo mantenía el frío del invierno en las partes que permanecían a la sombra de la montaña. Varias veces introdujo el pie en agujeros ocultos por musgo traicionero.


    Cuando llegó a la altura del coche del sicario, estaba sudando. Se sentó en cuclillas al resguardo de un abeto y sacó el móvil para llamar al oficial de Kramfors. Con una mano sobre la boca para amortiguar el ruido, susurró:


    —Estoy sentada en el bosque. Te enviaré un mapa con mi posición marcada. ¿Les pasas la información a las patrullas?


    —Está bien.


    —Pídeles que me llamen antes de venir. Tengo el móvil en silencio.


    —De acuerdo.


    —¿Dónde están las patrullas?


    —Deberían estar cerca, pero quieren coordinar la intervención con Sollefteå.


    Kajsa contuvo una palabrota. Eso podía significar otra media hora allí en el bosque. ¿Cómo iba a ser capaz de mantener la posición?


    —Espera, otra cosa. No llevo uniforme, y me han prestado una escopeta de caza, pero no sé si funciona.


    —Está bien —dijo el oficial—. Baja el arma cuando llegue la caballería.


    —Por supuesto.


    —Bien —finalizó el oficial de mando—. ¡Observa, pero no intervengas! ¿Entendido?


    —Sí, entendido.

  


  
    Capítulo 68


    Lotta se incorporó y miró a su alrededor. Estaba sentada en un coche. Se frotó los ojos con asombro. Acababa de tener un sueño muy peculiar: Ingrid le había presentado a su hija, y era idéntica a la joven a quien en ese momento le estaban trasplantando un hígado nuevo en Hummelvik.


    Volvió a mirar a su alrededor. Tenía el vago recuerdo de que una mujer había estado allí junto al coche y le había explicado que la habían rescatado de la casa amarilla en Nyadal y que ahora estaba a salvo. Lotta no lograba recordar su nombre, pero ¿dónde estaba esa mujer ahora?


    Dio un gran bostezo y buscó a la policía con la mirada. Bajó la ventanilla, y por ella entró aire fresco. Necesitaba hacer pis. Salió del coche y echó una ojeada. Quizá pudiera encontrar un lugar resguardado detrás del granero.


    Al salir al camino de gravilla, miró a su alrededor. Los campos se extendían en tres de las direcciones, pero hacia la derecha había una arboleda. Siguió el camino hacia arriba y, al rato, vio que los árboles marcaban la linde de un bosque que subía por la montaña. El sol no conseguía encaramarse del todo a la cumbre, así que el camino por el que iba quedaba a la sombra, a pesar de que ese día de primavera, por lo demás, era hermoso y soleado. Al final del sendero vislumbró un patio donde había un coche. Quizá le dejaran usar el baño allí.

  


  
    Capítulo 69


    Tatsuo, uno de los clientes del bar, miró sorprendido la imagen recién colgada en la puerta del baño. La noche anterior habían visitado la discoteca Feria en Roppongi, un barrio de Tokio lleno de bares y discotecas, y entonces no estaba allí ese cartel. «Advertencia: cámara». No, no era una advertencia. Tampoco un decreto. La imagen solo señalaba que allí había una cámara. Como japonés, estaba acostumbrado a una multitud de decretos y prohibiciones, pero eso le resultaba difícil de interpretar a causa de su sencillez. Miró a su alrededor, al techo y al suelo. No, él no veía ninguna cámara.


    Le apretaba la vejiga, y la necesidad carece de ley, así que Tatsuo bajó la manija y entró. Ya dentro, se bajó la cremallera de los pantalones y se sentó para hacer pis. Miró perplejo la pantalla negra enfrente del inodoro y casi se le olvidó a qué había ido allí. Se inclinó hacia delante y dio un toquecito a la pantalla; ya fuera a causa de eso o no, esta cobró vida. Se quedó asombrado al ver a una mujer japonesa sentada haciendo pis que lo miraba con fascinación. Él se quedó tan sorprendido que, espontáneamente, la saludó con la mano, pero ella no reaccionó, sino que siguió mirándolo como embrujada. Volvió a saludarla. Al final, Tatsuo comprendió que la mujer no lo veía.


    La vejiga le recordó a Tatsuo dónde se encontraba y meó. Como la mayoría de los baños japoneses, este tenía bastantes funciones avanzadas, pero que hubiera vídeos de otras personas era una completa novedad para el hombre. Tiró de la cadena y se subió los pantalones, pero le costaba apartar la mirada de la imagen. La mujer había perdido interés por lo que estaba viendo. Justo cuando estaba a punto de ponerse de pie, la pantalla cambió de escena y mostró un dibujo infantil de una mujer colgando de una horca. Debajo de la mujer ahorcada ponía «ZETA».


    Luego, la imagen cambió a otro baño, y Tatsuo vio a una pareja haciendo cosas que a él jamás se le ocurriría hacer en un baño público. Bajó la tapa y se sentó consternado mirando fijamente a la pareja que hacía el amor de manera salvaje. Eran extranjeros, claro. Pero todo el ambiente parecía extranjero, Tatsuo empezó a percatarse de detalles que faltaban o que no encajaban en baños japoneses. Cuando la pareja se estaba acerando al clímax, se apoyaron contra la pantalla y todo se volvió negro.


    Tatsuo se dio cuenta de que había descuidado a su acompañante. Cuando fue a lavarse las manos, había una nota nueva en el espejo anunciando que la instalación videográfica era el nuevo proyecto artístico global de Zeta, que incluía a diez bares seleccionados en diferentes partes del mundo. Los vídeos que se mostraban podían estar siendo emitidos en vivo o ser una grabación anterior, e iban cambiando aleatoriamente. La clientela del bar no solo eran espectadores, sino también participantes en el proyecto artístico.


    El hombre soltó un silbido al entender que su visita al baño podía haber sido emitida en alguno de los diez bares seleccionados alrededor del mundo. Se giró y vio la pequeña cámara montada en la pantalla, tan hábilmente escondida que él ni se había dado cuenta de que estaba allí.


    Tatsu miró el reloj. Su acompañante ya llevaba quince minutos esperándolo, y él debía salir para estar con ella, pero la tentación de hacer algo que nunca había hecho fue demasiado grande. Se puso delante de la cámara y, sin dudarlo, se bajó la cremallera de la bragueta.

  


  
    Capítulo 70


    Kajsa echó una ojeada a la granja. Llamó a Jay-Jay para pasar el tiempo.


    —Hola —susurró—. Estoy vigilando la casa donde se encuentra el sicario.


    —¿Lo ves?


    —No, ahora mismo no, pero antes sí lo he visto.


    —¿A qué estás esperando?


    Kajsa suspiró:


    —A los compañeros de las ciudades vecinas. Llegarán en treinta minutos. Por cierto, ¿Ander ha dicho algo sobre lo de denunciarme por negligencia profesional?


    —No creo que vaya a hacerlo. Joder, Kajsa, probablemente, seas tú quien resuelva este homicidio.


    —Con que evite que me apoden Kajsa tampón…


    Jay-Jay se rio:


    —Estás de suerte…


    —¿Qué quieres decir?


    —Con todo este circo que ha montado Zeta…, puedes estar tranquila. La prensa y los compañeros de trabajo ya se han olvidado del pobre rockabilly en Gamla stan. Si acaso, te recordarán como la guardaespaldas de Zeta.


    Kajsa se dio cuenta de que tenía razón. Pero ¿cómo se lo iba a explicar a su jefe? Después de colgar, se resistió a dar vueltas sin rumbo por el bosque. Tenía que permanecer invisible, inmóvil.


    Aguantó un par de minutos, pero luego se rindió. Quedarse sentada esperando no iba con ella. Debería aprovechar para echarle un vistazo a la mujer que estaba dormida en el coche de Modig.


    Cuando estaba a punto de dirigirse hacia el vehículo, vio a Lotta andando por el camino. Justo iba a llamarla cuando se abrió la puerta y el Agente salió del establo. El hombre se puso tenso, pero Lotta no pareció percatarse. Al contrario, levantó la mano a modo de saludo.


    —Disculpa —dijo Lotta—. ¿Serías tan amable de dejarme usar el baño?


    El Agente se acercó a Lotta con cautela, miró a su alrededor para ver si iba acompañada y luego la invitó a pasar.


    —No, jod… ¡No entres! —maldijo Kajsa en voz baja.


    Lotta se quedó un momento junto a la puerta, y ella y el Agente se dijeron algo. Luego, él abrió la puerta y la dejó pasar.


    Kajsa sacó con torpeza el móvil y volvió a llamar al oficial de Kramfors.


    —¿Cuándo calculáis que llegarán las patrullas?


    —Dentro de un cuarto de hora —dijo el oficial.


    —Bien. Acaba de entrar una mujer en el establo, pero creo que será una visita breve. Por lo menos, eso espero.


    —La patrulla tiene tu número y te llamará cuando estén cerca.

  


  
    Capítulo 71


    Justo cuando Lotta llegó al patio salió un hombre del granero. Este se sorprendió al verla, lo cual era comprensible porque no tenía muy buen aspecto. Lotta saludó al desconocido.


    —Perdona, ¿hay un baño que pueda usar?


    —¿De dónde has salido? ¿Cómo has llegado aquí?


    Lotta señaló en dirección a la carretera.


    —El coche está allí, junto a la primera casa.


    —Ajá —dijo el hombre—. ¿Estás aquí para ver la casa que está en venta?


    Lotta no sabía qué contestar, así que leyó el viejo letrero de madera que colgaba de la casa.


    —¿Establo Paradiset?


    —Hace mucho que no hay caballos aquí. El baño está al fondo a la izquierda.


    Lotta le dio las gracias y entró. En el hueco de las escaleras, antes del baño, vislumbró las fotos de los caballos trotones. Sintiéndose agradecida, cerró la puerta del aseo y se sentó.


    Se había discutido sobre por qué Ingrid había dejado de hacer operaciones y había pasado a ser jefa de la Unidad de Trasplantes en Sahlgrenska. Al parecer, tenía una enfermedad rara que hacía que perdiera la sensibilidad en los pies y en los dedos de las manos. Lotta se había enterado a través de rumores de que Ingrid tenía una hija y dos nietas. Se trataba de una enfermedad hereditaria que también había padecido el padre de Ingrid, pero Lotta no conseguía recordar cuál era. Algo raro que había sido transmitido por un marinero portugués hacía mucho tiempo.


    Se le ocurrió entonces que la única razón por la que se había nombrado al padre fue porque él en su día había sido un jinete de trote famoso. ¿No había mencionado alguien el nombre de establo? ¿El jardín del Edén o el Paraíso?


    Lotta agarró el lavabo. Le daba vueltas la habitación. Trató de tomar aliento, pero el aire se le quedó atascado al llegar al esternón. ¿Sería esa la casa de Ingrid?


    Pensó en el sueño que había tenido sobre Ingrid. Cómo había presentado a la paciente como su hija. Lotta sacudió la cabeza. No lograba deshacerse de la imagen de ellas dos juntas. Soltó una carcajada viendo lo cómico del asunto cuando de repente lo entendió. ¿Cómo no se había percatado del parecido aunque solo se hubieran visto poco tiempo? Eran tan parecidas como solo podían serlo madre e hija, si uno dejaba de lado el pelo gris y áspero de Ingrid y el cabello rubio oscuro y lacio de la hija. Sus ojos eran iguales, eran del mismo color azul claro. La misma mirada. La mujer joven de Hummelvik era la hija de Ingrid. ¿Cómo había podido ser tan ingenua?


    Lotta buscó papel higiénico, pero no encontró ningún rollo. ¿Cómo había ido a parar a aquel baño sucio? Le vino a la memoria la imagen de la policía joven y del despertar en el coche extraño. La habían rescatado unos policías. ¿Por qué estaban cerca de Hummelvik si no era porque estaba sucediendo algo ilegal? ¿Qué le había dicho la policía? Que tenía que quedarse en el coche.


    Lotta se levantó, pero tuvo que agarrarse al lavabo sucio. Abrió el grifo y se lavó las manos con agua fría. Se tambaleó y, para no caerse, se apoyó con las dos manos en las paredes. La cabeza le daba vueltas.


    Un leve toque a la puerta.


    —¿Va todo bien ahí dentro?


    —Estoy casi lista —dijo Lotta.


    Pasó el peso de una pierna a la otra. Aunque Ingrid rara vez hablara de su vida personal, era extraño que hubiera ocultado ese detalle. ¿Por qué no había contado que uno de los pacientes de Hummelvik era su hija? La mujer padecía polineuropatía amiloidótica familiar y necesitaba urgentemente un hígado nuevo. Además, ¿no tenía la hija de Ingrid un grupo sanguíneo raro?


    Pero ¿cómo encajaba todo con Petru, que había aparecido en su vida hacía tan solo un par de días? ¿Por qué había sonado Ingrid tan alegre y exaltada cuando Lotta había mencionado que había un rumano a su lado diciendo que tenía que llevarlo a algún sitio? Y también estaba la respuesta evasiva de la doctora sobre el paradero de él.


    Lotta abrió la puerta y salió al estrecho pasillo. ¿Era posible que estuviera en la casa de Ingrid? ¿Y que fuera allí donde Petru iba a trabajar con las reformas, tal vez para que resultara más fácil vender la casa? Echando un vistazo al cuarto de estar, constató que Petru al menos no estaba en la planta baja. Tampoco había nada que indicara que Ingrid residiera allí.


    El hombre estaba en la cocina esperándola. Lotta se detuvo en el pasillo, a unos metros del desconocido. Lo observó, examinó cada detalle intentando determinar si el hombre que tenía enfrente podría tener algo que ver con Petru o con Ingrid, como si aquellos ojos oscuros fueran a desvelárselo. Se estaban examinando el uno al otro cuando Lotta se dio cuenta de que tenía que romper el silencio.


    —Gracias por dejarme usar el baño.


    Se dirigió indecisa hacia la salida. Era su oportunidad para marcharse. Con la mano ya en la puerta, se giró hacia la escalera y ojeó por última vez los caballos trotones. ¿Estaría Petru allí en la casa? Tenía que averiguarlo.


    —¡¿Petru?! —gritó Lotta, y esperó una respuesta antes de volver a gritar—: ¡¿PETRU?!

  


  
    Capítulo 72


    Modig salió del bosque al ver acercarse las luces azules. Hizo señas a sus antiguos compañeros junto al desvío. Llegaron en tres coches patrulla, y Vide iba en un vehículo sin distintivos.


    Rodearon la casa con eficacia. Modig salió al encuentro de Vide. Su antiguo jefe estiró su cuerpo larguirucho al salir del coche.


    —¿Qué cojones llevas colgado al hombro? —Vide le echó una mirada escéptica—. La temporada de caza no comienza hasta dentro de medio año.


    —Tomé prestada la escopeta de caza de mi hermano. Por las apariencias, ahora que uno no tiene acceso a un arma de servicio.


    Vide sacudió la cabeza.


    —¿Cómo cojones te has enterado de esto?


    —Zeta nos dio el soplo.


    —¿Por qué no has dicho nada?


    —¿Habrías creído a Zeta si te hubiera contado que se estaba produciendo una venta ilegal de órganos aquí en la Costa Alta?


    —¿Si me lo hubiera contado Zeta? —Vide se rio—. No, a ella jamás la habría creído. Apenas te creí a ti tampoco. Pero sé de qué estás hecho, así que… tenía que venir a verlo con mis propios ojos. ¿Dónde tienes a Kajsa, por cierto?


    —Se ha ido.


    Vide enarcó las cejas a modo de pregunta.


    —Por lo que hemos podido entender —explicó Modig—, aquí solo hacen las operaciones para introducir los órganos, pero creemos saber de dónde los sacan. Ella se ha ido allí para vigilar. ¡Además, creo que tiene miedo a encontrarse contigo!


    —¿Conmigo? —Modig asintió—. Pero ¿cómo me va a tener miedo cuando aún no soy su jefe?


    —Si es que llegas a serlo —puntualizó Modig.


    —Queremos contratarla.


    —No creo que vuelva a vivir aquí. No es nada personal, pero, cuando tuvo la oportunidad de pensárselo in situ, por así decirlo, parece que se dio cuenta de que Örnsköldsvik no era el lugar adecuado para ella y su novia.


    —Una pena —dijo Vide, que dirigió la mirada a la casa amarilla tratando de ocultar su decepción—. Es difícil encontrar gente buena. Y bien, ¿qué tenemos aquí?


    La agente de policía Tina Strand se unió a ellos. Modig señaló la casa.


    —Según nuestras observaciones, se está realizando un trasplante de hígado en estos momentos. Debe haber un hombre recién operado, un tal Rune Nilsson, en el segundo piso. Le trasplantaron ayer un hígado nuevo.


    —¿Rune Nilsson, el ricachón?


    Modig asintió:


    —En efecto, ese Nilsson, además de una o dos enfermeras. El resto del equipo está en el quirófano abajo, en el sótano. Esta es la tarjeta de acceso que se necesita para acceder allí. Hay por lo menos dos guardias de seguridad en la casa.


    —Baja con tres hombres al sótano —le dijo Vide a Strand.


    La agente de policía cogió la tarjeta de acceso.


    —¿En serio vamos a arrestar a alguien en medio de una operación? —preguntó Strand.


    —Mira a ver qué está sucediendo —contestó Vide rascándose la cabeza—. Si de verdad se trata de robo de órganos, entonces se está cometiendo un crimen, pero supongo que tendremos que permitirles que acaben la operación, siempre y cuando documentemos todo lo que sea posible e impidamos que se deshagan de cualquier tipo de prueba.


    Modig indicó la puerta que daba al sótano. Tina Stand hizo señas a sus tres compañeros y se dirigieron hacia allí. A la vez, Vide envió a los dos restantes a que registraran el resto de la casa. Vide y Modig se quedaron fuera junto a los coches.


    —¿Y cómo es que, a pesar de todo, me creíste? —dijo Modig.


    —Un buen amigo mío es cirujano en el Hospital Universitario de Umeå. Conoce de sobra a Ingrid Norhed, pero negó que él le hubiera suministrado órganos de cualquier tipo. Me dio una clase rápida sobre trasplantes de hígado. A diferencia de los riñones, de los cuales tenemos dos, un hígado entero solo puede ser donado por una persona fallecida. Así que investigué este lugar. Solo por entretenerme. Y, efectivamente, tal y como tú habías dicho, solo tenían autorización para cirugía plástica. ¿Por qué una célebre cirujana de trasplantes iba a querer ser jefa de un centro de cirugía plástica? O bueno, ¿por qué no? Pero entonces pensé que tú no eres una persona que se precipite.


    La primera en salir por su propio pie fue la cocinera, que preguntó qué estaba sucediendo. Luego, lo hizo Tina Strand llevando consigo una persona vestida de verde. La mujer se había bajado la mascarilla quirúrgica de forma que su cara quedaba al descubierto, pero el pelo seguía meticulosamente tapado por un gorro de cirujano morado. Modig reconoció enseguida a Ingrid Norhed. ¿No habían acordado que dejarían que prosiguiera la operación?

  


  
    Capítulo 73


    Kajsa miró la casa con desaliento. Si se hubiera quedado junto al coche, Lotta nunca lo habría abandonado. ¿Por qué no salía la enfermera? ¿La tenía como rehén el Agente?


    Se preguntó qué podía hacer para que el Agente no dejara la granja. Por ejemplo, quizá podía reventarle los neumáticos a tiros. Eso le hizo pensar en el cuchillo que le habían confiscado a Matt. Era la opción más silenciosa y segura. El arma blanca estaba todavía en el maletero.


    Con cuidado, se deslizó hasta el coche y buscó el cuchillo. Al llegar al garaje echó un vistazo a la casa, pero no pudo ver ni a Lotta ni al Agente. ¿Por qué estaban tardando tanto los policías?


    Kajsa corrió de vuelta con el cuchillo en la mano, pero el último trecho hasta la linde del bosque avanzó silenciosamente a gatas. Se acercó en cuclillas al coche y se agachó junto a la rueda delantera. Pinchó el neumático y siguió hacia la rueda trasera. Allí también hincó el cuchillo hasta el fondo. El silbido que emitían las ruedas era más alto de lo que se había esperado. Con furia, pegó otra puñalada y dio un tajo con el cuchillo hasta el primer agujero. Si hacía los agujeros más grandes, el aire se vaciaría más rápidamente y el ruido sería más bajo. Justo iba a sacar el cuchillo y correr hacia bosque cuando se abrió la puerta. Soltó el cuchillo y le dio la vuelta a la escopeta, preparada para disparar, a la vez que se escondía tras el coche.


    Escuchó que él se detenía en el porche por lo que le pareció una eternidad. ¿Se estaba moviendo hacia ella sigilosamente sin que lo oyera? Si lo tenía cerca, primero le dispararía y luego saldría corriendo hacia el bosque. Kajsa contuvo la respiración y tensó los músculos, no se atrevía a mover ni un dedo. ¿Estaría el hombre rodeando el coche? Una lavandera blanca correteaba a unos metros por el camino de gravilla, moviendo las plumas blancas y negras de la cola, mientras buscaba insectos. Kajsa fijó la mirada en el pájaro, que no parecía preocupado en lo más mínimo. Finalmente, oyó los pasos de él en las escaleras. El pájaro desapareció a toda prisa.


    El Agente se dirigió tranquilamente al granero. Kajsa escuchaba los movimientos del hombre. ¿Qué estaba haciendo? Cuando el sicario pasó el coche, se asomó con cuidado desde detrás del parachoques. Vio cómo él abría la puerta del cobertizo y se metía sin girarse a mirar. ¿Eso significaba que se sentía seguro o había descubierto que Lotta no estaba sola? ¿Era tan solo un juego para sacarla de su escondite? El Agente empezó a silbar. Ella reptó hacia la parte delantera del coche. La casa estaba a casi la misma distancia que el bosque. El hombre seguía silbando y sonaba como si se estuviera alejando.


    Por lo tanto, Lotta debía seguir en la casa. Solo iba a tener una oportunidad.


    Kajsa tomó impulso y corrió hacia la vivienda. No se atrevió a subir al porche, sino que corrió directamente hacia la esquina. A un par de metros estaba el cercado para caballos, lleno de matorrales y con algunos árboles que habían conseguido hacerse bastante grandes. Desde allí también se podía ver la casa blanca que estaba en venta y la casita roja de Tobias. Trató de oír ruidos procedentes del interior, pero todo estaba en silencio. Las ventanas estaban situadas a demasiada altura como para que ella pudiera mirar dentro, así que continuó dando la vuelta hasta llegar a la fachada trasera.


    Las ventanas del cuarto de estar estaban más bajas y le permitieron ver el interior. La habitación estaba amueblada con un desgastado sofá de esquina beis y una mesa baja negra. En la ventana había un par de flores de plástico, polvorientas y descoloridas tras pasar décadas al sol. Una mosca se golpeaba contra el cristal, todo lo demás permanecía en silencio.


    Ya no escuchaba los silbidos del Agente, solo el trino de los pájaros. Un grupo de carboneros estaban posados en los matorrales del cercado mostrando orgullosamente sus panzas amarillas. En cuanto se movió, se callaron. Sintió la vibración del móvil en el bolsillo. Era el oficial de mando, había enviado un mensaje: «En camino. Intervención en 25 minutos. ¿Posición?».


    Ella contestó: «Junto a la casa. No veo a la mujer dentro. El hombre está en el granero».


    Kajsa volvió a la parte delantera y echó un vistazo al patio. No vio al Agente. ¿Qué habría hecho con Lotta? Alzó la mirada y descubrió la cámara recién instalada al lado de la puerta. Si alguien estaba vigilando la casa, ya estaba enterado de su presencia.


    Se asomó a la esquina, resguardada por las escaleras que habían sido construidas para mantener la mayor parte de la nieve alejada de la puerta durante el invierno. Al igual que el resto de la casa, el porche estaba muy viejo.


    Kajsa fue a hurtadillas hasta el lateral de las escaleras, se agachó y luego subió al porche para, a continuación, avanzar con cuidado hacia la puerta. Se detuvo un segundo para escuchar el interior de la casa. Lo único que se oía eran unos golpes leves, como si alguien estuviera intentando llamar la atención. Kajsa estiró la mano y probó la puerta. No estaba cerrada con llave. La entreabrió y escuchó.


    Sacó de nuevo el móvil y escribió al oficial: «La casa tiene cámara de seguridad. Entro a por la mujer».


    Kajsa sabía que le echarían la bronca por cómo estaba actuando, pero era culpa suya que Lotta hubiera ido a parar allí. Se lo debía. Existía un riesgo considerable de que al Agente le diera tiempo a volver a entrar en la casa cuando llegaran los policías. Entonces, sin duda, tomaría a Lotta como rehén. Kajsa la había liado, y esa era su oportunidad para arreglarlo.


    Se coló en la casa con la escopeta preparada por delante. En cuanto entró, apuntó hacia la cocina. Había una taza de café vacía sobre la mesa rodeada de migas de pan. La silla estaba apartada, como si el hombre hubiera salido con prisa. Tras haberse asegurado de que la habitación estaba vacía, ojeó el cuarto de estar, esta vez desde dentro. También vacío.


    Abrió lentamente la última puerta que quedaba en el estrecho pasillo. Un servicio, vacío.


    Avanzó escaleras arriba con la escopeta apretada contra el pecho. Dos tiros. Eso era todo lo que tenía. El cuchillo se había quedado fuera, clavado en el neumático. La intensidad de los golpes aumentó, y luego volvió a disminuir. Por toda la escalera había fotografías descoloridas de caballos cruzando la línea de meta. Establo Paradiset.


    Al llegar al último escalón, se encontró con un pasillo oscuro con tres puertas cerradas y una abierta. Por el tamaño de la casa, supuso que las habitaciones eran pequeñas. Era difícil determinar de qué habitación provenían los golpes.


    La puerta del baño estaba abierta. Kajsa se asomó al cuarto diminuto. Allí vio una bañera desgastada cuyo esmalte estaba descascarillado y con manchas de óxido. El lavabo tenía una grieta que lo atravesaba de un lado a otro y que había acumulado una cantidad considerable de suciedad. No era el lugar más indicado para la higiene, a pesar de que había un gran bote cuadrado de plástico con jabón en un lado del lavabo y un recipiente igual de grande con desinfectante para manos al otro.


    Kajsa avanzó a hurtadillas por el pasillo. Puso una oreja contra la puerta y trató de escuchar más allá de los golpes que se volvían a oír. Con agilidad, abrió y entró con la escopeta lista para disparar. «¿Funcionará siquiera esta escopeta de caza?». Le asaltaron las dudas antes de que hubiera controlado la habitación. Una cama con una colcha de ganchillo. Dos mesillas, una al lado de la otra. Una silla. Con rapidez, abrió también la puerta del armario. De allí salió un olor a tienda de segunda mano polvorienta mezclado con perfume caro. Esa debía ser la habitación de Ingrid. Removió apresuradamente la ropa con la escopeta. En el suelo del armario había bolsas y sacos viejos, también en esa ocasión utilizó la escopeta como si fuera una bayoneta, pinchando y asegurándose de que no hubiera nada humano escondido allí. Ojeó el cercado descuidado a través de la ventana.


    Hizo acopio de coraje antes de entrar en la siguiente habitación, donde repitió el mismo procedimiento que en la anterior. Allí también había una cama, pero no estaba hecha con el mismo esmero. Un movimiento fuera, en el patio, le llamó la atención. El Agente estaba regresando a la casa. En ese mismo instante él levantó la mirada, como si intuyera que lo estaban observando. Ella no podía determinar si la veía o si estaba mirando a la habitación de al lado, pero la sensación de haber cruzado su mirada con la de él le puso la piel de gallina. Kajsa quería lanzarse al suelo, pero estaba paralizada, era incapaz de moverse. La respiración se le había atascado justo debajo de la garganta, sin llenarle los pulmones.


    Si el Agente realmente la había visto en su habitación, no había hecho ningún gesto que lo insinuara. Continuó andando con normalidad.

  


  
    Capítulo 74


    Modig y Vide observaron a la cirujana que tenían enfrente.


    —Esta es Ingrid Norhed —dijo Tina Strand—. Quiere confesar a cambio de que no interrumpamos la operación.


    Strand estaba detrás de la mujer como si esperara que fuera a tratar de huir en cualquier instante. Modig y Vide se miraron con asombro.


    —Entonces, ¿tú no estás haciendo la cirugía?


    Ella levantó la mano, que le temblaba mucho.


    —Apenas me queda sensibilidad en los dedos. Estoy presente para controlar que todo vaya bien. —Ingrid Norhed miró a los policías—. Acaban de extraer el hígado enfermo y han iniciado el trasplante del nuevo órgano. Si interrumpís ahora, la huésped morirá.


    —¿Huésped? —dijo Vide mirando a la médica con escepticismo.


    Ella se corrigió enseguida:


    —La paciente, naturalmente.


    —No planeamos interrumpir nada —aseguró Vide—, pero ¿te importaría explicarnos qué está sucediendo aquí?


    —Mi familia padece una enfermedad genética que se llama polineuropatía amiloidótica familiar.


    —¿Y en cristiano?


    —Se suele abreviar ATTR, pero por aquí lo llaman la enfermedad de Skellefteå. Mi padre era originario de allí. Él padecía la enfermedad.


    —¿Y eso qué tiene que ver? —preguntó Strand.


    —Es mi hija a quien están operando.


    Tanto Vide como Modig soltaron un silbido sonoro. Strand miró perpleja a la casa amarilla.


    —Que yo sepa, tenemos un sistema de sanidad excelente aquí en Suecia —dijo Vide—. Además, es casi gratuito, así que ¿por qué ensuciarse las manos?


    —Durante toda mi carrera he estado solicitando dinero para la investigación de la ATTR, pero no era tan popular como otros proyectos científicos —dijo Ingrid con acritud—. Jamás nos asignaron suficientes fondos. Además, el jefe de cirugía del hospital de Sahlgrenska fue muy explícito con respecto a la dirección que debíamos tomar. Exigió que nos dedicáramos a desarrollar el método que se utiliza hoy para trasplantar úteros. Ha tenido tanto éxito que las mujeres hasta pueden tener hijos. Si la enfermedad de Skellefteå hubiera sido más sexi, quizá existiera una cura, pero desperdicié mis años en otras cosas, en traer a más gente al mundo. Eso le dio prestigio al hospital y grandes cantidades de… dinero.


    —Perdona mi ingenuidad —dijo Modig—, pero sigo sin comprender.


    —Sofia, mi hija, lleva siendo la primera en la lista de espera para donaciones dos años. Al quedarse embarazada de su segunda hija, la enfermedad empeoró drásticamente. En realidad, es un milagro que haya sobrevivido tanto tiempo.


    —Pero ¿en dos años no debería haberse presentado un hígado?


    —La ATTR no es el único problema. Además, tenemos un grupo sanguíneo muy raro, otra herencia de la región de Skellefteå. ¿Habéis oído hablar del fenotipo p? —Los tres sacudieron la cabeza—. No —continuó Ingrid—, muy poca gente en este país conoce el fenotipo p. Solo los que trabajan con sangre, básicamente.


    —Pero ¿cómo demonios has conseguido el dinero para montar tu propio hospital? — dijo Vide.


    —Como ya os he contado, muchas mujeres nos tienen que agradecer a mí y al método que desarrollamos en el hospital de Sahlgrenska el haber podido tener hijos. Ya sabéis, sin útero, no se puede llevar a cabo un embarazo.


    —Perdona, no te sigo del todo. ¿Las madres han contribuido a la instalación de este centro de salud? —preguntó Vide.


    —¡Ajá! —dijo Modig—. Tienes un inversor, ¿a que sí?


    Ingrid asintió y señaló la casa.


    —¿Rune Nilsson también tiene el fenotipo p y esa tal enfermedad de Skellefteå?


    Ingrid sacudió la cabeza y se giró hacia Vide.


    —No. La sanidad sueca, de la que pareces estar tan orgulloso, consideró que Rune era demasiado mayor para hacerle un trasplante de hígado. Su contribución como inversor fue muy generosa. Pero toda la responsabilidad es mía. Solo mía. No tendría que haber desperdiciado mi tiempo en trasplantes de útero. El mundo ya está a rebosar… Aunque, claro, es maravilloso estar embarazada y ser madre, no se puede comparar.


    Modig y Vide se miraron rápidamente. La mujer parecía estar aturdida.


    Los policías que habían registrado la planta superior salieron y confirmaron que allí se encontraban Rune Nilsson, recién operado, y dos enfermeras extranjeras. Enfrente de ellos iban los dos guardias con las manos en alto.


    —Estamos aquí para vigilar la casa —dijo uno de los hombres—, pero no llevamos armas.


    Vide se dirigió de nuevo a la cirujana:


    —¿Rune puede ser trasladado con un helicóptero ambulancia? —Ella asintió—. ¿Y tu hija?


    —En cuanto haya concluido la operación y esté lo suficientemente estable.


    —Entonces, solo queda la parte desagradable. ¿Dónde conseguisteis los órganos?


    Ingrid bajó la mirada al suelo y habló con voz tenue:


    —Salvé unas vidas y quité otras. Al final, se igualan las cosas.


    —¿Vas a tratar de justificar tus actos ahora? Mejor cuéntanos qué vidas y dónde.


    —Contratamos…, contraté rumanos. Están…


    Todos estaban impacientes en torno a la cirujana, esperando una respuesta.


    —¿Sí?


    —En la granja de mi padre…, que ahora es mía.


    Entonces Modig introdujo un comentario.


    —¿El establo Paradiset?


    —Sí —confirmó ella—. Lo que una vez fue el establo Paradiset. Tengo un… ayudante.


    —No creo que debas usar la palabra «ayudante» —señaló Modig—. «Verdugo» sería más adecuado, ¿no? Sé honesta desde el principio, así evitaremos que más gente acabe lastimada.


    —Sí. Pero fui yo quien se encargó de… Él tiene órdenes de deshacerse de los restos.


    —¿Cómo?


    —Con un horno. Un horno de cerámica.


    —Por Dios —exclamó Vide.


    —Será mejor que informe a Kajsa, que está allí —dijo Modig.


    Se apartó para llamarla, pero como no contestó le envió un SMS.


    «Donantes asesinados. Han quemado los cadáveres. Llama en cuanto puedas».

  


  
    Capítulo 75


    El móvil vibró en el bolsillo. Kajsa rezó en silencio para que fueran las patrullas de intervención diciéndole que estaban llegando.


    El sicario subió el porche. Uno, dos y luego un tercer escalón. Dentro de un par de segundos, el hombre estaría dentro de la casa.


    Lotta tenía que encontrarse en la última habitación.


    Pun, pun.


    Sonaba como sus propias pulsaciones. Con un par de pasos veloces, Kajsa salió del dormitorio y cerró la puerta silenciosamente para que el Agente no descubriera enseguida pistas de que ella estaba allí. Esperaba que él estuviera haciendo tanto ruido allí abajo que no se percatase de sus movimientos en el piso de arriba. Si era necesario enfrentarse a él, quería tener la ventaja de que desconociera su presencia. Si es que no se había enterado ya de que ella estaba allí.


    Pun, pun.


    Con la escopeta lista para disparar, entró con determinación en el último cuarto. Oyó abrir y cerrar la puerta principal en el piso de abajo a la vez que ella cerraba la puerta arriba. Se colocó junto a la pared, escondida tras la puerta.


    El hedor a orina y a desinfectante era fuerte, pero también había otro olor que Kajsa no lograba identificar. Intuía algo malo, muy malo.


    La mujer estaba amarrada a una camilla, con los ojos abiertos de par en par. Una larga tira de celo le tapaba la boca. Estaba tratando desesperadamente de liberarse. Kajsa se detuvo a pensar, pero era difícil concentrarse con aquellos golpes constantes. A causa de ellos, tampoco podía oír al Agente. ¿Estaba subiendo por las escaleras?


    Al menos, Lotta estaba viva. Giraba la cabeza de un lado a otro con la mirada desorbitada. Kajsa echó una ojeada a la habitación. Aparatos médicos, armarios, lámparas. Parecía un quirófano. Entonces se dio cuenta. El olor. Un potente desinfectante mezclado con… hierro. No, con muerte. Quien alguna vez hubiera sentido ese olor lo reconocería enseguida. Los muertos tenían un olor especial. Por eso había intuido algo malo, por el olor a muerto.


    Kajsa, confusa, miró a Lotta otra vez antes de dejar que sus ojos vagaran por la habitación. Entre un armario y la pared había una manta echada sin cuidado sobre algo amorfo. Parecía una figura con las piernas dobladas bajo la manta. Se agachó lentamente y trató de ver debajo de la manta. Por un hueco sobresalían unos pies. Tocó la manta con la escopeta, pero no hubo ninguna reacción. Entonces, asestó un golpe un poco más fuerte. La consistencia era blanda, como un trozo de carne cruda. Al caer fuera de la manta una mano, Kajsa retrocedió. De allí venía el olor a muerto.


    Se oían sirenas en el valle. «¿No iban a acercarse con discreción?». El Agente subió deprisa las escaleras. También él las había escuchado.


    No había llave puesta por dentro de la puerta. ¿La podría atrancar? La manilla se movió rápidamente cuando el hombre abrió de golpe.


    Kajsa levantó la culata de madera de nogal y apaleó con fuerza la cabeza del sorprendido Agente, que cayó contra el armario y el bulto que había en la esquina. Las puertas superiores del armario se abrieron. Las botellas de cristal, las tijeras y las pinzas acompañadas por el roce de sus envases estériles formaron un estrépito cuando todo se derrumbó sobre el hombre.


    En medio del tumulto la manta se deslizó del cadáver y dejó al descubierto una cara gris. Kajsa oyó el grito ahogado de Lotta. Una correa negra rodeaba las piernas del hombre, forzando el cuerpo a estar en esa posición fetal.


    El Agente se levantó apoyando el codo y se frotó con asombro la cabeza a la vez que se giraba hacia Kajsa.


    —¡No te muevas! —gritó Kajsa apuntándole con el cañón de la escopeta. El hombre fijó la mirada en ella, vio el arma antigua y se rio—. ¿Qué cojones te resulta tan gracioso?


    Su respuesta le dio tiempo al hombre para actuar. Se dio una vuelta, se puso a cubierto bajo la camilla de Lotta e intentó tirar del brazo de la mujer para volcar la cama.


    Kajsa reaccionó rápidamente, apuntó a la rodilla y apretó el gatillo. La escopeta de caza emitió un potente estallido, y el retroceso la tiró hacia atrás. El sicario abrió la boca como si estuviera gritando, pero no se oía nada, y se agachó en posición fetal abrazándose la rodilla herida.


    Ella ya no escuchaba las sirenas. ¿Se las había imaginado? Se frotó inconscientemente el hombro.


    El fuerte pitido se fue extinguiendo. Poco a poco, regresó el sonido. Ahora oía las sirenas y los gemidos del hombre. Las luces azules se dirigían a la granja.


    Echó un vistazo a Lotta, que estaba conmocionada mirando el cuerpo del rincón, incapaz de cerrar los ojos o apartar la vista. La mujer estaba temblando. Kajsa ojeó el cadáver gris y amarillento, y notó que tenía las pestañas extraordinariamente largas.


    Quitó la cinta de la boca de Lotta.


    —Ya, ya —la consoló—. No mires. Ya pasó.


    —Petru —susurró Lotta—. Es mi Petru.


    Las luces de las sirenas iluminaban intermitentemente la habitación. Kajsa se acercó a la ventana y rompió un cristal con la culata.


    —Estamos aquí arriba los tres —gritó a los policías que estaban en el patio—. El hombre ha sido reducido, pero tiene una herida de bala en la rodilla. La casa está registrada, pero el granero no.


    Varios policías cercaron el establo, y dos de ellos entraron en la casa.


    Sin venir a cuento, se acordó de Sam y de la pedida de mano.


    Pensó que era muy probable que ese hombre que ahora yacía en su propia sangre hubiera pasado con Tobias al lado de ellas el martes anterior para luego dispararle a sangre fría. ¿Qué habría ocurrido si ella no hubiera oído los disparos? Entonces, ella y Sam seguramente habrían seguido discutiendo sobre la mudanza a Örnsköldsvik. De alguna extraña manera, le podía agradecer al sicario el hecho de haberse dado cuenta de que en realidad no necesitaba mudarse a la Costa Alta para disfrutar del bosque y del campo. En vez de pasar el tiempo en los cafés de moda en el centro de la ciudad con Sam y sus amigos, saldría. Había pistas de esquí en Ågesta, por no hablar de la reserva natural Nackareservatet. Quizá podrían vender el piso en Hornstull y mudarse más cerca del bosque que había allí. Eso sería un acuerdo razonable comparado con trasladarse a Örnsköldsvik.


    Qué suerte que no hubiera obligado a Sam a mudarse allí. Kajsa entendió en aquel momento que eso poco a poco habría significado la muerte de su relación.


    El hombre seguía acurrucado y sacudiéndose a causa del dolor.


    —Joder —dijo Kajsa—, casi me arrepiento de no haberle dejado a Zeta que te disparara en la finca de los cursos. Nos habría ahorrado mucho sufrimiento a todos.

  


  
    Epílogo


    Lotta Jönsson sufrió una conmoción grave. Pasó el verano en la planta de psiquiatría del hospital de Sahlgrenska, profundamente deprimida. Veinte días después de haber sido dada de alta, se suicidó tomando una mezcla de pastillas para dormir y paracetamol. Junto con ella también se murió el feto de una niña que llevaba dentro.


    Ingrid Norhed fue condenada a cadena perpetua revisable por asesinato. Murió tras pasar dos años en la prisión de Hinseberg a causa de polineuropatía amiloidótica familiar (ATTR), también conocida como la enfermedad de Skellefteå.


    El Agente fue condenado a cadena perpetua revisable y después expulsión del país por el asesinato de Tobias Eriksson.


    El resto de los empleados de Hummelvik fueron absueltos, ya que no se pudo demostrar que conocieran o estuvieran implicados en los homicidios de los dos donantes rumanos.


    Tanto Rune Nilsson como Sofia, la hija de Ingrid, sobrevivieron tras sus trasplantes. Como tampoco se pudo demostrar que ellos estuvieran enterados de la situación de sus donantes, fueron declarados inocentes (por un jurado en el que no hubo unanimidad). La sentencia de Rune fue apelada, y el Tribunal de Apelación lo condenó a dos años de prisión, ya que se consideró que él, como inversor, tenía cierta responsabilidad sobre el negocio y, además, debía haber comprendido las circunstancias de su donante. Fue un proceso judicial largo que llegó hasta el Tribunal Supremo de Suecia, que alargó la condena con otro año de cárcel. Cuando se pronunció la sentencia, Rune ya llevaba encerrado un año y dos meses y fue puesto en libertad condicional. Rune y Sofia tuvieron que tomar muchos medicamentos durante el resto de su vida para evitar que sus cuerpos rechazaran los órganos nuevos. Rune se convirtió en filántropo y donó lo que le quedaba de su fortuna a diferentes proyectos de ayuda en Rumanía. Acabó pasando gran parte de su tiempo en Rumanía como mentor, inversor y asesor.


    El descubrimiento de la clínica de trasplantes de órganos y de la organización secreta llamó la atención a nivel internacional. En una serie de juicios por todo el mundo, fue posible demostrar actividades ilegales relacionadas con la organización. También la prensa invirtió mucho tiempo en descubrir a sus miembros.


    Se constató que alguien había hecho volar por los aires el estudio de Zeta, pero nunca se pudo aclarar quién había sido. En el lugar se abrió un hotel, y en homenaje a Zeta se reconstruyó la fachada de la calle Wollmar Yxkullsgatan número 13. La parte inferior era igual al antiguo taller, pero la superior se construyó de cristal.


    Kajsa consiguió un puesto en la policía de Norrmalm como investigadora de homicidios y se convirtió en compañera de trabajo de Jay-Jay. Se compró una cabaña para el invierno en Kornsjö, al oeste de Bjästa. De esa manera, podía salir a esquiar en el bosque de Nätra y caminar por el Parque Nacional de Skuleskogen. Para Navidad, Kajsa recibió una tarjeta de felicitación desde Estados Unidos firmada por Matt. La colgó en la pared de su cabaña junto a un cuchillo beis de unos treinta centímetros de largo.


    Durante un viaje para visitar a los familiares de Sam en Valparaíso, Chile, la pareja se comprometió en el restaurante Las Brujas.


    Al mismo tiempo que el helicóptero ambulancia despegaba de Hummelvik, Zeta estaba sentada en un avión sobrevolando el Atlántico de camino a una lujosa isla en la costa de Miami. Con ese viaje, también desapareció de la vida pública. Pero, como siempre cuando se trataba de la artista, abundaban rumores más o menos fantásticos sobre su misteriosa desaparición. Sin embargo, nadie sabía la verdad: que estaba colaborando con agentes de la OIA, la Oficina de Inteligencia y Análisis, una agencia de inteligencia que investigaba terrorismo y actividades financieras.


    El Museo de Örnsköldsvik decidió organizar una exposición retrospectiva con el arte de Zeta. Cuando salieron a la luz los planes, enseguida se empezó a especular sobre la verdadera razón por la que se hacía la exposición: la misteriosa desaparición de la mujer, el gran interés mediático por ella o su importante obra artística.


    ATTR: la polineuropatía amiloidótica familiar es una enfermedad hereditaria que se diagnosticó por primera vez en Suecia en los años 60. La mutación es más común en las regiones de Norrbotten y Västerbotten, por lo cual en Suecia se la suele llamar la enfermedad de Skellefteå. Hoy en día, se calcula que hay unos trescientos cincuenta pacientes y otros ocho mil portadores del gen en Suecia.


    Los primeros síntomas pueden variar bastante, pero a menudo comienza con el entumecimiento de pies y manos, y además fuertes dolores. Luego, se avanza progresivamente hacia la parálisis. También se pierde la capacidad de sentir el frío y el calor.


    La enfermedad es mortal. La única manera de frenar su desarrollo es un trasplante de hígado.
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